
  


  
    
  


  
    El mundo occidental ha sido testigo de la poderosa influencia que ha ejercido la iglesia católico romana a lo largo de la historia, sin embargo, la mayoría de los que se dicen «católicos», desconocen cuál es el verdadero origen de la institución que rige la vida de más de mil doscientos millones de personas en todo el mundo. El verdadero origen de la iglesia católico romana, es una explicación clara y objetiva del proceso sincrético que amalgamó una serie de creencias religiosas y filosóficas, así como de prácticas esotéricas ancestrales con sus ritos, dogmas, plegarias y tradiciones de origen mesopotámico y greco-egipcio, que adoptó la antigua religión romana hace más de dos mil años.
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      «PARA QUIENES AMAN LA VERDAD


      Y NO SE DELEITAN EN RELATOS FICTICIOS


      HE ESCRITO TODO ESTO»

    


    FLAVIO JOSEFO

  


  Prólogo


  Prólogo


  Para quienes tuvimos el infortunio de heredar los ritos y tradiciones católico-romanos sin que se nos revelase su historia y su origen, la religión es un misterio que puede permanecer oculto a lo largo de toda una vida. Así sucede en la mayoría de las naciones latinoamericanas y en muchos otros países del mundo; así le ocurrió al político y escritor mexicano José Vasconcelos, quien hace cien años escribió: «Mi infancia vivió la Edad Media con su misticismo creyente, exaltado, católico».


  En ese entorno, se mezclan la tradición, el desconocimiento y la apatía por investigar los procesos históricos, antropológicos y sociales que dieron lugar a la preeminencia de la Iglesia católico-romana, politeísta y antropomorfa. Heredó la antigua religión romana, una religión «cuya grosería llegó a imaginar —indigitamenta—, diosecillos para todos los incidentes de la vida diaria y aún para los dolores de muelas y el catarro», como la definió el ilustre escritor mexicano Alfonso Reyes.


  Después de más de dos mil años, sin que a nadie le importe, al menos en apariencia, la influencia de esta institución crece día a día. El individuo común, desde que nace hasta que muere, está sujeto a sus directrices, dictadas desde Roma, con su avasalladora influencia, sin siquiera percatarse de ello, pues como dice Bakunin: «Su origen se pierde en una antigüedad excesivamente lejana».


  La buena noticia es que la Edad Media ya pasó y, aun cuando sabemos que gran parte de la humanidad, como opinó Renan, seguirá siendo refractaria a las verdades, nos sentimos obligados a compartir lo que creemos que es imperioso conocer. Gracias a los medios electrónicos de comunicación y a la lucha que han librado durante siglos cientos de historiadores, humanistas, escritores e investigadores, hoy podemos desvelar sin temor a equivocarnos la verdadera historia de Babilonia la Grande. Esta es mencionada en el libro del Apocalipsis en el capítulo17, según el cual habrá de enfrentar el juicio divino al final de los tiempos.


  Como dice Alfonso Reyes, «al erudito nada tengo que enseñar»; mi deseo más sincero consiste en que este modesto opúsculo sirva para que se comprenda el origen, pero también el engaño que entraña la práctica de sus ritos y tradiciones a la luz de las Sagradas Escrituras. Si este objetivo se cumple, el esfuerzo por desentrañar este misterio milenario, que a simple vista parece indescifrable, habrá sido recompensado.


  Resulta pertinente aclarar que nuestro propósito no consiste en demostrar la veracidad o no de las Sagradas Escrituras; tampoco se trata de una apologética del cristianismo, por más que se hace necesario definirlo, delimitarlo y comparar sus premisas y postulados, ni de un tratado teológico o de religiones comparadas. Más bien nos proponemos identificar el origen del dogma católico-romano a la luz de la historia del mundo occidental, relacionando la diversidad de influencias politeístas que recibió del antiguo, así como su presunta correlación con la Biblia; todo esto, con el propósito de develar las verdaderas fuentes de la religión católico-romana.


  J. A. Enrique Cervantes López


  Introducción


  Introducción


  Hace más de quinientos años, con la llegada de los españoles a América, se nos impuso a sangre y fuego una nueva religión y un nuevo credo. Lo sorprendente es que, al día de hoy, la mayoría de los que se autodenominan católicos desconocen la acepción de esta palabra, que en griego significa «universal»; mucho menos saben el verdadero origen de los ritos, dogmas y tradiciones de la religión que dicen profesar y que impregna de prácticas rituales la vida social del mundo occidental, rigiendo desde entonces los destinos de toda la América latina y gran parte de la humanidad.


  En ese tenor, la Iglesia católico-romana trastoca los diez mandamientos de la Ley de Dios dados a Moisés en el monte Sinaí, ocultando el segundo y sustituyéndolo por uno nuevo, tendencioso y apócrifo. Esto, con el propósito velado de preservar las antiguas religiones politeístas que practicaron las primeras civilizaciones de la humanidad.


  Ante la ingenua indiferencia de muchos, la complacencia de millones de feligreses alrededor del mundo y la connivencia de autoridades, la influencia y el poder de la Iglesia romana se deja sentir en todos los ámbitos de la vida comunitaria, principalmente, en los países menos desarrollados.


  Pero ¿tiene este fenómeno una explicación lógica a la luz de los acontecimientos históricos y antropológicos? Por supuesto que sí, pues no pocos escritores, historiadores e investigadores nos han aportado desde la antigüedad información invaluable para la comprensión cabal de ese misterio milenario. Este devino como una consecuencia fenomenológica del politeísmo ancestral de las antiguas religiones mesopotámicas, egipcia, griega y romana.


  Lo verdaderamente sorprendente es que la Biblia, en el libro del Apocalipsis, los capítulos 17 y 18 nos revelan la existencia de una entidad que describe a la Iglesia de Roma como «la gran prostituta» que habrá de enfrentar el juicio divino al final de los tiempos, pero eso solo usted podrá corroborarlo.


  Es de justicia mencionar que el mérito de esta obra pertenece a los autores que han abordado en profundidad los temas que la conforman, acudiendo a las fuentes primarias, a los que novelaron magistralmente la historia de Roma, así como a los testigos presenciales que nos legaron sus comentarios y pareceres y a otros tantos estudiosos: mitógrafos, filólogos, paleógrafos; todos ellos se mencionan en la postrera bibliografía. Por último, hay que decirlo: también se debe a la maravilla moderna que es internet, donde se puede comprobar la tesis implícita en esta obra.


  Nota bene: al final del presente volumen, se ofrece la posibilidad de consultar un breve glosario de palabras poco usuales; usaremos indistintamente los términos «Iglesia romana», «Iglesia de Roma», «Iglesia católico-romana» o «católica romana» para referirnos a la misma institución: la Iglesia católica apostólica romana, de rito latino.


  Capítulo I. El verdadero origen de la iglesia católica romana: los inicios


  Capítulo I


  El verdadero origen de la iglesia católica romana: los inicios


  
    «Dioses y diosas que veláis por nuestras campiñas: vosotros, los que alimentáis las plantas nuevas nacidas sin simiente y desde lo alto de los cielos vertéis desde las mieses las lluvias que fecundizan los campos, venid a mí e inspirad mis cantos».


    VIRGILIO, Geórgicas

  


  La Iglesia católico-romana tiene una historia tan antigua como la Ciudad Eterna; se dice que Roma fue fundada en el año 753 a.C. y, desde su fundación, la religión jugó un papel determinante en la organización social y la gobernabilidad política, es decir, en el control de la gente.


  Su segundo rey, Numa Pompilio, «el Piadoso», se encargó de organizar el culto de los numerosos dioses, instituyendo un colegio de sacerdotes llamados pontificios, que constituían un puente entre los dioses y los hombres. Entre ellos, el pontífice máximo, el papa de entonces, además de ser el superintendente encargado de preservar a las vírgenes sagradas, denominadas vestales en honor a la diosa Vesta, ejercía como custodio vitalicio de la religión de Estado y, consecuentemente, como la autoridad religiosa más importante.


  Los dioses estaban muy ligados al desempeño de las actividades cotidianas y su influencia se hacía sentir desde el mismo día de su nacimiento; los colocaban en el piso para que los recibiera la diosa Terra. Lenona se hacía cargo del niño recién nacido; Cunina lo cuidaba en la cuna; Rumina era la deidad de las tetas; Potina los alimentaba; Penencia los resguardaba de los peligros, etc.


  Los dioses de los romanos eran tan abundantes que resulta difícil enumerarlos. Entre los más importantes estaban: Ceres, diosa de la naturaleza y de la agricultura; Diana, diosa virgen emblema de la castidad, originalmente, divinidad de la caza, protectora de la naturaleza y de la luna; Liber, el dios del vino; Mercurio, dios del comercio, mensajero de las deidades y jefe de los viajeros, de los pastores y de los oradores; Neptuno, dios del agua y de los mares; Cupido, el dios instigador del amor; Saturno, dios de la agricultura y la cosecha; Marte, el dios de la guerra; Venus, la diosa del amor, la belleza y la fertilidad; Pales, la diosa de la tierra y del ganado doméstico; Vesta, la diosa del fuego, la chimenea y la paz familiar quien, además, fungía como protectora de Roma y de la humanidad; Minerva, la diosa de la sabiduría, de las artes y patrona de los artesanos; Febris, la personificación de la fiebre; Aquilón, el dios de los vientos del norte; Cibeles Magna Mater, la diosa de la Madre Tierra; y, por supuesto, Júpiter Óptimo Máximo, padre de dioses y de hombres, protector de la ciudad, del Estado romano y sostén de la autoridad, de las leyes y del orden social; sin dejar de mencionar a los lares y a los penates, entre muchas otras divinidades, a las cuales se sumaron las deidades de los pueblos conquistados por Roma.


  Destaca Mitra, antiguo dios solar originario de Persia, que sumaron al Sol Invicto (Sol Invictus); era representado por un sol con sus rayos dorados y festejado por los romanos el veinticinco de diciembre, justamente después del solsticio de invierno, cuando se celebraba el nacimiento del nuevo Sol (Natalis Invicti). Coincidía con el final de las Saturnalia, en honor a Saturno, cuya fiesta se caracterizaba por hacer un intercambio de regalos. Ambos dieron origen a la institución de la fecha de la Navidad, para hacer coincidir los festejos paganos con el nacimiento de Jesucristo, bajo el imperio de ConstantinoI el Grande.


  Hoy en día, Mitra, como se llamaba el dios solar originario de Persia, en la Iglesia católico-romana es la toca alta y apuntada que llevan los obispos. Simboliza el cúmulo de rentas de una diócesis y ejerce como sinónimo de obispado; una mera coincidencia. Pero como no quiero extenderme demasiado, aquí les dejo el nombre de algunas deidades para que las investiguen por su cuenta:


  En orden alfabético:


  Anna Perenna, Annona, Aura, Austro, Belona, Boa Dea, Carna, Candelífera, Carmenta, Clementia, Cloacina, Céfiro, Concordia, Convector, Corus, Esculapio, Eón, Febo, Fama, Fauno, Felicitas, Feronia, Flora, Fortuna, Furina, Hersilia, Hércules, Insitor, Juno, Juventas, Latona, Laverna, Libertas, Líbera, Luna, Lucina, Mater Matuta, Mente, Messor, Misericordia, Orbona, Osiris, Pan, Portunus, Príapo, ¿ya se aburrieron?, Proserpina, Pax, Plutón, los famosos hermanitos gemelos Cástor y Pólux (jurados por los romanos a la menor provocación y los cuales son mencionados en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo28:11), Ramnusia, Pudicitia, Robigus, Sarritor, Salacia, Sauco, Selene, Serapis, Silvano, Spes, y como ya me aburrí, termino, no Término, pues ese es otro dios, y concluyo con Tellus, Tetis, Urano, Véjobe, Victoria, Vulcano, Vulturno, etcétera. Había un dios hasta de la risa, como lo comenta el famoso escritor latino Lucio Apuleyo en El asno de oro.


  Algunas deidades se mostraban terribles y crueles; otras, amorosas y compasivas; pero invariablemente regían la vida y el destino de los hombres. De entre todas ellas, el dios Pan era célebre por su fealdad y su horrible cornamenta. Príapo poseía forma de hombre y gorro frigio, mirada soez y un pene de tamaño descomunal, con el cual protegía los jardines y los huertos; vayan ustedes a saber cómo y por qué, pero creemos que era muy capaz de dar a cualquiera un buen susto.


  Como se puede apreciar, la creencia en una multitud de dioses y diosas (politeísmo) caracterizó a la religión romana, que identificaba a una deidad para cada fenómeno natural, cualidad moral o actividad humana. Festejaban a cada una de ellas prácticamente durante todo el año; de trescientos cincuenta y cuatro días, doscientos cuarenta y cinco se consideraban nefastos, es decir, se debían dedicar a honrar a los dioses. Es superada esta cifra solo por el santoral católico romano.


  El emperador Publio Elio Adriano nació en el año 76, presuntamente, en la antigua Itálica, a siete kilómetros de la actual Sevilla, en España; se trató de la primera ciudad romana en la península Ibérica fundada por Publio Cornelio Escipión el Africano. Emprendió la magna obra de construir un nuevo recinto religioso sobre las ruinas del antiguo Panteón de Agripa para albergar a todos los dioses, denominado el Panteón de Adriano. Se edificó entre los años 118 y 125 y se puede admirar hasta nuestros días. Se ubica en la piazza della Rotonda, en el corazón de Roma, muy próximo a la piazza de Pietra, donde se localizan los restos de un formidable templo construido en honor al emperador Adriano: «como dios», no muy lejos de la Ciudad del Vaticano y, por supuesto, de la plaza de San Pedro.


  Este moderno y novedoso edificio, que revolucionó la arquitectura religiosa en la antigua Roma, cuenta con una enorme cúpula de 43,44 metros de altura, con idéntico diámetro; en el centro de este, en lo alto, se ubica un oculus (ojo), que ilumina con sus nueve metros de diámetro los nichos de los dioses. Estos son idénticos a los que observamos en la mayoría de las iglesias católico-romanas al día de hoy.


  La entrada monumental del Panteón romano consta de un frontón triangular con ocho columnas orientadas hacia el norte. Fue inspirada por el Partenón de Atenas, construido en honor a la diosa Palas Atenea. La bóveda del Panteón —Pantheum en griego (que en castellano significa «templo de todos los dioses»)— dio origen a la típica arquitectura de las cúpulas de las iglesias católico-romanas alrededor del mundo. A estas se les añadió con el tiempo la planta de cruz, reproduciéndose con persistencia en la Ciudad Eterna y, posteriormente, en cada ciudad y pueblo dominado por el papado. Se pretendía que no existiese un solo sitio desde el cual no se pudiera dejar de contemplar una cúpula, un campanario, un santuario o una cruz que nos recuerde cuál es la religión dominante, cuando no la oficial.


  El Panteón romano hoy en día alberga uno de los más elitistas templos católico-romanos, denominado Santa María de los Mártires. Fue el primer edificio pagano de la antigua Roma en ser cristianizado por el papa BonifacioIV, quien convenció al emperador romano, Focas, para consagrarlo a la Virgen María y a todos los santos el 13 de mayo del año 609.


  De lo anteriormente expuesto se puede inferir lo equivocado que resulta denominar «panteones» a los cementerios, aunque esta confusión está de alguna manera justificada. La Iglesia católica romana continuó la antigua costumbre de sepultar a los grandes personajes en sus templos, convirtiéndolos en necrópolis, para que permaneciesen a buen recaudo espiritual «en la casa de todos los dioses». Ese fue el caso del egregio pintor italiano Rafael Sanzio, del rey Víctor ManuelII, de su hijo HumbertoI y de su esposa Margarita, cuyos restos siguen en el Panteón romano hasta los días que corren.


  El Partenón de Atenas, el más influyente edificio del mundo occidental, inspiró muchas de las más importantes construcciones públicas del mundo. Tratándose de catedrales, una de las más relevantes es la de Buenos Aires, en la capital de la República Argentina. En su frontón se puede apreciar una secuencia de altorrelieves, al estilo de los que inmortalizó Fidias en el Partenón de Atenas, el gran escultor griego del siglo de Pericles, quinientos años antes de Cristo.


  El emperador Adriano (117-138 imperator), quien se reveló como un gran estadista, restaurador de ciudades, arquitecto, viajero incansable y constructor de teatros, templos, caminos etc., también fue uno de los pocos emperadores que se preocuparon por el bienestar de los sinderechos, los esclavos, así como de las clases sociales más desprotegidas del Imperio. Les facilitó el acceso a la ciudadanía, mejoró la condición de la mujer y atemperó la autoridad absoluta del pater familias, dejando fama imperecedera de progresista y justiciero, además de culto e ilustrado. No obstante, debido a la sofocación de la tercera revuelta judía promovida en defensa de su Dios y sus creencias milenarias, en el año 132 d.C., el Imperio romano que él gobernaba ejecutó a más de doscientos ochenta mil judíos. Esclavizó y desterró a buena parte de la población de Jerusalén, erigiéndose él mismo en los templos como dios.


  Pero ¿hasta qué punto un hombre, por poderoso que fuese, podría creer en su propia divinidad? Yo me inclino a pensar que su presunta autodeificación obedecía a razones de Estado, pues procurar y conservar la paz en el vasto Imperio romano constituyó también una de sus grandes preocupaciones. Adriano, también pontífice máximo, no resultó ni el primero ni el último de los emperadores romanos que, tras su deceso, fue oficialmente inserto en el número de los dioses.


  De los muchos tópicos de la magna obra del emperador Adriano que nos pudiesen interesar, la religiosa y su impacto en el ulterior desarrollo de la Iglesia católico-romana nos ocupan hoy.


  Considerando que Publio Helio Adriano nació cuarenta años después de que surgiera el cristianismo, pero más de ochocientos después de la fundación de Roma, imaginamos el porqué del desinterés del emperador en la emergente religión cristiana. Sabemos de buena fuente que, además de administrar el Imperio con eficiencia y sabiduría, empleaba buena parte de su tiempo en la iniciación de los ritos mistéricos que, como el de Mitra y el de Cibeles, estaban en boga. Tal vez gastaba sus ratos libres retozando plácidamente con Antínoo, su joven pareja, a quien profesaba un amor sincero y desinteresado. No olvidemos que, en aquellos tiempos, era válido para los poderosos romanos tener un mancebo como amante a su servicio; a veces les hacían pasar tremendos corajes, como el antiguo servidor y arquitecto de cabecera del emperador Trajano, Apolodoro de Damasco[1]. Este osó burlarse del tamaño descomunal de las imágenes del recién consagrado templo de Venus y Roma, firmando con ello su sentencia de muerte. Pero de lo que sí podemos estar seguros es de la acendrada religiosidad del emperador, así como de la utilidad política que esta le aportaba.


  El Panteón romano es el más famoso, pero no el único edificio religioso que el emperador Adriano construyó para la grandeza de Roma y beneplácito de sus dioses; levantó, además, otros importantes templos, como el llamado Olimpión de Atenas, dedicado a Zeus Olímpico, cuya conclusión había sido largamente postergada, o un fastuoso templo a Serapis en Tíbur (hoy Tívoli), junto a su famosa villa. Pero para el asunto que nos ocupa, debemos enfatizar que hizo edificar un importante templo a Venus y Roma —Veneris Felix et Romae Aeterna— en la parte oriental del foro romano. El recinto fue consagrado por el propio emperador Adriano el 21 de abril del año 135, en el aniversario de la fundación de Roma. Se terminó en el 141 por su sucesor, el emperador Antonino Pío, tras veinte años de obras. Constituyó el templo más importante de la capital del Imperio, uniendo así los elementos consustanciales del poder imperial romano: por un lado, la religión, representada por la preeminencia de la diosa Venus; y por otro, el poder político militar, personificado por la mismísima Ciudad Eterna.


  Ahora bien, para comprender el origen de la religión católico-romana, es necesario retroceder ciento veinticinco años antes de Adriano e imaginar en el foro romano el templo que dedicó el famoso general Cayo Julio César a la diosa Venus Genetrix, la Venus Madre, tutelar de la gens Julia. Este era un edificio períptero rectangular (rodeado de columnas), que el entonces procónsul había prometido ofrendar a la diosa si ganaba la batalla de Farsalia. Este evento se verificó en Grecia central el 9 de agosto del año 48 a.C. Luchó y se disputó el poder contra su exyerno y antiguo aliado, Cneo Pompeyo Magnus; después, se hizo nombrar dictador perpetuo.


  En ese templo, Julio César, otrora defensor de la plebe, rompió el protocolo republicano, recibiendo a los senadores sentado como un dios; provocó las suspicacias y la envidia de los que, poco más tarde, perpetraron su muerte. Este recinto, de importancia capital para la historia de Roma y de la religión romana, fue dañado por el fuego en el año 80, bajo el imperio de Vespasiano. Se restauró por el emperador Trajano en 113. La buena noticia fue que ocho años después, en el 121, el recientemente nombrado emperador Adriano inició la construcción del majestuoso y formidable templo dedicado a Venus Dichosa y Roma Eterna. Resultó más grande e imponente que el anterior y se ubicó al sur de la colina Velia, en el extremo oriental del foro romano.


  Muchos años después de la supuesta cristianización de ConstantinoI el Grande, un terremoto dañó un antiguo edificio romano de la época del emperador Domiciano (81-96 imperator), el cual había sido convertido en templo católico en el sigloV, denominado Santa María Antigua. En el año 847, se decidió construir uno nuevo, que se llamaría Santa María Nuova, utilizando parte de las ruinas del antiguo. Se cambió su nombre siete siglos y medio después al de Santa Francesca Romana, en el año 1615, bajo el pontificado de PauloV; se trató del papa que condenó las teorías de Copérnico y vetó la obra de Galileo Galilei.


  Es importante comentar que en esta antigua planicie arquitectónica, ubicada al este del foro romano, se encontraban también los templos de la diosa Vesta, con las habitaciones de las vírgenes vestales; el templo de Cástor y Pólux; así como la Regia, la oficina del pontífice máximo.


  La Vía Sacra, el camino que comunicaba el complejo religioso con el exterior, la recorrían los dioses cuando eran sacados en procesión, del mismo modo que hace actualmente la Iglesia católica-romana en multitud de naciones, con el beneplácito de las autoridades civiles y militares. En algunos casos, como en Perú, cuenta con la participación del mismísimo presidente de la república.


  En esa antigua explanada, en el foro romano, están representados los elementos político-religiosos que fueron los cimientos de lo que más tarde se convertiría en la mundialmente poderosa Iglesia católica romana. Por un lado, tenemos la preeminencia de Venus con respecto a los demás dioses romanos; por el otro, el mito político-militar que fundó Julio César al detentar el poder dictatorial, conjuntándose el poder político y la potestad religiosa, sustento y alma de la institución católica romana hasta hoy.


  La antigua religión romana, politeísta por excelencia, que predominó durante la mayor parte de la historia de Roma, toleró en un principio el cristianismo, que se había conformado en Judea (hoy Israel). Este reconocía a un solo Dios verdadero (monoteísta), pero con el tiempo el poder imperial romano lo llegó a combatir despiadadamente.


  Constantino I el Grande, en el 313 d. C., firmó junto con el emperador de Oriente, Licinio Valeriano, el llamado Edicto de Milán, oficializando la libertad de cultos. Prepararon el camino para que, algunos años más tarde, se declarara el cristianismo como la religión oficial. Sin embargo, esta cristianización consistió, básicamente, en cambiar las imágenes de los dioses romanos y de los emperadores divinizados por las de los pontífices máximos y supuestos personajes bíblicos, pero conservando siempre sus dioses, sus símbolos y sus tradiciones. De este modo, la religión que había imperado en Roma por más de mil años se hizo llamar cristiana, pero sin convertirse al cristianismo verdaderamente.


  Aquí radica la gran confusión que ha permanecido a lo largo de los siglos, como también ha subsistido el gran engaño. Es necesario desentrañarlo para comprender cómo y por qué la mayoría de los creyentes de buena fe, los católico-romanos de todo el mundo, han sido engañados, por decir lo menor. Y si acaso alguien se pregunta «¿en qué he sido yo engañado?» y «¿cuándo sucedió esto?», yo les contesto que eso resulta materia del siguiente capítulo.


  Capítulo II. El gran engaño: la omisión del segundo mandamiento de la ley de dios


  Capítulo II


  El gran engaño: la omisión del segundo mandamiento de la ley de dios


  
    «Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, los que se glorian en los ídolos, póstrense ante él todos los dioses».


    
      Libro de los Salmos, capítulo 97, versículo7,


      Biblia Reina y Valera

    

  


  La tradición politeísta de la antigua Roma es tan grande que sobrevive y permanece en la tradición de la Iglesia católico-romana hasta hoy. Desde siempre se han negado los sumos pontífices a aceptar y a poner en práctica los diez mandamientos de la Ley de Dios, que fueron dados a Moisés en el monte Sinaí. De estos, consignados en el libro del Éxodo en el capítulo20, ratificados en el libro de Deuteronomio, capítulo5, tanto el primero como el segundo han sido completamente ignorados.


  El primer mandamiento dice:


  
    «No habrá para ti otros dioses delante de mí».


    Éxodo 20, versículo 3, Biblia de Jerusalén

  


  Y el segundo establece:


  
    «No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo, Yahveh, tu dios, soy un dios celoso».


    Éxodo 20:4 y 5, Biblia de Jerusalén

  


  Sorprendentemente, este segundo mandamiento de la Ley de Dios ha sido ocultado por la Iglesia católico-romana por más de dos mil años, en virtud de que no está dispuesta a dejar su politeísmo. Este consiste en la adoración de un sinnúmero de imágenes y santos canonizados, además de una gran cantidad de Vírgenes que, según dice, representan a María en sus diferentes advocaciones.


  Pero también trastoca el cuarto mandamiento de la Ley de Dios, que dice: «Santificarás el día de reposo», cambiándolo por «santificarás las fiestas», con el fin de adecuarlo a las necesidades de sus celebraciones patronales, que se realizan a la manera de las de los antiguos dioses romanos.


  Por último, la Iglesia católico romana se inventa uno nuevo, el noveno mandamiento, que dice: «No consentirás pensamientos ni deseos impuros»[2] (catecismo popular de primera comunión, Apóstoles de la palabra, segunda edición 2013, página 10). Esto lo cometen para que se completen diez, con el fin de borrar nada menos que el segundo mandamiento de la Ley de Dios. Todo esto muy a pesar de la prohibición expresa de la escritura bíblica para quitar o añadir, estipulada en el Deuteronomio y replicada en el libro del Apocalipsis, que dicen:


  
    «No añadiréis a la palabra que yo os mando ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno».


    Libro de Deuteronomio, capítulo 4, versículo2

  


  Y:


  
    «Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro».


    «Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida».


    Libro del Apocalipsis, capítulo 22, versos 18 y 19

  


  En la antigua Roma, además de venerar un sinnúmero de dioses, se deificaba, es decir, se hacía sujeto de adoración —lo cual está implícitamente prohibido en el primer mandamiento de la Ley de Dios— a los emperadores y a los miembros de su familia. Pero con el tiempo se tomó la costumbre de que cualquier persona difunta con méritos suficientes, de acuerdo al criterio del romano pontífice, podría ser beatificado y canonizado, práctica corriente hasta nuestros días. ¿Algún miembro de la grey católica sabe cuántos santos han sido canonizados por todos los papas de la historia? Ralph Woodrow, en su libro Babilonia, misterio religioso, nos comenta que en el sigloX, hace más de mil años, ascendían a veinticinco mil.


  La respuesta a esta pregunta nos remite a una frase bíblica que dice: «Del número de sus pueblos es el número de sus dioses». ¿La conoce usted, en la cual el Dios de Israel recrimina a su pueblo, el pueblo judío, su desacato al primer gran mandamiento? El Pueblo Elegido, Israel, según nos ilustra el profeta Jeremías, en el capítulo11, versículo13 del libro homónimo de la Biblia, había desobedecido a Dios, contaminándose con el politeísmo de los vecinos paganos, lo cual tenía prohibido.


  La primera gran ordenanza del monoteísmo universal, consignado en el primer mandamiento de la Ley de Dios:


  
    «A Jehová, tu dios, temerás y a él solo servirás», del libro de Deuteronomio6:13.


    «No vayáis en pos de otros dioses, de los dioses de los pueblos que os rodean. Porque un dios celoso es Yahveh, tu dios, que está en medio de ti», del libro de Deuteronomio6:14 y 15 (Biblia de Jerusalén, págs.197 y 198).

  


  Causaron una verdadera conmoción en el mundo idolátrico politeísta de Roma, de tal modo que se cimbró el orden establecido. Este estaba sustentado en hacer exactamente lo contrario. La reacción por parte de las autoridades imperiales fue, al principio, de indiferencia y rechazo, pero con el tiempo se tornó en una furiosa y abierta persecución, primero, contra los judíos y, después, contra cristianos. No olvidemos que se llegó al extremo de arrojarlos a los leones en los anfiteatros romanos para el deleite del vulgo, pero también en desagravio a todos los dioses. Se inauguró de esta forma la venganza divina, que más tarde sería liderada por los sucesores del Imperio romano, los papas. Alcanzó su máxima expresión en la Edad Media con la institucionalización de la Santa Inquisición, para castigar con la hoguera a todo aquel que se atreviera a contradecir sus dogmas.


  Si nos preguntamos: ¿por qué razón reaccionó con tanta violencia el gobierno imperial romano ante el avance del cristianismo?, la respuesta sería: porque gran parte de los dioses gozaban de una connotación de adoración pública de Estado y, por lo tanto, resultaba obligatoria; eso, además de los intereses económicos que la práctica religiosa en ese entonces ya representaba.


  Los dioses públicos eran adorados por ley en virtud de que se consideraban los sostenedores de la vida, del Imperio y de la ciudad de Roma; no olvidemos que, en aquel tiempo, esta se había tornado la capital del mundo y el mundo era Roma; de ahí el dicho que reza «todos los caminos llevan a Roma».


  Además de los dioses públicos, había otros que se adoraban en un ámbito exclusivamente privado, como los lares y penates. Se trataba de unos diosecillos personales y familiares del tamaño de una mano. Los primeros, de origen etrusco, tenían la función de cuidar del territorio de la casa familiar. Los segundos eran unos genios, considerados originalmente protectores del almacén del hogar, pero con el tiempo se convirtieron en protectores de toda la casa.


  Con el paso de los siglos, los líderes religiosos impusieron a Roma y a los pueblos conquistados una pléyade de dioses que denominaron nacionales, tal como promueve la Iglesia romana en cada nación en la que ejerce su poderosa influencia hasta hoy.


  El cristianismo, al contradecir las prácticas religiosas imperantes en Roma, se hizo odioso a los ojos de la autoridad imperial, por lo tanto, a los cristianos se los consideró enemigos de los dioses, de la patria y de la humanidad.


  Los emperadores romanos que acostumbraban a rendir gran tributo a sus dioses hacían construir diversidad de templos, en los que exaltaban las diversas cualidades de la deidad en cuestión. Por ejemplo, a Júpiter, el dios soberano de la religión de Estado, además de tener el suyo como Júpiter Capitolino en la colina del mismo nombre, con una gran estatua de oro y marfil, por cuanto era el controlador de los truenos, se le construyó otro como Júpiter Tonante. Ya contaba con el de Júpiter el Muy Bueno y Muy Grande, pero para rematar, se le edificó, por orden del emperador Augusto, otro como Júpiter Libertador. Todo esto, sin menoscabo de los dedicados a las deidades en las naciones que dominaba el Imperio romano, como el de Júpiter Olímpico, levantado en Atenas por Augusto. Así hace la Iglesia católica romana en multitud de países, consagrando diversidad de templos a un sinnúmero de advocaciones.


  En Grecia, nación vecina de Roma, donde existía la misma connotación religiosa politeísta, ocurrió el mismo fenómeno de rechazo al monoteísmo. No olvidemos que al filósofo Sócrates se le quitó la vida, presuntamente, por corromper a la juventud y por no creer en los dioses del Estado; fue condenado a beber cicuta —un veneno letal—.


  El libro segundo de los Macabeos de la Biblia Deuterocanónica nos da una buena descripción de cómo el pueblo de Israel era obligado por las autoridades griegas a desobedecer a su Dios y a participar en los ritos idolátricos politeístas de la antigua Grecia:


  
    «Poco tiempo después, el rey envió a un anciano de la ciudad de Atenas para obligar a los judíos a quebrantar las leyes de sus antepasados y a organizar su vida de un modo contrario a las leyes de Dios, para profanar el templo de Jerusalén y consagrarlo al dios Zeus Olímpico y para dedicar el templo del monte Guerizim a Zeus Hospitalario, como lo habían pedido los habitantes de aquel lugar».


    II de Macabeos, capítulo 6, versos 1 y 2

  


  Y en el versículo 7:


  
    «Cuando llegaba la fiesta del dios Baco, se obligaba a la gente a tomar parte en la procesión, con la cabeza coronada de ramas de hiedra».


    Biblia Deuterocanónica, Consejo Episcopal Latinoamericano. México, 1983

  


  Estos hechos históricos los consigna también el historiador hebreo Flavio Josefo en su famoso libro La guerra de los judíos.


  Asimismo, el Apóstol Pablo, el famoso san Pablo, nos relata en el Nuevo Testamento, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, su experiencia cuando llega a Atenas, donde tenían muchas representaciones de sus dioses en el Areópago. Les habló de esta manera:


  
    «Varones atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: “Al dios no conocido”, al que vosotros adoráis, pues, sin conocerlo, es a quien yo os anuncio».


    
      Hechos, capítulo 17, versículos 22 y 23 de la


      Biblia Deuterocanónica[3], Consejo Episcopal Latinoamericano

    

  


  No podemos dejar de mencionar el tumulto que ocasionó san Pablo en Éfeso, rica ciudad griega en la que por poco lo lincharon junto con sus acompañantes. Consideraron los oyentes que la predicación de Pablo atentaba contra el comercio de imágenes de plata del templo de Diana de los efesios, por lo que reaccionaron todos a una voz, gritando casi por dos horas: «¡Grande es Diana de los efesios! ¡Grande es Diana de los efesios!» (Hechos, cap.19, versículos23 al 34).


  Volviendo a la antigua Roma, imaginemos por un momento la conmoción que ocasionó en el Imperio romano, dueño y señor del mundo, el anuncio de la existencia de un solo Dios verdadero. Se trataba de una cultura de casi mil años de antigüedad, donde se educaba en la creencia de muchas deidades. Concluiremos por qué razón hasta el día de hoy los romanos pontífices no la han aceptado. Esto implicaría la negación de un sinnúmero de divinidades adecuadas a sus propios intereses. Tanto el romano pontífice como sus ministros (cardenales, obispos y sacerdotes) aparecen siempre acompañados por lo menos de una imagen. No es una casualidad que en los subterráneos del Vaticano todavía se encuentren los tronos de Júpiter y de Minerva, el primero, padre de los dioses y sostén del orden social, y la segunda, diosa de la sabiduría, de las artes y patrona de los artesanos. Desde ese mismo sitio, epicentro de la adoración politeísta idolátrica romana, el papa Francisco habla a sus feligreses urbi et orbi, es decir, a Roma y al mundo.


  Por otra parte, hay que advertir que los emperadores romanos sentían gran animadversión por los textos sagrados de los judíos; junto con la prohibición idolátrica, tenían otros motivos para estar muy a disgusto con el judaísmo y la emergente religión cristiana. Además de descalificar a sus dioses, de quienes, supuestamente, descendían los patricios romanos, para acabar de enfadarlos, la religión judía y la cristiana prohibían la consulta de adivinos, agoreros y toda comunicación con los muertos (Deuteronomio18:10), cosa que los antiguos romanos solían hacer, particularmente, en tiempos de guerra o de problemas graves. Nicolás Maquiavelo, el gran teórico del poder público, lo describió así en los Discursos sobre la primera década de Tito Livio:


  «La vida de la religión gentil se asentaba en la respuesta de los oráculos y en los colegios de adivinos y arúspices; todas las otras ceremonias, sacrificios y ritos dependían de esto, pues ellos creían instintivamente que un dios que podría predecir el bien y el mal futuros los podría del mismo modo conceder» (pág.71, op.cit.).


  De hecho, el Vaticano se llama así porque atendía allí un vaticinador del futuro, que cantaba los augurios desde esa colina, que hoy es sinónimo del poder pontificio católico romano.


  En resolución:


  Más de dos mil años de encubrimiento del segundo mandamiento de la Ley de Dios han propiciado que el politeísmo prolifere entre los pueblos que heredaron la cultura impuesta por el Imperio romano; llevaron su perniciosa influencia, como diría Nietzche, a riesgo de escandalizar los oídos inocentes, a toda la América y a gran parte de la humanidad. Coincidentemente, los países que han vivido bajo la égida de la religión católica romana son también los más atrasados, asunto que retomaremos más adelante.


  Llegado a este punto, resulta de importancia capital reflexionar si usted sería capaz de dilucidar la abismal diferencia que existe entre la doctrina de la Iglesia católica romana, heredera del politeísmo de la antigua Roma, y la doctrina cristiana. Esta proclama la existencia de un solo Dios verdadero y de un salvador: Jesús, el Cristo («el ungido» en griego). Aquí radica el gran error de cientos de escritores e historiadores, como Paul Johnson, autor de La historia del cristianismo, y aún Octavio Paz, Premio Nobel de Literatura 1990. Confunden «cristianismo» con «catolicismo», sugiriendo que son una y la misma cosa. En el caso de este último, creemos que no se debe a ignorancia, sino más bien a razones de asepsia religiosa propia de la más rancia intelectualidad.


  
    «Dos sustancias que tienen atributos diferentes no tienen nada común entre sí».


    Proposición II, Ética, de Baruch Spinoza

  


  Pero no se preocupe, todas sus dudas las habremos de disipar oportunamente. Sin embargo, distinguir esa diferencia fundamental entre catolicismo romano versus cristianismo debiera considerarse antes de descubrir el entramado subyacente a la retahíla de ambigüedades, inconsistencias y otras lindezas, que estoy seguro que le van a sorprender. Pero si lo duda, siga leyendo. «Buscad y hallaréis», dice Mateo7:7.


  Capítulo III. Los agravios de Roma contra Cristo


  Capítulo III


  Los agravios de Roma contra Cristo


  
    «¡Oh, Júpiter Capitolino! ¡Oh, Marte Gradivo, autor y confirmador del nombre romano! ¡Oh, Vesta, guardiana de las llamas sagradas que arden eternamente, y todos los dioses que habéis levantado este macizo Imperio romano al pináculo más elevado del mundo! A vosotros, en nombre del pueblo, clamo suplicante: guardad, preservad, proteged este orden, esta paz, este emperador».


    
      CAYO VELEYO PATÉRCULO


      Historiador romano (19 a. C.-31 d. C.).


      Discurso en honor del emperador Tiberio

    

  


  Antes de leer el presente capítulo, resulta de gran importancia considerar que si el monoteísmo, la creencia en un solo Dios verdadero, es el fundamento de la fe cristiana, cuando este se trastoca y se cambia, todo el edificio teológico cristiano se derrumba. Así sucede desde el momento en el que se oculta intencionalmente el segundo mandamiento de la Ley de Dios, inventando uno nuevo para que completen diez. Como ocurre también cada vez que las otras fuentes formales de la Iglesia católica romana (la tradición, las declaraciones de los concilios ecuménicos y de los romanos pontífices) se contraponen a lo estipulado en las Sagradas Escrituras, es decir, a la Biblia, la cual es considerada palabra de Dios. Al resultado de esa contradictoria combinación doctrinal católico-romana no se le puede llamar de ninguna manera cristiana.


  A la pregunta de: ¿qué relación tiene la antigua religión romana con la cristiana?, la respuesta contundente es: NINGUNA.


  
    «Si las cosas no tienen nada en común entre sí, una de ellas no puede ser causa de la otra».


    Proposición III, Ética, de Baruch Spinoza

  


  Si nos remontamos en la historia, la religión romana se inició en el sigloVIII antes de Cristo, con la amalgama de los sabinos, los etruscos y los latinos en el centro de la península Itálica. Todos ellos poseían culturas sofisticadas para su tiempo, pero con una acendrada vocación politeísta; siempre estaban dispuestos, en principio, a adoptar nuevos dioses. La religión cristiana, por otra parte, se originó a miles de kilómetros de Roma con el llamamiento de Abram en la ciudad de Ur de los caldeos, en la región asirio-babilónica, muy cerca del golfo Pérsico, mil años antes de la fundación de Roma. Se inauguró así formalmente en la historia de la humanidad el concepto de un solo dios verdadero.


  En los libros Deuterocanónicos, específicamente, en el primero de los Macabeos, hay testimonio de que los judíos escucharon hablar de los romanos como un pueblo que detentaba un Estado poderoso, conquistador y bien organizado, al cual les convenía aliarse. Esto con mucha probabilidad sucedió en el período de la República romana, justo después de la conquista de Grecia en el año 146 a.C., en el cual la religión del pueblo de Israel, la de un solo dios verdadero, estaba todavía lejos de conocerse en Roma.


  La religión romana no solo era diferente a la judía (y a la cristiana). Flavio Josefo comenta en sus Antigüedades (en el libro14, cap.4) que, cuando el famoso general romano Pompeyo, en el año 63 a.C., asedió, tomó Jerusalén e ingresó al templo, al notar la ausencia de estatuas e imágenes del Dios de los judíos, quedó confundido. La religión, hoy como ayer, sin estatuas e imágenes visibles resultaba impensable para los romanos; por tal motivo, el judaísmo y el cristianismo les eran del todo incomprensibles, pero también antagónicos.


  Los emperadores romanos habían adquirido la costumbre de ser deificados, es decir, hechos dioses. Se sintieron agraviados por las ordenanzas de las religiones judía y cristiana, que prohibían esta práctica, por lo que se convirtieron en acérrimos enemigos de ambas.


  Los romanos siempre estaban dispuestos a aceptar nuevos dioses, pero no a adoptar uno solo, que desechara e invalidara a todos los demás. Esto, a riesgo de derruir todo el edificio teológico romano. Por esta razón, los emperadores rechazaron reiteradamente, primero, el monoteísmo judío y, después, el monoteísmo cristiano, que en esencia se trata del mismo.


  Los emperadores romanos, que mucho se complacían con la posibilidad de ser divinizados, tal como lo habían hecho con el mismísimo fundador de Roma, Rómulo, encontraron en la declaración de «un solo dios verdadero» una gran contrariedad para sus propósitos. Además, hay que agregar que eran muy religiosos y piadosos, por lo que dedicaban gran parte de su tiempo a «hacer la voluntad de los dioses». Como comenta Pierre Grimal, en su libro El siglo de Augusto, en su testamento, el emperador se jactó de haber restaurado ochenta y dos santuarios en un solo año.


  Análogamente, R. H. Barrow, en su libro Los romanos, también nos ilustra sobre la gran religiosidad del pueblo de Roma. Esta llegó a causar la admiración del famoso historiador griego Polibio (205-123 a.C.), quien escribió:


  «Lo que distingue al Estado romano y lo que lo coloca sobre todos los otros es su actitud hacia los dioses. Me parece que lo que constituye un reproche para otras comunidades es precisamente lo que mantiene consolidado al Estado romano —me refiero a su reverente temor a los dioses»— (pág.16, op.cit.).


  Poco después de ser asesinado el dictador perpetuo, Cayo Julio César, reconocido en vida como un semidiós, tras una cruenta guerra civil, se instauró en el poder su sobrino y heredero, el primer emperador, Octavio Augusto. Este fue nombrado sumo pontífice, príncipe del Senado y padre de la patria. Su sucesor Tiberio (42 a. C. a 37 d. C.), famoso por su crueldad y su perfidia, gobernaba el mundo cuando Roma crucificó a Jesús. No hay constancia de que Tiberio hubiese tenido algún remordimiento o cuidado al respecto[4], pues, de hecho, estaba bastante ocupado en asesinar a sus presuntos enemigos y adversarios, dejando de lado la engorrosa tarea de gobernar.


  El subsecuente emperador, Calígula (37-41 imperator), quien había nombrado a su caballo favorito Incitatus (Impetuoso) cónsul de Roma, no fue en ningún sentido mejor que su predecesor. Todo lo contrario, destacó en los anales de la historia de Roma por su lujuria y su crueldad. Este licencioso y malvado emperador, que hablaba con la estatua de Júpiter y que también fue pontífice máximo, se hacía llamar Júpiter Latino y tenía su propio templo, con su estatua de oro y sacerdotes. Se mostró tan reticente a respetar el monoteísmo judío que llenó de imágenes las sinagogas de Alejandría. Pensaba levantar un santuario para sí mismo en Jerusalén, que se habría de llamar el templo de Júpiter Manifestado Cayo el Joven, a riesgo de causar una masacre debido a la férrea oposición de los judíos, según lo comenta Eusebio de Cesarea en su libro Historia de la Iglesia.


  Cuando Pablo el Apóstol, san Pablo, emprendió sus famosos viajes misioneros, que lo llevarían a la ciudad de Roma, bajo el imperio de Claudio (41 a 54 d. C.), quien también fungió como pontífice máximo, ya había judíos viviendo en la Ciudad Eterna, pero de ningún modo existía cristiandad.


  La Biblia nos relata en el libro de los Hechos de los Apóstoles que, para los judíos que habitaban en Roma, el cristianismo no era más que «una secta con mala reputación» (Hechos28:22). Por lo tanto, se puede deducir que ni las autoridades romanas ni los sumos pontífices (los mismos emperadores) conocían ni querían saber nada acerca del cristianismo; mucho menos pensaban en hacer a Pedro obispo de Roma. Esto nos ilustra la distancia abismal que existía entre las dos religiones: la romana —politeísta y pagana— y la cristiana —que predicaba un Dios y un salvador— en ese momento histórico.


  Pablo, dice la Biblia, tuvo a bien quedarse en Roma por dos años completos, anunciando el evangelio de Jesucristo «con toda libertad y sin que nadie lo estorbase»; así concluye el libro de los Hechos de los Apóstoles en el capítulo31. Lo más probable es que, a partir de las predicaciones de Pablo, haya surgido el cristianismo en la Ciudad Eterna, muy alejado de los palacios imperiales y de los sumos pontífices, los cuales estaban, como siempre, entregados a sus prácticas idolátricas politeístas.


  Poco después de estos eventos, los Apóstoles de Jesucristo (los once de los doce originales, puesto que Judas se había ahorcado) se aprestaron a dar cumplimiento a la más grande encomienda que Jesús les había entregado, conocida como «la Gran Comisión»: «Id y haced discípulos a todas las naciones» (Mateo28:19). Mientras tanto, el tristemente célebre emperador Nerón (54-68 d. C. imperator), engendro de locura y de maldad, se disponía a culpar a los cristianos del incendio de Roma que él mismo había provocado en el año 64 d. C. Se trató del preámbulo para iniciar una cruentísima persecución en contra de los seguidores de Jesús, también llamado Cristo.


  Así, los primeros cristianos tuvieron que soportar durante siglos las cacerías romanas imperiales, que terminaban en piras de cadáveres empalados, listos para iluminar las avenidas, y multitudes arrojadas a los leones en los circensi romani, los circos romanos. De estos, los de la ciudad de Roma eran los más importantes, pero no los únicos. Todo ocurría previa degradación política y social, sin dejar de mencionar la confiscación de sus propiedades en beneficio del emperador.


  Esta persecución inmisericorde, originada por creer en un solo dios verdadero y un solo salvador, Jesucristo, duró casi trescientos años. Ha sido recreada en novelas y filmes, como la de Quo vadis, de Enrique Sienkiewicz, quien ilustra magistralmente el terrible acoso de Roma contra Cristo. He aquí un breve, pero ilustrativo relato de cómo se divertía al pueblo bajo el patrocinio del emperador Nerón, el primer gran persecutor de los cristianos:


  «Los perros, así excitados, empezaron entonces a dirigirse a la gente arrodillada, ora corriendo hacia ella, ora retirándose con los dientes apretados, hasta que por último uno de los mastines de Molosio dio una dentellada en el hombro de una mujer que estaba arrodillada en primer término y la arrastró bajo sus garras» (página 322, op.cit).


  Y continúa:


  «Los perros se arrebataban unos a otros los sangrientos miembros de las víctimas. Y el olor de la sangre y de las vísceras destrozadas se sobreponía ya al aroma de los perfumes de Arabia y llenaba todo el circo».


  Y después:


  «Entonces, el público, perturbado el espíritu ebrio de sangre y de ferocidad, empezó a gritar con voces enronquecidas: “¡Los leones! ¡Los leones! ¡Haced salir a los leones!”» (página323, op.cit.).


  Resulta importante resaltar que el mismo poder que mató a Jesús más tarde usurpó su nombre, haciéndose pasar por su vicario en la tierra. Del mismo modo que los sicarios operaban asestando el golpe a su víctima con el sica o cuchillo corto, para después indignarse del asesinato y así pasar inadvertidos, la Iglesia católica romana se demuestra «ofendida» por la muerte de Jesús, la cual perpetraron, en última instancia, nada menos que sus antecesores: los emperadores romanos.


  Dicho de otro modo: los herederos de los emperadores romanos, los papas, se han indignado a lo largo de los siglos por el asesinato de Jesús, el cual fue instigado por el poder que ellos mismos representan, culpando de este crimen a los judíos. Hay que recordar que los hebreos no practicaban la crucifixión, pero sí los romanos, quienes habían aprendido ese espantoso arte de dar muerte de sus enemigos cartagineses. Crucificaban a diestra y siniestra a los esclavos, a los bandidos y malhechores o a quienes las autoridades romanas designaran para el caso.


  Era tan grande el egocentrismo de los romanos y su desprecio por la religión judía que, cuando escucharon hablar de las profecías hebreas en el sentido de que habría de nacer en Judea un gobernante universal, estos aseguraban que se trataba de un general romano. Así lo da a conocer Suetonio en Los doce Césares (pág.173) y, por supuesto, cuando eso se escribió, todavía se contaban los años a partir de la fundación de Roma (ab urbe condita) y no «antes y después de Cristo», como sucedio siglos más tarde.


  Por otra parte, esa antipatía hacia la religión judía, de donde proviene el cristianismo, tuvo manifestaciones represivas reiteradas a lo largo de la historia por parte del Imperio romano. El desprecio y la antipatía eran, por decir lo menos, recíprocos; por lo cual, los judíos estaban en continua revolución contra los romanos. Tal como lo describe Erich Fromm en El dogma de Cristo:


  «Las ocasiones de los golpes revolucionarios eran los repetidos intentos de los romanos de erigir una estatua de César o el águila romana en el templo de Jerusalén» (pág.35, op.cit.).


  En el año 70, ya durante el imperio de Vespasiano, artífice y constructor del Coliseo romano, su hijo Tito Flavio Sabino (futuro emperador y pontífice máximo) asedió y sitió Jerusalén por cinco meses. Hizo caer la Ciudad Santa, la saqueó y destruyó el templo, el del único Dios; como colofón, exigió que se pagara el impuesto ritual de los judíos, pero únicamente para ingresarlo al tesoro de Júpiter. Todo esto por negarse los judíos a seguir realizando el sacrificio ritual en honor del emperador y sus dioses.


  Esta «hazaña» de Tito quedó inmortalizada en el arco que lleva su nombre en Roma, conmemorando el saqueo del templo de Jerusalén. También fue consignada por el historiador hebreo Flavio Josefo en su libro La guerra de los judíos, que bien podría titularse La guerra de los judíos contra Roma.


  A propósito, ¿sabe usted cuál es el origen de la palabra «belicismo», que significa «tendencia a provocar conflictos armados o tomar parte en ellos»? Deriva de «Belona», la diosa romana de la guerra.


  El emperador Domiciano (81 al 96 d. C. imperator), insidiosissimus prínceps («insidiosísimo príncipe»), como denomina el historiador Cornelio Tácito en sus Anales al hermano y sucesor de Tito, destacó por su crueldad, por su avaricia y por erigirse en gran persecutor de los judíos en Roma. Fue gran devoto de Minerva y de Júpiter, a quien hizo construir un templo. Se ocupó, además, de castigar severamente a los presuntos ofensores de los dioses de Roma: los cristianos.


  Antes de ser asesinado el día 14 de las calendas de octubre del 96, a los cuarenta y cinco años, y concluir así su violenta e imperial gestión, se dio tiempo para desterrar de Roma, junto con todo género de filósofos, a Juan el Apóstol, san Juan. Lo que nunca imaginó el emperador fue que, en la remota y deshumanizada isla de Patmos, Juan escribiría uno de los más sorprendentes libros de la Biblia: el Apocalipsis o Revelaciones —del fin del mundo—. En este, anuncia de manera profética el juicio de Dios en la tierra, describiendo con asombrosa precisión quién es la «gran ramera» que habrá de enfrentarlo al final de los tiempos.


  Durante el gobierno de Trajano (emperador romano de 98 a 117 d. C.), se siguió masacrando veladamente a los cristianos y se persiguió a los parientes directos de Jesús por ser descendientes del rey David. Este emperador decretó que no se persiguiera a los cristianos, pero si se los identificaba, debían ser castigados. Con esto se ganó el mote del Benevolente. A su muerte, fue deificado por el Senado.


  El emperador Publius Aelius Hadrianus, mejor conocido como Adriano (117-138 imperator), fue el constructor del Panteón romano. Aun cuando oficialmente contuvo los abusos contra los cristianos, en el año 130 d. C. concibió la idea de edificar en Jerusalén un templo a Júpiter para sustituir el de Jehová, el del único Dios. Esto provocó la gran rebelión de Simon Bar Kochba del año 132 al 135. Los judíos hubieron de sufrir gran represión, con cientos de miles de muertos, esclavizados y deportados.


  Se refundó Jerusalén como ciudad romana, llamada Aelia Capitolina, en honor del emperador, reinaugurándose con su foro y sus templos paganos de Aslepio, de Júpiter y de Venus-Afrodita, esta última, divinidad familiar del emperador. Se llegó al extremo de prohibir la lectura de la ley judía, la circuncisión ritual (brit milá), así como el sabbat o día de reposo obligatorio de los judíos, expulsándolos de Jerusalén. El templo de Venus-Afrodita se construyó en el sitio exacto donde, presumiblemente, se había crucificado a Jesús y muy cerca de ahí, a orillas del Gólgota, se erigió una estatua de la diosa, reafirmando la preeminencia de la madre de la gens Julia. Se intentó borrar con ello todo vestigio de cristianismo, suplantándolo con el culto a Venus.


  Marco Aurelio (161-180 imperator), el emperador filósofo, escribió al comienzo de sus Meditaciones: «De mi madre, la veneración a los dioses…», denotando su acendrada religiosidad. Sin embargo, no se mostró más benigno con los seguidores de Jesús, pues decretó que los cristianos debían ser torturados hasta morir, pero si alguno se retractaba, debería ser puesto en libertad. Su gobierno toleró una cruenta persecución, instigada por los defensores del paganismo, en el año 177 d.C., principalmente, en el sureste de la Galia, la actual Francia, en las ciudades de Vienne y Lyon (Lugdunum).


  Lo más sorprendente es que a los cristianos se los acusaba de ateos: «¡Matad a los ateos!», constituía el clamor general en los confines del Imperio. No resulta una casualidad que el famoso escritor francés Ernest Renan, exseminarista católico, inicie su Historia de la Iglesia con una disertación, elogiando la gestión imperial de Marco Aurelio.


  Con el emperador Septimio Severo (193-211, imperator) no les fue mejor, pues continuó el derramamiento de sangre. Se hizo una celebración en su honor, organizada por su consuegro Plautiano. Al no participar en la fiesta pagana, los cristianos fueron de nuevo masacrados.


  El famoso jurista Tertuliano protestó airadamente en su Apología contra los gentiles, dirigiéndose a los jueces y magistrados romanos para exhortarlos a considerar lo que estaban cometiendo, razón por la cual denunciaba «la mayor de las injusticias por ignorar la doctrina cristiana y negar el derecho de audiencia a los acusados». Añadió también: «¿Qué, pues, hay más inicuo que el que los hombres odien lo que ignoran?».


  Lucio Septimio Basiano, mejor conocido como Caracalla (211-217 imperator), hijo del emperador Septimio Severo, se mostró gran devoto de la diosa Venus Victrix. Fue famoso por la construcción de sus termas de Roma, así como por matar a su hermano Geta frente a su propia madre para usurpar el poder. Odiado por sus ejecuciones masivas, murió asesinado.


  Heliogábalo, sobrino de Caracalla (218-222 imperator), tenía importantes motivos para odiar a los cristianos, pues era sacerdote del dios Sol, rito que impuso en el Imperio. Además, destacaba por su exacerbada práctica de la homosexualidad, a grado tal que le costó la vida. Fue asesinado por su propia guardia pretoriana.


  El único emperador que consideró la posibilidad de otorgar a los cristianos plena libertad para ejercer su culto y tener sus propios templos, anulando las restricciones religiosas, fue Alejandro Severo (222-235); quizá lo hizo bajo la influencia del eminente jurisconsulto Domicio Ulpiano. Esto, muy probablemente, coadyuvó a sus asesinatos por la propia guardia pretoriana, junto con la madre del emperador, en un golpe de Estado.


  El emperador Maximino el Tracio (235-238), considerado el primero de origen bárbaro (no romano), después de muerto fue divinizado por ConstantinoI el Grande. Bajo la égida de Hércules, ordenó que los dirigentes de la Iglesia cristiana fuesen muertos por ser los responsables de las enseñanzas del Evangelio.


  Gayo Quinto Trajano Decio (249-251 imperator), cautivado por el mito popular de que para preservar Roma, que sufría una gran peste, había que preservar el culto de los antiguos dioses, reavivó la persecución sistemática contra los cristianos, al tiempo que renovaba el politeísmo y las creencias ancestrales.


  Treboniano Galo (251-253 imperator), quien enfrentó los estragos de la peste que mermó a la población de Roma, aceptó de buena gana que se los culpara de esta y se los persiguiera por su impiedad para con los dioses.


  Poco después, en el año 258, el emperador romano de Oriente, Publio Licinio Valeriano (253-260 imperator), expidió un decreto en el cual prohibía profesar el cristianismo. Llegó al extremo de aplicar la pena máxima para el que desobedeciera. He aquí un fragmento del susodicho:


  «Los obispos, presbíteros y diáconos deben ser inmediatamente ejecutados. Los senadores, nobles y caballeros, perdida su dignidad, deben ser privados de sus bienes, y si aun así continúan siendo cristianos, sufran la pena capital. Las matronas, despojadas de sus bienes, sean desterradas. Los cesarianos [libertos del César] que antes o ahora hayan profesado la fe, confiscados sus bienes, y con el registro [marca de metal] al cuello, sean enviados a servir a los dominios estatales».


  Todos los subsecuentes emperadores intermedios no reconocidos por el Senado, que rebasaron el número de cincuenta, fueron permisivos con las masacres de los cristianos. Se hallaban bastante ocupados en ganar o conservar el poder, al mismo tiempo que procuraban preservar el culto a los dioses.


  Diocleciano (de 284 a 305 imperator), además de devaluar la moneda e incrementar los impuestos, inició otra cruentísima persecución en el año 303 durante las fiestas del dios Término, que se verificaban el 23 de febrero de ese año. Se erigió en el penúltimo gran persecutor de los cristianos.


  No podemos dejar de mencionar un relato de la masacre en la ciudad de Alejandría en tiempos de Diocleciano, tomado de la Historia de la Iglesia de Eusebio:


  «Primero se apoderaron de un anciano llamado Metras y le mandaron que blasfemase. Cuando rehusó, le golpearon con mazos, le acuchillaron la cara y los ojos con cañas puntiagudas, lo sacaron a los suburbios y lo apedrearon hasta matarlo. Luego llevaron a una mujer creyente llamada Quinta al templo de los ídolos e intentaron obligarla a adorar. Cuando ella se apartó horrorizada, ataron sus pies y la arrastraron por la ciudad sobre el áspero pavimento, azotándola a la vez que estaba siendo golpeada por los grandes adoquines, y en aquel lugar la apedrearon hasta morir. Luego se precipitaron en masa hacia las casas de los piadosos y las atacaron, dándose al saqueo y al pillaje contra sus propios vecinos, robándoles sus posesiones más valiosas y quemando los artículos de madera más baratos en las calles, haciendo parecer la ciudad como conquistada por un ejército enemigo. Los hermanos cedieron gradualmente y soportaron animosos el saqueo de sus bienes, y no sé de nadie que haya negado al Señor, con una posible excepción» (pag.239, op.cit.).


  Más adelante dice:


  
    «No podíamos usar ningún camino ni carretera ni callejón, ni de noche ni de día. En todas partes había clamor de que quien no se uniera al coro de blasfemias debía ser llevado y quemado» (pág.240, op.cit.).


    «El otro, llamado Cronión, pero de sobrenombre Eunús, confesó al Señor, como lo hizo también el anciano Juliano. Fueron puestos en camellos y azotados mientras eran llevados por toda la ciudad, que es enorme, como ya sabéis, y finalmente los quemaron en cal viva ante el populacho».


    «Otro hombre, de raza libia, fiel tanto a su nombre Macar como a la bendición divina, se resistió a todos los esfuerzos del juez por hacer que negase la fe, y fue por ello quemado vivo» (pág.241, op.cit.).

  


  Todavía habría de proseguir la cacería del yerno de Dioclesiano: Galerio Maximiano (del 305 al 311 imperator), quien fue el último gran persecutor. Este siniestro personaje propugnaba por que se quemasen vivos a los que se negaran a hacer sacrificios a los dioses. Esta «novedosa» práctica, después de casi diez siglos, la retomaron los papas de la Santa Inquisición.


  Ese era el estado de cosas que prevalecía contra los cristianos en el Imperio romano. ¿Y la justicia? ¡Esa era la justicia! De nada sirvió la triada de Ulpiano (170-228), el gran jurisconsulto discípulo de Papiano. No hacía mucho tiempo había sentenciado: «Honeste vivere, alterum nom laedere, suum cuique tribuere» («vivir honestamente, no dañar a nadie y dar a cada quien lo suyo»).


  Era tal la fama de los emperadores romanos y de los romanos en general que el propio Agustín de Hipona, san Agustín (374-430 d.C.), distinguía básicamente tres defectos en su carácter: la crueldad, el materialismo y la inmoralidad.


  Respecto al peculiar estilo de vida de algunos romanos, el escritor español Pedro Gálvez, en su libro El maestro del emperador, refiriéndose a Séneca como preceptor de Nerón, nos menciona una ilustrativa anécdota de un romano pudiente llamado Vedio Polión. Este era amigo personal del emperador Augusto, quien solía arrojar a sus esclavos a una piscina para que se los comiesen las murenas (especie de piraña). Se le atribuye haber dicho:


  «No mando arrojar a mis esclavos a las murenas porque estas no tengan nada mejor que comer, sino porque no conozco una manera más eficaz de triturar tan perfectamente a una persona» (pág.85, op.cit.).


  Algunos emperadores fueron tan dañinos para la propia Roma (Nerón, Calígula, Otón, Domiciano, etc.) que, inmediatamente después de su muerte, les decretaron la damnatio memoriae. Se trataba de un procedimiento legal para borrar su nombre de los anales de la historia romana. No obstante esta prescripción legal, algunos de sus vicios continuaron vigentes a través de los siglos en la curia romana pontificia, como veremos más adelante.


  Ahora bien, si los poderosos emperadores romanos se habían constituido en los principales enemigos del cristianismo, ¿cómo se convirtieron repentinamente en los adalides de la fe, defensores de la cristiandad, poseedores de las llaves del reino y herederos de san Pedro? La respuesta a esta pregunta nos obliga a revisar una vez más la historia de Roma, específicamente, la del emperador ConstantinoI el Grande, hijo de emperador. Para convertirse en tal, tuvo que enfrentarse contra su rival Majencio en el puente Milvio el 28 de octubre del año 312, en las cercanías de Roma.


  Cuenta la leyenda que, antes de la batalla en la que se habría de definir el destino del Imperio romano de Occidente y del propio Constantino, el futuro emperador vislumbró una cruz y escuchó una voz que decía: «In hoc signo vinces» («con este signo vencerás»). Se conformó a partir de ese momento el símbolo o lábaro denominado crismón o cristograma que, supuestamente, era la cruz de Cristo. Ha permanecido como identidad de la Iglesia católica romana hasta nuestros días. Después de la victoria del puente Milvio, Constantino se declaró cristiano.


  A pesar de lo inverosímil de esta historia, como dirían los antiguos romanos, fuese ¿factia aut licta? («¿verdad o ficción?»), con el edicto de Milán expedido por Constantino en el año 313, se dio por terminada la persecución oficial contra el cristianismo, legalizándolo y permitiendo la libertad de cultos.


  Hasta ese momento, Roma se había caracterizado por dirigir una cacería abierta y despiadada contra los cristianos, pues se veía al cristianismo como una religión que atentaba contra sus más sagradas creencias politeístas. Pero todavía hubieron de pasar once años para que el emperador Constantino conquistara la otra mitad del Imperio. Venció a su cuñado Valerio Liciniano (250-325), emperador de Oriente, para convertirse en el totius orbis imperator o «emperador de todo el mundo».


  En teoría, esa señal que vio Constantino era la cruz de Cristo; sin embargo, como resultaba difícil creer que unaX y unaP superpuestas representasen símbolos cristianos, idearon que se trataba de las dos primeras letras de «Cristo» en griego: laX (ji) y laP (rho). Así lo han sugerido durante siglos los exégetas de la Iglesia católica romana, por lo que consideramos que resulta más plausible la teoría de Timothy Freek y Peter Gandy. Estos manifiestan que el supuesto cristograma o lábaro de Constantino es, en realidad, un símbolo de origen pagano que significa chreston, que equivale a «auspicioso».


  Sin embargo, nuestra hipótesis consiste en que laX es un símbolo pagano, que pudiera relacionarse con el dios romano Júpiter. LaP superpuesta conformaría el componente cristiano, que significa «Petrus», por Pedro el Apóstol; a este atribuían las llaves del reino de los Cielos y, consecuentemente, representaría el poder del Dios de los cristianos.


  Con la adopción de este símbolo, Constantino se convirtió en el gran iniciador del sincretismo o amalgama de las antiguas creencias romanas politeístas, con algunos elementos simbólicos supuestamente cristianos. Esto dio lugar a la vastísima iconografía católica romana; con esta combinación de los conceptos paganos y cristianos, se creó lo que el mismo Constantino llamaría la más santa de las religiones. Además de otorgarle importantes donaciones inmobiliarias, la favoreció con exenciones de impuestos, de tal manera que la nueva religión cobró preeminencia respecto a los demás cultos. Al símbolo de Constantino se lo denominó la señal salvadora y vivificante, la señal que trae la victoria y también la señal del Imperio romano y salvaguarda del Imperio universal.


  Es importante mencionar que «católica romana» define perfectamente tanto su naturaleza como su origen; es católica, por hallarse en todo el mundo (universal) dominado por los romanos; y es romana, por cuanto había surgido de la amalgama de las creencias de una diversidad de dioses, con los ritos y tradiciones que se practicaron en Roma.


  La adopción de los elementos de un culto para adaptarlos a otro resultaba algo muy común en las costumbres religiosas de los antiguos romanos. Se dice que, en atención a la gran devoción de Constantino por Mitra (por cierto, uno de los dioses más venerados por los soldados romanos), dispuso que a los sacerdotes cristianizados se los llamara «padres», como a los del dios solar. El sabbat, día de reposo judío, se cambió por el domingo en honor a Mitra; se imitó el tonsurado o rapado de la cabeza, junto con la elegante toca persa (gorro) que usaban los sacerdotes paganos. Se puede deducir sin hacer mucho esfuerzo que la custodia del llamado santísimo de la Iglesia católica romana no es más que una réplica del dios Sol, el Sol Invicto de los romanos. Así, atiborrando los templos con imágenes de este, siguieron adorándolo; en la figura de la custodia, encontraron consuelo ante la creciente difusión y preeminencia de la nueva religión católica romana.


  Constantino edificó la primera basílica de san Pedro, en un lugar que había sido una necrópolis en tiempos de los etruscos, custodiada por una diosa llamada Vatika, de donde deriva la palabra «vaticano».


  Lo que todavía no queda muy claro es por qué razón los acérrimos enemigos del cristianismo decidieron instaurar la religión cristiana como oficial. Esto pudo haberse debido a que, cansados del fracaso de tratar de erradicarla, pretendieron favorecerse de su popularidad, utilizándola como un instrumento de unificación para el vastísimo Imperio romano. Esto es lo que propone Erich Fromm en su libro El dogma de Cristo:


  «El mitraísmo no podía cumplir de modo tan completo, a saber, la integración de las masas en sistema absolutista del Imperio romano» (pág.74, op.cit.).


  Algunos historiadores atribuyen a Elena (o Helena), madre de Constantino, el haber promovido la tolerancia para con el cristianismo. La colombiana Susana Castellanos nos sugiere en su libro Mujeres perversas de la historia, en la sección «Santas por lo perversas», que la cristianización promovida por esta no se trató sino de una venganza contra la nobleza romana, que la había despreciado por su origen plebeyo. Lo cierto es que esta mujer se reveló como la primera gran colectora de reliquias en Tierra Santa al encontrar, supuestamente, la cruz de Cristo con todo y clavos. Se ganó el título de beata y santa y se instituyó su fiesta el 18 de agosto, como día de santa Elena emperatriz.


  Otra explicación más convincente nos la ofrece el profesor Alistair Kee en su libro Constantino contra Cristo. Nos comenta que en esos momentos de incertidumbre previos a la batalla del puente Milvio: «Constantino necesitaba una legitimación religiosa que fuera nueva y dinámica», es decir, precisaba de un cambio de protección divina en función de las necesidades políticas del momento.


  Constantino, como gran adorador del Sol Invictus, de Mitra y, posteriormente, de Apolo, requería una nueva deidad tutelar que le asegurara el triunfo y esa resultó ser el Dios de los cristianos. Con este entabló una alianza que, desde su particular punto de vista, no le exigía ser cristiano. Esto encaja perfectamente con los hechos subsecuentes, ya que, con el éxito de ese lazo, se conformó una nueva religión distinta a la cristiana. En ella, como dice Alistair Kee, «Cristo no se halla ausente de momento, sino excluido de manera permanente» (pág.51, op.cit.).


  De ese modo, a Constantino se lo declaró «el pastor que, conduciendo su rebaño, hacía de sí mismo el primer sacrificio». A partir de ese momento, nos comenta Kee, el Mesías ya no era Cristo, sino Constantino, erigiéndose en «el mediador entre el Cielo y la tierra» (pág.53, op.cit.). Esta tergiversación de los conceptos bíblicos dio forma, junto con la estructura organizativa del Imperio romano, a la estructura administrativa y dogmática de la monarquía imperial pontificia que subsiste hasta nuestros días.


  Trece años después de su supuesta conversión al cristianismo, en el año 325, Constantino convocó el Primer Concilio de Nicea (hoy Iznik, Turquía), del 20 de mayo al 19 de junio. Este estaba presidido por el propio emperador como pontífice máximo y de él habría de surgir la expresión más antigua del catolicismo romano: el credo, también conocido como símbolo niceno o símbolo de los Apóstoles. Todo parecería tener sentido cristiano en esta confesión de fe confeccionada por eruditos de las Sagradas Escrituras, como Atanasio de Alejandría, Eustacio de Antioquía, Jerónimo de Estridón, etc.


  Por salvaguardar los intereses imperiales, se le agregó el párrafo cuarto, que dice: «Creemos en una sola Iglesia santa, católica y apostólica» y «reconocemos un solo bautismo para el perdón de los pecados». Deja perfectamente claro de quién eran el monopolio del poder eclesiástico y la exclusiva potestad de perdonar los pecados, al tiempo que se promulgaba el primer texto de derecho canónico.


  Sin embargo, sesenta y siete años después, en el 380, el emperador Teodosio el Grande (378-395 imperator) ordenó a todos los pueblos que de él dependían que se sometieran a la religión de san Pedro. Convirtió a este por decreto imperial en el legatario absoluto de la religión cristiana. Al declararse esta como la oficial, mediante el Edicto de Tesalónica, quedó listo el monopolio del poder espiritual para servir a los intereses del emperador, al mismo tiempo que se inauguraba la intolerancia para con las demás religiones. Para el año 391, el emperador Teodosio prohibió los templos paganos, transformándolos en católico-romanos.


  Esta supuesta cristianización no asimiló de ninguna manera el conocimiento de las Sagradas Escrituras, ya que la religión católico-romana nunca ha basado sus dogmas en lo asentado en el Antiguo y el Nuevo Testamento, sino en ritos y creencias provenientes tanto de la romana como de otras asimiladas en la antigüedad. De este modo, los emperadores romanos decían profesar la religión cristiana, pero sin conocer ni mucho menos obedecer los preceptos observados en las Sagradas Escrituras.


  Prueba de ello es que el mismísimo emperador Teodosio fue deificado al tiempo que conservaban sus tradiciones ancestrales, que consistían en adorar y venerar tanto a la representación del Sol Invicto como a diversidad de imágenes de talla, tal como lo hace la Iglesia católica romana hasta los días que corren.


  El famoso doctor de la Iglesia, Jerónimo de Estridón, también canonizado como santo, no inició su traducción de la Biblia al latín, conocida como la Vulgata, sino hasta el año 382 d. C. Concluyó esta tarea en 405, por lo que se puede deducir que hasta entonces las Sagradas Escrituras eran completamente desconocidas para la totalidad del pueblo romano.


  A pesar del Edicto de Tesalónica, no todos los ciudadanos romanos quedaron convencidos de dejar sus prácticas religiosas paganas; la oposición a la cristianización fue tan grande que siguieron adorando a sus dioses. Como se les permitió integrar muchas de sus prácticas y ritos, la solución consistió en continuar ejerciendo la religión pagana, pero revestida de apariencia cristiana, para cumplir satisfactoriamente con los designios de la oficial. Explica R.H. Barrow, en su libro Los romanos:


  «Las familias nobles romanas insistían en el mantenimiento de los dioses de la república, y el sentimiento popular y la costumbre no se resignaban a abandonar las supersticiones tradicionales. La sociedad en general, con exclusión de los cristianos sinceros —y no hay que olvidar que había muchos cristianos de nombre— mantenía vivos los antiguos cultos romanos por una razón poderosa: la continuidad del Estado romano parecía depender de la continuidad de los dioses romanos y de su culto» (página201, op.cit.).


  Y más adelante comenta:


  «Es bien sabido que muchos dioses autóctonos adoptaron apariencia cristiana como santos patronos y el proceso puede observarse en detalle; pero no podemos detenernos en esto» (pág.207, op.cit.).


  En ese tenor, el dios Apolo se cambió por san Apolinar; Marte, por san Martín: uno, de Porres, y el otro, caballero. Este último, el de Tours, Francia, por cuanto «cortó su capa con la espada para compartirla con un mendigo», se lo designó patrón de los comerciantes de telas. A Saturno, dios de la agricultura, se lo sustituyó por san Saturnino (también hay una santa Saturnina). A Fortuna se la cambió por santa Fortunata. El lugar de Júpiter lo ocupó san Pedro. Los atributos de la Buena Diosa, Bona Dea, se trasladaron a María la Virgen, junto con todas las cualidades y potestades de las diosas Venus, Diana, Minerva, la Cibeles Magna Mater y otras tantas deidades femeninas. Como dice Alfonso Reyes en su acucioso ensayo sobre la religión grecorromana:


  «El viejo dios local ingresa al panteón con nuevo disfraz y nuevo nombre». ¡Hasta las ninfas tuvieron su representante con santa Ninfa!


  No obstante la nueva apariencia cristiana del culto oficial, los antiguos dioses permanecían en la conciencia del pueblo romano; así lo describe Margarita Yourcenar en alguno de sus Cuentos orientales:


  «Adoraban a Jesús, hijo de María, vestido de oro como un sol naciente, mas su obstinado corazón seguía fiel a las divinidades que viven en los árboles o emergen del burbujeo de las aguas» (op.cit., pág.104).


  La oposición a cancelar el culto a los paganos había alcanzado su máxima expresión con el emperador JulianoII, llamado el Apóstata (361-363 imperator). Después de declararse abiertamente pagano (no cristiano), hizo todo lo posible para volver a reimplantar la religión pagana como oficial y cancelar así la relativa libertad que hasta entonces tenían los cristianos. A estos se les prohibió, entre otras cosas: «La asistencia a las escuelas públicas y el estudio de la literatura griega».


  Ahora bien, desde mucho antes de que se decretara la libertad de cultos en el año 313, el cristianismo planteaba conflictos con el estilo de vida y la conformación sociocultural romana; la Biblia prohibía y condenaba, entre otras conductas, el homosexualismo (Levítico18:22), el cual practicaban los romanos. Por esa razón, los emperadores hasta antes de Constantino habían decidido que el cristianismo, simple y sencillamente, debía desaparecer.


  El homosexualismo y la pederastia habían cobrado gran importancia en las prácticas sexuales durante la época imperial. A Cayo Julio César quien, tras ser asesinado, fue colocado por decreto en el número de los dioses, se le reprochaba haberse prostituido en su juventud al rey Nicomedes de Bitinia. Además de poseer fama de «enamorado de ambos sexos», era campeón consumado en adulterio.


  El famoso general Marco Antonio, segundo marido de Cleopatra, se jactaba de tener relaciones sexuales con hombres y mujeres por igual. El emperador Tiberio, a pesar de su aparente sencillez y frugalidad, solía utilizar niños para satisfacer sus apetitos sexuales. Nerón hizo castrar a un joven para casarse con él, entre otras muchas lindezas. El sucesor de este, Servio Sulpicio Galva, ya viudo, lejos de contraer matrimonio en segundas nupcias, mantenía amoríos con un joven de noble linaje, a quien convirtió en su heredero.


  Además, nos cuenta Suetonio en Los doce Césares que «uno de sus vicios era la pederastia» (pág.156, op.cit.). Marco Salvio Otón, sucesor de Galva, quien tan solo duró tres meses en el cargo del año 69 d. C., solía «celebrar en público con toga de hilo y ornamentos sacerdotales las ceremonias del culto a Isis». Había pertenecido al círculo íntimo de Nerón, con quien «tenía la costumbre de prostituirse mutuamente» (op.cit., pág.159). A Aulo Vitelio, emperador por ocho meses, también pontífice máximo, le atribuían ejercer como amante de Tiberio, de Calígula y de Nerón.


  Además de todo lo anterior, era del dominio público que las inclinaciones eróticas de los emperadores Trajano y Adriano se decantaban por los varones. Este último llegó a ordenar que se deificase tras su muerte a su joven amante Antínoo, rompiendo con todas las reglas establecidas. De este singular y afamado personaje se conservan diversas estatuas, una de las cuales se puede admirar en el Museo de Nápoles.


  Cien años después, otro joven emperador, fervoroso practicante del homosexualismo, cayó por sus excesos en absoluto descrédito. Perdió el respeto y protección de la guardia pretoriana, por quien fue asesinado a sus dieciocho años. Su nombre: Heliogábalo (218-222 imperator), gran adorador del Sol.


  Estas prácticas sexuales se convirtieron desde los inicios del Imperio romano en uso común en la sociedad y corte de Roma. Se aprecia en un poema del famoso poeta latino Cátulo, contemporáneo y amigo de Julio César, que dedicó a un individuo llamado Juvencio:


  «Si la miel de tus ojos, oh, Juvencio, pudiera yo besar constantemente, muchos miles de besos te daría; y nunca iba a creer estar saciado, aunque más que las ásperas espigas se apiñara la mies de nuestros besos».


  El famoso escritor latino Décimo Junio Juvenal (60-128 d.C.) comenta en sus Sátiras acerca de la moralidad de la Roma de su tiempo:


  «¿Y cuándo fue mayor la cantidad de vicios? ¿Castigas la inmoralidad cuando eres tú la fosa más conocida entre los afeminados socráticos? […] He aquí que un varón rico y de familia ilustre se entrega a un varón sin que el dios Marte haga nada».


  Para ese entonces, ya habían pasado quinientos años desde que Anacronte (574-485 a.C.), famoso poeta griego, había escrito en su «OdaXX», exaltando el amor homosexual:


  
    «Que yo me transforme en espejo, para que tú me mires.


    Que yo sea tu túnica, ¡oh, joven!, para que tú me lleves».

  


  El noble Píndaro (518-438 a.C.), egregio poeta heleno, seguía muy de cerca los pasos de su ilustre paisano cuando, en un fragmento dedicado a Teóxeno de Ténedo, dice:


  «Aquel que, al contemplar los rayos rutilantes que brotan de los ojos de Teóxeno, no siente el oleaje del deseo de hierro tiene forjado su negro corazón con fría llama y, perdido el aprecio de Afrodita, la de vivaz mirada […]. Mas yo me derrito como cera de sagradas abejas, mordido por el calor en cuanto pongo mis ojos en los lozanos miembros de adolescentes mozos».


  En estos versos, Píndaro también nos devela la protección de Afrodita por el amor homosexual, lo cual resulta revelador respecto a las costumbres y las creencias religiosas griegas, que tanto influenciaron a los romanos.


  Virgilio, el famoso poeta latino, no se queda a la zaga cuando escribe:


  «El pastor Coridón ardía en vehemente amor por el hermoso mancebo Alexis».


  Así inicia su «Égloga Segunda» de Bucólicas. Petronio, en El satiricón, con gran naturalidad narra la homosexualidad del protagonista de la obra. En el capítuloXI, al sorprenderlo, Ascilto exclama: «¿Qué hacéis, hombre honrado? ¿Conque echados los dos en la misma cama?» (pág.17, op.cit.).


  Finalmente, debemos reseñar dos anécdotas que ilustran el carácter, así como los posibles intereses de uno de los papas más influyentes y famosos de la historia, representante de la más rancia aristocracia romana. No es difícil imaginar qué lo motivó a reinstalar en la incipiente dogmática de Iglesia católica las antiguas creencias, costumbres y tradiciones de los romanos al retomar el título de pontífice máximo; así se estilaba en los mejores tiempos de los emperadores.


  Gregorio I Magno (590 a 604 papa), san Gregorio, gran defensor del uso de las imágenes religiosas, nieto y bisnieto de papa[5], precursor de las órdenes monacales y defensor de la ciudad de Roma ante los embates de los lombardos, nos muestra en un simple comentario su muy probable preferencia sexual, que dejo a su consideración. Se dice que el papa GregorioI, al ver en el mercado de esclavos a unos hombres rubios y hermosos, preguntó quiénes eran; le contestaron que se trataba de unos anglos (anglosajones). Replicó este: «No anglos, sino ángeles» (en latín, non angli, sed angeli). ¿Alguno de ellos lo habría atraído? Por supuesto, uno debe interpretar que su «interés» por estos individuos era exclusivamente por la salvación de sus almas.


  La otra anécdota de este famoso personaje relata que Agustín de Canterbury, quien trabajaba en la misión de expandir la Iglesia de Roma en Inglaterra, preguntó al papa qué debían hacer con los santuarios paganos donde se practicaban sacrificios humanos. Gregorio le respondió: «¡No destruyan los santuarios, límpienlos!».


  Por su enjundiosa defensa del uso de las imágenes («para la enseñanza de los iletrados»), por institucionalizar la existencia del Purgatorio («como un lugar de expiación de las almas»[6]), por instaurar los cantos monacales de claro origen egipciano (pagano, conocidos como cantos gregorianos) y por «rescatar» al emperador Trajano de los Infiernos, entre otras «valiosísimas aportaciones», fue proclamado padre de la Iglesia por el papa BonifacioVIII el 20 de septiembre de 1295. Además, fue declarado abogado de las almas del Purgatorio y patrón del sistema educativo de la Iglesia.


  Toda esta evidencia histórica y cultural de la antigua Roma nos explica en buena medida por qué razón el papa Francisco fue más que benévolo al perdonar a la congregación mexicana de los Legionarios de Cristo el 27 de julio de 2015 por los casos de pederastia. Les otorgó la indulgencia plenaria: «Siempre y cuando participen en misiones de evangelización y la práctica de obras de misericordia corporales o espirituales, concluyendo con la oración del Señor, el símbolo de la fe y la invocación a María» (periódico Reforma, jueves 29 de octubre de 2015).


  Si nos preguntamos de dónde proviene esa reiterada propensión a la homosexualidad y pederastia quizá podamos encontrar una respuesta en las leyendas de la mitología griega, tan conocida y admirada por los romanos:


  Cuenta la leyenda que Orfeo, hijo del dios Apolo, vio a su mujer Eurídice morir por la mordedura de una serpiente. Él bajó a los valles del Averno en el reino de los muertos para intentar sacarla, bajo la condición de no voltearse a contemplarla en el trayecto. Pero la incumplió y, al perderla para siempre, rehusó cualquier relación con mujeres[7]. Este mito «enseñó» a los pueblos de la Tracia a amar a los tiernos jóvenes y a «recoger la breve primavera de esos años», nos relata Ovidio en su Metamorfosis.


  Si consideramos que en la antigua Grecia los misterios órficos se volvieron muy populares, podemos imaginar cómo serían las secretas prácticas sexuales de los iniciados. Además, el padre mitológico de la pederastia, según nos relata Ovidio, con su lira de siete cuerdas (que tornaron en nueve en honor de las musas) hacía «descansar las almas». Existía una buena justificación místico-religiosa para seguir su portentoso ejemplo.


  N. B.: en marzo del 2017, una noticia conmovió al mundo católico: la víctima de abuso Marie Collins, la luchadora contra la pederastia, deja la comisión vaticana; la razón: «La vergonzosa falta de cooperación por parte de algunos miembros de la curia romana». En respuesta, unos días después, el papa Francisco insta a la grey católica a leer la Biblia «tanto como usan sus redes sociales». Algunos meses después, en diciembre del mismo año, el papa Francisco anuncia que participará en el funeral del cardenal Bernard Francis Law, famoso encubridor de los curas pederastas de Boston.


  Poco más de un año después, en agosto de 2018, respecto a los escandalosos casos comprobados de pederastia en Pensylvania, declara: «Hemos descuidado y abandonado a los pequeños»; pero en los hechos, nunca se castiga a nadie.


  Lo que el respetable público no sabe y no acaba de entender es que, detrás de la práctica y tolerancia de la pederastia por parte de la curia católica romana, hay una cultura de exaltación y defensa de la misma, liderada por acérrimos practicantes. Esta tradición viene desde la antigua Grecia, un fenómeno registrado en muchos documentos históricos. Algunos los trata y compedia, con su particular estilo, Ateneo de Náucrates en El banquete de los eruditos, TomosXII y XIII. Aquí, se comenta, entre otras muchas cosas relativas al asunto, que Eros, el dios griego del amor, estaba consagrado exclusivamente al amor pederástico; por tanto, en muchas ciudades-estado helénicas esta práctica gozaba de la general aprobación. Esa tradición subsiste y campea detrás de la política vaticana respecto a ese tema. Sin embargo, el Evangelio se muestra contundente cuando dice:


  
    «Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí mejor le fuera que se colgase al cuello una piedra de molino de asno y que se undiese en lo profundo del mar».


    Mateo 17: 6, traducción Reina-Valera

  


  Pero volviendo a la historia imperial romana, a estas alturas del camino, resulta necesario hacernos una interesante pregunta: puesto que los emperadores romanos no oficializaron el cristianismo sino hasta el año 380 d. C., ¿cómo pudo el papa Lino, hoy venerado como santo —quien, supuestamente, fue el segundo, del año 64 al 79— heredar el papado de san Pedro, cuando Roma estaba siendo gobernada nada menos que por Nerón, el primero, pero no el último de los grandes persecutores de los cristianos? La respuesta solo es una: ni Pedro ejerció como papa, ni la curia romana, con sus emperadores y sus pontífices máximos, fue ni ha sido nunca cristiana.


  Si Pedro murió asesinado en el año 64 o 67 de nuestra era, ¿en qué se basan los pontífices romanos para decir que heredó su supuesto pontificado a un italiano llamado Linus? Podemos constatar que Pedro tuvo a bien referirse durante su apostolado a muchos otros cercanos colaboradores, todos ellos de origen judío. Se trata del caso de Silvano, a quien denomina su «hermano fiel» en la Primera Epístola Universal de Pedro (cap.5:12); o Marcos, llamado por él «mi hijo» en la Primera Epístola de Pedro (cap.5:13); y otros tantos profetas y maestros, como Bernabé, Simón (Niger), Lucio de Cirene, Manaén o el mismísimo Pablo (san Pablo). Todos ellos aparecen mencionados en el libro de los Hechos de los Apóstoles (Hechos13:1), quienes fueron los verdaderos promotores del evangelio de Jesucristo.


  Respecto a la autenticidad del segundo papa, Lino: El diccionario de los santos, de C.Leonardi, A.Riccordi y G.Zarri, VolumenII, nos dice que «las noticias ofrecidas por el Liber Catálogo Liberiano muestran confusión acostumbrada en las biografías más antiguas, entre fuentes oficiales y posteriores elaboraciones hagiográficas». Esto nos sugiere que san Lino no se trata más que de un nombre tomado al azar de la Segunda Carta de Pablo a Timoteo (cap.4:21), en la cual Pablo envía saludos, mencionando a varios hermanos en la fe. O también pudiera ser un oculto homenaje a Lino, el hermano y maestro de música de Orfeo.


  En todo caso, aunque hubiesen existido esos supuestos obispos de Roma, como menciona PaulL. Maier en sus comentarios sobre la Historia de la Iglesia de Eusebio, «estos varones eclesiásticos no lo fueron en el sentido tardío»; en esa época, este cargo no existía como tal. Resulta importante mencionar que Eusebio nos habla en su Historia de la Iglesia de obispos, que no de sumos pontífices o papas, lo cual conlleva una gran diferencia.


  Este tema lo analizó nada menos que el gran teórico inglés del gobierno civil y eclesiástico Thomas Hobbs en 1651, en su famoso libro Leviatán. Concluye respecto a la controversia «de sumo pontífice» del cardenal Belardino que:


  «El segundo libro tiene dos conclusiones: una, que san Pedro fue obispo de Roma y murió allí; la otra, que los papas de Roma son sus sucesores. Ambas conclusiones han sido controvertidas por otros. Pero aun suponiéndolas veraces, si por obispo de Roma se comprendiese el monarca de la Iglesia o el supremo pastor de ella, no sería Silvestre, sino Constantino, el primer emperador cristiano, quien fue ese obispo; y como Constantino, así todos los demás emperadores cristianos fueron, de derecho, obispos supremos del Imperio romano: del Imperio romano digo, no de toda la cristiandad, porque otros soberanos cristianos tuvieron el mismo derecho en sus respectivos territorios, como atribución que es de modo esencial inherente a la soberanía. Todo lo cual puede servir de respuesta a su libro segundo» (pág.258, ParteIII, op.cit.).


  En ese texto, queda perfectamente claro que el hecho de ejercer como obispo de Roma no les daba derecho a serlo de toda la cristiandad. Eusebio menciona que había obispos[8], además de en Roma, en Jerusalén y en Alejandría. Por conveniencia de la Iglesia oficial, se reconoció al de Roma como cabeza, por pertenecer a la capital del Imperio, paradójicamente, el peor enemigo de la cristiandad.


  Por otra parte, el libro de los Hechos de los Apóstoles no deja ninguna constancia de que Pedro haya siquiera pisado Roma; antes bien, su ministerio se limitaba a los judíos de Jerusalén. Aquí, por cierto, fue hecho preso (Hechos12:4) y predicó a los gentiles (los no judíos), que eran de origen griego.


  Pero aun cuando Pedro hubiese visitado la Ciudad Eterna, como asegura la tradición católica, resulta evidente que nunca llegó a convertirse en obispo de Roma, como tampoco Pablo. Ellos apenas habrían iniciado su evangelización cuando murieron, como afirma el historiador Lactancio Firmiano, por orden de Nerón, «crucificando a Pedro y decapitando a Pablo».


  Otra prueba irrefutable de que Pedro nunca ejerció como obispo de Roma es el hecho de que, en sus Epístolas Universales, inicia la primera con el título de apóstol de Jesucristo, y la segunda, como siervo y apóstol de Jesucristo, sin mencionar ningún obispado.


  Pablo, por su parte, en ninguna de sus cartas (escritas entre el año 50 y 62 d. C.) hace referencia a que Pedro estuviera sentado en ningún sillón pontificio (lo cual habría constituido un gran logro para la cristiandad). Por el contrario, en su Carta a los gálatas, lo llama «hipócrita» por obedecer a algunos judíos fanáticos que vivían en Antioquía (Gálatas2:13). Por lo demás, Galacia (donde, presumiblemente, se encontraba Pedro) era una provincia situada en la región central de Asia Menor (hoy Turquía), bastante alejada de Roma. Por último, Pedro no pudo haber sido papa porque este título empezó a usarse a partir de 384 con el papa Siricius, más de doscientos años después de la muerte de Pedro. Este término, que deriva de pater patrum o «padre de los padres», tampoco tiene ninguna afinidad con lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  Adicionalmente, los primeros evangelizadores no surgieron de Roma; prueba de ello es que a los discípulos se los llamó cristianos por primera vez en Antioquía (Hechos11:28). Más de un milenio después, se implementó el adjetivo de «santísimo padre», el cual se remonta al sigloXII, en plena Edad Media.


  En resolución:


  Durante los primeros trescientos años, los cristianos fueron cruelmente masacrados por Roma en nombre de sus dioses. Una vez que instauraron el cristianismo como religión oficial, empezó otra persecución, tan despiadada como la anterior, pero en defensa de sus dogmas. La primera fue sustentada por edictos imperiales contrarios al cristianismo, y la segunda, por las bulas papales, que condenaban a los verdaderos cristianos a abjurar de su religión, al suplicio de la tortura y a la pena capital, para ser quemados vivos en la hoguera de la Santa Inquisición.


  A propósito, ¿sabe usted por qué razón los sumos pontífices adoptaron la costumbre de cambiar su nombre? Porque, en el año 533 d. C., tomó posesión del cargo un papa de nombre Mercurio, nada menos que el antropónimo del dios romano encargado de cuidar del comercio, el mensajero de los dioses, el jefe de los pastores y de los oradores. También conducía a los Infiernos a las almas de los muertos (supuestamente, ya había habido uno de nombre Dionisio en el año 259). Por eso, este papa escogió el nombre de JuanII. Desde entonces, todos se buscan un apodo más piadoso. Por cierto, la palabra «piadoso» proviene del latín pietas, que en su acepción original significa «hacer la voluntad de los dioses».


  Los papas de Roma son los herederos de los emperadores romanos, que no de Pedro, y en muchos aspectos, los continuadores de su obra. No resulta una casualidad que a Julio César, el poderoso tío y benefactor del emperador Augusto, el famoso religioso y escritor jesuita, Lorenzo Gracián, lo reconozca como «el príncipe de los héroes» y «merecedor de todos los laureles», en la apología al rey Fernando el Católico, pág.111 de El político.


  Además del palacio Lateranense[9], antigua propiedad de los emperadores (hoy archibasílica de San Juan de Letrán), heredaron la misma ciudad capital, Roma; la misma tradición idolátrica politeísta; y el mismo idioma, el latín. Ambas instituciones asimilaron la religión y la mitología griegas, adaptándolas a sus ritos y creencias; también adoptaron el color púrpura como signo de autoridad (antiguamente, lo ostentaban las prostitutas sagradas). Los emperadores consideraban el cristianismo como una secta; hoy, aunque se refieren a los cristianos como «los hermanitos separados», bajo un velo los denominan de igual manera.


  Tanto los emperadores como el papado detentaron el poder con gran autoritarismo y han utilizado la tortura, la delación secreta y la quema de libros con un Index Librorum Prohibitorum, además del genocidio y la confiscación de los bienes como medio de sujeción contra sus detractores. En última instancia, el papado se ha convertido en la postrera reminiscencia del Imperio romano, hoy constituido en una monarquía imperial pontificia, empecinada, como dice Bakunin, en promover el «envilecimiento y la esclavitud de las naciones y de los hombres». Comenta Alfonso Reyes: «El Imperio romano transmite a la Iglesia sus ideales de unificación».


  Augusto, el primer emperador romano, se hacía llamar príncipe de Roma («el primero de los ciudadanos romanos»); el papa GregorioI Magno se nombró servus servorum Dei («el primero de los siervos de Dios»). Los antiguos romanos deificaban a sus héroes militares: los emperadores. Los papas beatifican a sus héroes religiosos: los santos.


  Augusto inauguró la primera quema pública de libros en calidad de prefecto de las costumbres; el emperador Tiberio continuó esa práctica; Domiciano reavivó el combate brutal contra las ideas por medio del suplicio y la tortura.


  Los papas únicamente siguieron su ejemplo. Quemar personas vivas, que puso en boga la Santa Inquisición, fue una continuación de los tormentos que infligían a los cristianos durante el Imperio romano Nerón, el primero, y Galba, el último. Este mismo recomendaba esa táctica de exterminio para los presuntos enemigos de los dioses romanos. De Diocleciano heredaron la división territorial en diócesis, que estaban a cargo de vicarios, entre otras muchas cosas dignas de comentarse más adelante.


  Los papas de Roma se han identificado de tal manera con sus antecesores, los emperadores romanos, que han llegado al extremo de rescatarlos de los Infiernos, como supuestamente aconteció con el ánima del emperador Trajano. ¡Sujétese bien antes de leer esta espeluznante leyenda pontificia!:


  A la muerte del emperador Trajano, en el año 117, sus cenizas fueron depositadas junto con las de su esposa en el basamento de la columna que lleva su nombre en Roma. Muchos años después, gracias a la intervención del papa GregorioI Magno (590-604 papa), el instaurador del Purgatorio, Trajano fue rescatado de los Infiernos. Lo más escalofriante de esta historia es que, pasados los años, se conservaron intactos el cráneo y la lengua del emperador, la cual «dio testimonio», ¡oh, prodigio!, de su rescate. No es sino una clara alusión a la muerte de Orfeo, a quien decapitaron y cuya cabeza ¡seguía cantando! Qué suerte la de este papa tan benigno que en esa época casi nadie sabía leer; hoy sí, «pero no tenemos tiempo».


  Por cierto, esa columna que conmemora la victoria de Trajano sobre los dacios, hoy rumanos, llevaba antes en la cima una estatua del emperador. Esta fue modificada al cristianizarse, colocando en su lugar una antiestética figura de san Pedro, con todo y su aureolita.


  La memoria del genocidio ejercido tanto por los emperadores romanos como por los papas ha dejado huella indeleble en la historia de la humanidad. Muchos historiadores han dedicado infinidad de libros para denunciar la crueldad de Roma y la demencia de la Santa Inquisición.


  En el año 561, se condenó el priscilianismo en el Concilio de Braga, en Portugal. Esta se trataba de una doctrina que propugnaba por la austeridad y la pobreza en la curia romana. Su líder, Prisciliano, fue decapitado.


  El primer genocidio ordenado por el papado ocurrió en el antiguo pueblo de Beziers, al sur de Francia, en el año 1209, bajo el pontificado de InocencioIII (1161-1216). Este mismo papa, con el pretexto de la salvación de las almas, propugnó por la supremacía del papado, incluso sobre los reyes y emperadores, arrogándose el derecho de examinar a los pretendientes al trono.


  Después de veinte años de asedio de Cruzada Albigence en contra de la herejía cátara, al grito de «¡matad a todos, Dios reconocerá a los suyos!», el legado papal Arnaud Amaury, abad de Citeaux, arrasó la ciudad de Beziers. Masacró a viejos, mujeres y niños.


  Esta forma de combatir la herejía se institucionalizó en el año 1215 en el IVConcilio de Letrán, bajo el lema de «suprimir la herejía y fortalecer la fe». Se gestó el antecedente inmediato de lo que más tarde se denominaría la Sagrada Congregación de la Romana y Universal Inquisición. Esta fue impulsada formalmente desde 1232 por el papa GregorioIX.


  En 1252, Inocencio IV autorizó la tortura. Se consumaron desde entonces a lo largo de la historia crímenes de lesa humanidad, como la matanza de San Bartolomé en 1572, en la cual asesinaron en París a miles de calvinistas protestantes, denominados despectivamente como hugonotes. Pero, por supuesto, las insidias y las asonadas no pararon ahí.


  En 1710 el rey Luis XIV, el rey Sol, a pesar de sus desavenencias con el papado, abrogó el Edicto de Nantes de 1598 con otro: el de Fontainblue, en 1685, cancelando la libertad religiosa a los cristianos protestantes. En 1709 mandó arrasar el monasterio de Port Royal des Champs por considerarlo herético: «Por ser una doctrina mala y contraria a las decisiones de la Iglesia». Dicha doctrina janseísta enfatizaba la salvación «por la gracia de Dios». En respuesta y a manera de oposición, diez años más tarde, el papa ClementeXI concedió la corona pontificia a la imagen de Nuestra Señora del Refugio de los Pecadores el 4 de julio de 1719, declarándola «intercesora y mediadora ante el único mediador: Jesucristo». Se observan claramente la cacofonía y el contrasentido, pues no puede haber dos mediadores donde expresamente hay solo uno (como lo explica la Primera de Timoteo2:5). Dice Dante: «La contradicción no lo consiente». ¡La Contrarreforma seguía más viva que nunca!


  Comenta sarcástico el escritor colombiano Fernando Vallejo, en su libro La puta de Babilonia:


  «[A los acusados de herejes] los encerraban en celdas aislados, les impedían ver a los familiares y les ocultaban los nombres de sus acusadores. Al que no confesaba pronto le aplicaban como aperitivo las empulgueras, unas abrazaderas que se cerraban con un tornillo y que iban triturando y dislocando dedos. ¿No confesaba? Lo pasaban entonces a las botas quiebratibias, para sentarlo luego en la silla ardiente a descansar: una silla con una hornilla bajo un asiento metálico erizado de clavos afilados que se calentaban al rojo vivo. ¿Seguía sin confesar? Le dislocaban entonces los brazos y las piernas en la rueda o en el potro de tortura. O le aplicaban el tormento de la garrucha, que consistía en colgar al tozudo con los brazos atados por detrás de la espalda de una cuerda que pasaba por una polea, subirlo y bajarlo, subirlo y bajarlo hasta que le dislocaran los hombros. ¿Aullaba de dolor? Le taponaban la boca con un trapo. ¿Se desmayaba? Mañana entonces continuamos la sesión. Prisa no había. Y rociaban los instrumentos de tortura con agua bendita para desinfectarlos» (página29, op.cit.).


  Por cierto, el agua bendita, supuestamente, un invento del pontífice AlejandroI (papa del 105 al 116), ya se utilizaba en el templo de Apolo. Tiene por demás todas las características de provenir de origen pagano (no cristiano). ¿Usted recuerda que alguna vez Jesucristo haya rociado a la multitud con agua bendita?


  Fernando Vallejo no es el único que nos obsequia una descripción acuciosa de los tormentos infligidos a las víctimas de la Santa Inquisición. He aquí un fragmento novelado, pero históricamente sustentado, del escritor español Jesús Pardo, de su libro La gran derrota de Diocleciano. Nos ilustra la crueldad con que los cristianos fueron masacrados por el ilustre emperador, uno de los peores enemigos del evangelio de Jesucristo:


  
    Cuando estuvieron todos los cristianos juntos a sus pies, a una orden del centurión, comenzaron a disparar flechas al montón de hombres, mujeres y niños, ahora mezclados, y más estridente, agitadamente ocupados unos de otros que de lo que pudiera ocurrir en torno a ellos. Los pretorianos, con serena precisión, disparaban una andanada a cada señal del centurión, que levantaba el brazo derecho como quien saluda u ofrece paz.


    A medida que caían, muertos los menos y heridos los más, los pocos, cada vez menos, que quedaban vivos ofrecían mejores blancos, y en ellos se encontraban ahora los tiros de los arqueros. Al cabo de un par de horas no quedó en el fondo del gran hoyo nadie con fuerza para mantenerse en pie, aunque muchos se agitaban patéticamente y se quejaban con lastimera e irracional terquedad (página108, op.cit.).

  


  Pero nada como leer los relatos de los que presenciaron y sufrieron personalmente la persecución, en este caso, en la Galia (hoy Francia), en Lyon, bajo el imperio de Marco Aurelio:


  
    Maturo, Santos, Blandina y Atalo fueron echados a las fieras en una especial exhibición pública. Maturo y Santos fueron de nuevo sometidos a todas las torturas en el anfiteatro, como si no hubieran sufrido antes. De nuevo tuvieron que pasar por los azotes, la mutilación por las fieras y todo lo que pedía el enloquecido populacho, y finalmente la silla de hierro, que asó sus cuerpos y los llenó de hedor. Ni siquiera cesaron sus atormentadores, sino que con un frenesí ascendente intentaron vencer la resistencia de los mártires. Pero no consiguieron de Santos más que la confesión de fe que había dado al principio.


    Después de su largo suplicio, fueron finalmente sacrificados, habiendo servido de sustitutos en vez de los diversos concursos de gladiadores durante todo aquel día. Pero Blandina fue colgada de una estaca y dejada para pasto de las fieras que fueron dejadas sueltas. Apareció colgada en la forma de una cruz, y sus constantes oraciones alentaron mucho a sus compañeros de suplicio (pág.173 de Historia de la Iglesia de Eusebio).

  


  Por otra parte, R. H. Barrow, en su libro Los romanos, nos narra que el emperador Diocleciano, en el año 303, dispuso que:


  «Ningún cristiano podría disfrutar de ciudadanía romana ni, por tanto, desempeñar puestos en los servicios imperial o municipal y tampoco podía recurrir a la apelación en los veredictos judiciales. Ningún esclavo cristiano podría ser libre. Se destruirían las iglesias y los libros sagrados. A este edicto siguieron otros. Se encarcelaría al clero y se le obligaría a sacrificar a los dioses, por medio de la tortura» (página187, op.cit.).


  Ni qué decir de la irónica denuncia y velada crítica que hace el gran escritor Vicente Blasco Ibáñez a los autos de fe de la Santa Inquisición, con el pretexto de explicar, en boca del doctor Ruiz, la historia de la tauromaquia en España en su magna obra Sangre y arena:


  «La religión daba con frecuencia espectáculos emocionantes, en los cuales sentíase el escalofrío que proporciona el peligro ajeno y se ganaban indulgencias para el alma. Los autos de fe, seguidos de quemas de hombres, eran espectáculos fuertes que quitaban interés a unos juegos con simples animales montaraces. La Inquisición resultaba la gran fiesta nacional» (pág.161, op.cit.).


  Pero retomando la obsesión persecutoria contra los cristianos por parte de los antiguos romanos:


  Muy a pesar de su despiadada violencia en contra del evangelio de Cristo y de su Iglesia (los auténticos seguidores de Cristo), la historia nos demuestra que Galerio y Diocleciano, los últimos grandes emperadores persecutores de los cristianos, con toda su crueldad y su perfidia, fracasaron en sus denodados esfuerzos por erradicar el cristianismo de la faz de la tierra.


  
    ¡Oh, deben de ser magnífica armonía


    los gritos del suplicio y la agonía


    del martirio! ¡Deben de ser vino preciado,


    que a Dios, en tantos siglos, no ha saciado!


    
      «La negación de San Pedro»,


      Las flores del mal, de Charles Boudelaire

    

  


  Capítulo IV. El segundo gran engaño: el «trono» de san Pedro


  Capítulo IV


  El segundo gran engaño: el «trono» de san Pedro


  
    «Pero, pontífices, decid, ¿qué hace el oro en lo santo?».


    Aulo Persio Flaco (34 d. C.-62 d.C.). Escritor latino, Sátiras

  


  Del «trono» de Júpiter al «trono» de san Pedro:


  Se nos ha dicho hasta la saciedad que el papa heredó un trono para gobernar la Iglesia: el de san Pedro. Lo extraño es que en las Sagradas Escrituras nunca se menciona ninguno para los Apóstoles de Cristo, sino al contrario. Jesucristo les dijo claramente que debían comportarse más bien como servidores los unos de los otros cuando disputaban acerca de sus futuras jerarquías (Marcos9:33 al 35). Los que sí detentaron un «trono» fueron algunas de las deidades más importantes de Roma, como Júpiter, padre de dioses y de hombres y del cual emanaba la autoridad del Estado y el orden social.


  A Minerva, diosa de la sabiduría, también se le atribuye uno, desde donde ejercía su poder en el ámbito de su competencia. En Grecia, Hades y Perséfone, soberanos del Inframundo (el primero, dios de la muerte, de la fertilidad y de la abundancia; la segunda, reina de los Infiernos), eran representados juntos sentados en el suyo. Luego, podemos dilucidar que el supuesto trono de san Pedro no es más que una transposición mitológica grecorromana adaptada a la figura del Apóstol Pedro, quien, según la doctrina católica romana, se trata del legatario absoluto de la autoridad pontificia.


  Respecto a las llaves de san Pedro, efectivamente: Jesucristo prometió a Simón Pedro, por haber contestado que él era el Mesías y el hijo del Dios viviente, adelantándose a sus condiscípulos, que le daría las llaves del reino de los Cielos (Mateo16:19). Lo interesante de esta escritura es que, en el contexto bíblico, no se asemejan a las del escudo vaticano, pues, como el caso del Dios bíblico, tampoco se pueden representar. No son ni de níquel ni de bronce, como las que usted utiliza para abrir su casa. Más bien se trata de dos llaves espirituales que en ese momento Pedro no tenía ni era capaz de imaginar, ni tampoco los hechos que habrían de acontecer. Resultan las dos Epístolas Universales de Pedro, en las cuales, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, está contenida toda la doctrina necesaria para entrar al reino de los Cielos; pero de ningún modo se le dio a Pedro el monopolio del poder para administrar la entrada a dicho reino, como pretende hacer creer la Iglesia católica romana.


  En la Primera Epístola Universal de Pedro, en los primeros nueve versículos, el autor nos explica con absoluta claridad que la salvación está preparada y disponible para los que tienen su fe puesta en Jesucristo como salvador personal. Esta carta, dirigida a los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, adquirió con los años su verdadero carácter universal para ser leída por millones de individuos de todo el mundo, al paso de los siglos. Resulta algo que difícilmente Pedro pudo haber imaginado.


  En la Segunda Epístola Universal de Pedro, en el capítulo1, versículo11, nos dice a manera de colofón:


  «Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y salvador Jesucristo».


  He aquí las llaves que Jesucristo entregó al otrora indeciso e indocto Pedro. Estas tardaron en fraguarse más de trescientos años, cuando Atanasio, obispo de Alejandría, propuso en el año 367 d. C. que estas cartas fuesen consideradas santa escritura en el Nuevo Testamento.


  Pero a propósito de llaves, portaba una grande, retomando la tradición grecorromana, la diosa de la fertilidad: Cibeles. La suya era considerada, casualmente, la llave de todas las riquezas de la tierra. En efecto, se necesitaron estas para edificar innumerables basílicas, palacios, escalinatas, conventos, campanarios, baptisterios, torres, arquitrabes, plazoletas, obeliscos, mausoleos, ábsides, criptas, cipos, etc. para decorarlos con murales, pinturas, acróteras, cornisas, absidiolas, retablos, esculturas, baldaquinos, capiteles, óleos, frescos, etc., así como para construir un sinnúmero de acueductos, basamentos, fuentes, gárgolas, estatuas, bóvedas, frisos, columnas, lampadarios, arbotantes, frontispicios, bajorrelieves y, en fin, toda una plétora de elementos arquitectónicos, monumentos y obras de arte, como los que se erigieron en Roma, la Ciudad Eterna.


  La Cibeles o Magna Mater fue una diosa de origen sirio que llegó a Roma importada de Grecia, siendo sumamente venerada. Sus festejos duraban siete largos días y no resulta casualidad, sino una herencia mitológica. Hoy podemos admirar sus esculturas monumentales tanto en Madrid, de la que es símbolo distintivo, como en la Ciudad de México, tradicionalmente, dos de las capitales «más católicas» del mundo.


  Conduciendo una carroza tirada por dos leones, se ve a la diosa impasible y orgullosa, portando una corona persa; sujeta en la mano izquierda, una gigantesca llave, y en la derecha, una especie de azote o disciplina. La corona de la diosa es igual a la del escudo vaticano, excepto porque la del papa se muestra aún más ostentosa, pues reproduce tres. Se puede apreciar que la llave de Cibeles resulta idéntica a las del escudo vaticano.


  Por cierto, ni los faraones de Egipto utilizaban tres coronas, pues el primero en ostentar el título de rey del Alto y del Bajo Egipto fue Den de la dinastíaI, que gobernó del 3000 al 2890 a.C. También fue el primero en identificarse con el nombre de Horus.


  Otro grave desatino, ¿o debiera decirse engaño?, de la Iglesia católica romana consiste en presentarnos a Pedro como santo: san Pedro. Denota con ello que se trataba de un ser perfecto y digno de veneración; nada más falso, pues como él mismo manifestó, Pedro era un hombre pecador (Lucas5:8). Parece transformado por el Evangelio por tener el privilegio de ejercer como apóstol, que en griego significa «enviado» (de Jesucristo). De ninguna manera implica que resulte digno de adoración, como él mismo lo declaró en el libro de los Hechos, cap.10, versículos25 y 26. También lo comentó Pablo, a quien algunas gentes pretendían adorar (Hechos, cap.14:8 al 15).


  El concepto de «santo» de la Iglesia católica romana es equívoco y está estrechamente ligado al politeísmo, es decir, al culto a los dioses. Prueba de ello resulta la narración que nos proporciona Tácito en sus Anales respecto a un incendio que había causado estragos en Roma: al salvarse una estatua de Claudia Quinta que había sido consagrada en el templo de la madre de los dioses, consideraron que los Claudios eran santos y amados de las deidades, por lo que convenía aumentar las ceremonias en aquel lugar (pág.117, op.cit.).


  Por su parte, la connotación de «santo» en las Sagradas Escrituras significa «apartado», es decir, apartado en relación con la observancia de los mandamientos y ordenanzas del único Dios; así lo sugiere el Apóstol Pablo en la Primera Epístola a los tesalonicenses, en el capítulo4, versículos3 y 6, que dice:


  «Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación que os apartéis de fornicación» y «que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano».


  Por cierto, la palabra «fornicación» proviene del latín fornicus, que significa «arcos»: era el lugar donde se ubicaban las prostitutas en la antigua Roma. Pero lo grave para la ley bíblica consistía en que la prostitución casi siempre estaba relacionada con algún culto pagano, es decir, se practicaba como un acto de servicio y adoración a alguna deidad. De ahí su condena reiterada en las Sagradas Escrituras.


  La Iglesia romana nos presenta a san Pedro como el primero de una dinastía pontificia que, supuestamente, comienza en el año 64 de la era cristiana. Esto es falso, pues como ya lo hemos comentado, desde los tiempos del segundo rey de Roma, Numa Pompilio (setecientos años antes de Jesucristo), se había organizado la institución de los sacerdotes pontificios. Estos estaban consagrados al culto de los dioses y este importante cargo siempre fue ocupado por personajes muy cercanos al poder imperial, cuando no el mismo emperador.


  El célebre historiador romano Suetonio da fe en Los doce Césares, en el discursoXIII de la historia de Cayo Julio César, de un hecho que el escritor alemán Philipp Vanderberg adereza, para mayor deleite y comprensión, en su excelente ensayo histórico César y Cleopatra. Comenta que, en el año 63 a.C., Cayo Julio César:


  «Calculó fríamente que el título vitalicio de pontifex maximus era mucho más proficuo, y la fama y la influencia que suponía ese cargo para quien invistiera esa dignidad, invalorables. Debido a sus deudas, el día de la elección Julio se encontró en una situación desesperada y su madre rompió a llorar cuando su hijo se despidió de ella. César la consoló, pero en sus palabras había un deje de humor tétrico: volvería a verla ya fuera como sumo sacerdote o como proscripto. Tras una dura lucha, así informa Plutarco, el Senado y el pueblo de Roma eligieron a Cayo Julio César como pontifex maximus» (pág.37).


  A propósito, el antecesor de Julio César, el rey Numa Pompilio, tuvo que haber sido un verdadero genio; como Plutarco comenta en sus Vidas paralelas, además de sentar las bases de los ritos de adoración de los dioses romanos, levantando los cimientos de la Iglesia católica romana, instituyó el colegio sagrado del sacerdocio (orden sacerdotal) y organizó a las vírgenes vestales encargadas de custodiar la llama perpetua de Vesta (la diosa protectora de Roma y de la humanidad). Estas, con el tiempo, se transformarían en las impolutas novicias de los claustros conventuales.


  Al alargar Numa su reinado por treinta y tres años, proporcionó a sus súbditos una paz prolífica que benefició al culto a los dioses. Todavía le dio tiempo de poner nombre a los meses del año en honor a las deidades: nombrando a marzo en honor a Marte; a abril, en honor de Afrodita (Venus); a mayo, por ser el mes de los mayores difuntos; a Junio, en honor a la diosa Juno; febrero llamado así en honor a Februus, el dios de los muertos y la purificación; y el mes de enero se bautizó así en honor a Jano, la deidad romana de las puertas, que gobernaba el principio y el fin de todo. Este también tenía su propio templo en Roma, el mismo que permanecía cerrado en tiempos de paz y se abría en tiempos de guerra, al grito de «¡Marte, despierta!». La ninfa Egeria, de quien se dice que recibía inspiración el rey Numa Pompilio, no descansaba nunca.


  Después de todo lo analizado hasta aquí, se puede alcanzar una clara idea de la relación que ostentó el Imperio romano con la religión cristiana, sin duda, de gran antagonismo. Pero lo importante es identificar cómo evolucionó el poder imperial romano, el que invistió de autoridad al sumo pontífice, pues se trataba desde siempre de legitimar y fortalecer la religión oficial de Estado. Como lo sugiere Leopold von Ranke, en su libro Historia de los papas: «Bajo los auspicios del César surgió el poder del obispo de Roma». Ahora bien, cuando sucumbió el Imperio romano tanto de Oriente como de Occidente, el Estado pontificio logró sobrevivir, conservando el monopolio de la fe, supuestamente, heredado de san Pedro.


  Por otra parte, si nos preguntamos en qué se basan los jerarcas católico-romanos para decir que Pedro fue la roca en la que Jesucristo construyó su Iglesia, la respuesta estriba en el hecho de que la Iglesia de Roma interpreta y difunde las Sagradas Escrituras a su propia conveniencia. No resulta ninguna novedad, pues en la antigüedad el pontífice máximo, además de practicar los auspicios y dirigir la communio sacrorum, era el mayor intérprete y profeta; por lo tanto, se trataba del único que podía dilucidar los designios de los dioses, tal como lo hace el papa con su supuesta infalibilidad hasta hoy


  Volviendo a Pedro: el traicionero, porque negó a Jesús tres veces; el medroso, porque, cuando intentó caminar en el mar con Jesús, casi se ahogó; el brabucón e impulsivo, porque fue capaz de empuñar la espada para lastimar a Malco, el siervo del sumo sacerdote, y le cortó una oreja; el procaz e inculto pescador que era Pedro, ¿tendría méritos suficientes para ejercer como cabeza de la Iglesia y vicario de Cristo? No, por cierto. Tampoco debemos olvidar que Jesús lo increpó alguna vez, diciendo: «¡Aléjate de mí, Satanás!, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en la de los hombres» (Marcos8:33).


  Adicionalmente, el Apóstol Pablo, en su Carta a los efesios, nos ratifica que «Cristo es la cabeza de la Iglesia», que no Pedro (Efesios, cap.5, vers.23).


  La Iglesia católica ha tergiversado la declaración de Jesús inscrita en el Evangelio de Mateo, capítulo16. Simón, el pescador, tenía por sobrenombre Cephas, palabra siriaca que significa «piedra». Cuando le dice «tú eres Pedro», utiliza «Petrus», y cuando dice «y en esta roca edificaré mi iglesia», usa «Petra». Es decir, cuando hablaba de Petra, la piedra, se refería a sí mismo. Esta aseveración la podemos constatar en la Primera Epístola Universal de Pedro, en la cual el mismísimo Pedro nos explica reiteradamente que Jesucristo es el único salvador (Primera de Pedro, cap.1:2 al 5); él es la roca y la piedra viva:


  «Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y preciosa. He aquí, pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa y el que creyere en él no será avergonzado» (Primera de Pedro, cap.2:4 y 6).


  Y continúa, en el versículo 7:


  «La piedra que los edificadores desecharon ha venido a ser la cabeza del ángulo».


  En este último, Pedro cita una profecía del libro de los Salmos, capítulo118, versículo22, escrita setecientos años antes del nacimiento de Jesucristo.


  Como podemos constatar, Pedro mismo nos explica con toda claridad quién es la roca en la que creen los verdaderos cristianos. Y a la pregunta de: ¿quiénes son los verdaderos cristianos?, la respuesta resulta simple: los que creen en Jesucristo como su único salvador personal. Como dice el Apóstol Pablo en su Primera Carta a los corintios, en el capítulo8, versículo6:


  «Para nosotros, sin embargo, solo hay un Dios, el Padre del cual proceden todas las cosas; nosotros somos para él: y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él».


  Y como lo resume también el Evangelio de Juan, en el capítulo3, versículo16:


  «Para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna».


  Por lo tanto, podemos concluir que, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, no hay quien salve más que él.


  Si usted es capaz de comprender lo expuesto hasta aquí, lo felicito; multitud de individuos en todo el mundo se confunden, pensando que el cristianismo es idéntico al catolicismo romano, sin llegar a captar la sencillez del mensaje del evangelio suscrito en las Sagradas Escrituras.


  
    «Dos o más cosas distintas se distinguen entre sí, bien por la diversidad de los atributos de las sustancias, bien por la diversidad de las afecciones de las sustancias».


    Proposición IV de la Ética, de Baruch Spinoza

  


  Antes de proseguir con la historia de la oposición católica romana contra el cristianismo, resulta necesario enfatizar que la Biblia, palabra que significa «compendio de libros» o «rollos de papiro», constituye desde el primer libro (que es el Génesis) al último (el Apocalipsis) una perfecta unidad en su mensaje para revelar el plan salvífico de Dios, cumplimentado por medio de su hijo, Jesucristo.


  A lo largo de la historia bíblica, además de manifestar un código de conducta para todos los aspectos de la vida, narra la historia del pueblo de Israel, así como la revelación del único Dios. Es importante recalcar que el evangelio de Jesucristo y la salvación por medio de la fe en él de ninguna manera resulta compatible con la teoría universalista[10], que plantea que todas las religiones del mundo llevan a Dios.


  En este punto, hay que redundar en la trascendencia del segundo mandamiento de la Ley de Dios, el mismo que la Iglesia católica romana niega y oculta.


  La revelación de un Dios que se hizo llamar a sí mismo «El que soy» (Yavéh), pero que no puede ni debe ser representado, constituye una diferencia fundamental con todos los cultos y religiones del mundo entero. Este Dios creador que se revela a Abraham se comunica con él por medio de la palabra; establece una relación de la cual emana la promesa de que su simiente será una bendición para todas las naciones, consolidando un pacto trascendente que se hereda de generación en generación.


  Este Dios salvador, por cuanto los rescata de la esclavitud en Egipto, es un ser etéreo que se comunica verbalmente. Al realizar un pacto con su pueblo, sellado por medio de la circuncisión ritual y la obediencia a los diez mandamientos, también suprime cualquier posibilidad de representación astral, terrenal, humana o submarina. Establece así una diferencia fundamental con todos los dioses paganos del mundo entero, que sí tenían una imagen física y material.


  La recomendación bíblica de lo que se debe hacer, en lugar de crear representaciones, símbolos o imágenes, está perfectamente estipulada en el libro de Deuteronomio, en el capítulo6, versículos6, 7 y 8:


  «Y estas palabras que yo te mando hoy estarán sobre tu corazón; las repetirás a tus hijos, hablarás de ellos estando en tu casa, andando por el camino, al acostarte y cuando te levantes. Y las atarás como señal en tu mano, estarán como frontales entre tus ojos y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas».


  La razón por la cual el Dios bíblico no puede ser retratado estriba en el hecho de que, como lo explican las Sagradas Escrituras, ninguna cosa de la creación se compara o representa al Dios creador. Lo dice claramente el profeta Isaías en el cap.40, versículos18 al 25:


  «¿A qué, pues, haréis semejante a Dios o qué imagen le compondréis? El artífice prepara la imagen de talla, el platero le extiende el oro y le funde cadenas de plata. El pobre escoge, para ofrecerle, madera que no se apolille; se busca un maestro sabio, que le haga una imagen de talla que no se mueva. ¿No sabéis? ¿No habéis oído? ¿Nunca os lo han dicho desde el principio? ¿No habéis sido enseñados desde que la tierra se fundó? Él está sentado sobre el círculo de la tierra cuyos moradores son como langostas; él extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar».


  Para que no exista ninguna duda de la impertinencia de representar a Dios por medio de alguna imagen o figura, vamos a citar algunas escrituras del Antiguo Testamento. Van en concordancia con lo estipulado en el segundo mandamiento de la Ley de Dios, en los libros de Éxodo, capítulo20:4 (analizado en el capítuloII), y Deuteronomio, capítulo5, versículo8; estos fungen como ley fundamental:


  Deuteronomio, capítulo 4:15, 16, 17, 18 y 19:


  «Guardad, pues, mucho vuestras almas, pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con vosotros en medio del fuego, para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o hembra, figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, figura de algún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en el agua debajo de la tierra. No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas y todo el ejército del Cielo, seas impulsado y te inclines a ellos y los sirvas».


  Deuteronomio 5:8:


  «No harás para ti escultura ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas ni las servirás porque yo soy Jehová, tu Dios, fuerte, celoso».


  Deuteronomio 7:5:


  «Así habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis y quebraréis sus estatuas, destruiréis sus imágenes de Asera y quemaréis sus esculturas en el fuego».


  Deuteronomio 12:2:


  «Destruiréis enteramente todos los lugares donde las naciones que vosotros heredaréis sirvieron a sus dioses, sobre los montes altos, sobre los collados y debajo de todo árbol frondoso».


  ¿Le suena familiar esto del árbol frondoso custodiando alguna imagen?


  Ahora bien, contrastando las creencias mitológicas y las prácticas religiosas de los antiguos romanos con lo que estipulan los profetas en las Sagradas Escrituras, podemos observar con facilidad que conllevan una gran contradicción. Isaías escribió en el capítulo41, versículo29:


  «He aquí todos son vanidad y sus obras no son nada. ¡Viento y vanidad son sus imágenes fundidas!».


  En Isaías 42:8:


  «Yo, Jehová; este es mi nombre y a otro no daré mi gloria ni mi alabanza a esculturas».


  En Isaías 42:17:


  «Serán vueltos atrás y en extremo confundidos los que confían en ídolos y dicen a las imágenes de fundición: “Vosotros sois nuestros dioses”».


  En Isaías 44:9:


  «Los formadores de imágenes de talla todos ellos son vanidad y lo más precioso de ellos para nada es útil».


  En Isaías 44:10:


  «¿Quién formó un dios o quien fundió una imagen que para nada es de provecho?».


  En Isaías 45:20:


  «No tienen conocimiento aquellos que erigen su ídolo de madera».


  El profeta Jeremías dice en el capítulo16:20:


  «¿Hará acaso el hombre dioses para sí? Mas ellos no son dioses».


  En Jeremías 51:17 y 18:


  «Todo hombre se ha infatuado y no tiene ciencia; se avergüenza todo artífice de su escultura, porque mentira es su ídolo, no tiene espíritu. Vanidad son, obra digna de burla; en el tiempo del castigo perecerán».


  El profeta Ezequiel dice en Ezequiel 23:49:


  «Y sobre vosotros pondrán vuestras perversidades, pagaréis los pecados de vuestra idolatría y sabréis que yo soy Jehová, el Señor».


  Habacuc escribió:


  «¿De qué sirve la escultura que esculpió el que la hizo? ¿La estatua de fundición que enseña mentira, para que haciendo imágenes mudas confíe en su obra?» (Habacuc, cap.2, versículo18).


  En el Nuevo Testamento leemos que, en el encuentro de Jesús con la mujer samaritana del Evangelio de Juan, en el capítulo4:24, él declaró a esta:


  «Dios es espíritu y es necesario que los que lo adoren lo adoren en espíritu y en verdad».


  Para finalizar, en el libro de los Hechos, capítulo17:29, dice:


  «Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la divinidad sea semejante a oro, plata, piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres».


  Cuando preguntaron los fariseos a Jesús cuál era el principal mandamiento, les contestó: «El primer mandamiento de todos es: oye, Israel, el Señor nuestro Dios el Señor uno es» (Marcos12:29). Lo sorprendente es que estaba citando textualmente una escritura del libro de Deuteronomio, capítulo6, versículo4.


  Esta prohibición de representar a Dios con imágenes incluye también la de retratar a Jesucristo crucificado. El famoso crucifijo, que es una obsesión para la Iglesia de Roma a partir de la temprana Edad Media (sigloVIII d.C.), constituye un grave error doctrinario. La confección de imágenes está prohibida por el segundo mandamiento de la Ley de Dios y, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, Jesucristo ¡ya no está crucificado! Además, sabemos gracias a los textos bíblicos que lo único que lo representa es su palabra, es decir, su conocimiento por medio de su palabra, que se adquiere con el estudio de las Sagradas Escrituras. Como dice el profeta:


  
    «Porque misericordia quiero y no sacrificio y conocimiento de Dios más que holocaustos».


    Oseas, capítulo 6, versículo6

  


  Entonces, ¿de dónde proviene ese delirio exacerbado de reproducir la santa cruz indiscriminadamente y por todas partes? Eso será tema del siguiente capítulo.


  
    Deja, deja a mi alma de mentira embriagarse


    y en la serenidad de tus ojos bañarse


    y dormirse a la sombra de tus largas pestañas.


    Charles de Boudelaire, «Semper eadem», Las flores del mal

  


  Capítulo V. Los falsos símbolos cristianos: la Santa Cruz


  Capítulo V


  Los falsos símbolos cristianos: la Santa Cruz


  
    «Para dioses de arcilla se fueron alzando estos templos de oro».


    Propercio, Églogas, Libro IV

  


  La Iglesia católico-romana no solo inventa sus propios mandamientos, también sus símbolos, ritos iniciáticos y hasta virtudes teologales. Ya no son la fe, la esperanza y el amor, como sugiere el Apóstol Pablo en la Primera Carta a los corintios, capítulo13, versículo13. Al amor lo sustituye la caridad; a la fe, la esperanza; y a las tres virtudes las festejan como santas, con todo y su día de fiesta el primero de agosto. Además, proponen las cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza, extraídas del capítulo8, versículo7 del libro de la Sabiduría de los Deuterocanónicos.


  Respecto a la autenticidad y eficacia de sus principales símbolos o señales, resulta casi ocioso comentar que realizar la señal de la cruz de ninguna manera es garantía para obtener la protección o el conocimiento del evangelio de Jesucristo. Este tipo de simbolismos los usaron muy diversas culturas a lo largo de los siglos mucho antes de que Jesús naciera; su origen religioso es pagano[11] y, consecuentemente, ajeno a las Sagradas Escrituras.


  Los antiguos egipcios, por ejemplo, usaban una cruz ansada o ankh; se trataba de un jeroglífico común en las inscripciones funerarias, pues era el sello distintivo de la inmortalidad de los dioses. Solían portarla en la mano Anubis, dios de la muerte; Horus, el dios celeste; Isis, la gran sanadora; Seth, el dios de las tormentas del desierto, y Neftis, la diosa de las tinieblas. Estos asistían a los difuntos en el Más Allá (Duath) en su peregrinar hacia el Nut o Paraíso. La cruz ansada simbolizaba la vida de millones de años, y la figura ovoide de la parte superior, la vida que no tiene fin.


  Por cierto, hay un gran parecido entre la manera en la que se sitúa esta sobre la cruz egipcia con la figura redonda que sostiene en cada mano Ishtar, la diosa de los sumerios, de donde muy probablemente procede la primera. Por otra parte, parece plausible que esa figura ovoide y su significado de «la vida que no tiene fin» hayan sido el punto de partida para que John Wallis inventara el símbolo del infinito hace trescientos cincuenta y siete años; semeja más que factible que, con la unión de dos ovoides de la cruz egipcia, se conformara este.


  Debido a la gran influencia de la cruz egipcia como representación fundamental para la vida de ultratumba, se la identificó indebidamente, en los primeros siglos del cristianismo, con la cruz del Gólgota, atribuyéndole poderes mágicos. Gracias a la disertación de autores como Prudencio (348-413 d. C.), durante los inicios de la religión oficial católica romana, aseguraba que alejaba al mal. Debido a esto, muchos años después este concepto sirvió de inspiración para aderezar las historias de vampiros inspiradas en las espeluznantes leyendas rumanas, cuya difusión masiva propició la prolífica imaginación del irlandés Bram Stoker, autor de Drácula, ganando fama mundial.


  Para algunos estudiosos, el origen de la cruz católico-romana está relacionado también con la inicial del antiguo dios babilónico Tammuz; este «lloraba» lágrimas falsas para conmover a sus feligreses y es mencionado en la Biblia por el profeta Ezequiel en el libro homónimo, en el capítulo8, versículos14 y 15, tema que abordaremos más adelante.


  Si bien es cierto que este simbolismo habría influido en la ejecución de ciertos ritos heredados de Egipto, puesto que se utilizaba como amuleto, también hay una clave importante que descifrar en la cruz de la Iglesia católica romana. Los hechos históricos nos demuestran que, en realidad, su importancia radica en el símbolo subyacente del llamado espejo de Venus. Este se trata del conocido signo del sexo femenino, popularizado en el sigloXVIII por el naturalista holandés Carl von Linneo. Es un círculo pegado a una cruz apuntando a la parte inferior, que ya se usaba como identificativo del planeta Venus mucho antes de que Jesús naciera. Representa el leitmotiv y la verdadera misión de la Iglesia romana: ♀


  Este signo, que tiene raíces ancestrales en la simbología astrológica de las antiguas civilizaciones mesopotámicas y de Babilonia, está estrechamente ligado a la ciencia adivinatoria. Identifica también al llamado Lucero de la Mañana de los romanos. Su importancia deriva de la antigua veneración a los astros-dios: astrolatria. Los romanos, al igual que otras civilizaciones, creían que los astros poseían inteligencia y voluntad y, por tanto, que eran dioses. Pero hay que recordar que las artes adivinatorias, en general, y la astrolatria, en particular, están prohibidas por los libros sagrados de los judíos y, consecuentemente, por la Biblia (Éxodo20:4 y Deuteronomio18:10).


  El planeta Venus, de dimensiones semejantes a las de la Tierra, rota en sentido contrario a los demás planetas (dextrógiro). En algún momento de la historia antigua de Roma, se lo identificó, metamorfoseándolo, por su belleza y luminosidad, con una hermosa figura antropomorfa. En virtud de que para los astrólogos el planeta Venus está ligado a los afectos de atracción voluptuosa y del amor, a Venus[12], la hija de Júpiter y de la ninfa Dione, se la representó por medio de diversas estatuas de una joven y hermosa mujer. Esta portaba un espejo de mano, símbolo astrológico del planeta luminoso; en la parte inferior, hace forma de cruz. En él, dice el relato mitológico, la diosa solía contemplarse para admirar su incomparable belleza, tal como lo ilustra la escultura de la Venus de Arlés. Esta fue descubierta en 1651 en el teatro romano de la ciudad francesa homónima; con su mano derecha, parece sostener un espejo. Se puede admirar actualmente en el Museo de Louvre.


  Como enseguida demostraremos, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, la cruz no puede ser un símbolo cristiano, como sí es, en efecto, el símbolo pagano de la diosa más venerada por los romanos: Venus. Considerando que la mayoría de las iglesias católicas tienen una cúpula de forma redondeada con una cruz en la cima, si al signo de Venus lo volteamos de modo tal que la cruz quede en la parte superior del círculo y cortamos este por la mitad, aparecerá una figura semejante a la que ostentan las cúpulas de los templos católico-romanos. Del mismo modo, la cruz que llevan en el pecho los obispos, junto con la cadena o cinta que la sostiene, reproduce a la perfección el símbolo de Venus. Lo mismo acontece con la forma de las cuentas del rosario; con el pretexto de que corresponden al avemaría, alargan el sostén de la cruz, proyectando el espejo de Venus. Esta conclusión no está basada en pura imaginería, sino que puede comprobarse a partir de la historia de la religión romana y su devoción ancestral a Venus. Esta se ha transformado en Virgen.


  No fue una casualidad que el emperador Adriano se mostrara empecinado en imponer a los dioses grecorromanos en Jerusalén en 135, tras sofocar la revuelta de Shimon Bar Kochba, después de tres años de cruenta lucha. Llegó al extremo de destruir la ciudad y prohibir la práctica de la religión judía, para después erigir diversos templos paganos. Dos de estos estaban estratégicamente ubicados con el firme propósito de borrar todo vestigio de judaísmo y de cristianismo. El primero de ellos, dedicado a Júpiter, padre de dioses y de hombres, se ubicó en el templo de Jehová. El segundo, a Venus-Afrodita, se construyó justo en el lugar donde, presumiblemente, había sido crucificado Jesús (al mismo tiempo que se consagraba el templo de Venus y Roma en la capital del Imperio). No muy lejos de ahí, a orillas del Gólgota, se erigió una estatua de la diosa. El objetivo del emperador Adriano consistió en arrancar de raíz de la antigua Jerusalén todo vestigio de los cultos judío y cristiano, enemigos declarados de la religión y del Imperio romano.


  Esta política de construcción de templos en la refundada Jerusalén como ciudad romana, llamada Aelia Capitolina, fue dirigida personalmente por Adriano. Nos demuestra que, a casi doscientos años de la muerte de Julio César y cien de la crucifixión de Jesucristo, la diosa Venus-Afrodita campeaba en el Gólgota con la misión expresa de ocultar y suplantar la obra del crucificado.


  Doscientos años después, bajo la supuesta cristianización del emperador ConstantinoI el Grande, se demolió el templo de Venus-Afrodita, erigiéndose en su lugar la iglesia del Santo Sepulcro. Con el pretexto de que Elena, madre de Constantino, había encontrado la «verdadera» cruz en el año 326, se construyó en Roma la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén. Se convirtió en una de las siete iglesias más importantes de la Ciudad Eterna, donde se habrían de guardar las reliquias de la supuesta cruz de Cristo; surgió al mismo tiempo la leyenda de que lograba milagros, por lo cual debía ser venerada. Se utilizaba como amuleto protector.


  En el fondo, esta «verdadera» cruz representaba el esfuerzo creativo y la inquebrantable voluntad de los sacerdotes de Venus, transformados ya en católico-romanos. Seguramente, estos mantenían excelentes relaciones con Elena, la madre de Constantino, persuadiéndola para que rescatara tan importante reliquia, previos preparativos carpinteriles en la Ciudad Santa de Jerusalén. Todo esto, con el propósito de preservar el símbolo y el culto de la diosa ante los embates de los cambios iconográficos impuestos por la nueva religión, impulsada por el emperador Constantino desde el año 313, aprovechando los eventos históricos de la crucifixión de Jesús. Esta no sería la primera ni la última vez que los sacerdotes católico-romanos se valieran de las primeras damas para alcanzar sus ocultos propósitos y proteger sus intereses.


  Unos años después, Jerónimo de Estridón, el futuro san Jerónimo, dio clases de Biblia y de ascetismo a las matronas romanas. Él mismo se admiró de lo popular que era el culto a la santa cruz, aunque no lo veía con buenos ojos. Denunció que:


  
    «Mujerzuelas supersticiosas iban con pequeños evangeliarios, con cruces de madera y otros objetos similares. Estas tienen, sin duda, celo por Dios, pero no según la ciencia».


    
      Diccionario de los santos, de C.Leonardi,


      A. Riccardi y G. Zarri, Vol. II, pág.1189

    

  


  Estas mismas palabras, «celo por Dios, pero no según la ciencia», las había utilizado Pablo en su Epístola a los romanos, en el capítulo10, versículo2. Jerónimo, san Jerónimo (hoy considerado padre de la Iglesia, junto con Gregorio Magno, san Agustín de Hipona y Ambrosio de Milán), debió de haber escrito esto alrededor del 382 al 385, mientras iniciaba su traducción de la Biblia al latín. En este periodo recién se había declarado como religión oficial el cristianismo (en el 380). Se dice que sus últimos años los vivió en una cueva en Belén, donde murió en 420, presuntamente.


  Después de casi mil seiscientos años de su muerte, nos preguntamos: ¿qué diría san Jerónimo si viera que, en pleno sigloXXI, los feligreses católicos de ciudades y pueblos enteros utilizan la cruz como amuleto protector en sus casas, en sus negocios, en sus puertas, en sus collares y hasta en su espejo retrovisor? Y ¿qué pensaría Jerónimo de Estridón, san Jerónimo, si supiera que el escudo de la congregación que lleva su nombre ostenta una gran cruz? Como también mostraría, siglos después, una el escudo del Santo Oficio, mejor conocido como Santa Inquisición. ¿Y qué habría opinado este santo de haber escuchado lo que sentenció el líder protestante Juan Calvino respecto a la supuesta cruz de Cristo?: «Que las astillas que se veneran de la verdadera cruz llenarían un buque».


  Nuestro insigne traductor de la Biblia, Jerónimo, escribió que: «La ignorancia de las Sagradas Escrituras es ignorancia de Cristo». Sin embargo, fue ignorado. Sí prevaleció el criterio de san Ambrosio de Milán (340-397), también nombrado padre de la Iglesia. Propugnaba por incrementar la búsqueda y el culto de las reliquias, como sucedió. Lo comprueba el hecho de que, trescientos noventa años después de su muerte, en el Segundo Concilio de Nicea del año 787, se instituyó como parte esencial del culto católico romano el uso de las imágenes, incluyendo, por supuesto, el crucifijo y la santa cruz. Todo ello en contravención al decálogo de la Ley de Dios y a lo expresamente estipulado en el segundo mandamiento.


  Escudriñando las Sagradas Escrituras, encontramos que otros capítulos corroboran la prohibición implícita en dicho mandamiento, alertando contra cualquier práctica idolátrica, como lo muestra el libro de Deuteronomio, en el capítulo4, versículos15 y 16. A la letra, dice:


  «Guardad, pues, mucho vuestras almas, pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con vosotros en medio del fuego, para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de hombre o de mujer» (Biblia, traducción de Reyna-Valera).


  Apoyando lo anterior, podemos leer en el mismo libro de Deuteronomio, en el capítulo4, versículo25:


  «Cuando hayáis engendrado hijos y nietos y hayáis envejecido en el país, si os pervertís y hacéis alguna escultura de cualquier representación, si hacéis lo malo a los ojos de Yahvé, tu Dios, hasta irritarlo» (Biblia de Jerusalén).


  Se deduce que la elaboración de cruces también está prohibida, pues cae dentro de la categoría de «cualquier representación». Por lo tanto, se infiere que la supuesta cruz de Cristo no puede ser un símbolo avalado por la Ley de Dios ni cristiano. La misma lógica se aplica con el crucifijo (crucifixus, en latín, que significa «crucificado»). Su imagen lleva una figura de hombre, que solo en teoría pertenece a Cristo crucificado.


  Resulta importante comentar que, en 1902, se encontró al este del foro romano, junto a la Regia, la oficina del sumo pontífice, una urna funeraria forjada en hierro. Posee alrededor de trescientos años de antigüedad antes de la era cristiana. En ella se aprecian varios símbolos lineales, simbología sagrada, entre los cuales destaca una cruz latina, idéntica a la que señala la Iglesia católica romana como la de Cristo o santa cruz. Sabemos que se trata, en realidad, de la de Venus. Resulta muy probable que esta urna guardase los restos de algún sumo pontífice.


  Lo importante para nuestro estudio es que también podemos dilucidar de dónde proviene la costumbre católica de colocar cruces en las sepulturas. No es una simple coincidencia que el famoso orador y jurisconsulto romano Marco Tulio Cicerón haya escrito al principio del LibroIV de su Tratado de la república:


  «Queda un discurso de Lelio, que todos tenemos a mano, en el que demuestra cuán agradables son a los dioses inmortales los vasos de los pontífices y las urnas de Samos» (pág.73, LibroVI, op.cit.).


  Urnas que creemos que eran funerarias, lo cual corrobora nuestra teoría. Pero sorprende más que los modernos papas de Roma, como Juan PabloII, utilizaron la cruz de Venus ya no invertida, sino en su posición original, con el pretexto de que Pedro fue crucificado de cabeza y «por no imitar la crucifixión de Jesús». Esto, bien mirado, parece un verdadero disparate, pues este tipo de ejecución consistía en que el reo muriera por asfixia al permanecer colgado de los brazos. Por otra parte, imagine usted si un condenado a esta muerte infamante hubiera podido dar instrucciones a un centurión romano respecto al modo en que quería que le colocasen la cruz. Se trata de otra bonita fábula del poder imperial pontificio para justificar el uso del símbolo de Venus. Dicha cruz constituye un importante elemento simbólico de las misas satánicas, pero esa es otra historia.


  La cruz invertida aparece en la portada de uno de los libros de magia más famosos del mundo, el Grimorium verum o Grimorio verdadero. Ejerce como un manual para invocar a los espíritus, escrito por el egipcio Alibeck en 1517. Lo interesante es que en este aparecen reiteradamente los mismos signos constitutivos del espejo de Venus, la cruz y el círculo, como partes integrantes de los símbolos de las entidades espirituales demoníacas más importantes: Lucifer, Belcebú y Astaroth. No contamos los sellos de los espíritus inferiores, donde sobreabundan las cruces. Se puede apreciar en el libro primero de la obra citada.


  Pero ¿por qué tanta insistencia en reproducirla? La respuesta tiene que ver con el hecho de que, al conformarse por un círculo, que en la ciencia astrológica representa al sol, se relaciona con los antiguos cultos solares o con la religión de los astros.


  Respecto a la cruz, una teoría nos explica que la línea vertical identifica la vida espiritual, y la horizontal, la materia. Otra interpretación dice que la vertical personifica los rayos solares al incidir sobre los cuatro puntos cardinales; así se forma una cruz, que funciona como un poderoso talismán[13]. Por otro lado, la demonología, una disciplina de la ciencia teológica, opina que los símbolos son parte fundamental de la identidad de los demonios, pues con ellos firman, hacen pactos y abren puertas.


  Giordano Bruno, el monje dominico que fue quemado vivo en la hoguera de la Santa Inquisición el 17 de febrero del año 1600, en la ciudad de Roma, comenta en su libro Mundo, magia y memoria que los símbolos sirven para mandar y dar órdenes a los demonios inferiores: «Empleando la autoridad de los demonios superiores». Por lo tanto, podemos deducir que son parte relevante en dichos cultos, conjuros e invocaciones.


  Por si todo esto fuera poco, Octavio Paz, en su libro Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, nos comenta que Giordano Bruno manifestó durante su juicio inquisitorio, hace cuatrocientos años, que el signo de la cruz era más antiguo que el cristianismo y que pensaba que los cristianos se habían apropiado de él como talismán. Nunca se retractó de sus ideas, por lo que el ferviente seguidor de Copérnico, con todo y sus creencias heliocéntricas, fue imputado como «impertinente, pertinaz y obstinado» antes de ser quemado vivo en el Campo de Fiori, para escarmiento de propios y extraños, en la hoguera de la Santa Inquisición.


  Para Octavio Paz, esa cruz de la que hablaba Bruno, que identifica como la verdadera, no es otra que la egipcia[14]. Considerando su minucioso análisis sobre los versos de sor Juana Inés de la Cruz, nos queda claro que la poetisa intuía o por lo menos tenía elementos para sospechar sobre su misterioso y verdadero significado. Pero como resulta comprensible, la monja «no quería ruido con la Santa Inquisición» (págs.424 y 425, op.cit.).


  Uno de los versos de la poetisa sor Juana Inés de la Cruz, dedicados a santa Catarina (o Catalina) mártir, que cita Paz en el libro de marras, dice:


  
    Fue de cruz su martirio; pues la rueda


    hace, con dos diámetros opuestos,


    de la cruz la figura soberana,


    que en cuatro se divide ángulos rectos.

  


  Esa mártir hecha santa, o mejor dicho, diosa (considerando su regia imagen grecorromana), también está relacionada con Venus. Cuenta la leyenda que, previo a su martirio, Catarina había sido obligada por su propio padre a participar en las escandalosas fiestas de Venus, cuando fue llevada al circo romano para ser puesta entre unas ruedas martirizantes. Supuestamente, salió ilesa, evento al que sor Juana hace la siguiente alusión:


  
    Fue en su círculo puesta Catarina,


    pero no murió en ella: porque siendo


    de Dios el jeroglífico infinito,


    en vez de topar muerte, halló el aliento.

  


  Aquí identifica el círculo con Dios. Al mencionar el infinito, nos recuerda a la cruz ansada egipcia. Si tomamos en cuenta que el círculo en las ciencias astrológicas representa al sol, a quien históricamente se adoraba, no debe sorprendernos la superposición de conceptos.


  Catarina (o Catalina), además de haber sido obligada a asistir a las fiestas de Venus antes del martirio, se relaciona con el círculo y con la cruz, figuras que rememoran los elementos constitutivos del símbolo astrológico, que para nosotros es la verdadera cruz o el identificativo de Venus.


  Para beneplácito de los sacerdotes de la antigua religión romana, también señala a Minerva, Ceres y Juno, además del dios encargado de llevar las almas de los difuntos a los Infiernos: Mercurio. Tampoco creemos que resulte una casualidad que Dante Alighieri relacione el bello planeta con la constelación de la Cruz, mejor conocida como Cruz del Sur, la cual es mencionada en el canto primero del «Purgatorio» en la Divina Comedia.


  Respecto al espejo de Venus en el que solía contemplarse la hermosa diosa madre de los romanos, debemos decir que también fue asimilado por la iconografía católica romana a través de la pintura barroca. Se aprecia en la obra del egregio pintor novohispano Baltazar de Echave Ibia (1606-1644), el de los azules, llamado así por la abundancia de ese color en sus cuadros. Se trató del segundo heredero de esa dinastía de pintores. Incluyó en su lienzo dedicado a la Virgen, Tota Pulcra (La Inmaculada), además de otros tantos simbolismos paganos, en la parte inferior y de manera discreta, casi imperceptible, un espejo con forma oval, por aquello de que María es «bella como la luna y brillante como el sol». En mi opinión, se trata del de Venus. Del lado inferior derecho, podemos ver la santa cruz con dos círculos disfrazados de fuente, emulando al sol. Esto delata la razón de reproducir las fuentes en los recintos conventuales y otros edificios religiosos, en cuyo patio central se ostenta una cruz inserta en medio de una fuente circular, completando el símbolo de Venus. Se conjunta con otro importante elemento alegórico relativo a la diosa: el agua, de la cual surgió acompañada de su séquito.


  Adicionalmente, hay un sinnúmero de cruces con significados religiosos e ideológicos, tan diversos como antiguos; algunos se volvieron tan famosos como la cruz gamada o esvástica[15], cuyo significado original es «buena ventura» y que utilizó Adolf Hitler como símbolo nazi. La cruz griega paté, llamada también immissa quadrata, funcionó como identificativo de los caballeros templarios y, actualmente, acostumbran a usarla en sus atuendos los obispos católicos romanos. Por supuesto, nada tiene que ver con el evangelio de Jesucristo, pues en la antigüedad había sido utilizada por los caldeo-asirios como símbolo del cielo y de su dios Anu, nada menos que dos mil años antes de Cristo.


  Como lo hemos explicado reiteradamente, el Dios bíblico no es uno que se dé a conocer por medio de imágenes, ni de símbolos, ni de talismanes, ni de amuletos, ni de ritos o reliquias, como las más de siete mil que recolectó FelipeII, el muy católico rey de España. Este tenía un fervor especial por el santísimo sacramento y con sus guerras religiosas en defensa del catolicismo llevó a Europa al desastre y a España a la ruina. Por prohibir los estudios en los países protestantes, se ganó el mote del Prudente.


  Tampoco el Dios cristiano se muestra mediante señas rituales, como cuando alguien se persigna hasta cinco veces[16], reproduciendo ocultamente el símbolo de Venus; ni tampoco mediante procesiones, que fueron tan del agrado de los antiguos egipcios, griegos y romanos.


  Por cierto, ¿sabe usted cómo es la bandera del Ática en Grecia, la jurisdicción que comprende la isla de Citerea, donde, según la tradición, nació de la espuma del mar en una hermosa mañana de primavera Venus-Afrodita? Es azul, con franjas anaranjadas en los bordes inferior y superior, con una cruz albina equilátera en el centro. Se trata de la misma que utiliza la simbología católica romana en sus atuendos sacerdotales, también conocida como «cruz griega». El Ática es una región de Grecia que comprende una extensión de 2650 kilómetros cuadrados y cuenta con 3 828 468 habitantes. Su capital, Atenas, constituye la cuna del paganismo occidental.


  Por otra parte, las antiguas religiones mistéricas (palabra que deriva de mystos, que significa en griego «lo que permanece oculto») heredaron buena parte de sus creencias, ritos y tradiciones a la Iglesia católico-romana; sus reminiscencias se pueden identificar hasta nuestros días.


  Acogían formalmente a los iniciados después de un periodo de preparación y prueba, que se denominaba misterios. Estos se realizaban en secreto y, a través de estas experiencias místicas, conocían a su dios, practicando determinados ritos y haciendo uso de ciertos símbolos; no lo conseguían a través del estudio doctrinal o del raciocinio. Solamente así se iniciaban en los cultos de Mitra, Atis, Sabacio, Anubis, Orfeo, Deméter y Perséfone, entre otras deidades, sin olvidar a la veneradísima Diosa Madre: Cibeles Magna Mater.


  Por el contrario, el Dios bíblico se da a conocer desde el principio, como hemos dicho, a través de su palabra y de su conocimiento por medio del estudio de las Sagradas Escrituras. Así lo propone el Apóstol Pablo en su Carta a los romanos, en el capítulo12, versículo1, en la cual exhorta a:


  «Que presentéis ante Dios vuestro culto racional».


  No podemos dejar de mencionar que hay una terrible maldición en el libro de Deuteronomio27:15 para el que fabrique una imagen para venerarla. Dicha escritura dice así:


  
    «Maldito el hombre que haga un ídolo esculpido o fundido, abominacion de Yahveh, obra de mano de artífice».


    Biblia de Jerusalén, pág. 219

  


  Tanto la cruz como el crucifijo, como símbolos e imágenes, constituyen un concepto antibíblico que, además de violentar el segundo mandamiento de la Ley de Dios, evoca en general a los amuletos mágicos, tan comunes en las culturas paganas, que analizaremos más adelante.


  La Iglesia católico-romana llega al extremo de venerar la cruz, para lo cual se instituyó su día de fiesta el 3 de mayo. Como dice Octavio Paz: «El signo se vuelve objeto», y el objeto, deidad. En esta fecha, todos los trabajadores de la construcción plantan una cruz en su obra y celebran una comida especial para conmemorarla (emulando a los primeros evangelizadores novohispanos, que hacían lo propio en sus construcciones religiosas). En otras palabras: se adora el símbolo, pero se desconoce el plan salvífico de Jesucristo, el único redentor.


  Observe el contenido simplista y ramplón de la siguiente oración a la santa cruz:


  
    «Por los caminos en que penamos, ¡qué paz se siente, Señor, Dios mío, cuando avistamos tu santa cruz!».


    Libro de mis oraciones, pág. 114

  


  Como diría Octavio Paz: versos vacíos, insignificantes, «prosa para beatucas».


  
    Hoy que vivo solo… solo, en mi cabaña,


    rota la quimera, muerta la ilusión…


    ¡Ya no rezo al Cristo… que jamás oyera


    los desgarramientos de mi corazón!

  


  Última estrofa del poema «El Cristo de mi cabecera» del exseminarista RubénC. Navarro.


  Pero volviendo a lo que dicen las Sagradas Escrituras, Pablo el Apóstol se da a la tarea de explicar en dos epístolas (la primera, en su Carta a los romanos) que la salvación se obtiene únicamente por medio de la fe en Jesucristo. En su Carta a los hebreos, detalla cuáles son los preceptos bíblicos y demás conceptos antiguo-testamentarios que clarifican y exponen la redención por medio del sacrificio de Jesucristo. Por medio de estos argumentos, Pablo demuestra que NO hacen falta los crucifijos para alcanzar la gracia, la salvación o la protección del único Dios, de acuerdo con el argumento bíblico, claro está.


  Por otra parte, la crucifixión era una antigua forma de sacrificio que los romanos aprendieron de sus enemigos, los cartagineses, y constituía el castigo más despiadado e inhumano que se podía infligir. La mayoría de la gente desconoce que mucho antes de que naciera Jesucristo ya se crucificaban por miles a hombres y mujeres en las regiones de Asiria y Fenicia. Se cree que en estas se inventó esa grotesca e inhumana forma de ejecución.


  Ahora bien, Jesucristo mismo oró y pidió al Padre que, «de ser posible», lo librase de ese trago amargo, cosa que no ocurrió. Jesús padeció y murió en la cruz, como dice la Biblia, «por muchos». Resucitó al tercer día y volvió al Padre. ¿Por qué razón se empeña la Iglesia católica romana en seguir representándolo crucificado? Porque en eso tampoco se muestra veraz (con excepción del crucifijo del escultor Benvenuto Cellini). A los crucificados, hombres o mujeres, se los despojaba de toda su vestimenta, dejándolos completamente desnudos, lo cual formaba parte de la humillación al reo. ¿No será que, al retratar a Jesús crucificado, se hace una burla velada, como creen algunos estudiosos, al presentarlo vencido y humillado? Pero en todo caso, como dice el escritor Ralph Woodrow en su libro Babilonia, misterio religioso: «¡No se trata de cómo murió nuestro Señor, sino de lo que su muerte cumplió! ¡Eso es lo importante!» (pág.83, op.cit.).


  Mucho antes que Jesucristo, miles de seres humanos habían sido crucificados y muchos más ejecutados de este modo después de él. Roma no prohibió la crucifixión sino hasta el año 337 d. C., bajo el imperio de ConstantinoI, el mismo que cesó la persecución oficial contra los cristianos.


  Debemos enfatizar que lo importante no es el símbolo de la cruz (o de «cualquier representación», como dice la Biblia), sino el significado del sacrificio de Jesús y lo que su Evangelio dice y ofrece. Para comprender esto, resulta necesario leer las Sagradas Escrituras y conocer la historia bíblica. Por lo tanto, no hay necesidad de colgar cruces o crucifijos, que por sí mismos nada explican. En todo caso, ¿por qué hacerlo? Jesús, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, ¡ya no está crucificado!


  Utilizarlos como amuletos y como imágenes, lo repito una vez más (con perdón de la reduplicación), está absolutamente prohibido por el segundo mandamiento de la Ley de Dios. No comunican el mensaje de salvación del Evangelio, el cual significa «las buenas noticias». Al reproducirlos, se preserva el simbolismo oculto de la veracruz, es decir, de la verdadera cruz del espejo de Venus. Este aparece invariablemente en las imágenes de las Vírgenes católicas romanas, denotando su verdadero significado.


  Retomando el tema medular: la Iglesia católico-romana, con sus dogmas, ritos y tradiciones, no solo se contrapone a lo establecido en las Sagradas Escrituras, sino que induce a sus feligreses al error. ¿Recuerda usted cómo Eva fue engañada en el huerto del Edén? Veamos lo que dice el libro de Génesis en el capítulo3:


  Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho, la cual dijo a la mujer: «¿Conque Dios os ha dicho: no comáis de todo árbol del huerto?». Y la mujer respondió a la serpiente: «Del fruto de los árboles del huerto podemos comer, pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: “No comeréis de él ni lo tocaréis para que no muráis”». Entonces la serpiente dijo a la mujer: «No moriréis, sino que sabe Dios que el día que comáis de él serán abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal». Y vio la mujer que el árbol era bueno y comió.


  Ahora veamos cómo la Iglesia romana induce a error respecto a la idolatría:


  En el Segundo Concilio Ecuménico de Nicea del año 787, se estableció que:


  
    «El que venera una imagen venera a la persona en ella representada, genuino acto de culto, que no tiene nada que ver con la idolatría».


    «Así habló el falso enemigo, encubriendo su astucia. Pues ni hombres ni ángeles pueden discernir la hipocresía».


    John Milton, El paraíso perdido

  


  El Concilio de Nicea del año 787 surgió como respuesta a la reforma iconoclasta que prohibía la veneración de las imágenes, promovida por el emperador LeónIII en el año 726. Fue dirigido por la madre del emperador ConstantinoVI, quien contaba apenas con dieciséis años. La emperatriz Irene, gran iconódula (adoradora de imágenes), en su carácter de regente, con apoyo del papa AdrianoI y de sus legados papales en la presidencia del concilio, se encargó de que la idolatría se instituyera definitivamente en todo el Imperio.


  Además, en el canon séptimo, se estipuló que «ninguna iglesia debía ser consagrada si no tenía reliquias». En otras palabras, se recuperó el funcionamiento de la antigua religión romana, el cual había sido interrumpido por el emperador LeónIII, asegurando la subsecuente práctica idolátrica de la oficial, la católica romana.


  Quinientos años después, en plena Edad Media, Tomás de Aquino (1225-1274) escribió:


  «El culto no se dirige a la imagen, sino que tiende a la realidad de la que ella es imagen», en Suma teológica.


  Tomás de Aquino no estaba sino reproduciendo los ancestrales criterios bajo los cuales se debía adorar al emperador ya deificado: «Se adora al emperador, no importa si la estatua que lo representa es de oro o de otro material», se decía, en pleno apogeo del Imperio romano. Además, aseguró el doctor de la humanidad Tomás de Aquino: «La verdadera fe se sirve de ciertas imágenes para dar culto a Dios», y por lo tanto, «la idolatría no es pecado» (cuestión 84, TomoIII de la Suma teológica).


  A partir de ese sacrosanto concilio, todo fue vender crucifijos, consagrar imágenes y contratar artesanos, pintores y escultores para llenar los templos de obras de arte religioso, tal como en su momento lo hacía Julio César en los santuarios paganos. Sin embargo, el camino a la idolatría estaba ya empedrado con antelación a los doctores de la Iglesia de la Edad Media.


  El filósofo griego Máximo de Tiro (130-180 d. C.), en tiempos del emperador Cómodo, había disertado sobre la naturaleza de los dioses y de la necesidad de crear imágenes de estos, en virtud de que:


  «El culto de las imágenes encuentra como justificación la incapacidad humana para captar la esencia de la divinidad, de modo que las imágenes son buenas para suscitar el recuerdo de los dioses».


  Además, consideró que:


  «Esta es una costumbre común a todos, permitamos las costumbres establecidas, aceptando las tradiciones de los dioses y guardando sus símbolos como sus nombres».


  Eso hizo exactamente la Iglesia católica romana en los siglos subsecuentes: conservar sus tradiciones, guardar sus símbolos y preservar los nombres de los dioses (aunque ocultos, claro). Tuvieron que pasar muchos años para que, en pleno oscurantismo de la Edad Media, el doctor angélico Tomás de Aquino, quien también sería declarado santo por sus «valiosos servicios» a la Santa Madre Iglesia, dictara cátedra al respecto, definiendo las imágenes como:


  «Instrumentos de información, como ayuda para la memoria de los misterios y como estímulo para la devoción».


  Los temores de Pablo, el apóstol de Jesucristo, estaban más que justificados cuando escribió en su Segunda Carta a los corintios, en el capítulo11, versículo3:


  «Pero temo que, como la serpiente que con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo».


  Imbuido el corazón del mundo occidental con estas doctrinas, el Renacimiento italiano sirvió a los intereses de la Iglesia romana, hasta llegar al paroxismo con el arte y mística del Barroco. Este mantuvo su auge desde finales del sigloXVI hasta principios del sigloXVIII, pasando por el Tenebrismo del sigloXVII, representado por los egregios pintores Carabaggio y Españoleto. La corriente fue llamada así por las tinieblas que envuelven toda la obra.


  Ahora bien, otro simbolismo muy utilizado por los obispos y sacerdotes católicos romanos es el ademán en señal de bendición. Se trata de uno de los gestos usados por la religión mistérica dedicada al culto del dios Sabazios o Sabacio. Era una divinidad tracia-frigia de carácter orgiástico y se hacía llamar Santo, Invencible, Grande. Vea usted la paronimia con la triada de la oración católica romana, que reza: «Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal» de El libro de mis oraciones (pág.87). Esta plegaria nos recuerda, por cierto, al mítico personaje pagano llamado Hermes Trismegisto, «el tres veces grande». Se le atribuyó nada menos que la enseñanza del lenguaje de los dioses a los egipcios por medio de jeroglíficos y de imágenes, «con su padre Sol y su madre Luna» (otra vez la inclusión de los astros). Se consideraba padre de la teología y fundador de la ciencia hermética.


  En efecto, de modo análogo a las antiguas religiones mistéricas, la religión católico-romana contempla un acto de preparación antes de invocar la imagen de la Santa Trinidad. En El libro de mis oraciones, en las páginas 87 y 88, se reza llamando a los serafines, los querubines, los tronos, las dominaciones y las potestades; pero ¿a qué dominaciones y a qué potestades se referirán?


  Después se endecha:


  «A ti suspira la trinidad miserable de mis potencias: mi memoria enferma de fragilidad, mi entendimiento lleno de ignorancia, mi voluntad contagiada de inclinación al mal. Sánala. Yo no entiendo, Señor, este misterio, pero ofrezco este profundo sentido de religión, de reverencia y amor» (pág.87, op.cit.).


  Por último, se indica que se debe repetir la correspondiente jaculatoria nueve veces, finalizando con un: «Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal», con el responso: «Ten misericordia de nosotros».


  La buena noticia es que el mismísimo Pablo el Apóstol, san Pablo, nos da una idea de quiénes pueden tratarse esas potestades a las que se invoca en la oración a la Santísima Trinidad. En su Carta a los romanos, en el capítulo8, versículos37 al 39, dice:


  «Antes en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni POTESTADES, ni lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro» (Biblia Reina-Valera).


  Además, tenemos elementos para creer que la Santísima Trinidad no es sino una adaptación de las triadas de dioses paganos. En Egipto, la constituían Horus, Isis y Osiris; en Roma, Júpiter, Marte y Juno. Con el tiempo, Minerva sustituyó a Marte, formando la famosa Triada Capitolina. La Biblia nunca menciona a ninguna Santísima Trinidad.


  Volviendo a Sabacios, por ser este un dios de la vegetación y de la tierra, al iniciado se lo rociaba con tierra y salvado y se le introducía una serpiente de metal en el pecho, como señal de unión sexual con él. Sin embargo, la reiterada utilización del signo de Sabacios, sin duda, se debe a la diversidad de conceptos místico-religiosos que contiene. Podemos verificarlos gracias a los vestigios arqueológicos de la mano mistérica de Sabacios. Además de la serpiente de Asclepio, el dios de la medicina y protector de los infelices (hay una leyenda que asegura que sanó al pueblo de Roma disfrazado de sierpe), apreciamos: la balanza de Maat (la diosa egipcia de la verdad), en la que se pesaban los corazones para juzgarlos en la otra vida en el tribunal de Osiris; la piña de pino del báculo de Dionisios; el halcón de Horus; el carnero de Amón; y el caduceo de Mercurio. Todos ellos se encuentran sincretizados literalmente en una mano, del mismo modo que se sincretizaron las religiones mistéricas que convergieron en la ciudad de Roma.


  Cabe mencionar que Asclepio, al que llamaban Esculapio los romanos, se trataba del dios de la medicina y la curación. Era venerado en Grecia y en Roma y se lo representaba con forma de un hombre robusto, sujetando un cayado que llevaba enrollada una gran serpiente.


  Por cierto, parece una increíble coincidencia que el fundador de las escuelas pías (vocablo que deriva de scuola pia; en latín, schola significa «escuela para aprender a hacer la voluntad de los dioses»), José de Calazans, fundador y cabeza de los escolapios, declarado santo, esté sepultado en el santuario del heredero de Esculapio: san Pantaleón, patrono de la medicina y de los enfermos. Nótese la paronimia entre «Esculapio» y «escolapio».


  Sin embargo, hay que considerar que otra posibilidad respecto al ademán papal es que tenga su origen en la antigua bendición latina. Esta consistía en estirar el pulgar, de Venus, para obtener prosperidad; el índice, de Júpiter, para que guíe tu destino; el dedo del corazón, o de Saturno, para que llueva. Como resultaba natural en la antigua Roma, asaz supersticiosa, más que una bendición, era un signo propiciatorio.


  No podemos negar que la mano mistérica de Sabacios (de la cual se han encontrado varios ejemplares en bronce desde Pompeya, en el sur de Italia, hasta la actual Bélgica) guarda un extraordinario parecido con el ademán de la bendición romana. Sin embargo, la revista católica Actualidad Litúrgica, en su edición número 247 de noviembre-diciembre de 2015, dice en su contraportada que esta señal es una bendición al modo bizantino y que significa: «IC XC = Jesucristo».


  Por otra parte, respecto a la predilección, o debiera decirse «obsesión», de la Iglesia de Roma por representar a sus deidades con formas humanas (antropoformismo), se trata de un arte en el que los griegos alcanzaron la excelsitud y los romanos, simplemente, los imitaron. María apareció, además de «siempre virgen», con su imagen idílica, compasiva, con sensación estática y su elegante posición a contrapposto: doblando una rodilla, el peso en una pierna, el cuerpo relajado, semiinclinado, haciendo la armoniosa línea del canon de Policleto, siempre hermosa y siempre joven. En su mano, discreta, casi imperceptible, la señal mistérica de Sabacios. Siempre a disposición de cualquiera que traspase el majestuoso templo de bóvedas impresionantes, diseñadas para maximizar la experiencia espiritual, apuntaladas con columnas corintias de hojas de acanto dorado; todo esto, a cambio de una módica limosna en metálico.


  Otro indicativo de que María en realidad se trata de la diosa Venus es su perenne belleza y juventud[17]. La madre de Jesús debió de haber tenido cerca de cincuenta años cuando su hijo fue crucificado. ¡Pero cómo no iba a parecer así de hermosa, si Afrodita, homóloga de la Venus romana, era la más bella, según el veredicto del juicio de Paris! Este príncipe troyano tenía que dar la manzana de oro (la de la discordia) a la más hermosa de las diosas y causó con ello la guerra de Troya. Como lo podemos constatar, toda esta parafernalia ha sido aderezada con un ingrediente fundamental: la fábula y el mito, otra herencia de la tradición grecorromana. Esta dotó de imaginativa amenidad a las historias de los santos y de las virginales apariciones. Toda esta fantasía religiosa, que parece muy hermosa, tiene el inconveniente de no corresponder con lo estipulado en el relato bíblico ni con los principios doctrinales de la religión que alegan profesar: el cristianismo. Pues toda la práctica ritual de la Iglesia católica romana está expresamente prohibida por los dos primeros mandamientos de la Ley de Dios.


  Además del mito y la fábula (como bien dice Ikram Antaki: «Nunca tuvieron como objetivo la búsqueda de la verdad»), la Iglesia romana recurre a otro gran atractivo: el mensaje subliminal. Se presenta a la Virgen siempre guapa y le sobreponen una aureola con forma de vulva para envolver, por ejemplo, a la Guadalupana. Para los indígenas mexicanos, esta era originalmente la diosa Coatlicue Tonantzin (que significa «nuestra madre»), como lo comenta Francisco Javier Clavijero en su Historia antigua de México (pág.157).


  Esta manera de aurolear a la imagen ayudó a la devoción de muchos individuos del sexo masculino. Lo increíble es que podemos identificar un antecedente en la representación de Eón, el dios del tiempo y la prosperidad. Se retrataba rodeado por un círculo zodiacal, redondo u ovalado. Algo equivalente hacen con Jesús, al que personifican como un joven hermoso y atractivo, otra herencia griega. Para los helenos, la perfección física era reflejo de belleza moral y ambas provenían de los dioses. En oposición, las Sagradas Escrituras dicen lo contrario respecto a la persona de Jesús. El libro del profeta Isaías, en el capítulo53, versículo2, comenta sobre él:


  «No hay parecer en él ni hermosura; lo veremos más sin atractivo para que lo deseemos».


  Pero volviendo al tema de la Virgen de Guadalupe, el vocablo guad (wad) es de origen árabe y significa «río». Wad-al-hub, castellanizado como «Guadalupe», significa «río del amor». Dicho arabismo nos remite a su verdadero origen: la Comunidad Autónoma de Extremadura, en España, la tierra de Hernán Cortés.


  Las virginales apariciones, donde se demanda o se solicita la construcción de un templo para que se las venere, como fue el caso de la Guadalupana novohispana, provienen de una arraigada y antigua tradición romana. El famoso orador y político Marco Tulio Cicerón (106 a.C.-43 a.C.) revela en el Tratado de la república que:


  «Impulsado Julio Próculo por los senadores, que querían liberarse de la sospecha del asesinato de Rómulo, declaró delante del pueblo que se le había aparecido sobre la colina que ahora se llama Quirinal, mandando pedir al pueblo que le construyese un templo sobre aquella colina, añadiendo que era dios y se llamaba Quirino» (pág.37, op.cit.).


  La Virgen de Guadalupe de Cáceres, la original ibérica, es una de las siete Vírgenes negras que hay en España. Se la venera desde el año de 1326, cuando la encontró un pastor (otra feliz coincidencia) a la orilla del río que le dio su nombre. Es importante comentar que en el monasterio de Guadalupe, presuntamente, Cristóbal Colón recibió el decreto de los Reyes Católicos que le permitió navegar al Nuevo Mundo.


  Tampoco resulta una casualidad que uno de los más grandes apologistas de la Guadalupana, el novohispano Carlos de Sigüenza y Góngora, invoque a Calíope, musa de la elocuencia, e hiciera mención a más de una docena de diosas grecorromanas, con sus ninfas y oceánides, sin olvidar a Plutón, para ensalzar a la Virgen en su poesía épico-religiosa «Primavera indiana» (1668), de seiscientos treinta y dos versos. Por esta razón, la famosa poetisa sor Juana Inés de la Cruz lo elogió exaltadamente, también de lírica manera:


  
    Dulce, canoro cisne mexicano


    cuya voz si el Estigio lago oyera


    segunda vez Eurídice te diera…

  


  En cuyos versos apreciamos lo mismo que en la obra de Góngora: las alusiones mitológico-grecorromanas tan presentes en los escritos de los religiosos e intelectuales novohispanos del sigloXVII. El Estigio lago no es otro que el Infierno de la mitología griega y, desde luego, Eurídice se trata de la esposa de Orfeo. Por algo decía sor Juana que «todas las ciencias y todas las artes son necesarias para entender bien las Sagradas Escrituras».


  No obstante, Sigüenza y Góngora fue más allá, pues en la poesía en honor a la Guadalupana se consuma como el mayor fanático beligerante al sentenciar: «¡Mísera Francia!», por considerarla desleal a la religión católica romana (párrafoXXXVIII). En otra poesía denominada «Las glorias de Querétaro» (1680), exalta la magnificencia del primer templo recientemente consagrado a la misma Virgen, además de llamar a la Guadalupana reina del Sol. Compara al impulsor de la obra, don fray Payo Enríquez de Ribera, el arzobispo-virrey de la Nueva España (1673-1680), con Numa, el creador de la antigua religión romana. Menciona a Atenea y a Minerva, diosas de la sabiduría griega y romana respectivamente, exclamando extasiado: «¡Oh, cuánta gloria!».


  Por todo esto, Octavio Paz creyó tener elementos suficientes para pensar que el saber teológico de sor Juana, que en apariencia era el mismo que el de Góngora, se podía definir como «un saber fantasmal» y «una especulación vacía» (Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, pág.339).


  Por cierto, las pinturas milagrosas, como la de la Guadalupana, ya eran populares entre los antiguos romanos pudientes, tanto, que los menciona Cornelio Tácito en sus Anales, a propósito de un intento por desterrar algunas costumbres dispendiosas. El autor replica un discurso del emperador Tiberio a este respecto:


  «Veamos qué cosa comenzaré a prohibir primero, para reducirlas todas a las costumbres antiguas. ¿Por ventura los espaciosos términos de las quintas y casas de placer, el excesivo número de esclavos de infinitas naciones, el peso inmenso de plata y oro, las estatuas de bronce y tablas de pinturas milagrosas?» (pág.81, op.cit.).


  Es probable que, al mismo tiempo que el emperador Tiberio pronunciaba estas palabras aladas, Jesús ejerciera su ministerio en Jerusalén.


  En otro orden de ideas, resulta necesario comentar que el mito es el relato fabuloso que intenta explicar la realidad. La mentira, por el contrario, se trata de una alteración de la verdad, pues la oculta o la deforma. La Iglesia católico-romana no solo se vale del mito, sino también de la mentira para inventar una pléyade de santos. He aquí un ilustrativo ejemplo:


  Jesús reclutó a doce Apóstoles: Simón, llamado Pedro; Andrés, hermano de este; Jacobo, hijo de Zebedeo; Juan, hermano de Jacobo; Felipe; Bartolomé; Tomás; Mateo; Jacobo, hijo de Alfeo; Leveo, de sobrenombre Tadeo; Simón, el cananita; y Judas Iscariote (Mateo10:3).


  A Jacobo, hijo de Zebedeo, lo apodaron el Mayor para diferenciarlo del hijo de Alfeo. La fábula empieza al decir que este fue a España a evangelizar y que sus restos descansan en Compostela, a la que dio su nombre. Se ha convertido en lugar de grandes peregrinaciones por esta causa, pues, además, es patrón de España; su fiesta se celebra el 25 de julio.


  Ahora bien, ¿cómo van ustedes a creer que en plena Edad Media, treinta y un años después de que, supuestamente, se descubriera su tumba en Compostela en el año 844, se apareció en sueños al rey RamiroI de Asturias, en la víspera de la batalla de Clavijo contra los moros, y le pidió que lo invocase? Al grito de «¡Dios ayuda a Santiago!», Santiago en persona auxilió al ejército de RamiroI, matando a más de cinco mil moros. Cualquier parecido con la leyenda de la visión de ConstantinoI el Grande, previa a la batalla del puente Milvio, en la que vislumbró el mensaje in hoc signo vinces («con este signo vencerás»), resulta una mera coincidencia.


  Sin embargo, la milagrosa aparición de la ayuda divina tampoco era una novedad, pues constituía una estratagema bien conocida por los antiguos romanos. En el libro Sobre la naturaleza de los dioses de Marco Tulio Cicerón, Quinto Lucilio Balbo comenta que los dioses Cástor y Pólux fueron vistos mostrando su presencia corporal, «luchando a caballo en nuestras filas», en la batalla del lago Regillus (pág.106, op.cit.).


  Por aquella contundente victoria de Clavijo, se representa a Santiago a caballo, con espada y con un sombrero en el que lleva una concha (que no es sino el símbolo de Venus-Afrodita), matando y arrollando a los moros, erigiéndose en Santiago Matamoros. Esto sin contar con la supuesta aparición de María a Santiago en Zaragoza (España) cuando aún vivía.


  ¡De nada sirvieron las recomendaciones de Jesús a Santiago, hijo de Zebedeo, en el sentido de amar al prójimo y predicar el evangelio! Según el Diccionario de historia de España, «la existencia de esta batalla ni siquiera se plantea a un historiador serio».


  La Iglesia romana subió a los altares a todos y cada uno de los Apóstoles, con excepción de Judas Iscariote. Para compensarlo, celebra con gran pompa y devoción a Judas Tadeo el 28 de octubre de cada año, nombrándolo popularmente san Juditas, sin saber qué dicen. Detonan miles de cohetones desde la víspera no solo en los pueblos alejados e incultos, sino también en la mismísima capital de la República Mexicana, para molestia de propios y extraños, muy a pesar de las leyes ecológicas que lo prohíben y de los gobiernos progresistas de la Ciudad de México.


  Por otra parte, la música y el canto, tan importantes en la parafernalia de las celebraciones litúrgicas de la Iglesia católico-romana, tampoco son una novedad. En la antigua Grecia, se imploraba con cánticos (peanes) al dios Apolo, con hipoquermos religiosos (cantos de ritmo vivo) o con ditirambos (himnos en honor de Apolo o de Dionisos). Por cierto, muy a propósito de la música sacra, sorprende el parecido de la armonía monódica del himno en honor a la diosa egipcia Nut, «la grande que parió a los dioses» (disponible en internet), con la de los cantos gregorianos. Los instituyó el exmonje GregorioI Magno, papa y doctor de la Iglesia, el gran precursor e instaurador del Purgatorio de la Iglesia católico-romana.


  Por fortuna (y no la diosa), no todos los romanos eran proclives a caer en los infundios y subterfugios de los creadores de leyendas y mitologías para impresionar a las masas ignorantes, como las de Hesíodo con su Teogonía («origen de los dioses») en Grecia, o las Argonáuticas de Apolonio de Rodas, o las Metamorfosis de Ovidio en Roma, una adaptación de la mitología griega a las creencias romanas; ni qué decir de sus Fastos, un poema del sacerdote de Venus a la calendarización religiosa de Roma, con la activa participación de los dioses.


  Como propone Alfonso Reyes: «La mitología estaba en un principio dirigida a la fantasía y no a la religión». Muy pronto se puso al servicio de esta última como consecuencia de las carencias del hombre arcaico, por una parte, debido a sus necesidades materiales, pero también a su incipiente necesidad espiritual. Avasallaba eventualmente tanto a los pobres como a los ricos; cuanto más incultos e ignorantes, tanto mejor.


  En palabras del filósofo de la Ilustración escocesa, David Hume (1711-1776):


  
    «El vulgar politeísta, lejos de admitir esa idea [la existencia de la divinidad inteligente causante de todo el universo en su exacto orden] deifica cada parte del universo y concibe todas las partes visibles de la naturaleza como otras tantas deidades reales en sí mismas. De acuerdo con este sistema, el sol, la luna y las estrellas son dioses».


    Historia natural de la religión, secciónIV, pág. 35

  


  Muy a pesar del predominio de la religiosidad supersticiosa, en la antigua Roma también había hombres inteligentes que cuestionaron la verosimilitud de las fábulas que entronizaron a los dioses romanos. En palabras llanas: no todos se dejaban engañar con las historias que inventaban los poetas y líderes religiosos. Ya hacía más de quinientos años que Jenófanes de Colofón, en Grecia, había criticado la obstinación de dar forma humana a todos los dioses. Asimismo, en Roma, hombres cultos e inteligentes como Cicerón, Lucrecio, Séneca, Cayo Plinio el Viejo y Quinto Septimio Florente, mejor conocido como Tertuliano, entre otros, habían cuestionado las costumbres religiosas de sus coterráneos.


  R. H. Barrow, en su libro Los romanos, comenta:


  «Lucrecio protesta no tanto contra la religión como contra las formas de religión, cuya influencia en Roma estaba creciendo. […] Lo que le sacaba de quicio era la sumisión voluntaria y la degradante esclavitud del hombre a burdas y terroríficas supersticiones, que podían desaparecer con unos breves momentos de razonamiento sereno».


  Respecto a las palabras del propio Lucrecio, Barrow apunta:


  «Al fin la vida de los tontos acaba por ser un infierno en la tierra. Lucrecio ataca en nombre de la razón a la irreligión de la religión» (pág.155, op.cit.).


  Y tomado del mismo texto, Séneca decía:


  «No hay por qué levantar las manos al cielo, ni hay por qué tratar de evitar al guardián del templo para poder acercar a los oídos de la estatua, en la creencia de que así tendrás la seguridad de que tus ruegos serán oídos. Dios está junto a ti, está contigo, dentro de ti. Ten por seguro, Lucilo, que el hálito sagrado que anima al universo alienta en nosotros, vigilando y protegiendo lo malo y lo bueno que tenemos en nosotros; como nosotros lo tratemos, así nos tratará a nosotros. Nadie es bueno sin la ayuda de Dios» (pág.159, op.cit.).


  Lucio Anneo Séneca se demostró un visionario tal que, en el primer siglo de la era cristiana, ya vislumbró la existencia de un continente ignoto en medio del océano[18], el cual fue descubierto por Colón más de mil cuatrocientos años después. Al parecer, el emperador Nerón conoció esta inquietud, pero en vez de interesarse por ese escabroso asunto, decidió acabar con la vida de su antiguo maestro y preceptor, obligándolo a quitarse la vida.


  El estudioso erudito de la antigua ley romana, Tertuliano (160-220 d. C.), nos obsequia una inteligente crítica tomada de su Defensa de los cristianos, que aparece en el multicitado libro de Eusebio, donde relata que:


  «Había un antiguo decreto de que nadie debía ser consagrado como dios por un emperador antes que esto hubiera sido aprobado por el Senado. Marco Emilio observó este procedimiento en el caso de un cierto ídolo, Alburno. Esto demuestra nuestro argumento de que vosotros los romanos conferís la deidad mediante la aprobación humana: si un dios no agrada a los hombres, no llega a ser dios, ¡de modo que en vuestro sistema el hombre ha de tener misericordia de Dios!» (pág.61, op.cit.).


  Por su parte, el famoso escritor del siglo primero de nuestra era, Cayo PlinioII, llamado el Viejo para diferenciarlo de su no menos ilustre sobrino[19], destacó como geólogo, botánico, astrólogo, historiador, militar y político. Murió ahogado por los gases venenosos del volcán Vesubio, que hacía erupción mientras él dictaba sus observaciones desde una embarcación, el 24 de agosto del año 79. Nos dice en su tratado de Historia natural, en el apartado «De Dios»:


  «Me parece de flaqueza humana buscar la hechura y forma de Dios, pues todo es ánimo y todo poder. Mayor locura es creer que hay infinidad de dioses, según las virtudes y vicios de los hombres, como son castidad, concordia, razón, esperanza, honra, clemencia, fe, o como agradó a Demócrito solamente dos: pena y beneficio» (pág.62, op.cit.).


  Y más adelante dice:


  «También honramos por dioses a los hombres que hacen alguna ayuda notable a los demás, y esta dicen ser la vía para la honra inmortal» (pág.62, op.cit.).


  Esto último hace la Iglesia católica romana hasta el día de hoy, beatificando y canonizando a todas las personas que prestan alguna ayuda notable… a sus intereses.


  Hay que enfatizar que gracias a un romano ilustre, Marco Tulio Cicerón, llegó hasta nosotros una de las más encomiables críticas a la costumbre de retratar a los dioses con forma humana; en su libro Sobre la naturaleza de los dioses, su amigo Cayo Cotta pregunta:


  «Ante todo, ¿quién fue tan ciego al considerar las cosas como para no ver que la figura humana se había asignado de este modo a los dioses o bien por un deliberado convenio de los sabios, a fin de convertir más fácilmente los espíritus de los ignorantes de las prácticas viciosas a la observancia de la religión, o bien por superstición, para tener imágenes que los hombres pudieran venerar con la creencia de que, al hacer tal cosa, se presentaban ante los mismos dioses?» (pág.70, op.cit.).


  Aquellos romanos valientes y visionarios que cuestionaron una y otra vez la afición de sus compatriotas y autoridades por la indiscriminada confección y adopción de deidades, así como la extravagancia de sus creencias y prácticas religiosas, cuando no fueron muertos, fueron proscritos y vilipendiados. No obstante, sus escritos permanecen como valiosos testimonios imperecederos hasta hoy.


  La confección de dioses no fue un fenómeno exclusivo de Grecia o de Roma. En las diversas culturas de todo el mundo, la clase gobernante, de la mano con la clase sacerdotal, dotó a sus pueblos de deidades tangibles, a las cuales adoraban, pedían, sacrificaban y culpaban o agradecían, según el caso, por las calamidades o por las bondades de la naturaleza.


  Alejandría, la capital de Egipto, dominado por los Ptolomeos, herederos de Alejandro Magno, no marcó la excepción. Respecto a la confección de deidades, Joyce Tyldesley, en su libro Cleopatra, nos narra que:


  Entre las numerosas divinidades de Alejandría destacaba Serapis, un dios diseñado al parecer por un comité. La leyenda nos cuenta cómo el astuto PtolomeoI reunió al sacerdote egipcio Manetón de Sebenitos [la moderna Sammanud] y al sacerdote griego Timoteo de Atenas y los conminó a que propusiesen diseños para una nueva divinidad. Ptolomeo quería un dios moderno, sin lealtades preexistentes a ciudades o dinastías y sin un clero antiguo y poderoso. Un dios de estas características podría utilizarse para apoyar a la nueva dinastía en el interior de Egipto y podía servir también de embajador de Alejandría y de los Ptolomeos fuera de las fronteras de Egipto. Si resultaba aceptable tanto para los egipcios como para los griegos, podría asimismo ser apropiado para unir a la población religiosamente mixta de Alejandría. El dios elegido fue Serapis, una combinación del dios egipcio Osiris y de las divinidades griegas Dionisos (Scuración), Helios (dios del Sol) y Zeus. Puesto que los dioses animales o híbridos entre persona y animal no eran aceptables para los no egipcios, Serapis, como divinidad antropomorfa, personificaba la realeza divina, la curación, la fertilidad y la vida del Más Allá. El nombre del nuevo dios procedía del dios menfita Osor-Apis, una fusión del difunto toro Apis, que era considerado la encarnación viviente del dios Ptah y Osiris (pág.94, op.cit.).


  Esta última es solo una expresión más de cómo en el politeísmo universal el hombre creó sus propios dioses, tal como lo mencionan las Sagradas Escrituras, condenándolo reiteradamente.


  
    Yo sé que le guardáis al poeta un lugar


    en las filas armónicas de las santas legiones


    y que en la eterna fiesta le invitáis a cantar


    con los tronos, virtudes y dominaciones.


    Charles Boudelaire, Las flores del mal, «Bendición»

  


  Capítulo VI. El tercer gran engaño: la asunción de María y su supuesta función corredentora


  Capítulo VI


  El tercer gran engaño: la asunción de María y su supuesta función corredentora


  
    «Porque hay un solo Dios y también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también».


    
      Primera Epístola de Pablo a Timoteo, cap. 2, vers. 5


      Biblia de Jerusalén

    

  


  No hay parte alguna en las Sagradas Escrituras en la que se haga una sola mención sobre la supuesta asunción a los Cielos[20] de la madre de Jesús, ni de su naturaleza divina, ni de su función corredentora. Todo lo contrario: las Sagradas Escrituras nos muestran el verdadero carácter de María, como sierva de Dios.


  En el Evangelio de Lucas, en el capítulo primero, versículo35, el ángel Gabriel anunció a María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual, el Santo Ser que nacerá será llamado hijo de Dios». Dejó en claro quién era el ser divino que habría de engendrar; este texto debe leerse a la luz de las profecías mesiánicas que anunciaban este evento con cientos de años de anticipación.


  Ante la aseveración profética del ángel Gabriel, María contestó, en el versículo38 del capítulo primero: «He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra». Se declaró a sí misma sierva del Señor.


  Por si esto no fuese suficientemente claro, el propio Jesús reiteró la incuestionable naturaleza humana de quien fue su madre, así como el auténtico papel de María. En el mismo Evangelio, el de Lucas, en el capítulo segundo, se relata la respuesta que dio Jesús a María, siendo todavía un niño, cuando esta lo reprendió por haberse quedado en Jerusalén, cuando lo consideraron extraviado. En el versículo48 le dice su madre: «Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí tu padre y yo te hemos buscado con angustia». Entonces, él les contestó: «¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?» (versículo49).


  Más adelante, cuando una mujer gritó a Jesús «bienaventurado el vientre que te trajo y los senos que te amamantaron», él le contestó: «Más bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan» (Lucas11:27 y 28).


  Cuando le comentaron: «Aquí están tu madre y tus hermanos», él replicó: «Todo aquel que hace la voluntad de mi Padre es mi madre, mi hermano y mi hermana» (Mateo, cap.12, versículos46 al 50; Lucas, cap.8:20 y 21, y Marcos, cap.3, vers.35). Deja perfectamente claro con estas aseveraciones la verdadera connotación del rol de María.


  Por otra parte, con esta se cumplió la profecía de Isaías, que dice: «He aquí la virgen concebirá» (Isaías7:14, donde «virgen» significa «doncella»). Nació Jesús y se confirmó con otro precepto de la ley: «El primer hijo será consagrado al Señor». Después de esto, José conoció a María (Mateo1:25), como correspondía a todo varón que vivía con mujer. Jesús tuvo hermanos y hermanas, como se menciona en el Evangelio de Mateo, cap.13, versículos55 y 56.


  Mucho después, en el momento en que Jesús estaba siendo crucificado, transmitió a María y al discípulo a quien él amaba (Juan el evangelista): «Mujer, he ahí tu hijo», y al discípulo: «He ahí tu madre» (Juan, cap.19:26 y 27), con el claro propósito de deslindarse de la relación familiar que hasta ese momento había tenido con María. Él debía concluir su misión salvífica y redentora anunciada en las Sagradas Escrituras por los profetas.


  Luego, ¿de dónde proviene tanta interpretación tendenciosa respecto a la persona de María? Para los que son capaces de ocultar el segundo mandamiento de la Ley de Dios, la confección de divinidades, como hacen con María, no se trata más que de un juego de niños gracias a la inagotable riqueza mitológica grecolatina, aderezada con las creencias religiosas egipcias y mesopotámicas que incubaron en la antigua Roma.


  Las deidades femeninas tenían tanta importancia en las culturas politeístas que representaban la fertilidad en toda la acepción de la palabra, pero también el amor y la belleza. En la Grecia Clásica, había una pléyade de diosas que impregnaron con sus mitos la mentalidad de los herederos de la cultura occidental. Atenea, Afrodita, Artemisa, Deméter, Hera («la de las áureas sandalias», como la describe Homero), entre otras, fungían como protectoras y proveedoras. Tenían un origen común, pues todas ellas provenían de Rea, la madre de dioses, quien era equiparada a la Magna Mater, también conocida como Cibeles.


  Asimismo, en la antigua Roma un importante número de diosas velaban, regían y sancionaban las diversas actividades de los hombres. Venus, Diana, Pales, Vesta, Minerva, Aura, Ceres, Juno y Fortuna, entre muchas otras deidades femeninas, eran las encargadas de la fertilidad y del buen funcionamiento de los hogares y el Estado.


  Tanto los romanos como los antiguos griegos exaltaban las cualidades y atributos de sus diosas en sus diversas advocaciones, tal como lo hace la Iglesia católica con sus supuestas representaciones marianas hasta el día de hoy.


  Dilucida con gran objetividad Alfonso Reyes: «El nombre del dios se multiplica por el número de sus principales sagrarios». Venus podía ser: de Milo, Capitolina, de Arles, de Capua, Esquilina, etc. Análogamente, la Virgen puede ser: de Monserrat, de Covadonga, del Pilar, de las Nieves, etc. Dice Reyes: «El nombre del dios es común denominador y sus adjetivos son variantes», destacando «las virtudes eminentes del dios». Por ejemplo, Juno, la diosa del matrimonio, podía ser Interduca: la que lleva la novia al matrimonio; Dominuca: la que lleva la novia a su nuevo hogar; Regina: como reina de los dioses, etc. Análogamente, la Virgen puede ser: de la Luz, de los Remedios, del Perpetuo Socorro, etc.


  Del mismo modo, en la antigua Roma, Fortuna era venerada como: Fortuna Fasta (la Buena), Fortuna Dubia (la Dudosa), Fortuna Fors (propiciatoria de la maternidad), Fortuna Populi (la del pueblo romano), Fortuna Brevis (de un rato), Fortuna Obsequens (la Obsecuente), Fortuna Victoriosa (la que da la victoria), etc. Fortuna, a quien se la representaba con una rueda o también con una cornicopia o cuerno de la abundancia, era considerada la más caprichosa de las diosas del panteón romano. Su fiesta se conmemoraba el 11 de junio y gozaba de diversos templos para cada una de sus advocaciones.


  Venus, por su parte, podía ser: Venus Acidalia, la Protectora; Venus Cloacina, la Purificadora; Venus Ericina, la del amor impúdico y de las prostitutas; Venus Felix, la Favorable, protectora de Roma; Venus Genetrix, la madre protectora de la gens Julia; Venus Libertina, la protectora de los libertos, los antiguos esclavos. Al equipararse con Afrodita, adquiriría nuevas advocaciones y otros tantos epítetos.


  El templo de Venus más antiguo se consagró en Roma en el año 293 a. C., el día 15 de agosto, casualmente, el mismo de la conmemoración de la Asunción de María. Esta asombrosa coincidencia tiene su explicación en el hecho de que, al ser Venus la protectora de la gens Julia, de la que provenía el dictador Cayo Julio César, sus sucesores influyeron en el desarrollo posterior de sus prácticas festivas, así como en la dogmática de la Iglesia. Con el paso del tiempo, hasta las basílicas que antaño habían servido como edificios públicos se pusieron al servicio de la Iglesia católico-romana. Esta poderosa influencia se explica porque de la gens Julia surgieron nada menos que los primeros cinco emperadores de Roma: Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón. Estos abarcaron en conjunto un periodo de ciento diez años (del 42 a. C. al 68 d. C.). Como comenta Marguerite Yourcenar en su famoso libro Memorias de Adriano, Venus es «la diosa de carne de donde brotó la raza de César» (pág.119, op.cit.).


  Esta imperial influencia se fortaleció bajo el mandato del emperador Adriano, al construir y consagrar un templo en honor de Venus Dichosa y Roma Eterna. De esto derivó el famoso apelativo de Ciudad Eterna, proveyéndola de trascendencia para la continuidad de su culto. Doscientos años más tarde, daría lugar a que los atributos de la diosa Venus se prohijaran en el culto a María.


  En virtud de que en el templo de Venus Genetrix residía la diosa, al ser reconstruido y cristianizado con el nombre de Santa María Nova (nova es parónimo de novator y novatoris significa «renovado y restaurado»), deducimos que, bajo el nombre de María, conservaron en esencia el culto original.


  También podemos dilucidar que, cuando los sacerdotes católicos romanos y el papa invocan a su «madre», en realidad, se refieren a la madre de la gens Julia, a Venus. De ahí que la Iglesia católica tenga como prioridad doctrinal la invocación y veneración a María, la heredera de Venus, declarada madre de la Iglesia. En el plano político-religioso, el culto de Venus Genetrix representaba también la victoria militar que llevó al poder absoluto a Julio César, quien también fue pontífice máximo.


  Así como los papas heredaron de los emperadores romanos su poder y su riqueza, también de la gens Julia el culto a su diosa madre; solo así se explica por qué en el calendario católico romano (2016) se conmemora a Nuestra Señora nada menos que veinticuatro veces; lo podemos constatar por sus fiestas en sus diferentes advocaciones.


  Pero a propósito de estas, observe el contenido de un antiguo himno a Artemisa como Protirea (protectora de las parturientas), diosa griega de la noche, de la caza, de los bosques, protectora de la virginidad y que tenía su correlativo en la diosa Diana de los romanos:


  «Escúchame, venerable diosa, deidad de múltiples advocaciones, guardiana acogedora, complaciente nutridora, afectuosa con todos», Himnos órficos, pág.169.


  De manera análoga, en el Himno XXVIII de la obra antes citada, a la madre de los dioses, identificada como Rea o Cibeles Magna Mater, se le rezaba:


  «Honorable madre de los inmortales, que a todos alimentas, ven aquí, te lo ruego, diosa soberana, a las súplicas que te dirigimos, señora, unciendo el veloz carro del que tiran los leones, asesinos de toros. Soberana de la ilustre bóveda celeste, renombrada, venerable, que ocupas un trono en el punto central del universo».


  Y a la diosa Tierra, Gea en griego, se oraba también en los Himnos órficos, en el HimnoXXVI, de la siguiente manera:


  «Honorable madre de los inmortales, que a todos alimentas y obsequias, culminadora, destructora de todo, favorecedora de la vegetación, fructífera, rebosante de frutos, sede del inmortal universo, multifacética doncella, eterna, augusta, de profundo seno, de feliz sino. ¡Ea, pues!, afortunada diosa, con un corazón propicio acrecienta, por favor, los frutos que producen múltiples gozos».


  En estas plegarias, además del tono suplicante y repetitivo que identificamos en las oraciones católico-romanas, aunado al uso de la interjección «¡ea, pues!» en más de una oración a María, encontramos la explicación del porqué se relaciona la adoración de la Virgen con las cuevas. Mitológicamente, estas son las mismísimas entrañas de Gea, la diosa de la Madre Tierra.


  Festividades marianas de acuerdo con el calendario católico romano:


  
    1 de enero Santa María


    2 de febrero Ntra. Sra. de la Candelaria o de la Luz


    6 de febrero Nuestra Señora de Lourdes


    27 de abril Sta. María de Guadalupe


    13 de mayo Ntra. Señora de Fátima


    24 de mayo Santa María Auxiliadora


    27 de junio Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro


    4 de julio Ntra. Sra. del Refugio


    16 de julio Ntra. Sra. del Carmen


    2 de agosto Ntra. Sra. de los Ángeles


    5 de agosto Ntra. Sra. de las Nieves


    15 de agosto Asunción de María


    1 de septiembre Ntra. Sra. de los Remedios


    4 de septiembre Ntra. Sra. de la Consolación


    8 de septiembre Ntra. Sra. de la Caridad


    15 de septiembre Ntra. Sra. de los Dolores


    24 de septiembre Ntra. Sra. de la Merced


    7 de octubre Ntra. Sra. del Rosario


    12 de octubre Ntra. Sra. del Pilar


    8 de diciembre La Inmaculada Concepción


    10 de diciembre Ntra. Señora de Loreto


    12 de diciembre Ntra. Sra. de Guadalupe


    18 de diciembre Ntra. Sra. de la Esperanza


    23 de diciembre Ntra. Sra. de Regla

  


  A todas estas fechas habría que agregar la consagración a la Virgen el trece de cada mes en honor a las apariciones de la Virgen de Fátima; las celebraciones de los santuarios que proliferan por todo el mundo, como la de Nuestra Señora de la Bala, en la Ciudad de México; el de la Virgen de Ocotlán en Tlaxcala, donde se apareció a un indio llamado Juan Diego (¡ahh, coincidencia!) para señalarle un pozo de agua santa, allá por el año de 1541; o el de la Virgen de la Medalla Milagrosa, que en noviembre de 1830 se manifestó a una humilde monjita en Francia; o el de la Virgen de La-Salette Fallavaux (una moderna Minerva), que el 19 de septiembre de 1846 se presentó a unos niños también en Francia; o el de la Madonna dell’Arco en Nápoles (Italia), donde esta comenzó a ensangrentarse desde 1450 (¡oh, miracolo!), con un larguísimo etcétera.


  Pero de todas las milagrosas manifestaciones, la más sorprendente es la que cuenta que María hizo su primera aparición en vida. ¿Sabía usted eso?, ¡tenía el don de la ubicuidad! Cuenta la leyenda que, predicando el Apóstol Santiago el Mayor en Galicia, que más tarde sería España, pero que entonces pertenecía a territorio romano, específicamente, en la antigua Compostela, la Virgen María se apareció al apóstol ¡parada en la cima de una columna o un pilar! De ahí el nombre de Virgen del Pilar. ¡Qué leyenda, que habremos de desentrañar! Hasta en equilibrista la convirtieron. ¡Ah!, pero eso no es todo. Después de ese evento, se personó «casualmente» a orillas de un río: el Ebro; se trata de la especialidad de las ninfas al servicio de la diosa Venus.


  Como dice el propio fray Servando Teresa de Mier en sus Memorias:


  «Así se trastueca todo con el tiempo, para confirmar apariciones, de que el vulgo es amiguísimo», pág.4, TomoII, op.cit.


  Ahora bien, ¿de dónde sacaría la Iglesia católica romana la brillante idea de fabricar un sinnúmero de imágenes del tamaño de una muñeca para vestirlas y venerarlas? La palabra «venerar» deviene de «Venus» y «devoción» es un vocablo que deriva de ahí también. El historiador romano Suetonio nos da la respuesta en su libro Los doce Césares, en el capítulo dedicado a Nerón Claudio, mejor conocido como Nerón, el incendiario de Roma. Dice Suetonio, refiriéndose al corrupto emperador:


  «Se entregó a otra superstición que fue la única en que persistió. Consistía esta en venerar una muñeca, que le había regalado un hombre del pueblo, a quien no conocía, como amuleto contra las conspiraciones de sus enemigos. Fue descubierta poco después una conspiración, y con este motivo hizo de aquella muñeca su divinidad suprema, la honró con tres sacrificios por día y quiso que se creyese que le presagiaba el porvenir», pág.147, op.cit.


  Volviendo a la preeminencia de la diosa favorita de Julio César, hay que reconocer que el mérito de esa influencia también se debe de manera destacada al príncipe de los poetas, Virgilio, el autor de la Eneida[21], y de particular manera, al emperador Augusto.


  Virgilio nos explica en la Eneida cómo la diosa Venus se encargó de velar por la protección de su hijo Eneas para que, con el paso del tiempo, uno de sus descendientes, Rómulo, fundara y gobernara Roma. Venus fue la madre, abogada, protectora, arúspice y sanadora del que inició, de acuerdo al relato virgiliano, la gesta que culminaría con la fundación de la Ciudad Eterna. En sus Bucólicas escribe:


  
    «¿A qué contemplar el nacimiento de las nuevas constelaciones? Mira cómo avanza en su camino el astro de César, hijo de Venus, astro bienhechor, que con su dulce influjo fecunda nuestros campos».


    Página 254, «Égloga IX», op. cit.

  


  Y en sus Geórgicas declara:


  
    «En medio de mi templo colocaré a César: él será el dios».


    Página 212, op. cit.

  


  Augusto, el herededero de César y amigo personal de Virgilio, coadyuvó, autorizando y difundiendo los poemas que explicaban y exaltaban su noble y divino linaje. El largo y fructífero imperio de Augusto determinó el éxito y la permanencia de los poemas virgilianos en la conciencia del pueblo romano, o mejor dicho, en la conciencia de los dueños de Roma hasta hoy.


  Para confirmar todo esto, debemos decir que el insigne escritor Suetonio, una vez más, nos da la clave en Los doce Césares de labios del propio Julio César. Este, en las exequias de su tía Julia, pronunció estas palabras «aladas»:


  «Por su madre descendía de reyes, por su padre está unida a los dioses inmortales, de Venus procedían los Julios, cuya raza es la nuestra. Así se ven unidos conjuntos en nuestra familia, la majestad de los reyes, que son dueños de los hombres, y la santidad de los dioses, que son dueños de los reyes», pág.2, op.cit.


  En esta breve, pero reveladora sentencia, Julio César dejó en claro su origen divino, al tiempo que se decantaba como uno de los más aguerridos defensores de la doctrina del derecho divino de los reyes a detentar la soberanía de los pueblos. Más tarde, la haría suya la Iglesia católico-romana para defenderla imperecederamente. Además Virgilio, para mostrar la acendrada religiosidad del Emperador Augusto, presume en el cantoVIII de la Eneida, que consagró 300 magníficos templos en toda la ciudad a los dioses de Italia.


  Otra importante influencia en el culto mariano proviene de la veneración a Cibeles o Magna Mater. Esta era una diosa de origen sirio que se importó de Grecia y se introdujo en Roma, como una solución a la caótica situación que presentaba la guerra contra Cartago, cuyo ejército era comandado por Aníbal Barca. Varios generales romanos habían sido presa de las huestes del cartaginés, quien ostentaba los anillos consulares de sus víctimas.


  El 9 de abril del año 191 a.C., se consagró su templo en Roma en el monte Palatino y se instituyó su día de fiesta el 4 de abril. En esta fecha, se sacaba en procesión por las calles de Roma. En las monedas de la época, aparecía coronada, pues se le daba el tratamiento de reina y madre, se le atribuía la curación de enfermedades y fungía como diosa de las cavernas (consideradas en la antigüedad como el útero de la Madre Tierra), así como de las murallas y de las fortalezas.


  Como madre de dioses, Cibeles se identificaba con Rea, la progenitora del dios supremo: Zeus. En Frigia, esta ostentaba un templo de columnas dóricas con un ara o altar elevado, al que se accedía por medio de unos escalones amarmolados muy parecidos, por no decir idénticos, a los que se ven en muchos de los templos católico-romanos de nuestros días.


  Una característica del culto a Cibeles consistía en que a sus sacerdotes, denominados gali, se los castraba; es muy probable que de ahí provenga la idea de hacer célibes a los sacerdotes católicos, lo cual, sin duda, resulta una moderna forma de castración. No todos los sacerdotes se toman en serio dichos preceptos; como dice el escritor español Benito Pérez Galdós en Doña Perfecta:


  «¡Inútil celibato el de los clérigos! Si el Concilio de Trento les prohíbe tener hijos, Dios, no el demonio, les da sobrinos para que conozcan los dulces afanes de la paternidad», pág.26, op.cit.


  Esto sucede en el mejor de los casos, porque sabemos que un porcentaje importante opta por la pederastia (6%, según el documental Spotlight de 2015, basado en una investigación en la ciudad de Boston, Massachusetts). Menos mal que, para «pedir» por todos esos abusos, los niños cuentan con José de Calazans, el santo de los niños.


  Pero regresando con la diosa de los sacerdotes castrados, Cibeles, esta lleva en su mano derecha una especie de disciplina o flagelo, el cual utilizaban sus adoradores, los coribantes, para azotarse. Nos indica que muy probablemente la autoflagelación también la heredó la Iglesia católica de este innovador y popular culto mistérico.


  A mayor abundamiento sobre el papel que jugaban las diosas en Roma, el escritor latino del sigloII Lucio Apuleyo nos confiesa que «por amor a la verdad y celo hacia los dioses» aprendió múltiples creencias, muchísimos ritos y variadas ceremonias. Nos obsequia en su libro El asno de oro una vívida descripción de la vida religiosa de la antigua Roma, en la cual, supuestamente, vislumbraba a la diosa Luna entre sueños. Nos detalla un sinnúmero de elementos de la religión pagana, que podemos identificar como parte de los ritos y creencias católicas romanas:


  
    Habiendo hecho mis rogativas, tornóme otra vez a venir gran sueño […]. Aquella alegre cara, alzando su gesto honrado, salió de en medio de la mar […]. Tenía los cabellos muchos y muy largos, derramados por el divino cuello, que cubrían las espaldas. Tenía en su cabeza una corona adornada de diversas flores, en medio de la cual estaba una redondez llana, a manera de espejo, que resplandecía la lumbre de él, para demostración de la luna.


    Traía una vestidura de lino tejida de muchos colores; ahora era blanca y muy luciente, ahora amarilla como flor de azafrán, ahora inflamada con un color rosado, que, aunque estaba muy lejos, me quitaba la vista de los ojos. Traía encima otra ropa negra, que resplandecía la oscuridad de ella […]. Era esta ropa bordada alrededor con sus trenzas de oro y sembrada toda de unas estrellas muy resplandecientes […].


    En los pies, divinos y hermosos, traía unos alpargates hechos de hojas de palma. Tal y tan grande me pareció aquella diosa, echando de sí un olor divino, como los olores que se crían en Arabia, y tuvo por bien hablarme de esta manera:


    «Heme aquí, do vengo conmovida por tus ruegos, ¡oh, Lucio!; sepas que yo soy madre y natura de todas las cosas, señora de todos los elementos, principio y generación de los siglos, la mayor de los dioses y reina de todos los difuntos, primera y una sola de todos los dioses y diosas del cielo […]. Muchas veces me adorarás como tu abogada cierta y propicia. Además de esto, sepas que, si con servicios continuos, actos religiosos y perpetua castidad merecieres mi gracia, yo te podré alegrar y a mí solamente conviene prolongarte la vida», pág.171, op.cit.

  


  Como se puede observar en el texto anterior, la idea de sacralizar la perpetua castidad, entre otros conceptos identificables, tiene raíces muy antiguas en la mitología grecorromana. En esta, se identificó a la luna con la mujer, debido a los ciclos menstruales, haciendo de la virginidad uno de los atributos más importantes de algunas diosas. Atenea era siempre virgen (su templo, el Partenón, deriva de parthenos, que significa «virgen»). Artemisa, además de virgen, ejercía como protectora de la castidad, cuyo equivalente en Roma era Diana. Hestia, la perpetuamente virgen (Vesta para los romanos), igual que en el tango de Enrique Cadícamo, nunca tuvo novio.


  Por su parte, el gran dramaturgo griego Sófocles (494-406 a.C.), en la tragedia Áyax, menciona a las erinas (o erinias) como unas deidades de la venganza. Al referirlas como siempre vírgenes, exalta su calidad de diosas. Además, enfatiza que ven «todos los sufrimientos de los mortales», facultad que también atribuyen a María.


  Por todo lo anteriormente expuesto, siguiendo la tradición grecorromana, la Iglesia de Roma declaró en el Concilio de Letrán en 649 la virginidad perpetua de la madre de Dios, doscientos sesenta y siete años después de traducirse la Biblia al latín. Para que no hubiese ninguna duda sobre su carácter divino, el papa PíoXII, el primero de noviembre de 1950, decretó la asunción de María a los Cielos en cuerpo y alma como dogma de fe.


  Volviendo a la antigua Roma, las vírgenes vestales eran las cuidadoras del fuego eterno de la diosa Vesta. En caso de que llegasen a perder su virginidad durante el tiempo que estuvieran consagradas al servicio (por treinta años), se las castigaba latigándolas y enterrándolas vivas.


  Esta idea de exaltar la castidad perpetua o la castidad perfecta, que para la Iglesia romana es uno de los principales atributos marianos, sirve de fundamento para justificar su asunción en cuerpo y alma. Nada tiene que ver con los preceptos bíblicos dados a Moisés, que fueron avalados por los profetas, enunciados por Jesucristo y ratificados por los subsecuentes escritores neotestamentarios.


  Más adelante, el mismo Apuleyo, en el libro de marras, nos relata cómo era una procesión pagana, que no cristiana, en la antigua Roma:


  
    No faltaba otro que le seguía vestido de púrpura […]. Ya se aparejaba y venía la fiesta y pompa de mi propia diosa, que me había de librar de tanta tribulación, y delante de ella venían muchas mujeres resplandecientes, con vestiduras blancas y alegres, con diversas guirnaldas de flores que traían, las cuales henchían de flores, que sacaban de sus senos, las calles y plazas por donde venía la fiesta y procesión. Otras llevaban en las espaldas unos espejos resplandecientes por mostrar a la diosa, que venía tras de ellas […]. Además de esto, iba gran muchedumbre de hombres de toda suerte y mujeres con sus candelas, hachas y cirios y con otro género de fuego artificial, con muchas banderas de seda de muchas invenciones de arte hechas, favoreciendo y honrando las estrellas celestiales. También iban muchos instrumentos de música, así como sinfonías, suaves flautas y chirimías, que cantaban muy dulcemente […].


    En eso vino una gran muchedumbre de hombres y mujeres de toda suerte y edad, relumbrando con vestiduras de lino puro y muy blanco; mezcláronse con los sacerdotes que allí iban. Las unas llevaban los cabellos untados con olores y ligados en limpios y blandos trenzados. Los hombres llevaban las cabezas raídas, reluciéndoles las coronas como estrellas terrenales de gran religión, tañendo y haciendo dulce sonido con panderos y sonajas de alambre y de plata y aún también de oro. Y aquellos principales sacerdotes, que iban vestidos de aquellas vestiduras blancas hasta los pies, llevaban las alhajas e insignias de sus poderosos dioses. El primero de los cuales llevaba una lámpara resplandeciente, no semejante a nuestra lumbre con que nos alumbramos a las cenas de la noche, pero era un jarro de oro; tenía la boca ancha, por donde echaba la llama de la lumbre largamente. El segundo iba vestido semejante a este, pero llevaba en ambas manos un altar, que quiere decir auxilio, al cual la providencia de la soberana diosa, que es ayudadora, le dio este propio nombre. Iba el tercero y llevaba en la mano una palma con hojas de oro sutilmente labradas, y en la otra, un caduceo, que es instrumento de Mercurio.


    El cuarto mostró un indicio y señal de equidad, conviene a saber: llevaba la mano izquierda extendida, la cual, por ser de su natural perezosa y que no es astuta ni maliciosa, parece que es más aparejada y conveniente a la igualdad y razón, que no la mano derecha. Este mismo llevaba en la otra mano un vaso de oro redondo y hecho a manera de teta, del cual solía salir leche. El quinto traía una criba de oro, llena de ramos dorados (pág.173, op.cit..


    No tardaron tras de esto en salir los dioses, que tuvieron por bien andar sobre pies humanos. Aquí venía Mercurio, mensajero de los dioses, con la cara negra, ahora de oro, alzando la cerviz, y cabeza de perro; el cual traía en la mano izquierda un caduceo y con la derecha sacudía una palma. Tras de él seguía una vaca levantada en su estado, la cual es figura de la diosa madre de todas las cosas; porque como la vaca es útil y provechosa, así lo es esta diosa; la cual imagen o figura llevaba encima de sus hombros uno de aquellos sacerdotes con pasos muy pomposos. Otro llevaba un cofre donde iban todas las cosas secretas de aquella religión. Otro, asimismo, llevaba en su regazo la venerable figura de su diosa soberana, la cual no era de bestia, ni de ave, ni de otra fiera, ni tampoco semejante a figura de hombre.


    Mas por una alta invención y novedad, para argumento inefable de la reverencia y gran silencio de su secreta religión, era una cosa de oro resplandeciente (pág.174, op.cit.).

  


  Y continúa:


  
    Después de que hubimos llegado al templo, el principal de los sacerdotes y los otros que traían aquellas divinas reliquias y los que eran novicios en aquella religión entráronse dentro del sagrario, donde pusieron sus imágenes y reliquias que traían. Entonces, uno de aquellos, al cual los otros llamaban escribano, estando a la puerta, llamó allí a todo el colegio de aquellos sacerdotes de encima de un púlpito y comenzó a pronunciar en palabras y lenguaje griego, diciendo: «Paz sea al príncipe y gran Senado, caballeros y todo el pueblo romano, buen viaje a los marineros y a las naves que van por la mar y salud a todos los que son regidos y gobernados debajo de nuestro Imperio». En fin de lo cual, dio licencia a todo el pueblo, diciendo que se fuesen con dios. A lo cual respondió todo el pueblo con gran clamor y alegría, por lo que pareció que a todos había de venir buenaventura, como el escribano decía.


    Después de esto, todos los que allí estaban, con gran gozo y con sus guirnaldas de rosas y flores, besando los pies de la diosa, que estaba hecha de plata y puesta en las gradas del templo, fuéronse para sus casas (pág.177, op.cit.).

  


  Esta descripción podría pertenecer a cualquier fiesta católica de nuestros días. La lámpara resplandeciente de la que habla Apuleyo equivale a la actual custodia, la cual, por cierto, emula los rayos del sol. Las vestimentas blancas hasta los pies eran de uso corriente entre los sacerdotes paganos, como lo son para los sacerdotes católicos romanos hasta nuestros días. Para el doctor y santo de la Iglesia Bernardo de Claraval, este atuendo indica gran devoción mariana[22]. Por otra parte, si Cibeles era madre de dioses, María podría ser la madre de Dios.


  Del mismo modo que se sacaba en procesión por las calles de Roma a la diosa Cibeles antes de la era cristiana, en el año de 1499 se hizo con la flamante imagen de la Virgen del Perpetuo Socorro (la original había sido destruida por los turcos en Constantinopla) durante el pontificado de Rodrigo Borgia, mejor conocido como AlejandroVI. Se trató de uno de los papas más corruptos de la historia, quien preparó el camino, gracias a la indiscriminada venta de indulgencias, para que Martín Lutero protestara airadamente en Wittenberg (Alemania) el 31 de octubre de 1517[23]. Este fue excomulgado en 1520 por el papa LeónX y declarado proscrito por el emperador CarlosI de España yV de Alemania. Este se había erigido en el mayor protector de la religión católica romana en 1521, tras concluir la Dieta de Worms[24], solo unos meses antes de que Hernán Cortés conquistara la ciudad de México-Tenochtitlan el 13 de agosto de ese mismo año.


  Respecto al flagelo que lleva la diosa Cibeles en la mano derecha, se debe decir que este ha sido utilizado tradicionalmente por diversidad de órdenes conventuales y monásticas a lo largo de los siglos. De hecho, esos regímenes de exceso en la práctica de vigilias, rezos, trabajos y penitencias «mortíferas para el cuerpo» por poco llevan a la tumba al monje agustino Martín Lutero. Él mismo comenta: «Me he agotado tanto en rezos y ayunos que, de haber seguido así, no hubiera resistido mucho tiempo». Esa era la doctrina atroz de desesperación y dureza que descubre Lucien Febvre en su investigación acerca del juicio sobre Lutero.


  Octavio Paz detalla en su libro Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe a propósito de la vida monástica: «Lo extraordinario, con este género de vida, no es que unas cuantas monjas se abandonasen a piadosas o crueles excentricidades, sino que no hayan enloquecido todas», pág.177, op.cit.


  No podemos dejar de comentar un interesante relato de la infortunada viuda del general conservador Miguel Miramón. Concepción Lombardo era una ferviente católica practicante, cuyo esposo fue fusilado, junto con Maximiliano de Austria, en la ciudad de Querétaro el 19 de junio de 1867. En su relato nos muestra la vida religiosa en un convento de la Ciudad de México a mediados del sigloXIX, tomado de su obra Memorias de una primera dama:


  
    Habiendo sabido que iban a dar unos ejercicios espirituales, decidí entrar en ellos y comuniqué mi decisión a Perry, quien se negó a consentírmelo. Finalmente, tuvo que acceder, pero con marcado disgusto.


    Me fui al convento de Belén, donde tenían lugar los ejercicios […]. Los ejercicios se hacían con gran rigor y devoción; desde que allí se entraba, no se volvía a hablar más que con el confesor o por necesidad con alguna de las jóvenes que hacían de guardianas. La casa y sus corredores estaban a media luz, así como la capilla; a la hora de las comidas las señoras ejercitantes iban con los chales en la cabeza hasta cubrir la nariz, de manera que se pasaban allí nueve días sin conocer a nadie y sin saber quiénes eran las vecinas de mesa.


    Al día siguiente de mi entrada, cuando volví a mi celda después de desayunar, me encontré encima de mi cama un silicio y una disciplina. «¿Yo usar esto?», me dije. «Si me obligan a darme diariamente una zurra de azotes, salgo de aquí como una rata por tirantes».


    Preocupada, mandé llamar con urgencia a uno de los sacerdotes que ayudaban al padre director. «Padre», le dije al acercarme al confesionario, «me quiero ir a mi casa». «¿Por qué?», me preguntó. «Porque me tengo que azotar y eso me da miedo». «Vamos, hijita», me contestó. «Quédese, pues ninguna obligación tiene de seguir ese piadoso ejercicio», pág.53, op.cit.

  


  No extraña que esos «piadosos ejercicios» se sigan practicando hasta nuestros días con el pretexto de hacer penitencia. Están contemplados en los sacramentos de la Santa Madre Iglesia. Reproducen, como dice Lucien Febvre, «una teología que reduce la fe viva a un sistema de prácticas muertas».


  Pero volviendo a los orígenes de la religión católica, los romanos asimilaron y acogieron con beneplácito las culturas politeístas de los pueblos conquistados, dejando una huella perenne en sus tradiciones. El escritor mexicano Alfonso Reyes nos obsequia una poética descripción de la fisonomía de un pueblo del norte de España, en su ensayo Los siete sobre Deva. Deva, además de ser el nombre de un río, también identificaba a una diosa celta, denominada Diosa Madre. Podemos deducir que la devoción del pueblo español por las Vírgenes tiene antecedentes muy remotos en la historia de Hispania.


  He aquí un ilustrativo fragmento de este interesante ensayo en el que se inspira maravillosamente el gran estudioso de la cultura griega:


  «¿La mujer? La mujer es ídolo ibérico cuando está inmóvil y diosa natural en cuanto suelta el movimiento del cuerpo. La dignidad y la voluptuosidad se enlazan en ella con virtudes de mitología. Diosa marina, diosa agrícola, diosa de las redes y los pastos; los ojos de buey como Hera; los brazos, de levantar cosechas; las caderas y el regazo repoblarían otra vez el mundo. Si danza, seduce a las estrellas».


  Además de las diosas griegas, que en las solemnes procesiones lucían ricas coronas doradas, Roma importó de Egipto a Isis, la Gran Señora. Se la consideraba curandera, sabia y diosa poderosa y se la reconocía como hija de Nut, divinidad del cielo. A Isis, a quien se le atribuía el poder de transformar la materia, se la nombraba la Gran Maga y se la representaba sosteniendo en sus brazos y amamantando a su hijo Horus, rey de los vivos, en su regazo. De ahí se copió la venerada imagen de María acunando o amamantando al niño Jesús. Coincide perfectamente con el supuesto patronazgo o regencia corporal de Venus sobre los pechos[25]. Por supuesto, tampoco tiene nada que ver con lo asentado en las Sagradas Escrituras, pues en la teología egipcia se permite a una madre ejercer de regente de su hijo pequeño.


  El primer templo en Roma en honor a Isis se construyó en la colina capitolina en el año 80 a.C. Durante el segundo triunvirato (el de Marco Antonio, Octavio y Marco Emilio Lépido), en el año 43 antes de Cristo, se autorizó edificar un recinto para otras divinidades egipcias. Con esta importante retroalimentación religiosa, podemos estar seguros de que el preciso calendario anual de 365,25 días y el precioso amor de Cleopatra no fueron lo único que importó a Roma Cayo Julio César de la tierra de los faraones.


  Las imágenes de Isis como diosa madre dejaron una honda huella en la iconografía católica en todo el continente europeo. Se aprecia en la imagen de la Virgen de Monserrat, denominada en catalán mare de Déu («madre de Dios»), o la Moreneta («la morenita»), la cual fue oficialmente declarada patrona de Cataluña por el papa LeónXII el 12 de septiembre de1881, con su fiesta el día 27 de abril; se trata del mismo mes en el que se festejaba a Venus y a Cibeles en Roma.


  ¿Y por qué una Virgen negra? No lo van a creer, pero se dice que, en algún sitio, un incendio dejó a todos los santos tiznados y a un obispo le pareció bien iniciar la tradición. Sin embargo, a esta Virgen la encontraron, «casualmente», unos niños en una cueva allá por el año 880. Entonces, había que erigirle un templo y declararla patrona del lugar.


  Otra versión nos cuenta que las Vírgenes negras representan a la Madre Tierra, ¡más paganismo! En Éfeso, en el templo de Artemisa, ya se veneraba una estatua negra de la Gran Diosa. Por otra parte, el color oscuro de la diosa, perdón, de la Virgen, también nos recuerda el basalto negro con que se elaboraron diversas representaciones de Isis en Egipto.


  A propósito de la Madre Tierra, en Roma estaba personificada en la diosa Telus (Tellus) y se la retrataba como una mujer vigorosa cargando a dos niños de pecho. Los romanos le pedían, entre otras cosas, que no temblara la tierra. Cabe aclarar que del nombre de esta diosa proviene la palabra «telúrico».


  Otra muestra irrefutable de la influencia egipcia en la religión romana es el hecho de que, durante el Imperio romano, fueron trasladados a Roma trece obeliscos originales egipcios consagrados al dios solar Ra. Se erigió uno en el centro de la plaza de San Pedro por órdenes del papa SixtoV en 1586; había sido transportado desde Alejandría por mandato del emperador Calígula. Estos monumentos, de acuerdo a la mitología egipcia, tienen un origen singular.


  Joyce Tyldesley nos relata en su libro Cleopatra la transcripción de un fragmento del Tratado de Isis y Osiris, del famoso historiador de la antigüedad Plutarco. Nos revela el origen mitológico de los obeliscos, los cuales representan un miembro viril:


  
    Hace muchos años, la diosa del cielo Nut alumbró a dos varones, Osiris y Set, y dos hembras, Isis y Neftis. Osiris era bueno y leal, pero Set era atormentado y colérico, de suerte tal que su nacimiento causó a su madre gran dolor, pues se abrió camino por el costado para salir al mundo. Osiris [heredero del reino] gobernaba Egipto como rey junto con su esposa y hermana Isis. El monarca enseñaba a los hombres a cultivar, a respetar la ley y a honrar a los dioses, mientras su consorte enseñaba a las mujeres los secretos de la costura, la comida y la bebida. Con un país en paz, la reina ejercía el poder en solitario cuando Osiris viajaba por el mundo y entretenía a su pueblo con canciones y poesías.


    Set era infeliz. Su corazón se consumía de celos y se había jurado que su hermano tenía que morir para él poder ocupar su puesto. Maquinó un festín soberbio […].


    Por fin, el anfitrión hizo una señal a sus criados, quienes trasladaron a la sala un cofre estrecho y alargado. Tallado con las maderas más delicadas, el mueble presentaba incrustaciones de oro y plata en forma de cinta y estaba decorado por dentro y por fuera con motivos de ébano, marfil y piedras preciosas. Y he aquí que Set presentó su desafío: «Quienquiera que quepa en el cofre puede quedarse con él». Los invitados se abalanzaron sobre el objeto y pugnaron por encajar en espacio tan angosto. Entonces le tocó el turno de probar suerte al menudo Osiris. Se estiró en el cofre, el cual resultó estar hecho a su justa medida. De inmediato, su hermano bajó la tapa de golpe y cerró a cal y canto. El cofre se había convertido en ataúd. Solo restaba arrastrarlo hasta la desembocadura del Nilo y lanzarlo al agua.


    El comunicado de la tragedia le llegó a Isis en su palacio de Coptos. La reina rechazó de plano la idea de olvidar a Osiris y dedicó largos años recorriendo su país de cabo a rabo con la esperanza de recabar noticias acerca de su desaparecido marido. Con el tiempo, le llegó el rumor de que el cofre había sido arrojado por las aguas a las orillas de la lejana Biblos, quedando parado contra un joven ciprés, el cual creció de tal modo que rodeó el cofre con su tronco, escondiéndolo completamente. Después, se taló el árbol con el fin de convertirlo en una de las columnas del soporte del tejado en el gran vestíbulo en el palacio real de Biblos.


    Isis abandonó su tierra para convertirse en la niñera del hijo menor de la reina de Biblos. De noche, a hurtadillas de todos, situaba al pequeño [hijo de la reina] en el centro de un anillo de fuego inmortal para que le fuera concedida la vida eterna. Ella se transformaba en un pájaro que revoloteaba alrededor de la columna que todavía contenía a Osiris. Durante el vuelo, expresaba su duelo con desconsolados gritos. Al ver a su hijo en medio de las llamas, [la reina] prorrumpió en un alarido de horror, lo cual rompió el hechizo: Isis recobró su forma humana, arrancó la columna del tejado y cortó el tronco para recuperar el ataúd. La madera sobrante del pilar sería por siempre venerada en el templo de Isis en esta ciudad.


    La egipcia zarpó hacia su país con el cadáver, de modo que pudiera dar sepultura a su esposo en su propia tierra. Pero Set, de cacería en medio de la noche, se tropezó con el ataúd de Osiris en pleno desierto. Fuera de sus casillas, despedazó el cuerpo de su hermano y arrojó los trozos a diestro y siniestro. Isis, con la ayuda del dios con la cabeza de chacal Anubis, removió cielo y tierra para encontrar los restos esparcidos hasta que solo le faltaba el pene, el cual nunca apareció por la simple razón de que se lo habían zampado los glotones peces del Nilo.


    Isis, la divina sanadora, dotó a su marido con la réplica de un miembro viril, lo cubrió con vendas y, finalmente, cantó el conjuro que le devolvería a su estado, parecido a la vida. Transformada en ave, revoloteó en torno al cuerpo recompuesto de él, batió las alas y expiró aire dentro de su nariz. Sus hechizos no tenían límites; nueve meses más tarde, dio a luz un hijo de Osiris. Puesto que este se retiró de nuevo a ultratumba para reinar allí, ella huyó con el recién nacido Horus a las marismas, donde crecen las plantas del papiro. Allí, protegió a su hijo con sus poderes mágicos hasta que él alcanzó la edad oportuna de desafiar a su tío y reclamar su herencia (op.cit., pág.126).

  


  De esta fantástica narración, que constituye la leyenda más importante de la mitología egipcia, que recogió el historiador griego Plutarco de la tradición oral y de fragmentos de mitos originales egipcios, podemos elucidar, además del significado del obelisco, que representa el miembro viril de Osiris, de dónde proviene la gran afición por la veneración de las reliquias. Consecuentemente, deducimos de dónde nacieron la idea y el gran interés de Elena, la madre de Constantino, por buscar la supuesta cruz de Cristo, que en teoría encontró en Tierra Santa, para que se la venerase y custodiase como reliquia. Dio cumplimiento en secreto al mítico mandato egipciano, que sentenciaba: «La madera sobrante [del pilar] sería por siempre venerada en el templo de Isis». La madera sobrante (que abrigó el cuerpo del dios Osiris) la representan las astillas de la veracruz, que proliferan en los templos del mundo católico romano.


  Si todo lo expuesto hasta aquí no le ha sorprendido bastante, espere a descubrir hasta qué punto los dioses egipcios y su mitología han influenciado al mundo occidental, sin que siquiera nos percatemos de ello. Resulta necesario comentar que cada palabra de la anterior narración mitológica es determinante para comprender cómo se concretiza la preservación de los símbolos y del culto ancestral a Isis.


  ¿Podría usted creer que en una sola palabra está la clave para descubrir la presencia de los mitos egipcios en la iconografía católico-romana? ¿Alguien que sea miembro de la grey católica imaginaría que la Virgen del Pilar de Zaragoza (España), en realidad, rinde culto tanto a Horus como a Isis, la antigua diosa venerada por los egipcios? Debo decir que, en este caso específico, la clave para descubrir el oculto entramado cúltico-religioso se encuentra en una sola palabra: «Pilar».


  Leemos en la narración mitológica que «la madera sobrante del PILAR sería por siempre venerada». La Virgen María, como cuenta la leyenda, se apareció subida en un PILAR para que le construyese una iglesia en torno al mismo, convirtiéndolo en lugar privilegiado de oración y de gracia. Además, tómese en cuenta que Isis se había transformado en ave y revoloteaba alrededor del pilar. Relacionando ambas leyendas, encontramos que, en la iconografía de la Virgen del Pilar, esta aparece misteriosamente con un niño, sosteniendo en su mano izquierda un pájaro.


  La Virgen de la basílica de Zaragoza en España está tallada en madera; el pilar de la narración mitológica, de ciprés. Por último, encontramos que, en una pintura del zaragozano Ramón Bayeu, La Virgen del Pilar (1780), los ángeles, literalmente, revolotean alrededor de la Virgen y del pilar, justo como había hecho Isis en el relato mitológico cuando estaba convertida en ave en el palacio de Biblos. Además, dicho sea de paso, descubrimos la presencia de la cruz de Venus en la cabeza de la Virgen del Pilar. Por todo lo cual, podemos confirmar el extraño motivo por el cual transformaron en equilibrista a María, haciéndola aparecer encaramada en un pilar.


  Tampoco resulta una casualidad que el baldaquino de la catedral de La Puebla de los Ángeles sea llamado el ciprés. En el fondo, todos los baldaquinos catedralicios (de Mallorca, de Girona, de la archibasílica de San Juan de Letrán y el de la mismísima basílica de San Pedro), los cuales son una especie de altar compuesto de cuatro columnas, constituyen un oculto homenaje a Horus y a la hazaña salvífica de Isis, la gran sanadora.


  Por otra parte, el sarcófago de Osiris también está representado en la iconografía religiosa de Zaragoza, residencia de la Virgen del Pilar, específicamente, en la basílica-parroquia de Santa Engracia, otro de los principales santuarios de la ciudad, donde se conserva su sarcófago. Esta santa, de manera análoga a lo que le aconteció a Osiris, fue cruelmente asesinada y mutilada.


  A este sarcófago de mármol fabricado en Italia se lo denomina «de la trilogía petrina», por las escenas que representa en altorrelieve sobre la vida de Pedro. Pero no podemos pasar por alto que Horus, Isis y Osiris también formaban una importante trilogía en su narrativa mitológica. Por otra parte, la Virgen del Pilar comparte el patronazgo de la ciudad con otro santo mutilado, san Valero. En su celebración el 29 de enero, se reparte en miles de pedazos su roscón, precisamente, en la plaza del Pilar.


  Por último, hay que mencionar que la influencia mitológica egipciana está ratificada por la Iglesia católico-romana, con la erección y permanencia del gran obelisco original egipcio (el falo consagrado de Osiris) en plena explanada de la Ciudad del Vaticano. Conecta simbólica, pero directamente a la antigua Biblos (donde aún se conserva el templo de los obeliscos) con el Vaticano.


  Pero volviendo a Isis, la maga, la sanadora: los atributos de la diosa no paraban ahí. En Alejandría, en su advocación de Isis Pelagia (Isis del mar), protegía a los marineros y era la encargada de cuidar que los barcos llegasen a buen puerto. Como sugiere Joyce Tyldesley en su obra Cleopatra, su virtud más admirada consistía en ser una esposa fiel y una madre compasiva. Así se representa a María, por ejemplo, en La Piedad de Miguel Ángel, escultura monumental que se ubica al extremo derecho de la entrada de la basílica de San Pedro, en la Ciudad del Vaticano (Roma). Además, a María, igual que a Isis y Astarot, se le confieren los atributos de madre, reina y señora.


  Muy a propósito del miembro viril, no podemos dejar de transcribir un fragmento de una oda del famoso escritor latino Cátulo respecto a la dramática experiencia de la castración de un prospecto de gali o sacerdote de Cibeles:


  
    Sobre la onda mar, llevado Atis raudo por su bajel,


    cuando ansioso el bosque frigio presuroso su pie tocó


    y el lugar de oscura fronda de la diosa llegó a alcanzar,


    aguijado allí de rabia furibunda y fuera de sí


    con aguda piedra el peso de las ingles se cercenó:


    al sentir que de sus miembros desprendió la virilidad,


    impregnando todo el suelo con su sangre reciente aún,


    en sus blancas manos toma, excitada, un leve tambor,


    el tambor que inicia, madre, oh, Cibeles, en tu ritual,


    y golpeando con sus dedos en la hueca piel de animal


    comenzó a sus compañeras, temblorosa, a cantar así…

  


  Al parecer, la autocastración, lejos de ser un mito, resultaba una experiencia bien conocida y aceptada, gracias a la enorme popularidad del culto a Cibeles en buena parte del Imperio romano.


  Pero si quieren sorprenderse un poco más, les voy a contar algo totalmente revelador gracias a Lucio Apuleyo. Nos declara en El asno de oro que todas las diosas conocidas en el mundo mediterráneo son, en realidad, una y la misma:


  
    A mí sola y a una diosa honra y sacrifica todo el mundo en muchas maneras de nombres. De aquí los troyanos, que fueron los primeros que nacieron en el mundo, me llaman Pesinuntica, madre de los dioses. De aquí, asimismo, los atenienses naturales y allí nacidos me llaman Minerva Cecrópea, y también los de Chipre, que moran cerca del mar, me nombran Venus Pafia; los arqueros y sagitarios de Creta, Diana; los sicilianos de tres lenguas me llaman Proserpina; los eleusinos, la diosa Ceres antigua. Otros me llaman Juno; otros, Bellona; otros, Hecates; otros, Ranucia.


    Los etíopes, ilustrados por los hirvientes rayos del sol cuando nace, y los arios y egipcianos, poderosos y sabios, donde nació toda la doctrina, cuando me honran y sacrifican con mis propios ritos y ceremonias, me llaman por mi verdadero nombre, que es la reina Isis (pág.170, op.cit.).

  


  Esta interpretación de Apuleyo, aparentemente intrascendente, cobra gran importancia cuando la analizamos a la luz de las Sagradas Escrituras.


  La historia bíblica nos revela que el pueblo de Israel tenía prohibido contaminarse con los dioses de los pueblos vecinos, lo cual ocurría reiteradamente, no sin castigo.


  Entre un centenar de divinidades femeninas mesopotámicas, destacaba Astarté (Inanna o Ishtar para los sumerios y babilonios), una diosa de la fertilidad, de la naturaleza, de la vida, del amor y de los placeres; se la veneraba tres mil años antes de Cristo.


  De acuerdo a la ilustración que nos presenta el diccionario Larousse, es casi idéntica a la Isis egipcia. Aparece el mismo disco solar y los cuernos de vaca de la predinástica Hathor, de singular belleza y denominada la Grande de Muchos Nombres o la Dama de las Estrellas. Además de la patrona de la cosmetología, era la madre de las madres, la diosa de las mujeres, la fertilidad, los niños y el parto, del amor, la danza, la música y la feminidad.


  Esta divinidad, que se trataba de Astarté, cedió a Isis sus atributos y preeminencia, por lo cual podemos deducir que Isis no es más que Astarté adaptada a las necesidades y creencias egipcias. Le agregaron el tocado de buitre o modius (un identificativo de las diosas celestes), con el trono que lleva en la cabeza. En otras palabras, con el culto de Isis, se trasladó al Imperio romano el de Astarté, la mítica diosa cananea, madre de los dioses.


  Si consideramos que a Astarté también se la representaba rodeada de estrellas y se la denominaba reina del cielo, concluimos que Astarté, Isis, Afrodita, Venus y María son, en realidad, una y la misma diosa. Se menciona en la Biblia, en Jeremías, capítulo44, versículos17 al 19. Se trata de la que el Dios bíblico recriminaba a los israelitas y que les prohibía adorar, la que actualmente veneran, con el nombre de María, los católicos romanos del mundo entero. Diferentes épocas, diferentes fachadas, pero la misma deidad y el mismo resultado: suplantar al único Dios revelado en las Sagradas Escrituras y al único salvador.


  Una prueba indubitable de la influencia del culto de Isis en el papado, además del obelisco vaticano, la cual consideramos reveladora, es que el papa AlejandroVI, Rodrigo Borgia, hizo pintar en su apartamento del Vaticano un fresco de Isis en su trono, en el Salón de los Santos. Se conserva hasta el día de hoy.


  Gracias a la acuciosa investigación de Octavio Paz para explicar el entorno mitológico cultural de la poetisa novohispana sor Juana Inés de la Cruz, en su libro Las trampas de la fe, en el capítulo «La madre Juana y la diosa Isis», el nobel de Literatura trata de descubrir en los frescos vaticanos de Bernardino de Betto el mundo subyacente a la religión católico-romana. Al hacerlo desde un punto de vista teórico-descriptivo, cree ver en el escudo del papa Borgia, también pintado por Pinturicchio, que así se moteaba al pintor, una cruz egipcia junto a los cuernos de Apis, el toro sagrado de los egipcios (pág.234, op.cit.).


  Sin embargo, para ese entonces, en el año de 1492, hacía ya mucho tiempo que la cruz egipcia había sido eclipsada por la santa cruz de Venus por las razones históricas que ya hemos comentado. Tal vez Octavio Paz olvidó que el emperador Tiberio, por algún motivo, desterró de Roma el culto de Isis.


  Aun cuando se restableció efímeramente con el imperio de Marco Salvio Otón, la permanencia de dichos frescos constituye una prueba de la influencia de la diosa egipcia en la religión católica romana, sin menoscabo de la probada preeminencia de Venus. Esto coincide con lo que nos revela Apuleyo. Sin embargo, al relacionar a Isis con el Vaticano, su investigación cobra importancia fundamental para corroborar nuestra tesis, en el sentido de que Astarté, Isis, Afrodita, Venus y María son una y la misma diosa.


  Volviendo a Astarté o Astarot, esta enloquecía a Israel, el pueblo del Dios bíblico, en virtud de que la adoraba y servía. Violentaba con ello tanto el primero como el segundo mandamiento de la Ley de Dios, desobedeciendo lo estipulado al respecto. En el primer libro de Samuel, el profeta increpa en el capítulo7, versículo3:


  «Habló Samuel a toda la casa de Israel, diciendo: “Si de todo corazón os volvéis a Jehová, quitad los dioses ajenos y a Astarot de entre vosotros y preparad vuestro corazón a Jehová, y solo a él servid y os librará de la mano de los filisteos”».


  Por otra parte, los cuernos bovinos con los que se representa a la diosa Isis no son otros que los del toro sagrado Apis. Este podría interpretarse también como un ascendiente pagano del becerro de oro fabricado por los israelitas al pie del monte Sinaí, al cual adoraban, mientras a Moisés le eran entregados los diez mandamientos (Éxodo, cap.32, versículo1 al 24). Se infiere que los israelitas añoraban a los dioses de los egipcios, olvidándose de su portentosa liberación de la esclavitud, que había durado cuatrocientos años.


  Los cananeos denominaban a Astarté Asera, que significa «árbol sagrado». Era retratada con un árbol de gran follaje y podía cambiar de apariencia de acuerdo a sus diferentes advocaciones. A Asera se la menciona en la Biblia, en el libro de Deuteronomio, cap.7, versículo5, donde dice:


  «Mas así habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis, quebraréis sus estatuas, destruiréis sus imágenes de Asera y quemaréis sus esculturas en el fuego».


  De igual manera se muestra en el libro de Jeremías, cap.17, versículos1 y 2, siempre en sentido acusatorio:


  «El pecado de Judá escrito está con cincel de hierro y con punta de diamante; esculpido está en la tabla de su corazón y en los cuernos de sus altares, mientras sus hijos se acuerdan de sus altares y de las imágenes de Asera, que están junto a los árboles frondosos y en los collados altos».


  Asera, ya modernizada, aparece como una mujer joven con una estrella Polar en la cabeza, a la cual convirtieron posteriormente en una de tantas advocaciones de María. Por otra parte, la diosa Estrella del Mar (Stella Maris) era la protectora de los marinos y se identificaba con Isis Pelagia. Al cristianizarla, le cambiaron la legendaria estrella Polar, guía de los marineros, por una cruz superpuesta en la cabeza, portando en la mano un rosario. La transformaron en María Estrella del Mar, protectora de los marineros. Se venera, principalmente, en España: en Valencia, en Huelva y también en Maastricht (Holanda), a donde le fue a rezar el papa Juan PabloII en 1982.


  La buena noticia es que, en esta parte del Atlántico, ya tenemos nuestra Stella Maris monumental, inaugurada el 16 de julio del 2014 en Ciudad del Carmen (Campeche), ante la presencia de miles de personas y, por supuesto, del presidente municipal y del gobernador del Estado. Lo mejor de todo: financiada con dinero público. ¿Y el laicismo?, bien, gracias.


  San Bernardo de Claraval, doctor de la Iglesia, decía, en contravención a las Sagradas Escrituras, que: «En la vida del cristiano el modelo de María Estrella del Mar conduce a Cristo»; esta es la aclamada sabiduría bernardina, todo un erudito y exégeta, además de santo.


  Otra diosa cuyo culto se difundió ampliamente en la antigüedad, desde el norte de África hasta las islas Baleares y Canarias, fue Tanit, la más importante de la mitología cartaginesa. Ejercía como patrona de Cartago y consorte de Baal, el dios babilonio de la lluvia, del trueno y la fertilidad, y fungía como Diosa Madre. El escritor francés Gustave Flaubert nos obsequia en su novela Salambó una vívida descripción de cómo muy probablemente era su culto:


  «Tanit estaba provista de un velo misterioso, caído del cielo, del que dependían los destinos de Cartago; se amontonaban barbas y cabelleras, primicias de adolescentes; y, en medio de la sala circular, el cuerpo de una mujer salía de una vaina cubierta de mamas», pág.93, op.cit.


  Esta diosa, cuya descripción nos recuerda a Artemisa de Éfeso, procedía de la región en la que se veneraba a Astarté. En esencia, ambas fungían como la misma entidad. Por añadidura, al velo de la diosa que describe Flaubert, denominado zaimph, se le atribuían poderes mágicos y «solo verlo era un crimen» (página107, op.cit.); se le rendía culto de manera similar al que la Iglesia católico-romana tributa a sus reliquias.


  No obstante, comenta Flaubert que esta diosa no tenía la lozanía y belleza de María:


  «Gruesa, barbuda y con los párpados caídos, parecía sonreír, cruzando sus manos en la parte baja de su vientre redondo, pulido por los besos de la muchedumbre», pág.93, op.cit.


  Por lo anteriormente expuesto, se puede apreciar que la enorme religiosidad de los pobladores de las islas Canarias, con su Virgen de la Candelaria de Tenerife (España), conlleva viejos antecedentes idolátricos.


  El tratamiento reiterado de los católicos romanos a María como madre de Dios, además de relacionarse con la veneración a Astarté, madre de las divinidades, también está ligado con el trato que se le daba a Cibeles Magna Mater. Al ser esta madre de dioses y de hombres, María debía ser madre de Dios; los atributos marianos de corredentora, reina, madre espiritual y medianera resultan una réplica de los de las diosas romanas.


  Sin embargo, Venus juega un papel preponderante. Pero ¿por qué ella y no Vesta, la diosa de la chimenea; o Minerva, la diosa de la sabiduría; o alguna otra del vastísimo panteón romano? Bueno, aquí entra la encomiable labor de los teólogos católicos romanos, que siempre saben acomodar a su conveniencia un párrafo de las Sagradas Escrituras.


  La Primera Epístola de Juan dice que «Dios es amor» (Primera de Juan4:8). Venus era la diosa del amor y, además, madre de los romanos; esto, sin olvidar las disertaciones de Pablo el Apóstol sobre la preeminencia del amor en la Primera Carta a los corintios, capítulo13, y a los Gálatas, capítulo5:6. Por cierto, acostumbran a mencionarlas en las ceremonias nupciales católicas romanas.


  Venus ejercía como protectora de la gens Julia, la familia de la que provenía la dinastía Julio-Claudia. El emperador Trajano le profesaba una gran devoción, quien reconstruyó el templo de Venus Genetrix en el año 113 d. C. Adriano le confirió una ostensible importancia, pues era su diosa tutelar. Su nuevo templo lo concluyó su sucesor Antonino Pío, como preámbulo para conmemorar los novecientos años de la fundación de Roma. Con él se consagró a Venus como protectora de la ciudad, erigiéndose como el más grande e importante de la capital del Imperio. Doscientos años después, lo remodeló el emperador Majencio.


  Adriano había hecho edificar otro, también dedicado a Venus-Afrodita, en Jerusalén, nada menos que en el lugar exacto donde, presumiblemente, se había crucificado a Jesús. Todo esto determinó el desarrollo ulterior de la religión católico-romana, que tendría como centro el culto a Venus, la diosa madre de los romanos. A partir del año 431, se transformó oficialmente en María, madre de Dios.


  No obstante todo lo dicho, podemos comprobar que no todo es desdén para con las demás diosas romanas. El simbolismo que usan en sus atuendos los sacerdotes católicos romanos, con la inicial de María, unaM con unaA superpuesta y una cruz en la parte superior, esconde el de Minerva, con la pequeña la cruz trasladada a la parte superior. Además, en la letanía del santo rosario se atribuye a María el ser trono de sabiduría, título de Minerva.


  Los sucesivos emperadores Trajano y Adriano (tío y sobrino segundo, respectivamente) provenían de la península Ibérica, sin olvidar que Teodosio el Grande era segoviano. Su procedencia determinó de alguna manera la gran devoción del pueblo español por la diosa de los romanos, transformada en Virgen, o mejor dicho, en Vírgenes. Hay que agregar que no resulta una casualidad que algunas de estas se adoren en grutas o cuevas (como la Virgen de la Cueva, que se venera en Asturias), pues Cibeles era también la diosa de las cavernas.


  Se rechazó como herejía la propuesta de Nestorio, que postulaba la doble naturaleza de Cristo: la divina (como hijo de Dios) y la humana (como hijo de María). Después, se oficializó el culto a María en el Primer Concilio de Éfeso, en el año 431 d. C., declarándola Theotokos o madre de Dios. Precisamente, en esa ciudad el Apóstol Pablo fue increpado por más de dos horas al grito de «¡grande es Diana de los efesios!».


  Éfeso era desde tiempos inmemoriales un lugar de gran significación religiosa que no podían ignorar los herederos de la religión pagana. Allí se construyó uno de los templos más fastuosos de la antigüedad, considerado una de las siete maravillas del mundo antiguo: el de Artemisa, Diana para los romanos: la diosa de la noche, de la caza, de los animales salvajes, de la virginidad, de las doncellas, hermana melliza de Apolo. Ella había pedido a su padre Zeus, entre otras cosas:


  «Permanecer siempre virgen, tener multitud de nombres para diferenciarse del dios Apolo y ser dadora de luz».


  Para exaltar a la recién declarada madre de Dios, el papa SixtoIII (432-440) transformó la basílica Liberiana[26] en la basílica de Santa María la Mayor, el principal templo de Roma dedicado a María. Hay que aclarar que la Mayor, en realidad, es Venus. Con la remodelación y por su lujo y magnificencia, se emuló al del emperador Adriano, el de Venus Felix y Roma Eterna, haciendo su equivalente modernizado.


  Esta basílica, además de mostrar un mosaico donde Jesús corona a María como reina del Cielo, cuenta con una imagen de esta pintada, supuestamente, por Lucas el evangelista (el Evangelio es lo menos importante). Entre muchos otros atractivos decorativos y ornamentales, resguarda el «auténtico» pesebre donde nació Jesús en una ostentosa caja de plata. Por coincidencia, se trata del metal favorito de la diosa Luna.


  Por otra parte, hay una supuesta anécdota que ilustra hasta qué punto la vida y obra del doctor angélico Tomás de Aquino se utilizaron para exaltar la figura de María, por supuesto, muy al estilo de la Edad Media. Según sus biógrafos: «Desde niño se aferraba a un papiro donde estaba escrito el avemaría». Tampoco debemos soslayar la ligereza con la que afirmó el futuro santo en su Suma teológica que, después de nacido Jesús, sus padres José y María hicieron votos de virginidad. Esto no tiene coincidencia alguna con lo asentado en las Sagradas Escrituras.


  Por proponer esta revelación, así como por defender la veneración a los santos y los dogmas de la Iglesia, fue canonizado en 1323 y proclamado doctor de la Iglesia el 11 de abril de 1567 por el papa PíoV, además de ser declarado santo patrón de las universidades y centros de estudio católicos en 1880.


  La perpetua virginidad de María se estableció como dogma en el año 649 en el Concilio de Letrán, el cual fue confirmado por el papa PabloIV en 1555. PíoXI instituyó la fiesta de María como madre de Dios el 11 de octubre de 1931, al conmemorarse el XVcentenario del Concilio de Éfeso. El 1 de noviembre de 1950, el papa PíoXII marcó como dogma la asunción de María a los Cielos. Algunos años más tarde, en 1962, en el Concilio VaticanoII, se ratificó la preponderancia de María como «madre de Dios, madre de Cristo y madre de los hombres» (capítuloVIII, 54, op.cit.).


  El culto a María contrasta y eclipsa el evangelio de Jesucristo. El avemaría se reza cincuenta y tres veces en el rosario, cuando Jesucristo mismo dijo: «Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos» (Mateo6:7). De hecho, el rosario constituye uno de los elementos católicos romanos más antibíblicos desde su origen. Además de que su nombre proviene de la corona de rosas con la que se engalanaba a los dioses en Roma, fue otorgado por la madre de Dios al fraile Domingo de Guzmán (1170-1221), también venerado como santo (con su fiesta el 8 de agosto). Las cuentas para las oraciones ya eran utilizadas desde tiempos antiguos por diversas religiones paganas que, por supuesto, se consideran absolutamente contrarias a lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  De hecho, el rosario católico romano, bien mirado, también reproduce la forma del espejo de Venus. Se implementó como un medio para combatir las herejías y someter a los reticentes, poniéndolos a rezar, literalmente, todo el día. A cambio, ofrecían, como siguen ofreciendo, incontables indulgencias, tales como: librar del Purgatorio a las almas y a los feligreses de todos sus pecados. Esto se contrapone una vez más a las Sagradas Escrituras.


  Una de las grandes «hazañas» de la orden de los dominicos, fundada por Domingo de Guzmán, cuyo lema es «alabar, bendecir y predicar», además de implementar la Santa Inquisición, consistió en perpetrar el asesinato nada menos que del rey de Francia EnriqueIII. Este murió apuñalado a manos del fraile dominico Jaques Clément el primero de agosto de 1589. ¿La causa? Permitir la libertad de cultos de los protestantes franceses.


  El marianismo, en sus diversas advocaciones, tiene muchos epítetos, pero siempre se enfatiza la figura de María como abogada y auxiliadora (los mismos atributos de la diosa Luna en el texto de Apuleyo).


  En la oración de consagración a Nuestra Señora del Sagrado Corazón, que se celebra el 31 de mayo, ni siquiera se menciona el nombre de Jesús. Este nunca enseñó la invocación a ningún sagrado corazón. Sí se ofrendaba comida diariamente, en su «sagrado corazón», a los penates. Se trataba de unos genios protectores del hogar, que se representaban con pequeñas estatuillas, usualmente, de unos jóvenes hermosos, siglos antes de que santa Margarita Alacoque tuviera su visión mística en 1677 en Verosvres, al norte de Francia, donde supuestamente se originó dicho culto.


  Estos dioses penates, junto con los lares, eran las divinidades protectoras de los hogares romanos, por medio de los cuales se cultivaba la pietas, la piedad familiar, en el ámbito privado. Los lares constituían objeto de culto en las calendas, que podían ser del 16 al 14 de cada mes; las nonas, del 2 al 7, según del que se trate; y los idus, del 8 al 15 o del 6 al 13 de cada mes. Estos diosecillos familiares se colocaban en un santuario denominado lararium y dejar de ofrendarles era sinónimo del abandono de una casa.


  El famoso comediógrafo griego Aristófanes (444-385 a.C.), en su obra Las nubes, hace decir al coro:


  Vírgenes imbríferas, vamos a visitar el pingüe territorio de Palas y la amable tierra de Cécrope, patria de tan grandes hombres, donde se celebra el culto de los sagrados misterios, se ven el santuario místico de las santas iniciaciones, las ofrendas a los habitantes del Olimpo, los elevados templos y las estatuas de los dioses, las procesiones religiosas, los sacrificios a las coronadas divinidades y los festines de todas las estaciones; cuando con la primavera vuelve la fiesta de Baco, los certámenes de los resonantes coros y el grave sonido de las flautas (pág.50, op.cit.).


  «Imbríferas» denota la función de las deidades como proveedoras de las lluvias. Palas es la diosa de la sabiduría, y Cécrope, el primer rey de Atenas. Resulta interesante apreciar cómo en un solo párrafo Aristófanes, el gran comediógrafo de la antigua Grecia, nos muestra todos los elementos constitutivos de la religión griega, que son los mismos de la católico-romana.


  
    Te adoro, ¡oh, frivola mía!,


    ¡oh, mi terrible pasión!,


    con la misma devoción


    que un fiel devoto a María.


    Charles de Boudelaire, «Canción de siesta», Las flores del mal
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  De la falsía de los sacramentos católico-romanos


  
    «Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del Cielo os anunciara un evangelio distinto del que os hemos anunciado, ¡sea anatema!».


    
      Epístola de Pablo a los gálatas, capítulo1, versículo8


      Biblia de Jerusalén

    

  


  Siete fueron los primeros reyes de Roma, siete las colinas que circundan la Ciudad Eterna, siete las vueltas que da el río que forma, según la mitología griega, la laguna de los Infiernos, Estigia, y siete los sacramentos de la Iglesia católica romana, con los cuales mantiene atados desde que nacen hasta que mueren a los pueblos que confían en sus eternos engañadores. Resulta necesario analizar por qué razón los sacramentos contradicen a las Sagradas Escrituras en todas y cada una de sus prácticas rituales.


  Antes que nada, debemos recordar que los sacra, de donde deriva la palabra «sacramento», en la antigua Roma se trataba de unos cantos que se entonaban en honor a los dioses. El siete, el número de los sacramentos, coincidentemente, es también el de Apolo (hijo de Zeus, hermano de Artemisa, dios solar de la muerte súbita, de las plagas, de la adivinación, del equilibrio y de la razón), según explica Esquilo, el creador de la tragedia griega, en su obra Siete contra Tebas.


  Los sacramentos están ligados a los dogmas, que define la propia Iglesia católica como una verdad «absoluta, definitiva, inmutable, infalible, irrevocable e incuestionable», y por tanto, una vez proclamados, «nadie puede derogarlos o negarlos»; tal es el alcance de la infabilidad del papa y de todo lo legislado por la Santa Madre Iglesia católica romana.


  Tampoco podemos soslayar que estos dogmas no se entenderían sin el Concilio de Trento (1545-1563). La Contrarreforma (contra la reforma luterana) convocó a veinticinco obispos de todo el mundo y a cinco priores de órdenes religiosas, capitaneados por el papa, aunque convocados, principalmente, por el muy católico emperador CarlosV de Alemania yI de España. Hay que notar que, en un principio, también fueron invitados los príncipes alemanes que apoyaban a Lutero, con el objeto de «hacer volver a los herejes de su error». Desde entonces, se llamaba así a los que disentían de sus preceptos y sus dogmas, pero también de sus falsificaciones, como por ejemplo, la de afirmar, entre muchos otros despropósitos, que ellos seguirían dando honor a las reliquias y uso legítimo de imágenes, según la costumbre de la Iglesia recibida desde tiempos primitivos de la religión cristiana con el consentimiento de los santos padres.
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  La gran diferencia entre el bautismo que estipulan las Sagradas Escrituras y el que practican los católico-romanos no consiste en que el primero sea por inmersión y el segundo por afusión (el agua derramada en la cabeza del infante), o en su defecto, por aspersión; hay divergencias trascendentes:


  El bautismo bíblico constituye una profesión pública de fe en Jesucristo; el católico romano, en teoría, «quita el pecado original». No resulta muy difícil discernir que el bautismo del que hablan las Sagradas Escrituras no es de ninguna manera para los niños recién nacidos. Jesucristo mismo se presentó de adulto para ser bautizado por Juan el Bautista (Mateo3:13 y Marcos1:9) y lo hizo, además, junto con otras personas, todas ellas adultas (Mateo3:6).


  La idea de bautizar a los bebés recién nacidos es una tradición que proviene de las prácticas y ritos de las religiones mistéricas. El noveno día tras el nacimiento, el octavo para las niñas, llamado «día Lustral», los romanos recién nacidos eran purificados y recibían su nombre. En el culto a Ceres, la diosa de la vegetación, de la fecundidad y de los cereales, por ejemplo, se iniciaba a los romanos desde la cuna. El susodicho ni siquiera se percataba de ello, tal como ocurre en el bautismo católico romano. En este, al bebé recién nacido se lo marca con una cruz en la frente, evento que el Dr. Jorge Bucay define: «un sacramento iniciático colectivo».


  Por el contrario, el bíblico no consiste en representar un símbolismo o realizar un rito, marcándolo con una cruz. Por cierto, el único libro de la Biblia que habla de algo semejante a una marca es el del Apocalipsis, en el capítulo13:16; dice que la bestia hacía «que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha o en la frente».


  En el Nuevo Testamento, hay evidencia abundante de que el bautismo es el resultado de una convicción y de una decisión que solamente puede tomar una persona capaz de discernir y comprender el mensaje de Jesucristo. De hecho, la predicación de Juan el Bautista consistía en una exhortación al arrepentimiento, algo vedado para un niño de tierna edad. Jesucristo, en el Evangelio de Marcos, se muestra contundente; en el capítulo16, verso 16 dice: «El que creyere y fuese bautizado será salvo». De donde se deduce que, primero, habría que creer antes de ser bautizado.


  En el libro de los Hechos de los Apóstoles, podemos encontrar diversas historias de bautismos, todas ellas de personas adultas, pues habían escuchado y aceptado a Jesucristo como el Mesías que había declarado ser, es decir, antes lo habían afirmado como su salvador personal. Algunos de ellos eran judíos que conocían perfectamente las profecías mesiánicas, como la de Isaías del capítulo53 (que recomiendo leer detenidamente). Pero muchos otros se trataba de gentiles, es decir, no judíos, que reconocieron en Jesucristo al redentor.


  He aquí algunos casos de bautizos mencionados en el libro de los Hechos de los Apóstoles:


  El capítulo 10, en los versículos 40 al 44, narra que todos los que oían el discurso se hicieron bautizar por Pedro en el nombre de Jesús; se infiere que todos eran adultos.


  En el capítulo 16, verso 30, el carcelero de Pablo pregunta: «¿Qué debo hacer para ser salvo?». Y en el versículo33 del mismo capítulo, cuenta que en aquella misma hora de la noche «les lavó las heridas y enseguida se bautizó él [el carcelero] con todos los suyos» (Biblia Reyna-Valera).


  En el capítulo 19, versículo 5, se comenta cómo, después de oír una predicación, en la ciudad de Éfeso «fueron bautizados en el nombre del señor Jesús ciertos discípulos».


  Es importante comentar que en las Sagradas Escrituras y, en particular, en la Ley Mosaica, nunca se prescribe ningún tipo de ablución sacramental para los niños; todo ello estaba prescrito únicamente para los adultos. Por ejemplo, después de practicar relaciones sexuales, tenían que purificarse, lavándose con agua. Los judíos cumplían la obligación de presentar a sus niños en el templo, como ocurrió en el caso de Jesús cuando era un niño.


  Una de las más explícitas declaraciones de Jesucristo acerca de los niños se encuentra en Mateo19:14 y Marcos10:15. Se declara que el reino de los Cielos les pertenece y que cualquiera que no reciba el Evangelio como un niño —refiriéndose a la confianza absoluta que se debe tener en él— no entrará.


  Por si hubiera alguna duda sobre quiénes son los sujetos del bautismo, la Biblia describe en el libro de marras la historia de un funcionario etíope. Este, en un trayecto del camino, leía el libro del profeta Isaías y le preguntó Felipe: «¿Entiendes lo que lees?». A lo que contestó el funcionario: «¡Cómo iba a entenderlo si nadie me lo explica!». Entonces, «Felipe le anunció el evangelio de Jesús» (Hechos8:35), «mandó parar el carro, descendieron ambos al agua y lo bautizó» (Hechos8:38). ¿Cuántos años habría tenido el etíope para ser funcionario del reino de Candace, donde servía?


  El Concilio de Trento (1545-1563) antes mencionado, uno de los más importantes de la Iglesia católico-romana, constituyó el detonante de la Contrarreforma para acallar a los seguidores de Martín Lutero. Instituyó el dogma de que el bautismo católico romano borra el pecado original; esta aseveración conlleva una tremenda contradicción en relación con lo estipulado en el Nuevo Testamento. Además, invalida todo lo asentado por el Apóstol Pablo en su Carta a los romanos y en su Carta a los hebreos, en las cuales reitera que la salvación se recibe por medio de la fe en Jesucristo; para un recién nacido, como hemos dicho, sería imposible de realizar. Por añadidura, los padrinos declaran rechazar las obras de Satanás. Si el bautismo católico quitara el pecado original, ¿para qué habría dicho Jesús que se precisaba creer en él, como lo explicó en un sinnúmero de ocasiones, y nacer de nuevo? Así lo comentó al maestro de la ley Nicodemo en el Evangelio de Juan, cap.3, vers.6.


  Podemos deducir que a este respecto solo hay dos posibilidades: o se valida lo que pregona Jesús en los Evangelios o lo que alegan los herederos del Imperio romano, con sus dogmas y tradiciones. Tampoco creemos, como lo sugiere el filósofo e historiador rumano Mircea Eliade, que ambas posturas puedan ser reconciliables.


  Adicionalmente, el bautismo católico romano contiene una importante reminiscencia de uno pagano, denominado tauróbolo; se trataba de una invención de los sacerdotes de Cibeles Magna Mater en el segundo siglo de la era cristiana, con el propósito de imitar y competir con el bautizo cristiano. Consistía en bañar al interfecto con la sangre de un toro en honor a la diosa para limpiarlo de todo pecado y sus efectos duraban hasta veinte años. Si el rito se hacía con un carnero, se lo denominaba crióbolo; si se hacía con una cabra, se llamaba egóbolo. Casualmente, en los católicos romanos, los convidados a la ceremonia gritan «¡bolo, padrino!», al tiempo que son bañados, literalmente, con una lluvia de monedas.


  Por otra parte, la oración católica de los padres para pedir por el bautismo de su hijo dice:


  «Señor y Padre nuestro, en vísperas de bautizar a nuestro hijo queremos actualizar nuestro propio bautismo y profesar la fe de la Iglesia».


  Y en la siguiente:


  «Nuestro propósito firme es educar a nuestro hijo en la fe de la Iglesia y preservarlo del pecado del mundo», pág.177 de El libro de mis oraciones.


  Hay que observar que la fe de la Iglesia no es la fe en Jesucristo proclamada en el Nuevo Testamento.


  También se puede leer en el libro de marras una oración para consagrar al niño a la Virgen después del bautismo, lo cual tampoco tiene congruencia bíblica.


  En resolución: el bautismo católico romano contradice reiterada y absolutamente lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  2.- La confirmación


  2.- La confirmación


  «Quien dice misterio dice preñez, verdad escondida», Baltasar Gracián, escritor Jesuita.


  La confirmación es uno de los tres sacramentos fundamentales de la iniciación cristiana; con ella «se fortalece y se ratifica la obra del bautismo» y, además, el conocimiento de los mandamientos de la Iglesia católica romana, que no son, por cierto, los mismos de la Ley de Dios. Por este medio, se asegura la fidelidad de los padres para mantener a sus hijos en el seno de la Iglesia. Los llevan en el inicio de su pubertad, acompañados de sus padrinos, con absoluta ignorancia de las Sagradas Escrituras, a la usanza de las antiguas religiones mistéricas (específicamente, la de los misterios eleusinos, en los que confirmaban el rito de iniciación en Eleusis). Se convierte este evento, las más de las veces, en uno de tipo social.


  En El libro de mis oraciones, la oración de los padres por el hijo que va a ser confirmado dice:


  «Que la cruz con que va a ser marcado sea un signo indeleble en su vida».


  La palabra «marcado» no especifica adecuadamente el concepto de la fe bíblica, el cual sugiere que a la gente no se la marca como ganado vacuno o cosa semejante. Pero considerando que, con este sacramento, el niño entra de lleno a la instrucción y práctica del culto católico romano, surge la pregunta: ¿no será esa cruz con la que identifican a los niños en el bautismo, luego, en la confirmación y, adicionalmente, en los Miércoles de Ceniza la misteriosa y legendaria de Venus?


  3.- Penitencia y reconciliación


  3.- Penitencia y reconciliación


  Este sacramento, según la Iglesia romana, fue instituido por Jesús y deriva de la palabra poena, que significa «castigo». Por medio de este, según la doctrina católica, «podrán los pecados justificarse de nuevo». Resulta contrario a lo que estipulan las Sagradas Escrituras. Este sacramento se complementa con la absolución del sacerdote, para lo cual se prescriben ayunos, limosnas, oraciones y otros piadosos ejercicios espirituales.


  Estos tampoco tienen nada que ver con lo que Jesucristo predicó, pues la salvación no se alcanza por autoinfligirse castigos corporales (penitencia en sentido estricto), como lo explica notoria y claramente el Apóstol Pablo en su Carta a los romanos.


  Más bien vemos en este sacramento la influencia de las filosofías griegas como el maniqueísmo, que despreciaba el cuerpo físico por considerarlo inmundo, así como el estoicismo, que buscaba la liberación de las pasiones y el dominio del alma, llevados a un extremo rayano con el sadomasoquismo. Este consiste en producir placer sexual autoprovocando e infligiendo dolor físico a otros, con el pretexto de agradar a Dios.


  Nos lleva a pensar que muy probablemente esa fue la causa por la cual, después de ver un Cristo muy llagado, santa Teresa de Ávila empezó a sentir, según ella misma confiesa en su autobiografía, a un ángel hermoso. Este le metía en el corazón un dardo de oro que en la punta tenía un poco de fuego y que la abrazaba de amor… de Dios, claro. Por esto fue reconocida como una gran santa; tiempo después, la fundadora de las Carmelitas Descalzas, a petición de propios y extraños, instituyó la fiesta de la Transverberación, que significa «atravesar», el 26 de agosto. Santa Teresa escribió con prodigalidad sus experiencias místicas y fue declarada primera doctora de la Iglesia, eligiéndose su día de celebración el 15 de octubre. Se consideró todo un ejemplo a seguir en el camino de la perfección. Todo esto en plena coincidencia con el neoplatonismo, que comentaremos más adelante, inaugurado por un ilustre filósofo de ascendencia romana, nacido en Egipto: Plotino (204-270 d.C.).


  Podemos observar también en estas prácticas sadomasoquistas vestigios de antiguas costumbres paganas; por ejemplo, a las vírgenes vestales —las antiguas monjas— se las latigaba antes de ser enterradas vivas si rompían su voto de castidad. Los gali, los sacerdotes de Cibeles Magna Mater, se flagelaban en recordación de Atis, el amante castrado de la diosa. Este le había prometido un amor puro y casto, pero al serle infiel por casarse con una ninfa, fue castigado por Cibeles; cayó en un frenesí que le hacía zaherirse (razón por la cual la diosa lleva en la mano derecha una especie de disciplina), hasta que, finalmente, se castró. Después, volvió a ser aceptado al servicio de la diosa, por lo que sus sacerdotes lo imitaban, ataviándose, además, como mujeres. Los resabios de estas antiquísimas prácticas paganas fueron trasladados e implementados en la nueva religión católica romana cuando, por un edicto de Teodosio el Grande en el año 390, se prohibieron los cultos paganos.


  Pero dejémonos de sutilezas; el objetivo primordial de la práctica de la confesión consiste en el control de las conciencias, es decir, de la mente de los feligreses: hombres y mujeres que acuden cada semana al confesionario a pedir orientación espiritual. Gobierna sus mentes y sus vidas, particularmente, de las mujeres y, principalmente, de las mujeres de los poderosos: discretos alfiles del confesor católico romano. ¿Se imagina usted el poder que da al sacerdote el encerrarse a confesar (conferenciar) en privado con una fémina de la edad o condición que fuere una o más veces por semana, mientras el padre o marido espera confiado en su casa[27]? Esa fue la práctica común durante siglos en las cortes de los reyes y soberanos europeos, pero también de no pocas distinguidas primeras damas, cónyuges de presidentes laicos, así como de las mujeres de los estratos populares de países enteros.


  De acuerdo al Concilio de Trento, en la sesión número quince del 25 de noviembre de 1554, se estipuló que: «Toda vida cristiana debe ser una penitencia continuada». Esta, con la autoflagelación, se convirtió en parte de los piadosos ejercicios de la rutina monacal y conventual; si a Jesucristo lo habían maltratado y latigado, «había que seguir su ejemplo». Por supuesto, eso no lo recomiendan las Sagradas Escrituras; Pablo el Apóstol explica detalladamente el tema de la salvación por medio de la fe en Jesucristo en su Carta a los romanos. Lo resume en su Epístola a los gálatas, en el capítulo2, versículo16, del modo siguiente:


  «Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras, sino por la fe en Jesucristo».


  En el libro del profeta Oseas, en el capítulo6, versículo6, se explica qué es lo verdaderamente importante:


  «Porque misericordia quiero y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que holocaustos».


  El sacramento de la penitencia está relacionado con la potestad del sacerdote para perdonar los pecados y se acompaña de la confesión auricular. Al ser rechazada esta por el patriarca de Constantinopla Nestorio, terminó desterrado como hereje en el Alto Egipto en el año 436. La penitencia constituye, sobre todo, en los tiempos de mayor intolerancia religiosa, un eficaz instrumento de espionaje espiritual.


  Se dice que este método de confesar a los feligreses tiene raíces muy antiguas en Babilonia o Egipto. Cualquiera que sea su origen, no halla sustento bíblico, pues el arrepentimiento del que habla la Biblia no necesita de sacerdotes confesores o intermediarios para perdonar los pecados individuales o colectivos. Y ¿cómo inicia una confesión sacerdotal? Con el consabido «ave, María purísima; sin pecado concebida»; contradice una vez más lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  Tampoco es una casualidad que, en el tercer secreto de las apariciones de Fátima en 1917, el ángel que dijeron ver los niños videntes ordenó al mundo:


  «¡Penitencia, penitencia, penitencia!».


  4.- La eucaristía o comunión


  4.- La eucaristía o comunión


  
    «Si el vino se agria y la hostia se desmenuza, ¿continúa Jesucristo estando presente bajo las especies como Dios y como hombre?».


    James Joyce, Retrato del artista adolescente

  


  El sacramento que la Iglesia católica denomina «eucaristía», que en griego significa «acción de gracias», es su ritual más importante. Se basa en el mito de la conversión de la hostia en el cuerpo de Cristo. Tampoco tiene sustento bíblico ni mucho menos lo instituyó Jesús, como hace creer la Iglesia católica romana.


  Lo que Jesucristo instituyó fue una conmemoración en su nombre, es decir, un recordatorio de lo que él realizó para salvar a muchos:


  «Haced esto en memoria de mí», está escrito en el Evangelio de Lucas, en el capítulo22, versículo19.


  Ahora bien, ¿de dónde saldría la idea de nombrar este evento con la palabra «eucaristía»? El único evangelista que menciona que Jesús dio gracias en la Última Cena (la celebración de la Pascua de los judíos) es Lucas en el capítulo22, versículo17: «Y habiendo tomado la copa, dio gracias y dijo: “Tomad esto y repartidlo entre vosotros”». Como Jesucristo «agradeció», al sacramento había que llamarlo «eucaristía».


  Sin embargo, mucho más trascendente es la indicación que Jesús hace cuando comenta en el último párrafo del versículo17: «Haced esto en memoria de mí». Entonces, se instituye una conmemoración o un recordatorio de lo que Jesús habría de cumplimentar.


  Resulta importante comentar que, en este sacramento, la Iglesia católico-romana finge que hace «un sacrificio agradable a Dios», adoptando un elemento de origen pagano: la transustanciación, mediante la cual un elemento se convierte en otro, al estilo de las antiguas artes mágicas, tal como se atribuía a Isis en Egipto. De acuerdo con este rito, el vino se transforma en la sangre de Cristo, y la hostia, en su cuerpo físico, lo cual torna a los comulgantes (en teoría, claro) en antropófagos (devoradores de carne humana) y en hematófagos (bebedores de sangre).


  El Concilio de Trento, que tuvo lugar en la ciudad italiana del mismo nombre, el cual inició en 1545 y terminó en 1563 (con diez años de interrupción), en la sesión deciséis del 16 de julio de 1562, acordó que, después de la consagración del pan y el vino, Jesucristo «está contenido sustancialmente bajo esa especie de pan y vino». Por lo tanto, «la misa debía reconocerse como un sacrificio verdadero de la nueva alianza», en la que Jesucristo se ofrece bajo las especies sacramentales. Declaró que el acto de la misa es propiciatorio y que por él «obtenemos misericordia y gracia»; además, que el Señor dio a sus Apóstoles y a sus sucesores (que, según este concilio, son ellos mismos) la potestad de consagrar, ofrecer y administrar su cuerpo y su sangre. Nada de eso dicen las Sagradas Escrituras.


  Por otra parte, el supuesto sacrificio de la Iglesia católica con la eucaristía nos conduce a pensar en los ritos propiciatorios que hacían los antiguos romanos a sus dioses. Entre otras cosas, les ofrecían tortas de trigo, de donde proviene la manufactura de la hostia; de hecho, la original no era otra que el animal destinado a sacrificarse.


  La llamada eucaristía heredó de la antigua religión romana esa tradición de ofrecimiento en sacrificio continuo a sus dioses, reproduciéndose en cada celebración. Hay que mencionar que también en el judaísmo se realizaba continuadamente. Sin embargo, el de Jesús fue un último y perfecto sacrificio (Hebreos, cap.9, versículo25), después del cual todo está concluido. Estos conceptos los explica con detalle el Apóstol Pablo en su Carta a los hebreos. Luego, ¿para qué sirve el sacrificio reiterado de la santa misa? Respuesta: de acuerdo con lo que estipulan las Sagradas Escrituras, no tiene utilidad alguna y las contradice.


  Por otra parte, la oración que santo Tomás de Aquino confeccionó para exaltar este sacramento bien podría tratarse de la cualquier filósofo neoplatónico metido a monje, jubilado de mago. Esta también encierra un «misterio», que vamos a develar; juzgue usted:


  «Concédeme, te ruego, recibir no solo el sacramento del cuerpo y sangre del Señor, sino también la gracia y virtud del sacramento. ¡Oh, Dios de bondad!, concédeme de tal manera recibir el cuerpo que tu unigénito hijo tomó de la Virgen María, que merezca ser incorporado a su cuerpo místico y contado entre sus miembros», pág.185 de El libro de mis oraciones.


  Hay que observar que en esta oración, al enfatizarse el papel de María, se retoma el verdadero motivo de devoción de la Iglesia católica romana: el culto a la diosa Venus transformada en Virgen. En el antiguo libro de Meditaciones para antes y después de la sagrada comunión, del Padre Baltazar Gracián de la Compañía de Jesús (Sevilla, 1732), dice respecto a la Virgen María que «hasta el mismo príncipe de las eternidades le está previniendo obediencia»; por lo que «su Dios hijo, sin duda, se le postraría, adorándolo y dedicándole todo su cortejo». Luego, recomienda «que esta imitación sea tu empleo después de haber comulgado, convócanse todas tus fuerzas a servirle y todas tus potencias a adorarle» (sic).


  Es decir, «se recibe» a Jesús en el pecho para venerar a María. No podemos dejar de relacionar estos sabios consejos con una escritura del Evangelio de Lucas, capítulo4, versículos5 al 8, que transmite:


  «Y lo llevó el diablo en un alto monte y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. Y le dijo el diablo: “A ti te daré toda esta potestad y la gloria de ellos, porque a mí ha sido entregada y a quien quiero la doy. Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos”. Respondiendo, Jesús le dijo: “Vete de mí, Satanás, porque escrito está: ‘Al Señor tu Dios adorarás y a él solo servirás’”».


  5.- La unción de enfermos


  5.- La unción de enfermos


  La práctica de orar por los enfermos ungiéndolos con aceite, como sugiere la Epístola Universal del Apóstol Santiago, en el capítulo5, versículo14, lejos de ser un sacramento, se trata de una recomendación para orar por los enfermos en una congregación cristiana.


  ¿Qué es la extremaunción de la Iglesia católica romana? El sacramento que consiste en ungir con aceite bendito o santos óleos (otro concepto de origen pagano) a una persona católico-romana que está próxima a morir. Según el Concilio de Trento, constituye un complemento de la penitencia y su efecto es «limpiar las reliquias del pecado y también los pecados, si ha quedado algo por expiar».


  6.- Orden sacerdotal


  6.- Orden sacerdotal


  
    «No llaméis a nadie Padre vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del Cielo».


    Mateo 23:9, Biblia de Jerusalén

  


  Casualmente, esta recomendación expresa que dedicó Jesús a sus discípulos en el Evangelio de Mateo ha sido ignorada durante siglos por la Iglesia de Roma hasta el día de hoy. Los sacerdotes son llamados «padres», y las monjas, «madres», arrogándose una autoridad rayana en la veneración de los religiosos; ese resulta el objetivo.


  La orden sacerdotal se trata de una institución tan antigua como la mismísima Ciudad Eterna. Está intimamente ligada tanto a las jerarquías eclesiásticas como a las facultades de absolución y consagración eucarística de los sacerdotes, quienes, supuestamente, ejercen como los sucesores de los Apóstoles.


  Como ya hemos comentado, el segundo rey de Roma, Numa Pompilio, la instituyó para servir en los templos de los dioses paganos de Roma. Su sistema operativo se preserva básicamente inalterado hasta nuestros días, pues conlleva un juramento de incondicionalidad ante los superiores jerárquicos, con el fin de mantener una absoluta obediencia a los designios del pontífice máximo; estos son opuestos a lo que estipulan las Sagradas Escrituras.


  Por otra parte, el celibato sacerdotal católico romano nos recuerda al maniqueísmo, el cual estaba en boga en tiempos de la cristianización. En esta religión, los electi o elegidos, que hacían la función sacerdotal, practicaban el celibato, en virtud de que estaban avocados a alcanzar la luz. Sin embargo, no es de ninguna manera un concepto bíblico.


  7.- Matrimonio


  7.- Matrimonio


  Respecto a este sacramento, es pertinente decir que ni en la Ley Mosaica se daba esa categoría al matrimonio, por lo que consideramos que se trata de una institución. Sí se practicaban bodas sagradas como rito de fecundidad en la antigua Grecia, donde al menos uno de los desposados era representante de una divinidad.


  Por lo demás, resulta irónico que los sacerdotes católicos, a quienes les está vedado contraer matrimonio, den consejos nupciales a los que se casan. Sorprende que el Apóstol Pablo advirtiera en su Primera Epístola a Timoteo, en el capítulo4, versículos1 al 3, de que en los postreros tiempos habría espíritus engañadores y doctrinas de demonios que prohibirían casarse.


  El final de la oración católica para antes del matrimonio dice:


  «Y en esta unidad, tú lo sabes, está el sueño de un hogar nuevo, de un Nazaret como aquel, con la pureza y humildad de María […]. Señor, nuestro amor de hoy, limpio y sencillo, en el fecundo y maravilloso vínculo matrimonial. Con nosotros te lo pide ella, la Madre Santa del Amor Hermoso. Ella se ha compadecido y nos quiere. Tú harás el milagro», pág.223, op.cit.


  La Madre Santa del Amor Hermoso no puede ser otra que Venus-Afrodita.


  Esta oración resulta un buen pretexto para exaltar la figura de María y, además, tiene todas las características de estar diseñada para siervos feudales de la temprana Edad Media.


  Por otra parte, en los desposorios católico-romanos se lee un párrafo de la Primera Carta de Pablo a los corintios, del capítulo13, que habla de la preeminencia del amor; en el versículo4 dice: «El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece». ¡Qué lástima que muy poca gente haya apreciado la trascendencia de estos versículos! Los precede la escritura:


  «Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tuviera amor, sería como el bronce que suena o como el címbalo que retiñe».


  Muy poca gente la ha leído completa. Tal vez sería más adecuado, por la acendrada tradición mitológica grecorromana de la Iglesia de Roma, que citasen en sus bodas el discurso de Agatón en El banquete de Platón, que dice:


  «En lo que a valentía toca, con amor ni siquiera Ares compite, pues no es Ares quien se adueña del amor, sino el amor de Ares, es decir, Afrodita, según se cuenta, y es superior lo que domina a lo dominado», pág.579, op.cit.


  Aunque hay que advertir que, para entender a cabalidad El banquete de Platón, también se requiere previa lectura.


  A propósito del matrimonio como cosa sacra, la instauración del celibato en la Iglesia de Roma fue producto de un largo proceso: el Concilio de Elvira del año 324 y el Concilio de Nicea del año 325.


  Siricio (384 a 399) se trató del primer obispo de Roma en hacerse llamar papa; abandonó a su esposa para asumir el papado y decretó que los sacerdotes ya no podrían dormir con sus esposas, supuestamente, por imitar la santidad de los sacerdotes antiguo-testamentarios.


  Si pensamos por un momento, ¿en qué pervertida cabeza cabría la idea de abandonar a su mujer para ser líder de una Iglesia cristiana? ¿Por qué razón decidiría el papa Siricio que todos dejaran a sus esposas? Nos obliga a cuestionarnos: ¿sería esta extraña determinación una alusión simbólica al amante castrado de Cibeles, Atis, quien se consagró al servicio de la diosa? ¿Cuál resultaría la razón oculta para prescribir semejante receta?; ¿y sus hijos? ¿Qué pasaría con ellos? ¿No le parece de gran interés hacerse todas estas preguntas?; ¿tal vez esta terrible decisión tuviera que ver con ocultas preferencias y prácticas sexuales? O, simplemente, como lo consideran algunos, ¿se tomaría esta terrible determinación para evitar que los posibles herederos de los sacerdotes católicos mermasen la riqueza de la Iglesia?


  Durante el Concilio de Trento de los años 1545-1563, se confirmó el celibato clerical. ¿Y dónde habrá quedado la sentencia bíblica del libro de Génesis2:18, que dice «no es bueno que el hombre esté solo»?


  Como lo mencionamos anteriormente, el Apóstol Pablo ya había advertido en su Carta a Timoteo de que vendrían espíritus engañadores y doctrinas de demonios que prohibirían casarse. Por su parte, los eremitas se mantenían célibes, pero en la Edad Media, algunos monjes habían establecido el matrimonio como algo impuro. Se llegó a propalar la idea de que el sexo era cosa del demonio, satanizando las relaciones sexuales. Estos conceptos han perdurado en la ideología católica romana hasta nuestros días, todo lo cual carece de fundamento bíblico.


  Muy a propósito de que Siricio fue, estrictamente hablando, el primer papa, algunos posibles significados de este apelativo lo convertirían en una especie de sigla: Petri Apostoli Potestatem Accipiens, o también Padre de los Padres, o Pedro Apóstol Pontífice Augusto. Relaciona al supuesto sucesor del Apóstol Pedro con los emperadores romanos.


  
    Yo evoco cada día aquella luna amada


    y aquel silencio solitario


    y aquella confidencia terrible, susurrada


    del corazón doliente en el confesionario.


    Charles de Boudelaire, «La confesión», Las flores del mal

  


  Capítulo VIII. De la ambigüedad y origen de las oraciones católico-romanas


  Capítulo VIII


  De la ambigüedad y origen de las oraciones católico-romanas


  
    «Mirad que nadie os engañe mediante la vana falacia de una filosofía, fundada en tradiciones humanas, según los elementos del mundo y no según Cristo».


    
      Carta de Pablo a los colosenses, capítulo 2, versículo 8


      Biblia de Jerusalén

    

  


  En las oraciones propuestas en los textos neotestamentarios, se invoca al Padre con gran liberalidad[28]: «Orar»; las plegarias católicas romanas son siempre dirigidas, es decir, escritas y censuradas por alguien autorizado por la Iglesia, además de repetitivas y anquilosadas: «Rezar»; este vocablo proviene del latín recitare, que significa «leer en voz alta».


  Las plegarias católicas romanas conllevan una gran contradicción debido a la multitud de entes a los que se invocan. Esto produce una confusión que nunca se disipa, pues resulta infinitamente más cómodo vivir en la rutinaria ignorancia del cumplimiento de los ritos y tradiciones católicas romanas que meditar acerca de lo que se hace y lo que se dice. Se añade el agravante de que el cumplimiento de esos ritos y tradiciones no ayuda a crear mejores individuos ni mejores ciudadanos[29]. En última instancia, la ignorancia de los pueblos conduce siempre a la ignominia.


  Así lo observó hace quinientos años el célebre escritor y teórico político Nicolás Maquiavelo, quien escribió:


  Y como muchos opinan que el bienestar de las ciudades italianas nace de la Iglesia romana, quiero contradecirlos con algunas razones, sobre todo, con dos muy poderosas que, a mi juicio, no se contradicen entre sí. La primera es que por los malos ejemplos de aquella corte ha perdido Italia toda devoción y toda religión, lo que tiene infinitos inconvenientes y provoca muchos desórdenes; porque así como donde hay religión se presupone todo bien, donde ella falta sucede lo contrario. Los italianos tenemos, pues, con la Iglesia y con los curas esta primera deuda: habernos vuelto irreligiosos y malvados; pero tenemos todavía una mayor, que es la segunda causa de nuestra ruina: que la Iglesia ha tenido siempre dividido nuestro país (Discursos sobre la primera década de Tito Livio, Nicolás Maquiavelo, pág.73).


  Por supuesto, Nicolás Maquiavelo nunca fue premiado por la Iglesia romana por escribir esto, mucho menos lo habrían hecho santo por haber inaugurado el estudio de la ciencia política en tiempos modernos. Ese privilegio lo reservaron para Tomás Moro, santo patrono de los políticos, acérrimo defensor del papa frente a las pretensiones separatistas del rey EnriqueVIII de Inglaterra respecto al Vaticano.


  En este capítulo, no vamos a analizar las actuaciones y repercusiones políticas del clero católico romano, que bien observa Maquiavelo, ni tampoco otros eventos importantes a lo largo de la historia de Italia, como por ejemplo, los Pactos de Letrán de febrero de 1929. En estos, el rey Víctor ManuelIII, rey de Italia, y Benito Mussolini, siendo primer ministro, vendieron la laicidad de su patria al clero católico romano al reconocerla como religión oficial, a cambio de no interferir en política. Tampoco vamos a analizar cómo fue posible que aceptaran la soberanía y personalidad jurídica del Vaticano como un Estado independiente, cuando formalmente ni siquiera reunía los elementos necesarios para su conformación, como son: el territorio, la población y el poder soberano. No investigaremos por qué nadie comenta que esto último solo tenía un claro propósito: el de no pagar ningún impuesto. No hablaremos de la inmunidad jurisdiccional del Vaticano respecto de los tribunales italianos; tampoco de cómo fue posible que el Vaticano, encabezado por PíoXI, quien elevó a los altares ni más ni menos que a treinta y tres santos, firmara una alianza con el Gobierno de Adolfo Hitler mediante el Concordato del 20 de julio de 1933[30] (Reichskonkordat), para asegurar la libertad religiosa (léase «hegemonía») de la Iglesia católica romana. Más que eso, pretendemos analizar el verdadero origen de las plegarias católicas romanas, todas ellas de manufactura pagana, con la contradicción evidente que conllevan, así como sus efectos perniciosos en la sociedad.


  Como lo mencionamos en el capítuloII, la Iglesia romana desde siempre se ha negado a acatar los diez mandamientos de la Ley de Dios, que dice respetar. Ahí reside la gran contradicción; por un lado, se invoca a Jesús, por otro, a María, y por otro, a un sinnúmero de divinidades menores, en contravención al primero y al segundo mandamiento de la Ley de Dios. Además, los católicos romanos ni siquiera se percatan de la ambigüedad del asunto, pues ellos no suelen leer la Biblia, al menos no de forma integral. Como dice sarcásticamente Fernando Vallejo en La puta de Babilonia:


  «Nosotros los católicos […] la respetamos mucho [a la Biblia]. Tanto que no solo no la leemos, sino que ¡ni la tocamos!», pág.88, op.cit.


  Por otra parte, podemos apreciar que el tono lastimero y suplicante que se utiliza en las invocaciones a María es una imitación del que empleaban los antiguos griegos y romanos para dirigirse a sus dioses y a sus musas, las cuales, por cierto, también eran vírgenes.


  Proclo, filósofo y escritor griego (412-485 d.C.), en un himno en forma de plegaria dirigido a Afrodita, reza en el último párrafo:


  
    Óyeme y conduce, oh, venerable,


    con la ayuda de tus impulsos los más justos,


    el penosísimo camino de mi dolorosa vida,


    borrando de mi alma el frío impulso


    de los deseos no divinos.

  


  Este último verso, a primera vista, parecería un tanto contradictorio en virtud de que Afrodita se trata de la diosa de la lujuria y el deseo sexual, incluido el homosexual. Entonces, ¿cuáles podrían ser los «deseos no divinos» para un connotado griego como Proclo?


  Sabemos que resultaba común la práctica de la prostitución cúltica para honrar a las diosas, como el caso del culto de Afrodita, o como hacían también las hieródulas o esclavas sagradas del templo de Vesta en Corinto. Seguramente, para Proclo, los deseos no divinos no tendrían relación alguna con las restricciones morales contemporáneas de la práctica sexual.


  Los versos de Proclo a Afrodita nos recuerdan, por su similitud y su tono lastimero, a la popular y conocida invocación a María, denominada Salve, cuando dice:


  «A ti llamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y después de este destierro».


  «Salve» es, por cierto, un saludo romano que, equívocamente, se utiliza como verbo cuando dice «Dios te salve, reina y madre». Esto constituye un verdadero despropósito, pues si María ejerce como reina, madre y, además, «abogada nuestra», ¿por qué tendría que ser salvada por Dios? Y repite de nuevo: «¡Dios te salve!». Difiere de la oración modelo que Jesucristo enseñó a sus discípulos, el padrenuestro.


  Podemos percibir mucha similitud en la estructura y en el estilo, es decir, en la forma, pero también en el fondo o contenido de las oraciones católicas romanas actuales con las que se rezaban a los antiguos dioses romanos:


  En la letanía de los santos, se reza:


  
    «Nosotros, pecadores te rogamos que nos oigas, que nos perdones, que nos seas indulgente, que te dignes conducirnos a verdadera penitencia»; a lo que se contesta reiteradamente: «Te rogamos, Señor».


    Pág. 175, El libro de mis oraciones

  


  Y en la oración por las benditas ánimas del Purgatorio, dirigida a la Virgen María como reina del Purgatorio:


  «Vengo a depositar una oración en favor de las almas que sufren en lugar de separación. Te ruego por las almas más abandonadas y olvidadas y a las cuales nadie recuerda. Dales, Señor, el descanso eterno. Y la luz perpetua les alumbre de un modo especial por aquellas almas que más padecen», pág.244, op.cit.


  Y en la oración al Espíritu Santo para pedir sus dones, se reza:


  «Espíritu de Verdad, te ruego que me llenes del don del entendimiento para penetrar las verdades reveladas y así aumentar mi fe, distinguiendo a su luz lo que es del bueno o del mal espíritu», pág.128, op.cit.


  En todas estas oraciones está implícita la necesidad de las almas de ver la luz o encontrar descanso, porque están olvidadas. Ahora, compare estas con el himno de Proclo a los dioses:


  
    Cantemos la luz que lleva por el camino el retorno de los hombres,


    glorifiquemos a las nueve hijas del gran Zeus,


    de luminosas voces,


    cantemos a estas vírgenes que,


    por la virtud de las puras iniciaciones que


    provienen de los libros, despertadores de la inteligencia,


    arrancan de los dolorosos sufrimientos de la tierra


    a las almas que erran en el fondo de los pozos de la vida,


    enseñándoles a ocuparse con celo


    de buscar y seguir un camino sobre las corrientes


    y profundas olas del olvido


    y de retornar, puras, al astro paterno.

  


  Ese «astro paterno», evidentemente, no es otro que el Sol.


  Los famosos novenarios, tan importantes para la Iglesia católica romana, supuestamente representan los meses que María llevó en su vientre a Jesús. Pudieran estar relacionados con el número de musas (las cuales, en un principio, alcanzaban una cifra indeterminada, pero después, según el historiador Pausanias, fueron tres: Naedea, musa del canto y la voz; Meletea, musa de la meditación; y Mnemea, musa de la memoria. Representaban al arte poético en las prácticas del culto religioso). Se atribuía a Platón —a partir del año 401 a.C.— el haber llegado al consenso de que eran nueve, además de vírgenes, hijas de Zeus y de tener como madre a la titánide Mnemósine.


  Estas musas fueron engendradas en nueve noches consecutivas, aunque nacieron en un solo parto. Poseían la atribución de ejercer como compañeras y consejeras de reyes y gobernantes, sin olvidar sus extraordinarias dotes para las bellas artes.


  A Urania, musa de la astronomía, se la identificaba como reina del cielo y se la representaba vistiendo un portentoso manto con estrellas o una corona, para mostrar su soberanía. Casualmente, de la misma manera suele ataviarse a la Virgen María.


  
    Las nueve musas eran:


    Clío.- Musa de la historia.


    Erato.- Musa de la canción amatoria (o arte lírico).


    Talía.- Musa de la comedia.


    Euterpe.- Musa de la música.


    Polimnia.- Musa de los cantos sagrados (o de la retórica).


    Calíope.- Musa de la belleza.


    Terpsícore.- Musa de la danza y de la poesía coral.


    Urania.- Musa de la astrología.


    Y por último, Melpómene.- Musa de la tragedia.

  


  Con la supuesta cristianización del Imperio romano, algunas musas casi se quedaron sin empleo, pues los fabulosos atributos de Euterpe y Polimnia se los endilgaron a santa Cecilia, una religiosa que, según dicen, llevaba la música por dentro, aunque dudo mucho de que haya tenido alguna educación formal en la materia.


  Con ese pretexto, cientos de poblaciones del altiplano mexicano celebran su día de fiesta el 22 de noviembre, una noche no de festejo, sino de escándalo. Impiden dormir con su estruendoso ruido en varios kilómetros a la redonda, como es el caso de la cabecera municipal de San Andrés Cholula (Puebla). Allí acostumbran a violentar todas las normas ambientales municipales, estatales y federales, por supuesto, con la complacencia y colaboración de las autoridades; retomaremos el asunto más adelante.


  Coincidentemente, las advocaciones de la diosa Venus son nueve:


  
    Venus Acidalia.- Cuya estatua estaba cerca de la fuente Acidalia en Roma.


    Venus Cloacina.- La que purifica, porque se ubicaba cerca de la cloaca Máxima.


    Venus Ericina.- Nombrada así por su santuario en el monte Erice, al oeste de Sicilia; patrona de los navegantes y las prostitutas.


    Venus Felix.- La consagrada por el emperador Adriano y que proporciona la felicidad.


    Venus Genetrix.- La madre de los romanos y diosa tutelar de la gens Julia.


    Venus Calpigia.- La de las Bellas Nalgas.


    Venus Murcia.- Diosa de la vegetación y el jardín.


    Venus Urania.- La reina del cielo.


    Venus Victrix.- La Victoriosa, que concede la victoria.

  


  El hecho de que Venus poseyera nueve advocaciones pudiera también estar relacionado con los novenarios que se utilizan en diversos ritos y tradiciones de la Iglesia católica romana.


  Ya sea que el verdadero origen de los novenarios se encuentre en el número de las musas, las advocaciones de Venus o los días y las noches que lloró la diosa Deméter por la pérdida de su hija Perséfone, que analizaremos más adelante, resulta evidente que es pagano. También mistérico, porque el misterio siempre está presente; aunque muchos simbolismos se utilizan de manera velada, se disfrazan con alguna fachada de cristianismo. No olvidemos que la palabra «misterio», tan recurrente en las oraciones católicas romanas, significa «lo que permanece oculto».


  Al contarse nueve el número de musas, las advocaciones de Venus y los días con sus noches que lloró Deméter en la búsqueda de su hija Perséfone, podemos ilustrarlos con un 999. Colocados invertidamente, nos recuerdan al 666, el número de la bestia del libro del Apocalipsis (capítulo13, versículo17).


  En otro orden de cosas, a propósito del politeísmo católico romano, la letanía de los santos inicia:


  
    Señor, ten piedad de nosotros.


    Cristo, ten piedad de nosotros.


    Señor, ten piedad de nosotros.


    Cristo, óyenos.


    Cristo, escúchanos.


    Dios, Padre Celestial, que eres Dios.


    Ten piedad de nosotros.


    Dios hijo, redentor del mundo, que eres Dios.


    Ten piedad de nosotros.


    Santísima Trinidad, que eres un solo Dios.


    Ten piedad de nosotros.


    (Pág. 171, op. cit.).

  


  A primera vista, se trata de una oración cristiana, pero si observamos la segunda parte, la politeísta, se invoca nada menos que a cincuenta y tres santos, además de todos los ángeles, arcángeles, patriarcas, profetas, apóstoles, evangelistas, mártires, obispos, doctores, sacerdotes, levitas, monjes y ermitaños, vírgenes, viudas y todos los santos y santas de Dios. Alcanzan, si no sobrepasan, el número de los dioses del panteón romano; esto sin contar las oraciones a la sagrada familia y al ángel de la guarda, esta última tan justipreciada por los feligreses.


  La continuación de esta letanía de los santos dice:


  
    Santa María.


    [A lo que se contesta: «Rogad por nosotros»].


    Santa madre de Dios.


    Santa Virgen de las Vírgenes.


    San Miguel.


    San Gabriel.


    San Rafael.


    Todos los santos ángeles y arcángeles.


    Todos los santos coros de los espíritus bienaventurados.


    San Juan Bautista.


    [Rogad por nosotros].


    San José.


    Todos los santos patriarcas y profetas.


    San Pedro.


    San Pablo.


    San Andrés.


    San Juan.


    Santo Tomás.


    Santiago.


    San Felipe.


    San Bartolomé.


    San Mateo.


    San Simón.


    San Tadeo.


    San Matías.


    San Bernabé.


    San Lucas.


    San Marcos.


    Todos los santos Apóstoles y evangelistas.


    Todos los santos discípulos del Señor.


    Todos los santos inocentes.


    San Esteban.


    San Lorenzo.


    San Vicente.


    San Fabián y san Esteban.


    [Rogad por nosotros].


    San Juan y san Pablo.


    San Cosme y san Damián.


    San Gervasio y san Protasio.


    Todos los santos mártires.


    San Silvestre.


    San Gregorio.


    San Ambrosio.


    San Agustín.


    San Jerónimo.


    San Martín.


    San Nicolás.


    Todos los santos obispos y confesores.


    Todos los santos doctores.


    San Antonio.


    San Benito.


    San Bernardo.


    Santo Domingo.


    San Francisco.


    Todos los santos sacerdotes y levitas.


    Todos los santos monjes y ermitaños.


    Santa María Magdalena.


    Santa Águeda.


    Santa Lucía.


    Santa Inés.


    Santa Cecilia.


    Santa Catalina.


    Santa Anastasia.


    Todas las santas, vírgenes y viudas.


    Todos los santos y santas de Dios. A todos se les pide: ¡rogad por nosotros!


    Muéstratenos propicio.

  


  Esta interminable oración católica romana, que invoca a un sinnúmero de individuos ya fallecidos, va completamente a tono con las creencias de los antiguos romanos. Para ellos, los manes no eran sino las almas de los difuntos convertidos en genios tutelares, encargados de proteger a la familia y la casa. Así funcionaban también para los griegos, cuyo representante de la época Clásica, Píndaro, el príncipe de los poetas, canta en su «Oda Octava»:


  
    «Con tal ejemplo al hombre los númenes enseñan


    que cantar a los muertos es piadosa tarea», Odas, pág.259.

  


  Por otra parte, la última jaculatoria, «muéstratenos propicio», más que una oración cristiana, se trata de una solicitud de buenos auspicios, muy a la manera de la antigua Roma. A esta interminable lista habría que añadir el nombre de Juan PabloII, así como el de la madre Teresa de Calcuta, recientemente canonizada, además de otros santos de joven manufactura (san Juan Diego, los niños mártires de Tlaxcala etc.). Pero por supuesto que esta oración no termina allí; continúa con el siguiente recitativo y su correspondiente responsiva:


  
    ¡Líbranos, Señor!


    De:


    Todo mal.


    [¡Líbranos, Señor!].


    De todo pecado.


    De tu ira.


    De la muerte súbita e imprevista.


    De la cólera, del odio y de toda mala intención.


    Del espíritu de fornicación.


    Del rayo y de la tempestad.


    Del azote de los terremotos.


    (Pág. 175, op. cit.).

  


  Esta última petición la hacían también los antiguos romanos a la diosa Telus (Tellus en latín), de donde deriva la palabra «telúrico».


  La lista continúa, interminable:


  «Que te dignes a convertir a los enemigos de tu santa Iglesia».


  Llega a pedir, finalmente, por «todos los fieles difuntos», a lo que se contesta: «¡Te rogamos, óyenos!», y por último, «¡ten misericordia de nosotros!» (pág.176, op.cit.).


  Veamos ahora la similitud que guarda la oración anterior con otra no tan larga, pero sí muy antigua, que tiene la misma estructura y tono suplicante, dedicada a los Lares, al dios Saturno y al dios Marte; es una probable traducción, por tratarse de latín arcaico:


  
    Enos Lases iuvate.


    [Lares, ayudadnos].


    
      Enos Lases iuvate.


      Enos Lases iuvate.

    


    Neve lue rue Marmar sins incurrere in pleoris. [Que ni la peste ni la ruina, Marte, no permitáis que caigan sobre nosotros].


    
      Neve lue rue Marmar sins incurrere in pleoris.


      Neve lue rue Marmar sins incurrere in pleoris.

    


    Satur fu, fere Mars, limen salí, sta berber. [Permaneced atentos, Saturno, Marte, con vuestros sacerdotes, de llevar abundante sustento a casa].


    
      Satur fu, fere Mars, limen salí, sta berber.


      Satur fu, fere Mars, limen salí, sta berber.

    


    Semunis alterni advocapit conctos. [Asistid todos a la cosecha de alimentos].


    
      Semunis alterni advocapit conctos.


      Semunis alterni advocapit conctos.


      Enos marmor iuvato.

    


    [Marte, ayúdanos].


    
      Enos Marmor iuvato.


      Enos Marmor iuvato.

    

  


  Esta forma de rezar alternadamente la comenta el famoso escritor romano Ovidio Nasón (43 a.C.-18 d.C.) en su reveladora obra épico-religiosa Fastos; se trata de una apología alegórica a los dioses estructurada en verso. Dirigiéndose a Jano, el dios romano de los principios de todo, Ovidio dice:


  «Porque en tus calendas se dicen propicias palabras, damos y recibimos alternados ruegos», Fastos, LibroI, verso 175, pág.6.


  En este dístico, Ovidio nos explica cómo se realizaban las oraciones a los dioses en la antigua Roma; los sacerdotes recitaban una parte y los feligreses respondían, al tiempo que la completaban.


  Además, Ovidio nos describe las fiestas y las fechas con que se honraba a las diversas deidades del panteón romano. Mucho antes de que Jesucristo ejerciera su ministerio, los romanos ya practicaban este particular estilo de rezar alternada y repetitivamente, lo cual no ha cambiado un ápice en la tradición rogativa católica romana.


  Pero volviendo al escabroso tema del politeísmo, al ser casi imposible conocer a todos los dioses, el resultado es que no se conoce a ninguno. De ahí viene la gran confusión y lo paradójico del caso de que un individuo muy religioso puede demostrarse también sumamente ignorante.


  Todos los nombres de los santos se han difundido a través de los siglos por los clérigos y sacerdotes, de tal manera que, al bautizar a los fieles con los supuestos antropónimos cristianos, cada cual tiene el día de su santo. Así aseguran la continuidad de los festejos en la tradición politeísta ante la indiferencia de los feligreses, que casi nunca, por no decir nunca, se percatan de lo que en realidad están haciendo. En una oración para el cumpleaños de un hijo, se reza: «Guíalo y condúcelo bajo la protección de los santos ángeles y de su santo patrono», pág.43, op.cit.


  De manera análoga, los sacerdotes recomiendan a los feligreses adoptar los nombres de los emperadores romanos: Julio, César, Octavio y Augusto, pero sin conocer verazmente la trascendencia histórico-religiosa de estos personajes en el politeísmo universal.


  Lo que sí se encuentra siempre muy bien encauzado en todas las plegarias católico-romanas son los intereses de la Santa Madre Iglesia; por ejemplo, en la oración por el presidente de la república se reza:


  «Concede a nuestro primer mandatario un atinado ejercicio de su mandato, para que, respetando siempre tus derechos, busque promover, como es tu voluntad, la paz y el bienestar de su pueblo».


  «Tus derechos» no son otros que los de la Iglesia católico-romana. Y en otra por la patria, se dice: «Inspira a todos un espíritu de sumisión y obediencia a la autoridad», pág.66, op.cit.


  En las oraciones católicas autorizadas, hay plegarias por el hijo, por los religiosos y por la madre; a veces, van dirigidas a los ángeles, a veces, a los santos. También existen de agradecimiento para el viajero, para los padres, para la quinceañera y para el obrero. Hay una oración ¡hasta para el periodista! Pero en muchas se halla presente el misticismo: el misterio, es decir, lo oculto, una clara herencia de las antiguas religiones mistéricas politeístas. He aquí algunos ilustrativos ejemplos:


  «Que la paz de Cristo brille en nuestros corazones. Esa paz que debe reinar en la unidad de tu cuerpo místico» (oraciones de la familia, op.cit., pág.38).


  De hecho, este último concepto de la Iglesia como cuerpo místico de Cristo es ratificado en la Constitución dogmática de la Iglesia, en el capítulo7 del Concilio VaticanoII.


  En la oración de los esposos que esperan un hijo, se reza:


  «Señor, vigila y protege esta pequeña y delicada vida, este cuerpo y esta alma llenos aún de misterio», pág.42, op.cit.


  En el santo rosario, se mencionan diecinueve misterios, dependiendo del día del que se trate:


  
    Cuatro misterios gozosos, para los lunes y sábados.


    Cinco misterios de luz, para los jueves.


    Cinco misterios de dolor, para los martes y viernes.


    Cinco misterios de gloria, para los miércoles y domingos.

  


  Y se reza a la santísima Virgen María:


  «Libra, Virgen, del Infierno a los que rezan tu rosario».


  En la letanía a la Virgen, se utilizan muchos epítetos: Rosa Mística, Puerta del Cielo y Estrella de la Mañana; esta se trata de Venus[31].


  La Puerta del Cielo ya no es Jesucristo, sino María.


  En el ofrecimiento del santo rosario, se reza:


  
    «Por estos misterios santos de los que hemos hecho recuerdo,


    te pedimos, ¡oh, María! [Prosigue el recitativo de peticiones, entre las que destaca]: ¡Que en el Purgatorio logren las ánimas refrigerio!».


    Pág. 144, op. cit.

  


  Por otra parte, después de la oración del joven adolescente, no nos debiera extrañar por qué motivo la juventud actual parece un poco extraviada:


  «¡Señor! Te llamo desde mi soledad […]. Para los mayores a veces soy una cosa cualquiera. Para mí mismo, un enigma. ¡Qué edad la mía! Río locamente y lloro al instante. Me acobardo y ambiciono, amo y odio. No comprendo la vida ni me comprendo a mí mismo», pág.57, op.cit.


  ¡Cuánta ayuda!


  «Somos novios» no se trata solamente del nombre de una popular canción romántica, también es el inicio de una oración donde se comprometen a consumar el sacramento del matrimonio:


  «Un día, Señor, pensamos sellar para siempre nuestro amor con el sacramento del matrimonio», pág.41, op.cit.


  En la oración por la unidad de los cristianos, en el tercer párrafo se dice:


  «Atráelos a todos a esta única comunión que implantaste desde el principio: a la Iglesia, una, santa, católica y apostólica […]. Como en el Cielo solamente existe una sociedad santa, que no exista en la tierra más que una comunión, que confiese y glorifique tu santo nombre».


  Ratifica… el monopolio del poder espiritual.


  Por otra parte, se reafirma que la Iglesia es el instrumento de Dios, que nunca nos podría engañar.


  En la oración para amar más a la Iglesia —que no a Dios—, se transmite:


  «Creo, por tanto, todas las verdades que la Iglesia enseña, porque ella no puede engañarse ni engañarme. Creo, por tanto, en la autoridad suprema del soberano pontífice, sucesor auténtico de san Pedro. Creo en la autoridad del obispo sobre mí, porque él es el sucesor de los Apóstoles en la diócesis en que vivo. Quiero vivir y morir fiel a la Iglesia, porque ella es como tú, el camino, la verdad y la vida», pág.63, op.cit.


  Esto último «no» es, precisamente, lo que afirmó Jesús en el Evangelio de Juan, capítulo14, versículos5 y 6: «Le dijo Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?”. Jesús le dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”». Los doctores de la Iglesia lo tergiversan en su propia conveniencia.


  Respecto a la función de la mujer en la familia, la Iglesia católica romana la define de la siguiente manera en la oración por las madres:


  «Ojalá nunca pudiera decirse nada malo de las madres. Sin embargo […], y para que no se diga, Señor, concédenos madres que sepan cuál es el fin principal de ellas: la maternidad. Que jamás traicionen esa misión tan maravillosa».


  Y en otro párrafo:


  «Haz, Señor, que el modelo de nuestras madres sea tu madre bendita. Que la protectora de nuestras madres sea ella, María», pág.52 y 53, op.cit.


  De la superación personal o del control natal, tan importante en nuestros días, ni una palabra. Como en tiempos del emperador Augusto, el objetivo consiste en incrementar indiscriminadamente el número de miembros del culto y de contribuyentes, es decir, de feligreses.


  Hay en la oración a Dios Espíritu Santo una llamativa plegaria:


  
    Tú del hombre delincuente


    tiernos suspiros recojes


    y sus plegarias acoges


    porque eres Padre clemente.


    (Pág. 93, op. cit.).

  


  Lo cual va en concordancia con las plegarias a Mercurio, que era el dios de la astucia, de los ladrones y de los mentirosos.


  Por último, para el acto de proclamación del sagrado corazón se reza:


  «Todos, ¡oh, Cristo Rey!, con ardiente júbilo te juramos fidelidad como nobles y generosos VASALLOS. Habla, pues, manda, reclama y exige con Imperio: pídenos la sangre y la vida, que son tuyas, porque totalmente te pertenecemos», pág.121, op.cit.


  En esta oración se pone a disposición de la Iglesia, es decir, del papa, literalmente, la sangre y la vida de los feligreses. ¿Será acaso una velada invitación a la violencia? La Guerra Cristera[32] de los años 1926 al 1929 así lo corrobora.


  Esa misma intencionalidad de hacer sumisos a los feligreses se decanta en el nombre de la Congregación de Esclavos del Dulcísimo Nombre de María (o del Ave María). ¿Había usted escuchado hablar de ella? Fue fundada por un gran religioso trinitario español, allá por el año de 1611, con el beneplácito del rey FelipeIII de España: Simón de Rojas (1552-1624). Este destacó por difundir el amor a María y la confesión con todo y su medallita milagosa; fue canonizado el 3 de julio de 1988 por Juan PabloII y tiene su día de fiesta el 28 de septiembre.


  Seguramente por todo esto, el excura católico romano de nacionalidad canadiense Charles Chiniquy escribió en su libro Cincuenta años en la Iglesia de Roma, con pleno conocimiento de causa:


  «El sacerdote católico es el enemigo más peligroso y más implacable de la inteligencia, el progreso y la libertad», pág.47.


  Y más adelante declara:


  «Es un sistema increíble de ceguera intelectual y moral», pág.49.


  Advierte:


  Cuando vean a los colegios y conventos católico-romanos elevar sus chapiteles arrogantes sobre algún cerro alto o en medio de algún valle verde, pueden esperar confiadamente que el autorrespeto y las virtudes varoniles de la gente pronto desaparecerán. La inteligencia, el progreso y la prosperidad pronto serán reemplazados por las supersticiones, la ociosidad, la borrachera, la ignorancia, la pobreza y degradaciones de toda índole. Los colegios y conventos son las altas ciudadelas de las cuales el papa tira sus misiles más penetrantes contra los derechos y libertades de las naciones (pág.47, op.cit.).


  Esto debe de tener mucha relación con el hecho de que los países más católicos son también los más atrasados. Un sistema religioso de oraciones contradictorias, repetitivas y ambiguas y con un Evangelio tergiversado no hace ni puede hacer buenos ciudadanos, ni buenos hijos, ni buenos esposos, ni buenos obreros, ni buenos hermanos, ni buenos amigos, ni buenos estudiantes, ni buenos dirigentes; sin hablar de la desconfianza, animadversión y antipatía que genera entre muchos una Iglesia supersticiosa y anquilosada, diseñada no para ciudadanos, sino para siervos de las etapas más oscuras de la historia, cuando casi nadie sabía leer y escribir. Concluye todo ello en una sociedad desorientada y confundida, ciegos guiando a otros ciegos; en conjunto, conforman una multitud de países subdesarrollados, como la mayor parte de los latinoamericanos. Brasil, por ejemplo, nada más tiene 124,7 millones de católicos, el 61% de la población total; en México hay 98,5 millones, más los que se lleven a bautizar esta semana.


  Además de todo esto, podemos constatar que, en su obsesión por imponer la preeminencia de María y de hacerla intercesora ante el único intercesor (en contrasentido), llegan al extremo de llamarla «cordera». Ya no se fundamentan las profecías del Antiguo Testamento solamente en el cordero de Dios, ¡también hay una cordera! En el poema número quince de la «Maternidad física» de Las poesías más inspiradas, que tienen carácter oficial, extraído del libro Lo mejor sobre María, se lee:


  
    Fuente divina, que el licor precioso,


    cordera, María Virgen, que al cordero


    divino das el pecho caudaloso.

  


  Por otra parte, el adjetivo que utiliza una conocida oración a María:


  
    Dulce madre, no te alejes,


    tu vista de mí no apartes.

  


  Ya lo había usado nada menos que la famosa y controvertida poetisa griega Safo de Lesbos (la auténtica décima musa) nada menos que seiscientos años antes de Cristo. Su gentilicio dio origen a la palabra «lesbianismo». En su «Oda a Afrodita» dice:


  
    Dulce madre mía, no puedo trabajar.


    El huso se me cae de entre los dedos.


    Afrodita ha llenado mi corazón de amor.

  


  ¿Sabía usted que los ángeles cantan en latín?


  Cuenta la leyenda que Santiago el Mayor se encontraba predicando a orillas del río Ebro, allá por la antigua Cesaraugusta. Este vocablo declinó en «Zaragosta», para después terminar en el actual Zaragoza (España). De repente escuchó unas voces de ángeles, que cantaban: «Ave, Maríííaaa, graatiia pleeenaa». Desconocemos las notas de la partitura original, pero Shubert las superó.


  Con este discurso y otros del mismo talante, la Iglesia católica romana ha embaucado a lo largo de los siglos a casi todo el mundo occidental. No solo los grandes pintores y escultores, como Leonardo da Vinci, Lorenzo Lotto, Rafael, Tiziano, Botticeli, Giotto, Goya, Bernini, Miguel Ángel, Diego Velázquez y Esteban Murillo, se plegaron a sus deseos; también los grandes escritores, desde Dante hasta Cervantes. Sin olvidar jamás el poema épico-religioso «Jerusalén liberada» de Torcuato Tasso (a quien el mismísimo papa ClementeVIII iba a coronar). Los más preclaros ingenios de Occidente fueron embaucados, haya sido por fuerza, por el temor más que justificado a la Santa Inquisición, por convicción propia o por ganar prestigio social o económico.


  Asimismo, muchos de los más grandes genios de la música sirvieron a sus intereses, como fue el caso de Shubert y Franz Liszt, con sus respectivas Ave María; así como Johannes Brahms, quien tampoco se podía quedar atrás; o de Rossini, con su Stabat mater; o el Magnificat, de Johan Sebastian Bach. Con este, por cierto, se magnifica el mito de María, que no la grandeza del Señor. El Evangelio de Lucas, en el capítulo1, versículos46 y 47, transmite: «Entonces María dijo: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se regocija en Dios, mi salvador”». Se trata de una alegoría del Magnificat de Moisés del libro de Éxodo, capítulo15, que traslada: «Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado grandemente».


  Pero si todo lo escrito hasta aquí no le parece suficiente evidencia para convencerse del verdadero origen del sistema religioso más poderoso del mundo, espere a sorprenderse un poco más con lo que yo considero el equivalente a los papiros de Qumrán, mejor conocidos como los rollos del Mar Muerto:


  El gran papiro mágico parisino


  El gran papiro mágico parisino


  El Papiro IV de la colección Anastasi constituye, junto con otros antiguos, uno de los medios más eficaces de comprobar el verdadero origen de muchos de los ritos y plegarias de la Iglesia romana. No diré por ahora cómo dimos con ellos.


  A lo largo del siglo XIX, un grupo de arqueólogos, editores y filólogos, de entre los cuales debemos mencionar como pionero al profesor de Heidelberg, Albrecht Dieterich (1866-1908), se interesaron en traducir y publicar unos papiros greco-egipcios hallados en las ciudades de Tebas y El Fayum, en Egipto. Estos fueron a parar a los principales museos europeos; de ahí su toponímico.


  En estos papiros podemos encontrar (¡oh, prodigio!) la comprobación de la tesis sugerida por este libro, la cual se resume en la subsistencia de las religiones mesopotámicas, griega, romana y egipcia por medio de la adoración a María y en la divulgación de una falsa imagen de Jesucristo.


  Ya desde finales del sigloXIX, el filólogo y teólogo alemán Richard August Reitzenstein (1861-1931) creyó ver suficientes indicios en los Papiros Mágicos para confirmar el influjo iranio en el sincretismo religioso de la época helenística. Hablar de los pueblos iranios es hablar nada menos que de los creadores de las primeras civilizaciones del mundo en la antigua Mesopotamia.


  «El país entre ríos» vio surgir la civilización de los sumerios, con su escritura cuneiforme, con su código Ur-Nammu (el texto más antiguo que ha llegado hasta nuestros días) y su revolucionario invento de la rueda. Eran adoradores de una diosa de la fertilidad, del amor y de la guerra: ISHTAR, de formas exuberantes, con pies de ave, señora del firmamento, la cual había bajado a los Infiernos y a la que los sumerios invocaban mirando al planeta Venus. Además, era arquetipo de la diosa madre tres mil quinientos años antes de Cristo.


  Los acadios formaron el primer Imperio mesopotámico, con sus grandiosos templos y sus deidades de forma humana, como An o Anu, dios del cielo y gobernante de todos los dioses, antecedente de Zeus y de Júpiter. Adoraban a la madre diosa Innana (la misma Ishtar ya sincretizada), cuya estrella era Venus. Se conocía como Astarté entre los fenicios y como Astarot entre los israelitas, antecesora de Hathor y de Isis (la gran diosa egipcia), antecesora a su vez de la Venus romana, pero también de Afrodita, la diosa griega del deseo erótico. Pueblos todos politeístas por excelencia, como los amorreos, los cananeos y los babilonios, consignados en la historia bíblica.


  Pero volviendo a los Papiros Mágicos, gracias a estos, podemos constatar que, al mismo tiempo que el emperador de Roma JulianoII el Apóstata (361-363 imperator) hacía intentos desesperados por reivindicar el paganismo como religión oficial, la difusión de los ritos mágicos estaba en su apogeo. Esto resulta de importancia capital para comprender cómo la religión católica fue declarada oficial en el año 380 por Teodosio el Grande. Este era segoviano de nacimiento y se sirvió de toda la sabiduría mágica compendiada y difundida en el oriente del Imperio, muy a pesar de la prohibición expresa contra los magos, agoreros y adivinos consignada en el libro de Levítico20:6 y Deuteronomio18:11.


  Estos Papiros Mágicos parisinos tienen una especial significación en virtud de que Tebas, la antigua Uaset o Ciudad de las Cien Puertas (llamada en árabe Al-Uqsur, de donde deriva «Luxor») había sido a partir del 2040 a.C. al año 550 a.C. la capital de la XIdinastía del imperio faraónico, morada de los sumos sacerdotes de Amón el oculto y el centro religioso más importante de Egipto.


  Por otra parte, Ra era una divinidad solar, dios del cielo y del origen de la vida, que se asimiló con Amón. Como patrón de Tebas, se representaba con forma de hombre y con cabeza de carnero, dando lugar a Amón-Ra, la deidad egipcia predominante. Lo podemos identificar con Helios y Mitra por cuanto se consideraban también dioses solares, de origen griego el primero y de origen persa el segundo, los cuales juegan un papel protagónico en los Papiros Mágicos. Al primero se lo retrataba como un hermoso hombre-dios masculino conduciendo una cuadriga, y al segundo, como un joven no menos hermoso, que trascendió las fronteras y fue bien recibido en Roma.


  Por otra parte, tras la helenización de Egipto, a partir de la conquista de Alejandro Magno en 332 a.C., suponemos que la ciudad de Tebas (Uaset) tendría importante comunicación e influencia de la Tebas de Grecia. Además de ser su homónima, Tebas (Thebai), la capital de la Liga Beocia, ejercía como el centro religioso más importante del mundo helénico debido a su proximidad con el oráculo de Delfos. Este estaba consagrado, principalmente, al dios Apolo, señor de las musas, hermano mellizo de Artemisa, dios de la luz, del vaticinio y de la música. Las musas convivían con las ninfas en las fuentes de agua que brotaban en las cercanías del oráculo; Apolo tocaba la flauta y ellas cantaban.


  ¿Y qué importancia tiene todo esto? Además de confirmar la relación de la mitología griega con el mundo mágico egipcio, rastreamos el origen de algunos elementos religiosos católicos romanos, así como su significado. Por ejemplo, el número de las musas pudiera estar vinculado con el origen del novenario que los romanos utilizaban para apaciguar a los dioses; el topónimo Delfos significa «dragón» y se construyó en un lugar denominado Pitón, de donde deriva la palabra «pitonisa», el nombre que se le daba a la adivina de Delfos, que se traduce «serpiente». Casualmente, Amón, en su función de dios creador, también adoptaba esa forma.


  Lo interesante de esto último es que la Biblia, en el libro del Apocalipsis, en el capítulo20, versículo2, habla de un «dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás».


  Ahora bien, sin exclusión de lo sugerido anteriormente respecto al posible origen del novenario, podemos estar seguros de que se relaciona con los días y las noches que duró la penosa búsqueda de la diosa griega de la agricultura, la tierra y los cereales, Deméter, en pos de su hija Perséfone. El dios de los Infiernos, Hades, la había raptado para casarse con ella y, puesto que esta había probado el alimento de los muertos, tendría que permanecer seis meses al año en el Tártaro, el Infierno del Inframundo, en perjuicio de la vegetación universal, convirtiéndose así en la reina de los muertos.


  Este mito forma parte de los misterios eleusinos por originarse en la localidad del mismo nombre, la cual se ubica a dieciocho kilómetros al noroeste del centro de Atenas, desde donde llegaba la gente en procesión. Fue un lugar de culto de capital importancia, según se aprecia en los textos históricos y los vestigios arqueológicos.


  Los misterios eleusinos guardan gran similitud con los ritos de iniciación adoptados por la Iglesia católica romana, al grado de que se puede afirmar que son el antecedente originario de la llamada primera comunión. ¡Y cómo no habría de adoptar estas prácticas mistéricas, si el mismísimo constructor de la Acrópolis de Atenas, Pericles el Grande (495-429 a.C.), las había declarado símbolo del papel civilizador ateniense!


  En un antiquísimo altorrelieve del Museo Arqueológico Nacional de Atenas, se aprecia la escena en la que el joven Triptólemo, de pie y desnudo, recibe de la diosa Deméter su comunión. Como madrina, se ve a Perséfone, acompañándolo en tan solemne acto. Además de tomar el don divino de la inmortalidad, Triptólemo coge el trigo para dárselo nada menos que de alimento a la humanidad, con la encomienda de propagarlo por todo el mundo.


  Los misterios eleusinos eran el ritual iniciático más importante de la antigua Grecia. Deméter, la de hermosa cabellera, en su penoso peregrinar en pos de Perséfone, paró en Eleusis, donde mandó que se construyera su templo.


  Los misterios se dividían en dos partes: los menores, cuyo equivalente es el sacramento de la confirmación; y los mayores, que se verificaban en Eleusis, a donde llegaba gente de toda condición social desde cada rincón del mundo helénico.


  Una prueba irrefutable de la adopción de este rito por parte de la Iglesia romana es que en la primera comunión, como parte principal de la iniciación católica, se presentan a los niños ya no desnudos, sino vestidos de blanco y, junto a las candelas de rigor, se suelen colocar algunas espigas de trigo, emulando secretamente el encargo que Deméter, como diosa de la vegetación, hizo a Triptólemo. Por supuesto, los jerarcas católicos romanos lo justifican como símbolo del pan que tomó Jesús en la Última Cena.


  El concepto de «iniciación» tiene raíces muy ajenas al evangelio de Jesucristo; es tan actual hoy en día en los ritos católicos romanos que en el catecismo del padre Alejo se utiliza ese mismo término como un proceso después del cual el iniciado o comulgante llama padrino a quien en teoría funge como su guía o instructor, tal como se hacía en las antiguas religiones mistéricas. Con el rito de iniciación primigenio, se confirmaba la fidelidad a la diosa madre Deméter; con la primera comunión, con el petexto de recibir la comunión, se confirma la fidelidad a la Santa Madre Iglesia católica romana.


  Pero ¿por qué razón es tan importante para esta la preservación de esos misterios? La respuesta a esta pregunta tiene su explicación en el segundo párrafo de la oración por las benditas ánimas del Purgatorio, que califica a la Santísima Virgen María como reina del Purgatorio. Debemos inferir que, con este nombramiento, está emulándose a Perséfone —que tampoco era fea[33]— (Proserpina para los romanos), quien era la reina de los muertos y habitaba en el Tártaro. Se trataba este de un profundo abismo usado como mazmorra del sufrimiento y prisión, cuyas llaves tenía Perséfone. Al ser María reina del Purgatorio, también las posee y, por tanto, hay que invocarla para que las desdichadas almas salgan de ahí.


  Esto explica por qué a los difuntos, una vez sepultados, se les reza el rosario durante nueve días (los mismos que Deméter empleó en su afanosa búsqueda de Perséfone) para que, acto seguido, según la tradición católica, se proceda a levantar una cruz en el sepulcro. Los nueve días evocan tanto el sufrimiento de Deméter como la preeminencia de Perséfone en el mundo de los muertos. Esto también muestra el motivo por el cual la fiesta de Ceres duraba nueve días en la antigua Roma.


  Octavio Paz casi descubre el verdadero significado que encierra la dualidad simbólica que identifica en el trigo, en su libro Las trampas de la fe. En el subtítulo cuarto del primer capítulo (página 71), al mencionar a Ceres y Deméter, redunda al nombrar a la diosa romana de los cereales y a la griega de la vegetación; en realidad, fungen como la misma. Sin embargo, pasa por alto el sentido místico trascendente, que consiste en unir el mundo de los vivos, representado por Deméter (diosa de la vegetación y proveedora del trigo), con el de los muertos, regentado por su hija Perséfone y heredado por María [¡en la vida y en la muerte ampáranos, gran señora!].


  Nuestro egregio autor cae en la trampa —de la fe católica— cuando reconoce en Cristo y la sagrada comunión otra dualidad. En rigor exegético, la sagrada comunión ni siquiera existe.


  Sin embargo, el concepto mitológico religioso más trascendente, que no se menciona en dicho capítulo, es que Deméter otorga a Triptólemo, hijo de Perséfone, junto con el trigo para dárselo a la humanidad, nada menos que el don de la inmortalidad. La Iglesia católica lo equipara y confunde con la vida eterna del evangelio de Jesús, convirtiéndolo en la llamada eucaristía. Como podemos constatar, sorprendentemente, los misterios eleusinos siguen vigentes después de dos mil quinientos años en la celebración de la primera comunión.


  Por otra parte, esa autoridad sobre las almas que sufren en un lugar de expiación, que otorga la Iglesia católica romana a María, la ha explotado a lo largo de los siglos. Con ese pretexto, se verifican innumerables misas para beneficio de las almas de los difuntos, pero también se han vendido infinidad de indulgencias. De hecho, ese fue el punto central del cuestionamiento que Martín Lutero dedicó a la Iglesia de Roma cuando, el 31 de octubre de 1517, exhibió sus noventa y cinco tesis en Wittenberg. En la número veintisiete, denunciaba que:


  
    «Ellos predican que, tan pronto como la moneda suena en el fondo de la alcancía, el alma sale del Purgatorio».


    (Tomado del libro Martín Lutero, las noventa y cinco tesis y la Biblia alemana, pág.35).

  


  La idea de un lugar oscuro en las regiones subterráneas, atrancado con cerraduras y llaves de hierro, a donde van las almas cuando se desprenden del cuerpo, los famosos filósofos griegos Sócrates y Platón la mencionan en sus Diálogos. Nadie repara en el hecho de que, en la conversación que sostiene con Axíoco, Sócrates nos revela que este concepto lo adquirió nada menos que de un mago, llamado Gobrias (Platón, obras completas, pág.1667).


  La palabra «magia» (del griego mageia) se utilizaba para denotar una práctica en contra de los dioses, a diferencia de la tierra de los faraones, donde no tenía una acepción definitoria. En Egipto, formaba parte integral de la religión, donde los magos también fungían como sacerdotes. Estas prácticas influyeron de manera absoluta en la liturgia de la Iglesia católica romana.


  Hay que advertir que, como bien dice Margarita Yourcenar, refiriéndose a las prácticas mistéricas en sus Memorias de Adriano, en boca del emperador: «El horror de esas prácticas no es lo que nos muestran, sino lo que nos ocultan». No hay que olvidar que la invocación a los muertos, tan común en las oraciones católicas romanas, está terminantemente prohibida en el libro de Deuteronomio18:11.


  Las religiones mistéricas surgieron en Babilonia y alcanzaron gran esplendor en Egipto. Se practicaban como ritos secretos y estaban en boga en gran parte del Imperio romano, particularmente, en Grecia. Sedujeron al mismísimo emperador Adriano, quien viajaba a Atenas con frecuencia, entre otras cosas, para participar en diversos ritos iniciáticos. Se creía que en el Más Allá los iniciados tendrían un lugar especial entre los dioses.


  El espectro de religiones mistéricas era amplio; había:


  
    1.- Misterios órficos, relativos a la invocación del dios de la música, Orfeo.


    2.- Misterios eleusinos, relativos al culto de Deméter y Perséfone.


    3.- Misterios samotracios, en honor a los grandes dioses; tenían lugar originalmente en la isla de Samotracia.


    4.- Misterios báquicos, en honor a Baco, dios del vino, también llamados dionisiacos.


    5.- Misterios pitagóricos, relacionados con la filosofía de Pitágoras.


    6.- Misterios neoplatónicos, relativos a la filosofía inaugurada por Plotino.


    7.- Además, había ritos mistéricos de iniciación para los cultos de Cibeles; Mitra; Sabacios; Asclepio, el dios de la medicina, llamado Esculapio por los romanos; y Atis, el amante castrado de Cibeles.

  


  En Egipto, al parecer, eran mistéricos los cultos de Isis; Osiris; Serapis, el dios de la medicina que mandó confeccionar PtolomeoI; y el de Anubis, primigenio dios de los muertos, guardián de las puertas del Duat (Inframundo) y patrón de los embalsamadores.


  De todos ellos tomó prestados algunos de sus ritos y tradiciones la Iglesia católica romana, haciendo de sus sacerdotes unos modernos mistagogos (de hecho, este término aparece en los ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola, de marcada influencia pitagórica-neoplatónica), a la manera de los antiguos sacerdotes iniciáticos.


  Los iniciados que revelaran los secretos relativos a su iniciación eran castigados con la muerte, por lo que se conocen pocos detalles y procedimientos. De los misterios eleusinos, por ejemplo, sabemos que en las Thesmoforias se invocaba a Deméter y, una vez en el santuario, se tomaba una pócima sagrada denominada kikeon[34], la cual era transportada en un cáliz especial. De modo análogo se hace en la santa misa.


  Por cierto, ¿conoce usted el significado de la palabra «misa»? Un antiguo mitógrafo griego del sigloI nos da la clave para entender el concepto. Aneo Cornuto nos comenta que «entre algunas gentes se llama Misia (Mysiá) a Deméter». Esto, explica el autor, en virtud de que, gracias a Deméter, «podían hartarse» (mysiá). Cuando dicen «voy a misa», en realidad, están comunicando «voy con Deméter».


  —Podéis ir en paz, la misa (Deméter) ha terminado.


  Es interesante notar que en la comedia Las nubes, del famoso comediógrafo griego Aristófanes, representada en el año 423 a.C., el discípulo de la escuela filosófica se refiere a los misterios como sinónimo de «secretos», cuando comenta a Estrepsíades:


  
    «Lo diré: pero ten en cuenta que esto debe ser un misterio».


    Pág. 41, Op. cit.

  


  Y en Las bacantes de Eurípides, dice el coro:


  
    Bienaventurado el que dichoso


    sabe los misterios de los dioses,


    santifica su vida


    y lleva su alma a la procesión.

  


  Algunos ritos iniciáticos eran cruentos, como el de Cibeles Magna Mater. El iniciado era bautizado con un baño de sangre, que no se debía lavar. En el sacrificio del tauróbolo, se lo colocaba bajo tierra, tapado por una rejilla, donde escurría la sangre de un toro sacrificado, denominado «hostia»; lo bañaban para limpiarlo de sus culpas. En los bautizos católicos, el padrino es solicitado para que riegue con monedas a los convidados, al grito de: «¡Bolo, padrino!». Cualquier parecido con «tauróbolo» es mera coincidencia.


  Gracias a Ovidio y a su Metamorfosis, sabemos que los misterios órficos no solo tenían que ver con el gusto por la música, sino también con la práctica de la pedofilia, tan acogida por los antiguos griegos y romanos y tan solapada por la curia romana.


  ¿Por ventura ha oído usted hablar del caso del sacerdote católico Lawrence Murphy, quien abusó sexualmente, con absoluta impunidad, de más de doscientos niños sordomudos en Milwaukee? Esta patética historia está compendiada en el documental Mea maxima culpa de Alex Gibney, galardonado con el premio Emmy 2013, en el cual se muestra que el Vaticano nunca hizo nada al respecto. ¿Tendrá que ver con estos hechos que Orfeo, desde tiempos inmemoriales, patrocinaba estas prácticas sexuales pedofílicas por medio de los misterios órficos? Tal vez por esa razón Nietzsche concluyó, entre otras cosas, que:


  «La concepción dionisiaca del mundo se perpetúa en los misterios».


  En contraste con la misterización de la Iglesia católico-romana, la Biblia revela que el único misterio es que no hay más misterio, sino ministerio, palabra que aparece una docena de veces en el Nuevo Testamento.


  Con el nacimiento, mensaje y muerte de Jesucristo, calculan algunos que se cumplieron más de trescientas profecías del Antiguo Testamento, develándose los misterios en un sentido totalmente diferente al que acusaban las religiones mistéricas, las cuales siempre «ocultan algo»[35]. Como comenta Pablo el Apóstol en su Epístola a los romanos, en el capítulo16, versículos25 al 27:


  «Y al que puede confirmaros, según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero que ha sido manifestado ahora y que por las escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe, al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre».


  Pero volviendo a las antiguas religiones mistéricas, con la supuesta cristianización iniciada en el 313 y oficializada en el año 380, lo primero que se hizo fue cambiar los signos mágicos por anagramas supuestamente cristianos. Esto explica la adopción del cristograma de ConstantinoI el Grande, así como la preservación de otros simbolismos romanos, como el del espejo de Venus a través de la santa cruz, la adoración de la custodia y la declaración del credo como símbolo de los Apóstoles, entre muchos otros.


  Del estudio de los Papiros Mágicos podemos extraer importantes conclusiones; por ejemplo, al hablarnos de la confección de amuletos, rastreamos elementos de cultos paganos, heredados por la Iglesia católico-romana.


  Hay en estos papiros invocaciones tanto a los dioses egipcios como a los griegos, entre los cuales Afrodita juega un papel preponderante, tal como Venus para los romanos. En estos papiros se descubre que el nombre de Afrodita se utilizaba como amuleto protector; su símbolo era una concha y en esos textos se dice cómo fabricarla.


  De las prácticas mágicas que identifican José Luis Calvo Martínez y María Dolores Sánchez Romero en su libro Textos de magia en papiros griegos, gracias al cual podemos conocer el contenido de esos antiguos papiros, nos llaman la atención las instrumentales por su extremada analogía con los ritos católico-romanos. Estas servían para la consagración del mago en la búsqueda del contacto directo con la divinidad. A esta clase pertenece la mónada de Moisés, en la cual el mago lograba a través de una experiencia mística la inmortalización o apothanatismos (en griego). Alcanzaba por medio de la dynamis mágica el conocimiento del nombre y la esencia, cuya posesión ponía en sus manos al mismo dios, lo cual le serviría como llave.


  El sacerdote católico romano dice en la eucaristía que Jesús se encuentra en la hostia y la levanta, previa ejecución de determinados ritos. Captamos la similitud de estas prácticas con las de la mónada de Moisés.


  Gracias a los Papiros Mágicos, quedó al descubierto que, durante el desarrollo de los ritos mistéricos posteriores a la cristianización del año 380, además de la invocación a los dioses griegos y egipcios, se adaptó la mención de personajes bíblicos, como Moisés o Jacob. Se incorporaron al léxico mágico greco-egipcio, pero no como patriarcas antiguo-testamentarios, sino como magos. En otras palabras: se usurpó su nombre para llevar a cabo prácticas expresamente prohibidas en las Sagradas Escrituras.


  Esta usurpación del antropónimo de Moisés también explica el hecho paradójico de que se utilizara su imagen para una escultura funeraria de un sumo pontífice católico romano, quien fue uno de los más activos dirigentes de la institución encargada de transgredir los mismos mandamientos dados a Moisés: Giuliano della Rovere, mejor conocido como JulioII, el Papa Guerrero (haciendo honor a su nombre por su antecesor Julio César). Era sobrino del papa SixtoIV, educado entre frailes franciscanos, pero gran instigador de las disputas armadas europeas, promotor del poder absoluto del papado, constructor de la monumental basílica de San Pedro y creador de la Guardia Suiza Pontificia.


  Encargó una escultura de Moisés a Miguel Ángel Buonarroti para su propia tumba, con resultados más que sospechosos. ¿Por qué?, porque el Moisés de Miguel Ángel parece hacer con sus manos la señal mistérica de Sabacios, aquel dios frigio de carácter orgiástico, de conocido culto mistérico. La mirada del Moisés se muestra extraña, supuestamente, por la ira que debía representar.


  Respecto a los cuernos que le colocó Miguel Ángel, nos resulta inverosímil la historia de que el gran erudito Jerónimo, al traducir la Biblia al latín, tarea en la que empleó más de veinte años, se equivocó y escribió que tenía cuernos, en vez de rayos. La traducción Reina-Valera, en el libro de Éxodo, cap.34, vers.29, dice: «Y aconteció que, descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio en su mano, al descender del monte, no sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía, después de que hubo hablado con Dios». Y en el versículo30, traslada: «Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y he aquí la piel de su rostro resplandecía y tuvieron miedo de acercarse a él».


  La Biblia que incluye los libros Deuterocanónicos, editada por el Consejo Episcopal Latinoamericano, los mismos versículos de este capítulo los transcribe así: «Después bajó Moisés del monte Sinaí, llevando las dos tablas de la ley; pero al bajar del monte, no se dio cuenta de que su cara resplandecía por haber hablado con el Señor». Después: «Cuando Aarón y todos los israelitas vieron que la cara de Moisés resplandecía, sintieron miedo y no se acercaron a él».


  Tal vez el famoso erudito traductor de las Sagradas Escrituras, Jerónimo (347-420), quien antes de presbítero fue eremita, se sentía indispuesto o enfermo y por eso escribió, en lugar de «resplandor», «cuernos». Lo extraño es que nadie lo corrigiera inmediatamente.


  Aunque parece más lógico pensar que el Moisés de Miguel Ángel, que se ubica en la basílica de San Pietro in Vicoli en Roma, se había tornado ya en presa de las artimañas de las religiones mistéricas. ¿Acaso los cuernos de Moisés resultarían un oculto homenaje a los de Cipo, el mítico rey de Roma mencionado por Ovidio en su Metamorfosis? O ¿emularían a los de Amón, que también se representaba como un carnero?, ¿o se trataría de un recuerdo de Zagreo, el vástago cornudo hijo de Zeus y Perséfone, que menciona Nono de Panópolis en sus Dionisíacas?


  Respecto a la versión de que el Moisés está flanqueado por Raquel y Lea, el que nada lea que se lo crea. Esas estatuas que acompañan al Moisés en sus flancos, para mi gusto, no pueden ser otras que las representaciones de Venus y Afrodita, o de dos musas o de dos ninfas del séquito de Venus.


  El Moisés de Miguel Ángel resguarda, que no muestra, las tablas de la ley, lo cual tiene corresponsabilidad perfecta con la actitud de la Iglesia católica con respecto a los diez mandamientos de la Ley de Dios. Sobre la decoración de la capilla Sixtina, ordenada por el mismo Papa Guerrero, ¿por qué motivo incluiría Miguel Ángel a las sibilas o adivinas, cuyo oficio está expresamente prohibido en la Ley de Moisés?


  Por otra parte, esas prácticas mistéricas también fueron adoptadas por los filósofos del momento: los neoplatónicos. Estos creían encontrar en el politeísmo y en los conceptos transmitidos por Platón un sistema filosófico y espiritual capaz de superar y eclipsar al cristianismo. Veían este como una amenaza latente que había que erradicar.


  Dijo nada menos que el fraile dominico Francisco de Vitoria (1483-1546): «La mayor parte de las maravillas que se cuentan de los magos son falsas o fingidas y creídas solo por la necedad de las gentes».


  Gracias al libro Textos de magia en papiros griegos, podemos saber cómo se realizaban algunas de las antiguas invocaciones a diversas deidades, tales como Hermes, Helios, Iao, Agatodemos, Set-Tifón etc., las cuales conllevaban la utilización de imágenes y de láminas como talismanes. En estos prescribían los ritos a manera de receta, por ejemplo: «El mago repetirá siete veces la misma fórmula». Del mismo modo lo hace la Iglesia católica romana hasta el día de hoy, cuando prescribe: «Hecha la señal de la cruz, se reza la siguiente invocación», o «se repite diez veces la jaculatoria», pág.246 de El libro de mis oraciones.


  Para la entronización de Nuestra Señora de Guadalupe en los hogares, se lee en letra minúscula a manera de receta: «Reunidos a los pies de la imagen de la santísima Virgen, ya bendita, el sacerdote o el jefe de familia dice las siguientes oraciones», pág.146, op.cit.


  Por otra parte, al ser Helios una divinidad solar a la cual se invoca dirigiéndose al Sol, podemos comprender el porqué de la presencia de multitud de soles representados en los templos católico-romanos.


  En una oración a Apolo, señor de las musas, se reza:


  «Si, sosteniendo un ramo de laurel propio de los triunfadores, pronunciaste a menudo oráculos favorables desde tu sagrada cumbre», pág.69 de los Textos de magia en papiros griegos, PapiroII.


  Análogamente, en El libro de mis oraciones, hay una oración al señor de la cumbre. Deducimos quién es: Apolo, señor de los oráculos y de la adivinación:


  
    ¡Señor de las cumbres,


    Mi Dios de las montañas!


    Frente al cielo inmenso,


    escabel de tus pies,


    yo digo mi oración encendida:


    Hazme un joven ávido de altura y plenitud,


    recio como esos picachos altivos,


    amigo del silencio,


    contemplador de estrellas,


    hazme generoso;


    que me quede en la cumbre;


    que baje iluminado, lleno de tu verdad.


    Pág. 17 de El libro de mis oraciones (católico-romanas).

  


  Se menciona el fundamento de la astrología: la contemplación de estrellas, remitiéndonos a las creencias astrológicas de la antigua Babilonia.


  Apolo, el dios de la luz, de la verdad y de la adivinación, era, en efecto, el protector del monte Parnaso y señor de esa cumbre en la que se construyó el oráculo más importante de la antigua Grecia: el de Delfos. De hecho, el kýrie eléison (en griego), que significa «señor, ten piedad», de evidente origen precristiano y que se canta en la misa, dice: «El viento sopla fuerte en esta ladera», en clara alusión a una cumbre.


  En una oración a Helios, tomada de los Papiros Mágicos, se indica que, «con la cabeza reclinada en dirección al sol», se había de recitar:


  «Ven a mí, señor, tú, que haces nacer la luz unas veces y otras haces sobrevenir las tinieblas con tu poder; escúchame, señor, a mí, fulano, propicio, agradable y para bien desde cualquier elemento, de cada viento, en el día de hoy con tu rostro propicio, porque invoco tu santo nombre en todas partes», pág.95, op.cit., PapiroIII.


  Y en otra para invocar a Tifón, dios griego de la guerra, identificado con Seth, dios egipcio de la fuerza bruta, de las tinieblas y el desierto, se debía formular:


  
    Poderoso Tifón, portador del cetro del reino superior y príncipe, dios de dioses, señor (fórmula: Aberamenthoou),


    golpeador de las tinieblas,


    conductor del trueno,


    huracán,


    luminaria de la noche,


    generador del frío y del calor,


    golpeador de las rocas,


    causante de los seísmos que destruyen las murallas,


    provocador de olas,


    promotor de desorden en la profundidad del mar,


    Iorbet au taui meni (fórmula mágica).


    Pág. 104, op. cit., Papiro IV

  


  Ahora observemos el parecido de la anterior estructura con una conocida oración católica romana dirigida a la Virgen en el santo rosario:


  
    Santa María.


    Santa madre de Dios.


    Santa Virgen de las vírgenes.


    Madre de Jesucristo.


    Madre de la divina gracia.


    Madre purísima.


    Madre castísima.


    Madre intacta.


    Madre sin mancha.


    Madre amable.


    Madre del buen consejo.


    Madre del Creador.


    Madre del Salvador.


    Madre de la Iglesia.


    Virgen prudentísima.


    Virgen venerable.


    Virgen digna de alabanza.


    Virgen poderosa.


    Virgen misericordiosa.


    Virgen fiel.


    Espejo de justicia.


    Trono de sabiduría.


    Pág. 143 de El libro de mis oraciones

  


  El «espejo de justicia» no puede ser otro que el de Venus. «Trono de sabiduría» se trata de una clara evocación de los dones de Minerva, la diosa romana de la sabiduría, cuyo símbolo quedó representado (al revés) en el conocido anagrama de María: unaM superpuesta a unaA, con una pequeña cruz en la parte superior.


  En una larga invocación a Horus, se reza:


  
    Seme propicio, primer padre,


    retoño del cosmos,


    autoengendrado,


    portador del fuego,


    resplandor de oro,


    tú, que iluminas a los mortales,


    dueño del mundo,


    demon del fuego que no se extingue,


    inmortal,


    Círculo de Oro…


    Pág. 111, op. cit., Papiro IV

  


  Esta oración resulta reveladora, porque a Horus se lo nombra «primer padre», un claro indicio del origen del título de papa, que significa «padre de padres». Emula el nombre de Horus, quien funge también como dueño del mundo.


  Análogamente al apelativo de Círculo de Oro, en la oración católica romana, María es una «casa de oro», según se reza en el santo rosario; además, se la declara Puerta del Cielo y Estrella de la Mañana, que es Venus, entre otros muchos epítetos.


  En los Papiros Mágicos, se nos dice cómo se deben hacer y utilizar los amuletos:


  «Toma una lámina de plomo y graba en ella la misma fórmula y recítala, atando la lámina a las figurillas con un hilo», pág.223, op.cit., PapiroIV.


  Colocar una lámina en las sandalias del auriga a manera de talismán garantizaría el buen éxito en una competición de carros, el cual debía estar:


  «Escrito en una lámina de oro, o de plata, o de cinc o en un papiro hierático, es como un sello. Pues es el nombre del poder del gran dios y su sello [catorce palabras ininteligibles]».


  El amuleto debía llevar el signo de una serpiente devorando su cola y también se tenía que escribir: «Guarda mi cuerpo y mi alma incólume [deseos]». Además, servían para guardar el cuerpo en contra de «demones, apariciones y toda enfermedad y sufrimiento» (pág.223, op.cit., PapiroIV).


  No resulta muy difícil imaginar que las estampillas con oraciones, tan comunes en la Iglesia católico-romana, son una derivación de estos antiguos talismanes. De hecho, una lámina de oro, plata o cinc equivale a la actual medalla milagrosa de la Iglesia católico-romana. El antiguo papiro hieráico que servía como amuleto constituye un antecedente del escapulario, cuyo uso se recomienda ampliamente, por ejemplo, en la oración a la Virgen del Carmen, que reza:


  
    «Te agradecemos todas las muestras de amor que nos has dado y, en particular, por el don del escapulario, señal de tu maternal predilección y señal de salvación eterna».


    Pág. 152 de El libro de mis oraciones

  


  Donde, por supuesto, el escapulario, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, nada tiene que ver con la salvación eterna. Jesús nunca habría aconsejado semejantes amuletos.


  También se nos dice cómo usar un talismán, después de pronunciar una serie de conjuros mágicos:


  «Y este es el talismán, el que llevas incluso si actúas puesto en pie: en una lámina de plata grabada exactamente el nombre de cien letras, con un punzón de bronce, y llévala colgada con una tira de piel de asno», pág.107, op.cit., PapiroIV.


  Precisamente como se confeccionan las medallas milagrosas católicas romanas.


  En El libro de mis oraciones, hay un capítulo especial para pedir a los ángeles y a los santos, a los que se les reza:


  1.- En la oración al ángel de la guarda, se le pide:


  «Ilumíname, dirígeme, guárdame».


  2.- En la oración al ángel custodio se reza:


  «No dejes que se me acerque el mal espíritu y dirígeme, poderoso, preservando mi cuerpo mortal».


  3.- En otra oración al ángel custodio se dice:


  «No me dejes solo, que me perdería» (por Macario el egipcio[36]).


  4.- En la oración a san Miguel arcángel se dice:


  
    «Defiéndenos en la lucha, ampáranos contra la perversidad y acechanzas» (por LeónXIII).


    Pág. 163, op. cit.

  


  Antes de comparar estos fragmentos de oraciones a los ángeles con algunas fórmulas mágicas, hay que puntualizar que en la Biblia existe una escritura en la que se alerta contra esta práctica, en la Epístola de Pablo a los colosenses, capítulo2, versículo18, que dice:


  
    «No dejen que los condenen esos que se hacen pasar por muy humildes y que dan culto a los ángeles».


    Biblia versión Dios habla hoy, pág.1301

  


  En contraposición a lo que estipulan las Sagradas Escrituras, en los Papiros Mágicos se invoca a un ser intermedio, demon inferior o ánima para que se ponga al servicio del mago. Este llama a las divinidades por medio de un ángel asistente, además del propio o personal, identificado como «ángel custodio», denominado mucho tiempo después «ángel de la guarda». Este último protege a los niños y discapacitados, según declaración expresa de Tomás de Aquino en su Summa teológica.


  Como parte de la práctica mágica para conseguir un páredros (en griego) o asesor para todo fin, encontramos una oración para llamar a un demon bueno, «que será tu compañero, comerá y dormirá contigo» (después de realizar algunos hechizos y pronunciar ciertas fórmulas ininteligibles):


  «Ven a mí, santo Orión, tú, que reposas en el norte, y te lanzas en oleadas sobre las corrientes del Nilo y las mezclas con el mar y las transformas en vida como la semilla del hombre en la cohabitación; el que sobre base inquebrantable asentó el mundo, el joven por la mañana y por la tarde anciano [refiriéndose al Sol], el que recorre a pie el polo subterráneo», pág.55 de los Textos de magia en papiros griegos.


  En esta foja, hay una cita de pie de página, en la que se aclara que la metáfora que se usa para referirse al sol es la misma que aparece en el Libro de los muertos del antiguo Egipto.


  Este consistía en una serie de sortilegios mágicos destinados a ayudar a los difuntos a superar el juicio de Osiris, en el cual se pesaba en la balanza de la diosa Maat su corazón contra la pluma de la verdad. Los asistía en su viaje a través de la Duat, el Inframundo, para así llegar al Aaru o Paraíso en la otra vida.


  Lo interesante para nuestro estudio es que los expertos egiptólogos traducen el Libro de los muertos como Libro de la emergencia a la luz, en el cual se estipula que los seres humanos deben convertirse en iluminados para encontrar su camino en la oscuridad. Esta concepción de la vida después de la muerte tanto de los egipcios como de los neoplatónicos tuvo gran influencia en la teología católico-romana, como lo podemos constatar en el contenido de sus oraciones y plegarias.


  Volviendo a los Papiros Mágicos, encontramos en ellos una carta donde Pnutis recomienda a Cerix cómo solicitar un demon asesor, en la cual se describe su naturaleza y utilidad práctica:


  «Esta es la sagrada captación del asesor. Uno sabe bien que este es el dios, es un espíritu aéreo al que tú viste. Si le encargas algo, inmediatamente lo hará. Envía sueños, conduce a las mujeres y a los hombres sin entidad, destruye, revuelve, levanta vientos de la tierra, transporta oro, plata, cobre y te lo da cuando lo necesitas», pág.57 y 58, op.cit.


  Aunque se lo denomina de manera diversa (demon asesor o demon bueno en los Papiros Mágicos y ángel custodio en los libros de oraciones de la Iglesia católico-romana), podemos deducir que, en realidad, hablan del mismo. Se describe a un espíritu aéreo, «que comerá y dormirá contigo», es decir, un demon, que también se llamaría «ángel». Este concepto del demon asesor está en plena concordancia con las concepciones de los filósofos griegos, pues Sócrates también decía que se hacía acompañar de uno. Después de todo, los demones, si los traducimos como «demonios», en el contexto bíblico, también habían sido alguna vez ángeles.


  En la página 57, en el párrafo cuarto de los Textos de magia en papiros griegos, se dice cómo invocar a uno, en plena coincidencia con el politeísmo:


  «Verás que ha sido enviado a ti el ángel al que invocaste y conocerás en breve las decisiones de los dioses».


  Al demon asesor se le solicitan cosas diversas, de acuerdo a las creencias de la Iglesia romana, principalmente, protección. De hecho, existen templos dedicados ex professo al ángel custodio. Deducimos que, en la emergente religión católico-romana, los ángeles o demones sustituyeron a las nínfas de Venus, que también eran adoradas.


  En una invocación al dios Apolo, a otras deidades y a algunos conocidos ángeles, se reza:


  «Profetiza sobre aquello que te pido, señor, soberano, deja el monte Parnaso y la délfica Pitón cuando nuestras bocas consagradas hablen sin palabras: primer ángel de dios, del gran Zeus, Iao, también te invoco; y a ti Miguel, que posees el mundo celeste», pág.65 y 66, op.cit.


  Coincidentemente, la Iglesia católica romana festeja al ángel custodio junto con el arcángel Miguel el día 29 de septiembre, celebración que inició en España[37] ¡en el siglo quinto! Por otra parte, en relación con lo que dicen las Sagradas Escrituras, no se debe pedir a ningún ángel servicio alguno, sino directamente a Jehová y al Padre en el Antiguo y en el Nuevo Testamento.


  El llamado ángelus (que significa «espíritu celeste» en latín), cuya redacción se atribuye al papa JuanXXII y que, supuestamente, se inspira en la anunciación del ángel Gabriel a María, resulta un pretexto para rezarle a ella: «Dios te salve, María…», y después: «Santa María, madre de Dios», oración que gana inusitadas indulgencias; pero tiene que rezarse de 6 a. m. a 12 p. m., o si no, a las 6 p. m.; si no, «no funciona».


  En otra plegaria a Apolo, se pronuncia como parte de un extenso rito mágico:


  «Señor de las musas, seme propicio a mí, tu suplicante, sé benévolo y muy misericordioso, muéstrate a mí con rostro puro», pág.76, PapiroII, op.cit.


  En algunos conjuros de amor, se utilizaban lámparas con candelas y se pedía a Afrodita y a Eros, pero también a los ángeles o a Anubis (dios de los muertos de los egipcios). En estas prácticas se usaba una concha como símbolo de Afrodita.


  Note en la siguiente jaculatoria el carácter de reina que se da a Afrodita, el cual es el mismo tratamiento que se dedica a Venus y, ulteriormente, a María:


  «Nacida de la espuma, Citerea, madre de dioses y de hombres, etérea, terrenal, madre de todo, indomable, la que todo lo mantiene unido, tú, que haces girar el gran fuego […]. Reina nuestra, diosa, acude a estas invocaciones mágicas [fórmulas mágicas ininteligibles]», pág.174, PapiroIV, op.cit.


  «Citerea» es el gentilicio de Citera (en griego, Kythira), la isla jónica ubicada al sudeste del Peloponeso, lugar de nacimiento de Afrodita desde la espuma del mar y sitio del mayor templo para su culto, el cual se conservó ¡hasta el sigloIV d.C.!


  Para la conclusión de un hechizo amoroso, previo a ciertos ritos de preparación:


  «Toma cera o barro de una pella, de la que sirve para modelar, y moldea dos figurillas masculina y femenina; al hombre represéntalo armado como Ares, sujetando la espada con su mano izquierda; a la mujer, con los brazos a la espalda y sentada. Ata la entidad mágica sobre su cabeza o sobre su cuello», pág.108, op.cit., PapiroIV.


  En otros casos, se invoca a la deidad, a los ángeles y a las ánimas de los difuntos, como es el caso de la fórmula del rey Pitis, para evocar a los demones de los muertos y que se pongan al servicio del mago. Se debía pronunciar sobre cualquier cráneo:


  «Te invoco a ti, soberano Helios, y a tus santos ángeles. Dame total autoridad sobre el espíritu de este que ha muerto, de cuyos despojos poseo esto, como defensor y vengador en aquellos asuntos en que lo necesite», pág.148, PapiroIV, op.cit.


  Es más que probable que esta invocación mágica tenga mucho que ver con la manera de plasmar las imágenes de algunos santos; Francisco de Asís aparece ¡junto a un cráneo! Pero ¿quién sería realmente ese piadoso eremita, Giovani di Pietro Bernardone, un monje lleno de piedad cristiana que se hacía llamar Francisco de Asís?, ¿el que caminaba descalzo y reparaba los templos con sus propias manos por indicación expresa de la imagen de un Cristo crucificado?, ¿el mismo que recibió permiso del papa InocencioIII para fundar una orden, que recibía los estigmas de Cristo y fue canonizado dos años después de su portentosa muerte en 1228, porque cantó mientras moría?


  En el libro Arte y mística del Barroco, del colegio de San Idelfonso, Rogelio Ruíz Gomar, en la página 202, nos comenta que el cráneo o calavera es solo un símbolo de la caducidad de las glorias humanas y de que los ermitaños se entregaban a una vida de penitencia y mortificación. Sin embargo, el hecho de que nos aclare que ellos mismos confeccionaban sus túnicas nos llama poderosamente la atención. En el libro El aprendiz de brujo, Pedro Palao Pons y Olga Roig trasladan que:


  «La túnica es el uniforme por excelencia del mago; la túnica, al igual que el tabardo o capa, protege al mago del exterior; es su uniforme de trabajo, un elemento sagrado de oficio, por lo cual, su confección no debe tomarse a la ligera, sino que debe ser fabricada por el propio mago», pág.181, op.cit.


  Sugiere los colores adecuados para el atuendo, por ejemplo: el amarillo, el azul, el rojo, el verde, el blanco, el negro o el marrón, como los que portan los santos varones en las múltiples ilustraciones del arte y mística del Barroco. Inmediatamente después, nos describen cómo debe ser la túnica del mago, con su cinto (para colgar un puñal o algún otro utensilio de trabajo) y sus anchas mangas, las cuales son idénticas a las que usaban esos santos ermitaños; muchos fueron canonizados por la Santa Madre Iglesia católica romana.


  Por todo lo anteriormente dicho, podemos deducir que un buen traje de brujo se asemejaría al que portan en los retratos muchos de los santos ermitaños. El pintor novohispano Antonio Rodríguez (1636-1661) muestra al famoso padre de la Iglesia san Agustín con todo y su calavera. Por destacado retórico, haber practicado el maniqueísmo antes de hacerse presbítero católico romano y demostrarse un prolífico escritor, san Agustín se considera un verdadero faro de sabiduría.


  El maniqueísmo era una religión fundada por el príncipe persa Manes (216-277), el último de los profetas. Identificaba dos principios reguladores opuestos: el bien (la luz) y el mal (las tinieblas). Sus dirigentes, los electi o elegidos, practicaban el celibato y el ascetismo; los oidores esperaban reencarnarse para ser dirigentes. Propugnaba por el principio universalista, que sugiere que todas las religiones llevan a Dios.


  Los ermitaños eran unos santos varones que se retiraban a vivir alejados de cualquier grupo social; textualmente, «ermitaño» significa «hombre del desierto». A primera vista, con ese penitente aislamiento, los antiguos eremitas egipcios tal vez buscaban ahorrarse un buen número de reencarnaciones. Lo más seguro es que, simple y sencillamente, estuvieran practicando la filosofía inaugurada por Plotino (205-270 d.C.): el neoplatonismo; se trataba de una nueva corriente mística, que se puso en boga en buena parte del Imperio romano en el sigloIII d.C.


  Ellos reconocían la trascendencia e inmortalidad del alma y pensaban que el hombre tenía la capacidad de acceder a mundos superiores. Una vez conseguida la soledad, liberándose del mundo material, podrían alcanzar el conocimiento del alma del mundo para llegar a ser uno con el Uno, la unidad absoluta o el Lógos, que también está solo y es la realidad suprema. Se lograría a través de un camino ascendente de purificación moral y espiritual en la búsqueda de la virtud, por medio de pensamientos castos y puros; por eso eran muy admirados: el equivalente a la santidad de los católicos romanos.


  Todo esto, sin detrimento de las prácticas rituales mágicas y mánticas (adivinatorias) y en plena concordancia con el politeísmo. Esta filosofía neoplatónica tuvo gran influencia en la conformación teogónica de la nueva religión oficial del Imperio: la católica romana. Lo decepcionante es que, para el cristianismo bíblico, la salvación (que no la autodeificación) no se gana por obra del aislacionismo, el virtuosismo o el contemplacionismo, ni tampoco por la autoflagelación, por más penitente y mortificada que esta sea.


  Cabe mencionar que el término «contemplación» lo acuñó nada menos que el famoso filósofo Sócrates. Al indagar acerca de la naturaleza de los dioses y de la inmortalidad del alma, consideró que, al no realizar actividades humanas, seguramente, los dioses se dedicarían a la contemplación. El hombre debía seguir el camino de la sabiduría hasta alcanzar un estado de purificación o pureza y lograr así la contemplación de las cosas en sí mismas y obtener la posesión de la verdad.


  Sin embargo, tuvo que recorrerse un amplio camino, pasando por las disertaciones de Clemente de Alejandría. Este identificó que el lógos, o la razón o inteligencia, que no el verbo, se hizo hombre (desdeñando el «verbo» del Evangelio de Juan, capítulo primero). Se tomó posteriormente del mismísimo Aristóteles el concepto de vida contemplativa, que para él significaba una vida intelectual, una contemplación de las ideas o la primera felicidad.


  Estas teorías se adaptaron a las necesidades e intereses de la Iglesia católica romana, asimilando las aseveraciones aristotélicas que afirmaban que la contemplación es el grado más alto y la norma más noble y más hermosa. Ayudó a construir una supuesta mística cristiana, que afirma, gracias a las valiosas aportaciones de Tomás de Aquino, el doctor angélico, que es conveniente y loable alcanzar el hesicasmo. Se trata de la dedicación total a la pura contemplación y a la práctica de la virtud como medio para levantar el alto edificio de la perfección y llegar así a la posesión de Dios. Aristóteles recomendaba, si fuera necesario, usar la fuerza, también en plena concordancia con la práctica del politeísmo ancestral.


  Todos estos conceptos fueron adoptados por la doctrina católica romana, razón por la cual Nietzsche llamó a esta forma de cristianismo «platonismo para el pueblo». Sin embargo, la persona que enseñó algunas de estas ideas socráticas, recopiladas en El banquete de Platón, fue una mujer especialista en cuestiones adivinatorias, sacrificios e iniciaciones, así como también experta en las prácticas mágicas, llamada Diotima. Esta maga o bruja enseñó a Sócrates el camino hacia la inmortalidad.


  Tampoco resulta una casualidad que en el Museo del Vaticano conserven un bonito busto de Platón. ¿De dónde sacaron la idea —que hicieron dogma de fe— de que la Tierra era el centro del universo?, también de los escritos de Platón. Como dice Ikram Antaki: «Contemplación no es comprensión».


  Otra doctrina filosófica con gran influencia en la mística cristiana y adoptada por la Iglesia católica romana fue el pitagorismo, iniciado por el famoso matemático griego Pitágoras de Samos (569-475 a.C.). Se trató de un reconocido filósofo que pasó buena parte de su vida estudiando en Egipto y Babilonia y que influyó en el pensamiento platónico.


  Los pitagóricos consideraban, entre otras cosas, que la filosofía podía acercar a los hombres a la divinidad por medio del conocimiento. Aportaron conceptos como el de que con los ejercicios físicos se consigue glorificar el cuerpo y el alma, buscando el camino de la perfección: la ASCESIS. De aquí tomó la Iglesia romana la idea de la necesidad de hacer ejercicios espirituales para alcanzar el perfeccionamiento y, posteriormente (previa autorización pontificia), llegar a santo. También de ahí sacó el pensamiento de que el estudio debe ser severo y sacralizado.


  Eusebio nos comenta en su Historia de la Iglesia que Pitágoras mandaba a los que acudían a él que guardaran silencio por cinco años (pág.135, op.cit.); esta práctica fue emulada con posterioridad por diversos recintos monásticos con el voto de silencio.


  Otro concepto pitagórico que la Iglesia romana lleva a extremos insospechados consiste en que, en el afán de ejecutar el desapego por lo material, buscando el ascetismo, se llega al sadismo con el maltrato corporal. Todavía lo practican y predican diversas congregaciones monacales, con la autoflagelación, investida de acto piadoso con el pretexto de agradar a Dios.


  Por todo lo anteriormente expuesto, podemos comprender por qué se dice que los cultos mistéricos desembocaron en el neoplatonismo y pasaron a formar parte dogmática de la Iglesia católica romana.


  Mucho tiempo después, las ideas neoplatónicas y pitagóricas derivaron en otras doctrinas filosófico-religiosas, como la del yo soy de saint Germain. Además de enfatizar el concepto de la reencarnación del alma, aseguran sus seguidores que fue visto en diferentes épocas, arropado de nobleza y sabiduría, buscando siempre la armonía cósmica (concepto pitagórico). Es equiparado con Jesucristo, afirmando que, como Él, también ascendió al Cielo. Sus discípulos alegan amar a Jesús y, al mismo tiempo, advierten: «Si creen que él los va a salvar, están muy equivocados»; descalifican el evangelio de Jesucristo y todo lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  N. B.: La expresión «yo soy» resulta una réplica del nombre de Yavéh, con el que el Dios de los judíos se hizo llamar y el cual significa «el que soy». Por otra parte, cuando dicen que saint Germain ascendió al Cielo del mismo modo que Jesucristo, nos recuerdan la intención de Lucifer de hacerse semejante al Altísimo, consignada en la escritura bíblica del profeta Isaías, capítulo14, versículo14.


  La vida eremítica nació en Egipto, por lo que no parece casual que el primer santo ermitaño fuera un supuesto Pablo el egipcio. Pero ¿cuál sería su verdadero nombre en idioma copto[38]? Quizá nunca lo averiguaremos, pero sí sabemos que este futuro santo nació en Tebaida, jurisdicción de Tebas (¡oh, coincidencia!), hacia 228 d. C. Deducimos que su vida eremítica transcurrió alejada del conocimiento de las Sagradas Escrituras y del evangelio de Jesucristo, pues faltaban ciento cincuenta y dos años desde su natalicio para la oficialización del cristianismo, lo cual ocurrió en el 380. Algunos años después, a muchos ermitaños los obligaron las circunstancias a aceptar el cristianismo como un medio para preservar la vida y su condición social.


  En su edad madura, nuestro ilustre anacoreta Pablo el egipcio tendría ochenta y cinco años de practicar la religión de sus padres cuando Constantino decretó la libertad de cultos. Creemos que no le dio tiempo ni a aprender la oración oficial de la nueva religión, el credo, que fue el símbolo de la naciente Iglesia católica romana, resultante del Concilio de Nicea del 325. Para esta fecha, nuestro futuro santo contaría nada menos que noventa y siete años. Mucho menos pudo vislumbrar el cristianismo como religión oficial, lo cual ocurriría cincuenta y cinco años después. Tampoco realizó sus votos para ser admitido en el catolicismo, con todo y capuchón. Después de la oficialización del catolicismo del año 380, muchos de estos eremitas fueron reclutados por la religión oficial. Se valieron de los servicios de un soldado romano llamado Pacomio (287-346 d.C.), quien redactó la primer regla monástica para ajustar la conducta y costumbres de los eremitas en su nueva religión. Los agrupó en monasterios[39], con galeras-dormitorio a la usanza romana (eremitorio), imponiendo el cenobitismo o vida en común a los monjes. Aunque sabemos que ya existían algunos monasterios pitagóricos, todos los anacoretas fueron obligados por el experimentado soldado a acatar las normas de la nueva religión oficial. Por sus valiosos servicios prestados a la naciente Iglesia, este fue hecho santo: san Pacomio.


  Con el tiempo, los usos y costumbres de esos antiguos eremitas influyeron poderosamente en el pensamiento filosófico católico romano, así como en tradiciones. Pasaron ciento cincuenta años para que Benito de Nursia, el futuro san Benito[40], fundara los primeros monasterios benedictinos. Acrecentó el monaquismo oficial al servicio del papado, fomentando el ascetismo y la práctica del celibato en la recién confeccionada Iglesia del Imperio romano.


  Si tú eras ermitaño por aquel entonces, practicabas los ritos egipcios y creías en todos sus dioses, pero estabas dispuesto a convertirte a la religión oficial, no tenías ni que cambiar de hábito. Pero si querías que te declararan santo, debías parecer místico, verte sumamente serio, callado, meditabundo, barbudo y avejentado, tal como san Charbel, el primer santo del Líbano.


  ¿Ha escuchado usted hablar de san Antonio Abad? Seguramente, llegará a su mente la imagen de un gran santo, por el nombre, tal vez de origen italiano o español. Sin embargo, el suyo verdadero ni siquiera lo conocemos, aunque sabemos que nació en Comas, en el Bajo Egipto, en el 251, y que a los veinte años dejó sus bienes y se retiró al desierto. Por supuesto, en esta época, la persecución cristiana del Imperio romano ya estaba en su apogeo y lo más probable es que apenas haya oído hablar de Jesucristo. No obstante, nos lo presentan como un monje modelo de piedad cristiana y fundador del movimiento eremítico (cualquier cosa que eso signifique).


  Una de sus grandes cualidades consistió en que, además de vivir completamente aislado, dormía en una cueva sepulcral, por lo cual se ganó la oficiosa comisión de ser patrono de los sepultureros. En su simbología aparece una supuesta cruz, con la que espantaba a los demonios; en el mejor de los casos, se trataría de unaT, el símbolo de Tamuz, el dios babilónico de la primavera y del florecimiento; este lloraba lágrimas falsas para conmover a sus feligreses.


  A san Antonio Abad se lo representa descalzo, portando un gran libro, con un atuendo de mago, perdón, de monje, y con una expresión facial por demás extraña, como recibiendo la iluminación; muestra con su diestra lo que podríamos denominar como la señal de la mano mistérica de Sabacios, tan recurrente en la iconografía católico-romana.


  Por supuesto, lo más probable es que ese volumen que portaba san Antonio Abad se trate del Libro de los muertos de los egipcios; en ese tiempo, las Sagradas Escrituras ni siquiera se habían traducido al latín, lo cual concluyó Jerónimo hacia el 405 d. C., cincuenta y un años después de su muerte.


  Por otra parte, en los siglosII yIII de la era cristiana, estaba tan difundida la práctica de la magia en el vasto Imperio romano que hasta el famoso escritor Lucio Apuleyo (125-180 d.C.), autor de El asno de oro, nacido en Madaura (hoy Argelia), se preciaba de ser mago. Además, había realizado largos viajes de estudio por Grecia y Egipto, por lo cual también participó en la iniciación de los misterios de Esculapio, Isis y Osiris, deidades que gozaban de gran popularidad en la víspera de la cristianización oficial del año 380.


  Pero volviendo a los Papiros Mágicos, muchas prácticas y creencias de la Iglesia católica romana ya eran comunes en la cultura religiosa plasmada en esos papiros, que representan y contienen las reminiscencias de los rituales del antiguo Egipto y, por supuesto, de Grecia. Como hemos visto, consisten en la invocación e intercesión de los ángeles, pero también de los santos, tan arraigadas en las plegarias católicas romanas. Estas tienen un claro antecedente en la invocación de los Papiros Mágicos para captar un demon asesor, donde el lenguaje para referirse a él también se utiliza como sinónimo de «santo».


  En la carta de Pnutis, dirigida a Cerix, se lee:


  «Te he mostrado cómo captar a este asesor para tu servicio, con el deseo de que captes a este santo [asesor] y solamente […]. Oh, amigo de los espíritus aéreos que circulan, que me habéis convencido con palabras llenas de divina sabiduría […]. Pero ahora te he enviado este libro para que aprendas del todo. Pues la palabra de Pnutis tiene poder para convencer a los dioses y a todas las diosas», págs.55 y 56 (PapiroI).


  En este texto, se infiere que Pnutis es un reputado mago que habla de su habilidad de intercesión ante los dioses y diosas (uno de los pilares de las oraciones católico-romanas). Más adelante se precisan fórmulas mágicas donde, por añadidura, claramente se decanta la identificación de Isis con Afrodita:


  «Al desaparecer el sol, con la cinta enteramente negra de Isis sobre los ojos, sujeta con la mano derecha la cabeza de un halcón […], y cuando salga el sol, saluda a la divinidad, agitando la cabeza y siguiendo la sagrada fórmula, quema incienso y derrama perfume de rosas», pág.56, PapiroI.


  Al leer este pasaje, debemos recordar que las rosas son las flores favoritas de Afrodita; se puede deducir que Isis asume la identidad de esta, pues en esencia fungen como la misma diosa.


  La Iglesia católica romana fomenta desde siempre la invocación a los santos intercesores. En el Manual oficial del devoto de S.E. Mons. Eugenio Lira Rugarcía, se nos exhorta a confiar en la comunión de los santos. En el párrafo segundo dice:


  «Los santos del Cielo, cuyo ejemplo nos impulsa a imitar a Jesús, interceden por nosotros ante Dios. Un día, el Señor permitió que san Ignacio de Loyola (1491-1556) se apareciera a santa Faustina, quien exclamó: “Me alegré muchísimo viendo cuánto los santos piensan en nosotros y lo estrecha que es la unión con ellos”», capítulo2, op.cit.


  Y a continuación:


  «Los vivos podemos pedir por los difuntos para que Dios termine de perfeccionarlos y los admita en el Cielo; nuestra oración por ellos puede no solamente ayudarlos, sino también hacer eficaz su intercesión en nuestro favor», pág.36, op.cit.


  Estas prácticas de continua oración por los difuntos tienen como resultado una perenne esclavitud espiritual. La Iglesia católico-romana instituyó el 2 de noviembre desde 998 como el día en que «se reza, se hacen limosnas y se ofrecen misas por los fieles difuntos» (fieles a la Iglesia romana), con el fin de ayudarlos a salir de su proceso de purificación. Según esta doctrina, al morir los fieles, no están limpios del pecado venial, que es poco grave, por lo que permanecen en el Purgatorio.


  Para celebrar este acontecimiento, en el México atrasado y rural se tocan las campanas ¡veinticuatro horas continuas! Para honrar a los difuntos, desde el mediodía del primero al dos de noviembre, por ejemplo, en Atltzayanca, Tlaxcala, sin que la autoridad se inmute.


  Tampoco resulta una casualidad que esta celebración haya sido promovida por un prominente monje originario de la Galia, fundador de monasterios y famoso por su taumaturgia. ¿Sería también un mago?, o ¿simplemente honraba una vieja tradición del fin de año celta, en la que el 31 de octubre se esperaba la visita de los espíritus de los muertos?, ¿cuál sería su verdadera motivación para invocar a los difuntos?, ¿por qué querría morir a sus ochenta y siete años en un saco cubierto de ceniza? Para ser declarado santo y conocido como san Odilón de Cluny (961-1049).


  Tal como se hacía en la antigua Roma, a los difuntos se les siguen dedicando atenciones (en caso de personas prominentes, por tiempo indeterminado) para pedir por su descanso eterno. En contraste, en plena concordancia con lo estipulado en el libro de Deuteronomio, Jesucristo nunca recomendó rezar por los difuntos, sino todo lo contrario. Por ejemplo, dijo a un joven rico: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve y anuncia el reino de Dios [a los vivos]» (Lucas9:60).


  Tomás de Aquino deduce en su Summa teológica que es posible que un pecador alcance la gracia de acuerdo a la doctrina escolástica del congruismo o de congruo. Según esta, se logra el perdón gracias a la bondad de un tercero ya difunto. Así lo ilustra el famoso dramaturgo español José Zorrilla en su obra Juan Tenorio. Este consigue la salvación por la intercesión de doña Inés, quien dice:


  
    La voluntad de Dios es:


    De mi alma con la amargura


    purifiqué su alma impura,


    y Dios concedió a mi afán


    la salvación de don Juan.


    Versos 3780 al 85

  


  Sin embargo, de acuerdo a los requisitos de la Divinus Perfectionis Magister, para que un intercesor logre la beatificación, pasados cinco años de su muerte, es necesario que se verifique un milagro, y para su eventual canonización, que el ya beatificado interceda y se realice otro más.


  Lo que en realidad se plantea en estas doctrinas no es otra cosa que la invocación a los muertos, la cual, como lo hemos comentado reiteradamente, está prohibida en las Sagradas Escrituras. No obstante, lo que aconseja la Iglesia católico romana coincide con lo planteado en los Papiros Mágicos. Además del llamamiento a las divinidades, se ruega la interseción de los difuntos.


  Se trata del caso del famoso san Charvel: un ermitaño que devino en monje, gran aficionado a la taumaturgia, lleno de misticismo espiritual, quien, se nos dice, aboga por todos los que sufren en cuerpo y alma. Fue canonizado en 1968, convirtiéndose en el primer santo del Líbano. Como prueba inequívoca de su santidad[41], comentan que su cuerpo permanece incorruptible y que emana sangre por obra de la licuefacción o cambio de sólido a líquido. Aseguran que también constituye otra muestra, además de ser un verdadero milagro o prodigio, el de san Genaro en Nápoles. En la catedral de este, supuestamente, ocurre el mismo fenómeno con la sangre del presunto mártir, cuyas reliquias se veneran tres veces al año.


  El destacado filósofo neoplatónico Jámblico de Calcis (245 d. C.-325 d.C.), autor de las Babiloniacas, quien era un antiguo historiador y declarado mago, nos asegura que este arte nació en Caldea, al sureste de Babilonia. Nos platica que la palabra «misterio» proviene del hecho de que la primera magia se hacía por medio de ratones. En griego antiguo, se dice mýs. Añada que estos roedores son buenos para ocultarse. Tal vez no resulte una casualidad que el ratón Miguelito (Mickey Mouse) aparezca a menudo vestido de mago.


  En la historia bíblica, cuando Moisés y Aarón se presentaron ante el faraón de Egipto para solicitar la liberación de su pueblo, este mandó llamar a sus sabios y hechiceros, es decir, a sus magos (Éxodo, cap.7, versículo11). Mucho tiempo después, el rey Nabucodonosor tuvo el famoso sueño que lo sobresaltó y que no pudo descifrar; también mandó llamar a los magos, astrólogos, encantadores y caldeos (libro de Daniel, capítulo2, versículo2). Más tarde, cuando Jesús de Nazaret nació, le fueron entregados presentes por unos magos de Oriente.


  Sin embargo, el mandato de Dios en los primeros libros de la Biblia, Levítico y Deuteronomio era que no debía haber magos, ni encantadores, ni hechiceros, ni personas que invocaran a los muertos entre su pueblo (Levítico, capítulo20, versículo6 y Deuteronomio18:11). Ahora bien, si todo esto está prohibido por los libros sagrados de los judíos y cristianos y el misticismo se halla ligado a la invocación a los muertos, deducimos que las religiones mistéricas caen en la categoría de las rechazadas por la Ley de Dios.


  El objetivo del mago es el arte de la transformación y, para lograr su correcto desarrollo, entra en contacto con entidades invisibles tales como: dioses, espíritus, duendes, difuntos, etc. Pero en última instancia, la meta del mago consiste en la resurrección de los muertos y la inmortalidad, exactamente lo mismo que ofrece Jesucristo.


  Pero surge una pregunta: ¿qué es el misticismo espiritual? Ya comentamos que la palabra «místico» significa «lo oculto». Pero entonces, ¿por qué tanta insistencia en exaltar lo místico por parte de la religión católico-romana, donde se dice que la liturgia sirve para acercar a los creyentes a los misterios? Quizás una revisión de los conceptos y creencias del antiguo Egipto nos ayude a comprender:


  La iniciación en el antiguo Egipto


  La iniciación en el antiguo Egipto


  La «iniciación» se define como la participación en los misterios y, para los antiguos egipcios, solamente los seres humanos desarrollados hasta un grado considerable de perfección los soportarían. Esta no se alcanzaba en una sola vida, se necesitaba una serie de reencarnaciones; pero el iniciado podía ser preservado por medio de la momificación. El cuerpo, al morir, era conservado como un talismán, pues ya no precisaba más reencarnaciones.


  El espíritu y la materia conformaban dos caras opuestas del mismo misterio. El ka o ego solo se desarrollaba y volvía potente a través de la perseverancia y la lucha ardientes y patentes, lo cual requería en la mayoría de los casos, como hemos dicho, muchas reencarnaciones. La iniciación era el medio por el cual el iniciado devenía en uno con el gran dios, Osiris.


  Estos conceptos fueron adaptados a la doctrina teológica de la Iglesia católica romana, sincretizados con otras creencias mitológicas y filosóficas griegas. La perfección mística está relacionada con el ascetismo (el diccionario Larousse dice que es la vida consagrada a los ejercicios piadosos). En su acepción filosófica original, la ascesis se refiere a la liberación del alma de todas las urgencias y pasiones —purificación—, para así elevarse a la auténtica realidad o mundo de las ideas.


  La perfección mística se vincula con el pitagorismo, según el cual el alma la alcanza por medio de la virtud moral y el conocimiento; con el neoplatonismo, de donde sacaron el concepto de que es necesario alcanzar la pureza para dedicarse a la contemplación y devenir en uno con el Uno, que es Dios; y con el estoicismo, que propone la sabiduría y el dominio del alma, prescindiendo de los bienes materiales. También se sirven del utilitarismo, por lo que concluimos que se puede lograr la perfección en esta vida, de acuerdo a la doctrina católica romana, principalmente, a través de dos medios:


  
    	Por la práctica de los ejercicios piadosos y virtuosos, como por ejemplo: rezar todo el día, autoflagelarse, hacer penitencia y no hablar con nadie. Esto ayudaría a tener una armonía constante y perfecta con Dios (hesicasmo), demostrando que se posee una gran capacidad para soportar el dolor mediante la misma perseverancia ardiente y patente, como la que practicaban los egipcios. Por eso, son muy admirados los monjes y monjas que se autoflagelan, hacen penitencia, guardan perpetuo silencio y emplean su tiempo en la contemplación.


    	Prestar grandes servicios a la Santa Madre Iglesia católico-romana, es decir, al papa. En esta categoría, entran multitud de monarcas, príncipes y clérigos reconocidos y premiados por todos los sumos pontífices. Los individuos que logran esto también alcanzan la perfección y pueden ser beatificados y canonizados. Se los declara santos para después anotar su nombre en el Libro de los santos e ipso facto ser subidos a los altares. Un ejemplo conspicuo de este segundo caso es el de LuisIX de Francia (1214-1270). Además de poner a disposición del papa un ejército para la última gran cruzada contra el islam, solía martirizarse los viernes, por lo cual fue canonizado por Bonifacio VIII en 1297. Como David Hume apunta, se trata de «la abyecta sumisión y la obediencia servil» como medio para «lograr que los hombres obtengan honores celestiales», pág.64, op.cit.

  


  En la primera categoría, la de los ejercicios piadosos, ha entrado gran cantidad de individuos que llegaron al extremo de autoflagelarse, algo muy cercano al masoquismo (placer causado por el dolor). La regla consiste en que estos ejercicios sean encauzados por un director espiritual, algo muy parecido al sadismo (placer por el sufrimiento ajeno), siendo muy reconocidos por su calidad de místicos. Por este medio, van en pos de su perfección espiritual —que Hume identifica como la predisposición para el sometimiento a la más abyecta esclavitud y sujeción—, para así alcanzar algo muy parecido a la posesión de Dios. Los magos egipcios lo lograban al tener la posesión del nombre, que podía ser de un dios o de un demon; creían que la deidad estaba obligada a responderles. La meta, en última instancia, era, como lo fue para la famosa santa Teresa de Ávila, el éxtasis, de modo análogo a lo que el mago conseguía: la dýnamis mágica por medio de su unión mística con la divinidad.


  Además, por las prácticas religiosas católicas romanas, podemos constatar que las creencias egipcias permanecen hasta el día de hoy en la cosmovisión de los jerarcas católico-romanos y de sus feligreses al preservar cabezas, manos o cuerpos momificados para ser utilizados, de igual manera que hacían en la tierra de los faraones, como talismanes. Hoy se denominan reliquias (reliquiae en latín significa «lo que queda de un difunto»).


  Pero volviendo a los usos de las prácticas esotéricas paganas, explican Pedro Palao y Olga Roig en El aprendiz de brujo:


  «La hechicería busca el uso de la momia o sustancia etérica vinculada al cuerpo. Y para eso, junto con sus formulaciones mágicas, recurre a cabellos, recortes de las uñas de las manos o pies, trozos de piel, pedazos de carne, etc.», pág.19, op.cit.


  Por otra parte, podemos comprobar la benévola actitud de la Iglesia católico-romana para con los magos (en contravención a lo estipulado en las Sagradas Escrituras). Los que se mencionan en el Evangelio de Mateo, capítulo2, fueron canonizados y declarados santos, además de darles trato regio, denominándolos santos reyes magos. A la usanza de la antigua Roma, tienen su día de fiesta el seis de enero.


  Otro conspicuo caso es el de san Cipriano de Antioquía: un reputado mago, autor de un famoso libro de magia y hecho santo. Sin embargo, paradójicamente, las magas o brujas nunca fueron muy bien vistas, pues desde siempre se persiguieron; como dice Daniel Jazar en el libro Brujas, magos y hechiceros: «Al parecer, les despertaban recelos».


  Gracias a los métodos inquisitoriales y a las bulas papales, como la de JuanXXII, en la que se equipara la brujería con la herejía, y a la publicación del Malleus Maleficarum, mejor conocido como Martillo de las brujas, del alemán Heinrich Kramer y del suizo Jacobo Sprenger, reputados monjes dominicos, se calcula que mataron a cien mil brujas. Como dice Jazar: «Durante los siglosVI alIX, desbordantes de violencia de todo tipo» y «pletóricos de ignorancia como seamos capaces de imaginar», era natural «que la práctica de la hechicería, la adivinación y la astrología tanto de tradición romana como germana fueran moneda corriente», por lo que durante este periodo «se mezclaron las creencias del futuro ya preestablecido, la seguridad de los augures romanos y los nuevos misterios provistos por el dogma cristiano, mezcla rica y confusa», páginas 84 y 85, op.cit. (donde «cristiano», a mi juicio, debería cambiarse por «católico romano»). En palabras de Octavio Paz: «Las turbias seducciones del ascetimo, la milagrería y la falsa mística» impregnaron indeleblemente a la nueva religión: la católico-romana.


  Pero volviendo a los Papiros Mágicos: poner alimentos a los muertos tampoco es una novedad en las tradiciones heredadas por la Iglesia romana, pues esta práctica la desempeñaban los magos egipcios para solicitarles ayuda, como constata esta plegaria, que se hacía después de determinados ritos:


  «Esta es la fórmula que se dice sobre los pedazos de pan: a las moiras, a las necesidades, a las embrujadoras, a la peste, a la envidia, a los que han muerto antes de tiempo, a los que han sufrido muerte violenta, envío alimentos», pág.138, PapiroIV, op.cit.


  Asimismo, podemos ver cómo se utilizaba la cruz en un amuleto descrito en los Papiros Mágicos de Egipto, tomado del amuleto c) de la página 282, correspondiente al PapiroXVIII del sigloVI después de Cristo:


  c) † † † † Hor Hor phor phor, Adonáis, Salama rthachi; yo te ato, escorpión artemiso, el día 4 de Famenot, phor or or osoa óóó rrr.


  En esta fórmula mágica para llevarse como un amuleto, se usaba este signo, pero lo interesante es que se sigue usando hasta nuestros días. En El libro de mis oraciones, aparece con el pretexto de indicar cómo hacerla. A partir de la cristianización del año 380, se empezaron a emplear de manera importante los símbolos paganos como parte de los supuestos ritos cristianos. Se comprueba en el siguiente texto, tomado de la página siete del libro de marras:


  
    
      I


      ORACIONES DE CADA DÍA


      1. ORACIONES DE LA MAÑANA

    


    
      Señal de la Cruz


      Por la señal † de la Santa Cruz, de nuestros † enemigos, líbranos † Señor Dios Nuestro.


      Santiguarse: En el nombre del Padre † y del Hijo y del Espírito Santo. Amén.

    

  


  Coincidentemente, en esta instrucción para persignarse, encontramos el mismo número de cruces que en la fórmula mágica del inciso c): cuatro.


  Es importante comentar que estos manuales mágicos contienen prácticas maléficas para causar algún daño a alguien o para separar parejas, entre otras lesivas, métodos y fórmulas para solicitar ayuda al príncipe de la adivinación, el dios Apolo, así como también para hacerse invisible.


  Se infiere de estos Papiros Mágicos que los magos poseían poder para levitar, es decir, volar, o eso creían hacer. Nos lleva a pensar que la idea de la Iglesia católica de crear un santo volador halla su origen en el conocimiento y estudio de estas prácticas mágicas. Ese santo volador, por si usted no lo conoce, se llama san José Cupertino, un fraile italiano (1603-1663) al cual se le atribuye la capacidad de la levitación y de la ubicuidad. Pero este maravilloso santo no es el único que sabía realizar tan portentoso prodigio; también a santa Teresa de Ávila se le asignan dichos poderes mucho antes que todos los superhéroes de las tiras cómicas, del cine y la televisión. Así consignó el pintor novohispano Luis Álvarez (1585-1639) en un cuadro donde aparece en pleno vuelo durante una misa.


  Por otro lado, también podemos constatar en los Papiros Mágicos que la tan mencionada Divina Providencia tampoco es un concepto originalmente cristiano, como pretenderíamos creer, lo cual se comprueba en esta antigua invocación:


  «Sedme propicios, Providencia y Psique, a mí, que escribo estos misterios que no pueden ser vendidos, que se enseñan: para mi hijo único pediré inmortalidad, ¡oh, iniciados en los misterios de nuestra fuerza!», pág.112, PapiroIV, op.cit.


  Continuando con las prácticas mágicas que se parecen mucho a los ritos católico-romanos: en esos encontramos una plegaria que se recita siete veces, besando el «vaso sumamente maravilloso» (con fines de filtro amoroso), para que surta efecto en la persona destinada en el momento en que lo beba. En ella hallamos indicios del verdadero origen de la supuesta conversión del vino en la sangre de Cristo, así como de la epíclesis o invocación a la divinidad —extendiendo las manos— para la transformación de los elementos de la celebración eucarística:


  «Tú eres vino; no eres vino, sino la cabeza de Atenea. Tú eres vino, no eres vino, sino las entrañas de Osiris, las entrañas de Iao, Pacerbet; Semerilam ooo e patlachna iaoa [más palabras ininteligibles], el que está colocado por encima de la Necesidad, Jacob Ia Iao, Sabaot, Adonnáis, Abraxas [solicitud amorosa]», pág.226, PapiroVII, op.cit.


  El cáliz dorado que utilizan en sus ceremonias litúrgicas representaba a Dionisio, dios del vino de la antigua Grecia; lo podemos constatar en el relato de la procesión dionisiaca que nos obsequia Ateneo de Náucrates en El banquete de los eruditos, en el LibroV, pág.317. Lo muestra Virgilio en sus Geórgicas, cuando dice: «Abundante vino puro y delicioso que ofreceremos a los dioses en copas de oro», pág.205, op.cit. Sin embargo, dada la condición modesta de Jesucristo y sus Apóstoles, ellos no solían beber en copas de oro.


  Entre los ritos y tradiciones de la Iglesia católico-romana, uno de gran importancia es el de la entrega de los anillos episcopales. San Isidoro de Sevilla decía que «es un emblema de la dignidad pontificia o el sellado de los secretos», es decir, lo místico, lo oculto. Desde luego, el anillo más famoso es el que utiliza el papa, el cual lleva, supuestamente, la imagen de san Pedro pescando en una balsa, por lo cual se conoce como el anillo del pescador.


  Estas joyas forman una parte importante de la indumentaria ritual católica romana, tal como para los magos según dictan algunos manuales. Junto con la cruz pectoral que, en muchos casos, es una pieza de joyería ricamente adornada, la mitra (o gorro) y el báculo (o bastón) constituyen el uniforme que identifica a los obispos y cardenales.


  También a las monjas de alto rango se les otorga el privilegio de portar anillos «para exaltar su virginidad al servicio de la Iglesia y su compromiso con su esposo celestial». Todos estos utensilios son propiedad de la Iglesia, y el del papa, a su deceso, se recicla el oro para elaborar el del nuevo pontífice. Podemos deducir que se trata de una pieza con una significación muy especial.


  Durante su entrega, se recitan determinadas fórmulas, que les recuerdan su compromiso y debida fidelidad a la institución que han jurado servir. El prelado de rango inferior besa el anillo al de rango superior, el cual, por regla general, se lleva en la mano derecha.


  Lo cierto es que estos anillos ya los utilizaba en la antigua Roma la clase sacerdotal y pontificia que servía a los dioses. Resulta más probable que la barca de san Pedro sea, en realidad, la barca solar de Horus, como comentaremos más adelante. Pero veamos un interesante pasaje alusivo a los anillos, extraído de los Papiros Mágicos.


  En la evocación de Asclepio, después de ciertos preparativos mágicos, se lee:


  «Graba el Asclepio de Menfis en un anillo de hierro procedente de unos grilletes y échalos en aceite de lirio. Cuando vayas a vaticinar, toma el anillo y muéstraselo a la Osa, diciendo la fórmula siete veces: “Menofris, tú, que estás sentado sobre los querubines, tráeme el verdadero Asclepio sin la ayuda de un demon errante hostil a Dios” (o puede decir también “disfrazado de Dios”). Después trae el brasero del lugar donde tú vas a dormir y quema tres granos de incienso y pasa el anillo alrededor del humo del incienso, diciendo la fórmula siete veces. Chauaps: oaciaps: oais Iisifla: señor, Asclepio, muéstrate. Y lleva el anillo en el dedo índice de la mano derecha», pág.225, PapiroVII.


  Ahora bien, de todos estos conjuros, oraciones e invocaciones, el más importante es, sin duda, el de la liturgia de Mitra: un conjunto de ritos que, para Albrecht Dieterich, constituían el culto oficial del dios solar. Este era muy venerado por la milicia en tiempos de ConstantinoI el Grande y lo conocemos gracias al excelente trabajo de recopilación de José Luis Calvo y María Dolores Sánchez en sus Textos de magia en papiros griegos; de aquí extrajimos la joya de la corona. Pero antes de hacer esta presentación estelar, recordemos lo escrito en el Evangelio de Mateo, capítulo24, versículo5:


  «Respondiendo, Jesús les dijo: “Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: ‘Yo soy el Cristo’, y a muchos engañarán”».


  Fragmentos del rito de iniciación de La Liturgia de Mitra


  Fragmentos del rito de iniciación de La Liturgia de Mitra


  
    Para mi hijo único pediré la inmortalidad, oh, iniciados en los misterios de nuestra fuerza (es necesario, pues, que tomes zumos de las plantas y especias que te van a ser mostradas al final de mi escrito sagrado). Fuerza que el gran dios Helios-Mitra ordenó me fuera transmitido por su propio arcángel, para que solo yo entre en el cielo como peticionario y lo examine todo. Esta es la invocación de la fórmula:


    Nacimiento primero de mi nacimiento: aeeiovo, principio primero de mi principio ppp sss ph r, espíritu del espíritu, del espíritu que está en mí, el primer m m m fuego, el entregado por la divinidad para las mezclas de las mezclas que hay en mí primero ooo, aaa, eee, cuerpo completo de mi fulano hijo de fulana […]. Pero si os parece bien enviarme —palabras mágicas—, transformarme al nacimiento inmortal y con ello a mi naturaleza sustancial; de manera que, de acuerdo con la necesidad que está en mí y que me insta con premura, yo contemple el origen inmortal con espíritu inmortal [palabras mágicas ininteligibles]; con el agua inmortal [más palabras mágicas], con el aire imperecedero [palabras mágicas] para que contemple con admiración el sagrado fuego kypke, para que observe la insondable y estremecedora agua del levante [palabras mágicas] y me escuche el éter que engendra vida y está esparcido en derredor: arnomethph […].


    Pues voy a ver con los ojos inmortales yo, un mortal, engendrado de matriz mortal —mejorado por una poderosa fuerza grandiosa y una mano derecha inmortal con espíritu inmortal— al inmortal Eón y señor de las ígneas diademas, purificado por medio de sagrados ritos […].


    Puesto que no está a mi alcance por haber nacido mortal, ascender con los áureos destellos de la inmortal lumbrera [seis palabras mágicas], quédate ahí, perecedera, naturaleza mortal, e inmediatamente vuelve a tomarme sano tras la inevitable necesidad que vivamente me insta, pues yo soy el hijo psychon demos proco, yo soy macharp, umou propsychon proc.


    Observarás la divina posición de aquel día y de aquella hora; y a los dioses que recorren el polo los verás a unos subir al cielo y a otros bajar: la marcha de los dioses visibles se hará manifiesta a través del disco, mi padre el dios.


    Tú, por tu parte, repite: «Silencio, silencio», y verás el disco celeste, un círculo sin fuego y unas puertas de fuego que están cerradas: tú pronuncia la fórmula que viene a continuación y cierra los ojos.

  


  Tercera fórmula:


  
    Escúchame a mí, fulano, hijo de fulana, señor, tú, que has cerrado con tu espíritu las ígneas cerraduras del cinturón de cuatro vueltas sinuosas, tú, que caminas en el fuego, pentolerouni, creador de la luz, Semesilam, tú, que respiras fuego psirnpheu, estímulo de fuego, Iao, tú, que iluminas el espíritu oai, que te alegras con el fuego, éloure, luz bellísima azï, Eón axba, señor de la luz pepper prepempipi, cuyo cuerpo es luz phnouënioch dador de luz, simiente de la luz arei eikita; tú, que te mueves en el fuego gallabelbo, poderoso por la luz, tú, que agitas el rayo, forma de la luz, que incrementa la luz; tú, que mantienes la luz con el fuego, domador de las estrellas: revélame a mí […].


    Di todo esto con fuego y espíritu por primera vez y hasta el final; después, de la misma forma, empieza por segunda vez hasta que completes totalmente los siete inmortales dioses del cosmos. Cuando hayas pronunciado estas fórmulas, oirás el trueno y el fragor que te rodea y del mismo modo te notarás turbado a ti mismo. Tú repite nuevamente silencio [fórmula]; después abre los ojos y verás las puertas abiertas y el mundo de los dioses que está al otro lado de las puertas, de manera que, por el placer de la contemplación y por el gozo, tu espíritu correrá concorde y se elevará. Así pues, ponte en pie y al momento atrae hacia ti el espíritu de la divinidad sin parpadear (pág.116, op.cit.).


    «Entonces, cuando tu alma haya vuelto en sí, di: “Ven, señor, archandara photaza pyriphota zabytthix etimenmero phorathen esie prothori phorathi”. Cuando hayas pronunciado estas palabras, se dirigirán a ti los rayos; mira al centro de ellos. Cuando lo hayas hecho, verás a un dios más joven, de hermoso aspecto e ígnea cabellera, envuelto en blanco manto con clámide escarlata y corona de fuego. Al instante salúdalo con el saludo del fuego».

  


  Sorprendentemente, ese joven hermoso descrito en la liturgia de Mitra coincide con la imagen que la Iglesia católica romana nos presenta como el Señor de la Misericordia.


  Esos rayos, para la Iglesia católica, representan la sangre y el agua del cuerpo de Cristo. Por cierto, este fenómeno es mencionado en la aparición en la rue du Bac de París el 18 de julio de 1830. Cuenta la leyenda que de los dedos de la Virgen salían rayos luminosos hacia la tierra, representada por un globo, etcétera.


  En 1931, la monja polaca María Kowalska, santa Faustina, supuestamente recibió la orden de Jesús de pintar su imagen con la inscripción: “Jesús, en ti confío”. No fue hasta el 27 de abril (el mes de Venus) de 1935 cuando se la veneró públicamente en Vilna, Lituania, inaugurando su culto y su fiesta.


  Para ingresar a este rito, se requiere una preparación formal, pasar un examen con el confesor correspondiente y realizar una promesa de fidelidad a la imagen. Se renueva anualmente hasta completar cinco años, periodo tras el cual puede hacerse de por vida. En otras palabras: se debe ejecutar un rito de iniciación, denominado DeFastium.


  «Aquella hora» y «las horas buenas» que se mencionan en la liturgia de Mitra corresponden, para la Iglesia de Roma, a las 3 p. m., porque es «la hora de la agonía de Jesús», denominada la Hora de la Misericordia.


  Ahora le corresponde a usted hacer el saludo de fuego


  Ahora le corresponde a usted hacer el saludo de fuego


  No se preocupe si no sabe cómo realizarlo de acuerdo al rito iniciático; he aquí un extracto literal, tomado del libro Textos de magia en papiros griegos:


  
    Señor, te saludo, fuerza grande, de gran poder, el mayor entre los dioses, Helios, señor del cielo y de la tierra, dios de dioses; poderoso es tu aliento, poderosa es tu fuerza, señor.


    Regenerado por ti, llevado a la inmortalidad entre tantos miles en esta hora por decisión del dios extraordinariamente bueno, cree que es digno de postrarse ante ti y te suplica, de acuerdo con su humana fuerza (que tomes), al regente del día de hoy y de la hora, cuyo nombre es Trapsiari Morirok, para que se muestre y actúe en las horas buenas: eoro rhorhe orri onor ror roi or rheorori eor eor eor eore.


    Cuando hayas dicho esto, se dirigirá al polo y lo verás andar como por un camino. Tú míralo fijamente y emite un gran mugido […]. Muge y besa los amuletos y di primero hacia la derecha: «Guárdame prosymeri». Después de decir esto, verás las puertas abiertas y que salen de lo profundo siete doncellas envueltas en finísimo lino, con rostros de áspides.


    Cuando esto veas, salúdalas así: «Os saludo a vosotras, las siete Fortunas del cielo, piadosas y nobles doncellas, sagradas y copartícipes de la existencia con minimirrophor […]». También avanzan otros siete dioses que tienen rostros de toros negros, con mandiles de lino, portando siete diademas de oro. Estos son los llamados señores del Polo, a los que es preciso que tú saludes por igual a cada uno con su propio nombre: «Os saludo, guardianes del eje, sagrados y valerosos jóvenes […]. A mí, hombre piadoso y que honra a los dioses, salud e integridad de cuerpo, vigor del oído y de la vista, tranquilidad en las horas que se presentan difíciles en el día de hoy, señores de mi persona y dioses muy poderosos. Te saludo, el primero aier6nthi; te saludo, el segundo mercheimeros; te saludo, el tercero achrichiour; te saludo, el cuarto rnesargilto; te saludo, el quinto chichroalitho; te saludo, el sexto ermichthath6ps; te saludo, el séptimo eorasiche».


    Cuando se sitúen ordenadamente a uno y otro lado, mira fijamente al aire y verás que descienden relámpagos y una luz destellante y que se conmueve la tierra y que desciende un dios gigantesco con el rostro bañado de luz, muy joven, de áurea cabellera, con un manto blanco, corona de oro y pantalones anchos.


    Después verás saltar relámpagos de sus ojos y estrellas de su cuerpo. Tú lanza un mugido inmediatamente; pon a prueba tu vientre para que despiertes tus cinco sentidos; muge largamente hasta soltar [todo]; besa de nuevo los amuletos y di al mismo tiempo: «Wnorkimo pherimophereri, vida de mí, fulano, quédate tú, habita en mi alma, no me abandones, porque te lo ordena entho phenen thropioth»; mira fijamente al dios, da un gran mugido y salúdalo así: «Señor, sé bienvenido, dueño del agua, sé bienvenido; dominador de la tierra, sé bienvenido; señor del espíritu, luz radiante proprophengt, emethiri artentepi: theth: mimeu enar pbyrchecho pseri dar: Fre, Frelba, da una respuesta, señor, acerca de la obra tal. Señor, ahora que he renacido, me muero; ahora que he crecido y he sido fortalecido, termino mi vida; ahora que he nacido de un principio generador de vida, me dirijo hacia la muerte liberado, como tú creaste, legislaste y formaste el misterio. Yo soy pheroura miouri».


    Después de que hayas dicho esta fórmula, profetizará enseguida. Cuando conteste, te verás liberado de tu alma y no estarás en ti mismo […].


    En caso de que quieras servirte de un compañero de INICIACIÓN, para que escuche solo contigo las comunicaciones divinas, que se purifique contigo durante siete días y se abstenga de alimentos animales y del baño. Pero también si estás tú solo y pones a prueba lo dicho por el dios, hablas como en éxtasis y lleno de entusiasmo profético. Mas si quieres mostrarle a él también [la comunicación divina], comprueba si es digno verdaderamente como hombre, utilizando el mismo modo con que tú, en vez de él, fuiste juzgado en el rito de la inmortalidad. Sugiérele la primera fórmula, cuyo comienzo es: «Origen primero de mi origen aetiiouo». Y lo que sigue pronúncialo como un iniciado, sobre su cabeza, con voz sin tono para que no oiga, ungiendo su rostro con el óleo del misterio. Este rito de inmortalidad tiene lugar tres veces al año (págs.116 a la 120, op.cit.).

  


  Si le sorprende constatar el engaño que supone el presentar la imagen de un dios solar de la religión politeísta de los antiguos persas por medio de la de un hombre joven y hermoso, descrito en la liturgia de Mitra como el Señor de la Misericordia, con la inscripción «Jesús, en ti confío», quizá le sorprenda aún más la manera en que Pablo el Apóstol se refiere a esta suerte de falsificaciones. Dice Lessie Penn Lewis en su libro Guerra contra los santos:


  «La naturaleza de la obra demoniaca no consiste en este caso en la maldad manifiesta o al descubierto, sino en el engaño, o sea, en una obra encubierta», pág.24, op.cit.


  Ya el mismísimo Jesucristo había advertido de este fenómeno en el Evangelio de Mateo24: 24, donde trasmite:


  «Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas y harán grandes señales y prodigios».


  Es importante recalcar que, aun cuando en tiempos de Jesús ya se hacían retratos, él no dejó ninguno. La razón es que no tenía intención de conservar una imagen (lo cual se muestra contrario al segundo mandamiento de la Ley de Dios), sino su PALABRA. Además, como ya lo comentamos, poseemos información gracias al profeta Isaías de que Jesús no era un hombre hermoso, como el llamado Señor de la Misericordia. En Isaías, capítulo53, versículo2, dice acerca de Jesucristo: «No hay parecer en él, ni hermosura; lo veremos más sin atractivo para que lo deseemos». En el resto del capítulo, Isaías describe al Mesías con pasmosa precisión, con el sorprendente mérito de haber sido escrito a lo menos setecientos años antes de que Jesús naciera.


  Por su parte, el Apóstol Pablo había advertido en la Segunda Carta a los corintios, en el capítulo11, versículo14:


  «El mismo Satanás se disfraza como ángel de luz».


  A la pregunta expresa de si existe Satanás o Lucifer, la Biblia nos asegura que sí. Nietzsche dice que no, aunque lo acepta tácitamente al declararse como anticristo. Ovidio Nasón, gran estudioso de los dioses que se veneraban en Roma, insinuó que Lucifer o Satanás estaba detrás de las deidades romanas. Creemos firmemente que esa fue la causa de su ruina y fatídico exilio ordenado por el emperador Augusto, pues observamos que hay en los escritos de Ovidio evidencia suficiente para sostener esta hipótesis. Pero tengan paciencia, este misterio lo vamos a desentrañar al final de nuestro estudio, en el anexo correspondiente.


  
    Todas estas blasfemias, quejas y maldiciones,


    estos éxtasis, himnos y rezos nunca extintos


    son un eco que agrandan todos los laberintos,


    son el opio de nuestros corazones.


    Charles de Boudelaire, «Los faros», Las flores del mal

  


  Capítulo IX. La liturgia de las horas o ¿liturgia de Horus?


  Capítulo IX


  La liturgia de las horas o ¿liturgia de Horus?


  
    «¡Oh, Sol, que, abrazando el mundo en tus flamígeras riendas, haces girar en infatigable movimiento a los siglos en su sucesión, esparce la luz con rayos más esplendorosos y que tus caballos, peinadas sus crines, se eleven con el carro alado con más cariño, exhalando sus espumantes frenos un fuego rosado!»[42].


    Claudiano, poeta alejandrino

  


  Las Horas, en cuanto a su significado mitológico, se trataba de unas diosas o personificaciones del orden de la naturaleza y de las estaciones. Pero a la pregunta ¿qué tienen que ver estas antiguas divinidades olímpicas del clima con las enseñanzas de Jesucristo?, la respuesta contundente es: nada, por cierto. ¿Cómo se relacionan estas hijas de Zeus con las enseñanzas del Antiguo Testamento? En nada, absolutamente.


  Pero aquí viene lo interesante; además de que las Horas están personificadas por tres mujeres jóvenes y hermosas, tenían el don de la juventud eterna, tal como acontece con María. Pero su verdadera importancia radica en la conexión que ostentan con los atributos de las divinidades solares, ya que una de sus funciones consistía en enganchar los caballos de Helios, el dios solar, al carro del sol. También tuvieron el privilegio de haber acompañado a Afrodita cuando surgió de la espuma del mar.


  Por otra parte, Horus era un antiguo dios celeste de los egipcios de la época predinástica. Poseía como ojos el sol y la luna, aunque mucho después los sacerdotes de Heliópolis o Ciudad del Sol adjudicaron a Ra (dios del cielo) el ser el único portador del ojo solar. Lo importante para nuestro estudio es que Horus ejerció como símbolo de características apotropaicas, es decir, mágicas, además de protectoras, purificadoras, sanadoras, así como símbolo solar del estado perfecto y de la estabilidad cósmica estatal.


  El faraón de Egipto se consideraba la encarnación de Horus e hijo de Ra (el dios Sol, origen de la vida) y solamente él podía establecer contacto con las divinidades, lo cual lo convertía en sacerdote supremo. Se asemeja a la función que desempeña el pontífice máximo de los católicos romanos hoy.


  Ammón («el oculto») era una deidad tebana, dios del viento, que con el tiempo se fusionó con Ra, convirtiéndose en Ammón-Ra («la luz oculta»); llegó a tornarse la más importante de Egipto. Cinocéfalo le dedicó un hermoso himno, que resulta de gran utilidad para conocer su naturaleza:


  «¡Oh, Amón, oculto en el centro de su ojo, espíritu que brilla en el ojo sagrado, adoración de los santos transformadores, a los que no son conocidos! Brillantes con sus formas veladas en una llamarada de luz. Misterio de misterios, misterio oculto. Salve a ti en medio de los cielos. Tú, que eres la verdad, has dado luz a los dioses».


  Por otra parte, en el papiro Hunefer del Libro de los muertos de los egipcios, encontrado en Tebas, aparece un himno al sol naciente, cuyo contenido se puede resumir en tres conceptos:


  
    1) «Adoramos la luz de Dios en la naturaleza».


    2) «Te adoramos, principio de la luz, en su ascenso y descenso».


    3) «Tú te elevas [repetir dos veces], tú brillas [repetir dos veces] glorioso como el rey de las leyes».

  


  Después de que los sacerdotes de Heliópolis quitaran el ojo solar a Horus, el de Ra se transformó en el amuleto más poderoso del antiguo Egipto tanto para los vivos como para los muertos. Sin embargo, hoy podemos comprobar, gracias a la llamada Liturgia de las Horas, que el culto a Horus sigue vivo en el corazón de sus perpetuos adoradores.


  Uno de los libros de oraciones más importantes de la Iglesia católica romana es Liturgia de las Horas, conH mayúscula, que «ayudan mucho», declaran los documentos del Concilio VaticanoII. Apreciamos desde la portada reveladores rasgos que delatan su verdadero origen, así como su oculto y verdadero significado: la adoración al Astro Rey: el Sol.


  Se observan, junto a una cruz estilizada, el Sol y la Luna con siete diminutas estrellas, lo cual parecería intrascendente. Lo grave de este asunto es que, de acuerdo a las Sagradas Escrituras, no constituye en absoluto algo inocente; además de violentar el segundo mandamiento de la Ley de Dios («no te harás imagen de lo que hay arriba en el cielo, ni de nada abajo en la tierra») y de utilizar la representación gráfica de la supuesta cruz de Cristo, se destaca un elemento fundamental de la fenomenología pagana de todos los tiempos: la adoración del Sol y de las constelaciones celestes.


  En la mitología egipcia, el Sol y la Luna constituían los ojos del dios Horus. Es de vital importancia saber que operaban como vehículos cósmicos en las ciencias astrológicas ancestrales, heredadas de la antigua Mesopotamia. En Egipto, el culto astral estaba siempre relacionado con los espíritus o ánimas, lo cual explica que los principales dioses, Isis, Horus y Osiris, también se hallen íntimamente ligados a la vida de ultratumba. Podemos dilucidar que, al estar prohibida esta actividad por la Ley Mosaica, no es casualidad que el segundo mandamiento de la Ley de Dios prohibiera la representación de los astros y su culto.


  Si le parece increíble que en la iglesia a la que usted ha asistido por tanto tiempo se dé este fenómeno de adoración al Sol, le invito a leer en la Biblia la historia del pueblo de Israel, para que se percate de cómo en el mismísimo templo de Jehová, en Jerusalén, ocurrió lo mismo. Fueron reprendidos los israelitas acremente por los profetas debido a esto, como constatamos en la siguiente cita bíblica:


  En el libro de Ezequiel, capítulo 8, versículos15 y 16:


  «“Luego, ¿no ves, hijo de hombre? Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que estas”. Y me llevó al atrio de adentro de la puerta de la casa de Jehová, y he aquí junto a la entrada del templo de Jehová, entre la entrada y el altar, como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo de Jehová y sus rostros hacia el oriente, y adoraban al sol, postrándose hacia el oriente»[43].


  Por otra parte, en Roma a Jano, como dios solar, se lo consideraba el padre matutino del principio del día. Se lo denominaba el Sol Invictus (Sol Invencible). No se lo vence fácilmente, pues se oculta desde tiempos inmemoriales en su apariencia cristiana.


  En la portada del libro de marras, podemos apreciar que, si invertimos la letraA, la cual en realidad es unaV (una U mayúscula en el alfabeto latino), formamos la palabra «HORVS». La Liturgia de las Horas se transforma para adquirir su verdadero sentido, el oculto: Liturgia de Horus, el hijo de Isis, dios solar de los egipcios.


  El objetivo aparente de esta liturgia de la Iglesia católica es que los sacerdotes y religiosos recen prácticamente durante todas las horas, denominadas canónicas[44] (que también son siete), de las cuales las más importantes se identifican como laudes: cuando amanece, con la primera luz del día, y las vísperas, cuando anochece. Todos los feligreses se pueden unir a estas. En eso consiste la «venerable» tradición de la Iglesia, ese es el doble quicio sobre el que gira el oficio cotidiano. En otras palabras, se reza cuando sale el sol y cuando se pone, celebrando así las horas principales, rememorando de este modo «los sacrosantos misterios de la Iglesia» (pág.8, op.cit.).


  Por supuesto, estos conceptos nada tienen que ver con el evangelio de Jesucristo, pues corresponden a prácticas y creencias astrológicas ancestrales, en este caso, provenientes de Egipto. Lo sorprendente es que hay una prohibición expresa que dice: «No haréis como hacen en la tierra de Egipto», en el libro de Levítico, en el capítulo18, versículo3.


  En el Libro de los muertos de los egipcios, que aseguran los expertos que se podría traducir, observe la coincidencia, como libro de la salida al día. Hay evidencia suficiente para constatar la importancia de Horus y su trascendencia religiosa, pues este conduce a los difuntos en la barca solar de Ra o barca de la vida a la sala del juicio del Más Allá, para llevarlos a la casa de Osiris. El papiro Ani —del escriba amado de Osiris— (hallado también en Tebas) describe:


  
    1.- Un libro de la salida al día y las alabanzas con la glorificación de la entrada y salida del Inframundo.


    2.- Que Horus es el defensor de los difuntos.


    3.- Que Horus es el sacerdote ritual.


    Y 4.- Que Horus es el gran jefe del servicio en el día de la celebración de la llegada de la luz y la vida.

  


  Pero observe el contenido de este himno, donde se justifica perfectamente su denominación como Libro de los muertos:


  
    «Oh, Sol, que sonríes contento y cuyo corazón es deleitado con el don perfecto de este día conforme entras en el cielo y surges en el este. ¡Los antiguos y aquellos que se fueron con anterioridad te aclaman!».


    Libro de los muertos de los egipcios

  


  A Horus se lo representaba en forma de ave, pero también como un hombre con cabeza de halcón o con un disco solar.


  Ahora analicemos algunas estrofas de los himnos católico-romanos; usted juzgue si pueden considerarse de inspiración cristiana:


  En el primer himno de la edición popular de la Liturgia de las Horas, la segunda estrofa dice:


  «Agiten laureles y olivos, es Pascua de Dios, mayores y niños repitan: “Cantemos hosanna, que viene el Señor”», pág.13.


  Este párrafo de apariencia bíblica está plagado de elementos paganos. En el Evangelio de Mateo, capítulo21, versículo8, cuando Jesús hizo su entrada triunfal en Jerusalén, «la multitud era mucha y cortaba ramas de los árboles». En el Evangelio de Lucas, en el capítulo9, versículo33, figura: «Que a su paso tendían mantos por el camino». En ninguno se menciona que fuesen de laurel ni de olivos. Lo interesante aquí es que el laurel se trata del árbol favorito de Apolo el Resplandeciente, identificado con la luz de la verdad. Por cierto, se lo retrataba como un hombre joven y hermoso, además de ser el padre del dios de la medicina, Asclepio. Según el famoso historiador griego Herodoto, Apolo no era otro que el mismísimo Horus, el antiguo dios celeste de los egipcios.


  Por otra parte, el olivo en la mitología helénica se consideraba el árbol milenario de los dioses. Se dice que Atenea lo hizo brotar a la puerta de la Acrópolis; las divinidades del Olimpo, sencillamente, lo consideraron el regalo más preciado.


  El dios Apolo, señor de la luz, resultó tan importante en la antigüedad, trascendiendo a través del tiempo, que hasta el satírico y no menos ilustre poeta español Francisco de Quevedo (1580-1645) lo insertó en una de sus encomiables poesías:


  
    ¿Qué puede causarme enojos,


    si, en cualquier parte del suelo,


    me alumbran desde ese cielo


    los dos soles de tus ojos?


    Mas en todo se parecen


    tus luces a las de Apolo


    que abrazan de lejos solo


    y en su esfera resplandecen.

  


  Con perdón de la digresión, regresando a los himnos de la Liturgia de las Horas, más adelante leemos:


  
    «Es verdad que las luces del alba del día de hoy


    son más puras, radiantes y bellas, por gracia de Dios», pág.21.

  


  Y el subsecuente Himno de las vísperas dice:


  
    «Sol y Luna, bendigan al Señor; astros del cielo, bendigan al Señor.


    Luz y tinieblas, bendigan al Señor; rayos y nubes, bendigan al Señor», pág.24.

  


  Y el siguiente Himno de las vísperas (II) repite:


  
    Dios de la luz, presencia ardiente,


    sin meridiano ni frontera:


    vuelves la noche mediodía,


    ciegas al sol con tu derecha.


    Como columna de la aurora,


    iba en la noche tu grandeza;


    te vio el desierto, y destellaron


    luz de tu gloria las arenas.


    Cerró la noche sobre Egipto


    como cilicio de tinieblas;


    para tu pueblo amanecías


    bajo los techos de las tiendas.


    Eres la luz, pero en tu rayo


    lanzas el día o la tiniebla,


    ciegas los ojos del soberbio,


    curas al pobre su ceguera.


    (Pág. 29, op. cit.).

  


  En estos versos, con el pretexto de rememorar la salida del pueblo de Israel de la esclavitud de la tierra de los faraones, se mezcla la historia bíblica con la apología de la luz, relacionando esta última con Egipto, la tierra de Horus.


  En el siguiente verso del mismo himno se menciona a Cristo Jesús:


  
    Cristo Jesús, tú, que trajiste


    fuego a la entraña de la tierra (pág.30, op.cit.).

  


  Podemos constatar la insistencia en los conceptos paganos. La mención en el subsecuente Himno del Rayo:


  
    Eres la luz que en tu rayo


    lanzas el día o la tiniebla…

  


  El rayo, antes que ser un concepto cristiano, en la mitología griega nos remite a Zeus, el más importante de los dioses del panteón griego, el padre de los dioses y señor del rayo. Además, se vuelve a mencionar a Egipto, lugar que vio nacer a Horus. Este, junto con Isis y Osiris, constituía la triada más importante del panteón egipcio. Hay que subrayar que, en la mitología egipcia, el sol jugó siempre un papel preponderante desde sus orígenes, el cual evolucionó al grado de constituir el eje de la religión oficial.


  No obstante todo esto, Horus es el hijo de Isis, la diosa cuyos atributos se relacionan con María. Osiris, su esposo, en la iconografía católica romana equivale a san José. Horus, el dios solar, suplanta al hijo de Dios, o de otro modo, se identifica o se hace como Él mismo.


  En la Liturgia de las Horas, los himnos dedicados al sol van intercalados con diversos salmos y algunos pasajes bíblicos. Se encuentran una y otra vez alusiones a la luz, lo cual nos remite de nuevo a Apolo: el dios del día, del sol, de la interpretación de los sueños y señor de la luz, entre otros atributos.


  En los himnos siguientes, apreciamos claramente la misma tónica:


  
    Libra mis ojos de la muerte;


    dales la luz, que es tu destino […].


    Como luz nos visitas, rey de los hombres,


    como amor que vigila siempre de noche;


    cuando el que duerme bajo el signo del sueño


    prueba la muerte.


    (Pág. 48, op. cit.).

  


  «Con la vuelta del sol, volverá a ver la tierra la gloria del Señor», repitiéndose tres veces en la página 56 de la Liturgia de las Horas; «Señor» bien podría sustituirse por el «señor de la luz»: Horus o Apolo.


  Además de la reiterada invocación al sol, podemos percibir el llamado a los difuntos, que están atrapados o cautivos en el Purgatorio. En la sección de Preces o Intercesiones de la página 60 del libro de marras, se reza:


  
    «Tú, que al subir al Cielo llevaste contigo una gran multitud de cautivos,


    devuelve la libertad de los hijos de Dios a nuestros hermanos que sufren esclavitud en el cuerpo o en el espíritu».

  


  Lo increíble de esta oración es que se dirija a Cristo. Este, cuando subió al Cielo, supuestamente, se llevó, según el recitativo, a una gran multitud de cautivos. La pregunta obligada sería: ¿de dónde sacarían esa idea?


  En esta última oración, podemos observar que la Virgen María no custodia el Purgatorio, sino que Cristo se encarga de devolver la libertad a los hijos de Dios, es decir: Cristo no es el libertador, sino el opresor. Cuestiónese usted si repetir esto infinidad de veces no causaría dudas y confusión entre la grey católica; en efecto, ese constituye el resultado de semejante contradicción.


  El himno correspondiente a los laudes de la página 155 de la liturgia de marras inicia así:


  
    Nacidos de la luz, hijos del día,


    vamos hacia el Señor de la mañana.


    Su claridad disipa nuestras sombras


    y alegra y regocija nuestras almas.

  


  Y otra vez, en la página 176, el himno empieza de este modo:


  
    Cuando la luz se hace vaga


    y está cayendo la tarde,


    venimos a ti, Señor,


    para cantar tus bondades.

  


  En el himno de la página 195, dice:


  
    Señor, yo sé que, en la mañana pura


    de este mundo, tu diestra generosa


    hizo la luz antes que toda cosa,


    porque todo tuviera su figura.


    En las vísperas (página 242), podemos leer en el primer párrafo:


    Como el niño que no sabe dormirse


    sin cogerse a la mano de su madre,


    así mi corazón viene a ponerse


    sobre tus manos al caer la tarde.

  


  Y en el tercer párrafo:


  
    Tú nos darás mañana nuevamente


    la antorcha de la luz y la alegría, y


    por las horas que te traigo muertas,


    tú me darás una mañana viva. Amén.

  


  En el himno de la página 310, se lee:


  
    Señor, cómo quisiera


    en cada aurora aprisionar el día,


    y ser tu primavera en gracia y alegría.

  


  ¡Qué bello!


  Intercaladas con algunas frases bíblicas, vienen la adoración a María y la aberración de pedirle que haga muchos Cristos. En la página 519 de las Preces para consagrar a Dios el día y el trabajo, en el cuarto párrafo, se lee:


  «Tú que, con la presencia de María, haces brillar los riscos como perlas y las espinas como el oro, haz que el amor de la Santísima Virgen María nos transforme en otros Cristos».


  Por lo anteriormente expuesto, se puede deducir que la famosa abreviatura latina I. H. S., que, según la Iglesia romana, significa Iesus Hominum Salvator o Jesús Salvador de los hombres, en realidad, podría indicar: Isis, Horus y Sabacios o Seth, este último, señor de las tinieblas de los egipcios. Se trata de los verdaderos númenes o dioses inspiradores de la dogmática de la Iglesia católica romana. A esto hay que agregar que el mismísimo papa AlejandroVI mandó al pintor Bernardino Betto, entre 1492 y 1495, explicar en sus frescos cómo los mitos de Isis y Osiris representaban el misterio y la resurrección.


  Por si todo esto fuera poco, el gran milagro de la Virgen de Fátima está claramente relacionado con la adoración al Astro Rey. Recomendamos consultar el vídeo Del milagro del sol de Fátima en internet. ¡Qué milagro! Fátima con su poder:


  ¡Hace danzar al sol!


  Si usted se pregunta cómo llegaron a imprimirse en los principales libros de oraciones católicas romanas los himnos a Horus, un dios solar egipcio, podemos darle una bonita y convincente explicación:


  En el año de la cristianización oficial, en el 380 de nuestra era, en la mayor parte del Imperio romano se adoraba al Sol a través de diversas divinidades: Helios y Apolo en Grecia; Sol Invictus en Roma; Mitra en el lejano oriente; Horus en Egipto. Con la obligada cristianización, se trató de convencer a toda esa gente de que Jesucristo representaba al mismo Dios, el Sol. Para ello, habría que atraerlos a la religión oficial con la ayuda de bonitos himnos, como los que anteriormente se cantaban en Grecia y en Egipto, pero incluyendo el nombre de Cristo. Bíblicamente, es, por decir lo menos, una blasfemia.


  Así, los eruditos y poetas del emperador de los romanos trabajaron en la confección de himnos (unos más creativos que otros), como los del escritor romano nacido en Cesaraugusta (hoy Zaragoza, España) Aurelio Prudencio Clemente (348-?). En tiempos de la cristianización decretada por el emperador Teodosio el Grande, habría tenido treinta y dos años; fue mejor conocido como Prudencio. He aquí algunos fragmentos de sus inspirados himnos, tomados del libro Prudencio; obras, traducción y notas de Luis Rivero García:


  
    «El que heraldo del día anticipa en su canto la luz cercana; a nosotros Cristo, despertar de las almas ya nos llama a la vida», pág.153, op.cit.


    «Esa voz con que las aves, plantadas al pie mismo del techo, alborotan poco antes de que la luz lance sus rayos, figura es de nuestro juez», pág.158, op.cit.


    «Para una vez que la aurora haya salpicado el cielo de soplos brillantes, confirmarnos a todos los afanados en la tarea ante la esperanza de la luz».

  


  Nos comenta el traductor que la llegada de la aurora simboliza la de Dios.


  En otro verso dice:


  «Y es que la odiosa vecindad de la luz, salvadora y divina, desbarata el paso de las tinieblas y pone en fuga a los acólitos de la noche».


  ¿A quiénes se referirá el autor con eso de «los acólitos de la noche»?


  «Présagos, ya saben que esta es la señal de la esperanza de nuevo prometida, por la que nosotros, libres de sopor, esperamos la llegada de Dios».


  Apreciamos claramente cómo se equipara a Dios con el Sol.


  En su Himno Matutino, se endecha:


  «¡Noche, tinieblas, nubarrones, confusos y revueltos elementos del mundo, la luz penetra, alborece el cielo, llega Cristo: alejaos!».


  En su Himno para antes de comer:


  «Vuelve hacia acá, te lo ruego, tu rostro salvador y tu mirada brillante e irradia la luz de tu frente serena, para que en honor de tu nombre nos sea dado tomar estos platos», pág.166, op.cit.


  Esta oración, por su contenido, podría haber sido dedicada al mismísimo Mitra.


  Prudencio se muestra poco prudente al instigar el odio hacia los judíos, escribiendo Contra los judíos (soslayando que Jesús también lo era), tema que retomó la Iglesia romana una y otra vez a lo largo de la historia. Pero como no los quiero aburrir, solo diré que compuso himnos en los mismos términos luminosos: para después de comer, para encender la lámpara, para antes del sueño y para todas las horas. Deducimos con facilidad que este inspirado poeta fue, en realidad, el verdadero artífice de la Liturgia de las Horas.


  No obstante todo esto, no vamos a incurrir en el error de señalar a Prudencio como el pionero en el arte de componer himnos al Sol y a las constelaciones. En los Himnos órficos, los cuales han sido considerados por los investigadores de una antigüedad difícil de precisar, encontramos este ilustrativo Himno a las estrellas (HimnoVII):


  «Invoco a la sagrada luz de los astros celestiales, al que conjuro con voces rituales, a las sagradas deidades, estrellas celestiales, amadas hijas de la negra noche, que se mueven vertiginosas remolinar en torno al trono, reflectores de luz».


  La adoración del Sol no solamente se esconde en la Liturgia de las Horas, así, conH mayúscula; se encuentra en muchas otras partes, pues aunque no se diga expresamente, se representa:


  
    1.- En la custodia con forma de sol, a la cual se rinde culto y juega un papel central en la eucaristía.


    2.- En la forma de la hostia, que emula el círculo del sol.


    3.- En el tonsurado (o rapado) que se usa en el rito de preparación para la ceremonia de la ordenación sacerdotal; lo llevan en la parte posterior de la cabeza los miembros de algunas congregaciones religiosas.


    4.- En las figuras de los soles que se reproducen en los interiores y exteriores de las basílicas, iglesias y catedrales católico-romanas.


    5.- En la celebración de la Navidad, ya que el verdadero nacimiento que se celebra es el del Sol Invictus, el cual surge cada 25 de diciembre.


    6.- En las aureolas solares que portan los santos. Estas son una copia de la de Helios, una de las principales deidades solares del mundo helénico. Este recorría el cielo con una cuadriga alada, una copia de la que portaba el dios babilónico Malakbel, ángel del señor o mensajero del dios Baal. Es mencionado reiteradamente en el Antiguo Testamento, en el libro de Números25:3, Deuteronomio4:3 y en el libro de Jueces2:13, 6:25, 8:33 y 10:10.


    7.- En los escudos de las órdenes religiosas, por ejemplo, en el de la Compañía de Jesús o el de los Escolapios.


    8.- En las coronas de algunas Vírgenes, como la Virgen del Patrocinio y la Virgen de la Estrella (Sevilla, España).


    9.- En el atuendo de la imagen de la Virgen del Sol, que se encuentra en la catedral de Córdoba (España), cuya fiesta se celebra el 21 de diciembre.

  


  Si bien es cierto que la representación de soles y astros está prohibida por el segundo mandamiento de la Ley de Dios, ¿sabía usted que el tonsurado —rapado de la cabeza en forma de sol— también en la Ley Mosaica? Mucha gente desconoce que, además de los diez mandamientos, hay más de seiscientos preceptos de la índole más diversa que el Dios de Israel dio a su pueblo. En el libro de Levítico, se encuentra la prohibición expresa, debido a las implicaciones idolátricas que su uso conlleva. En el capítulo19, versículo27, dice:


  «No haréis tonsura en vuestras cabezas».


  ¿Cómo es posible que un sinnúmero de órdenes monacales la tengan por regla o costumbre? La respuesta es simple: estas prácticas forman parte de la adopción de los cultos paganos adoradores del Sol. El tonsurado lo practicaban, además de los sacerdotes de Mitra, los de Isis y de Serapis en Egipto, trasladándose y haciéndose popular en la ciudad de Roma. Los doctores de la Iglesia lo justificaron después de la cristianización porque, según ellos, simboliza la corona de espinas.


  Si usted considera que es inocente o irrelevante inclinarse ante un sinnúmero de representaciones solares, permítame decirle que no resulta así de acuerdo a lo que se estipula en el Antiguo Testamento; quizá nunca haya leído la siguiente escritura del libro de Levítico:


  «[En caso de] que hubiere ido y servido a dioses ajenos y se hubiere inclinado a ellos, ya sea al Sol, a la Luna o a todo el ejército del Cielo, lo cual yo he prohibido, y te fuere dado aviso, y después de que oyeres y hubieres indagado bien, la cosa pareciere de verdad, cierta que tal abominación ha sido hecha en Israel, entonces sacarás a tus puertas al hombre o a la mujer que hubiere hecho esta mala cosa, sea hombre o mujer, y los apedrearás y así morirán», Levítico17:3-5.


  Ahora bien, ¿de dónde proviene tanta insistencia en la adoración al Sol en todas las culturas del mundo? Una respuesta simplista, pero lógica sería que porque nos da la luz, el calor, la vida, la energía, etcétera. La otra nos la ofrece el libro del profeta Isaías:


  «¡Cómo caíste del cielo, oh, Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú, que debilitabas a las naciones. Tú, que decías en tu corazón: “Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte”», Isaías14:12 y 13.


  En esta escritura bíblica, hay una explicación del porqué los dioses solares han avasallado a la humanidad[45]. Marduk, Mitra, Horus, Ammón-Ra, Helios, Apolo, el Sol Invicto, entre otras muchas divinidades solares del mundo, representan al que levantaría su trono a los lados del norte. Estos corresponden a la ruta que transita el Sol y el que pretendía levantar allí su trono se trata de Lucifer, hijo de la mañana, mejor conocido como Luzbel, que significa «portador de luz». En efecto, los líderes religiosos que inducen a los pueblos a rezar todo el día debilitan a las naciones.


  Escolio


  Escolio


  Hay toda una revelación en la manera en que aglutinó la Iglesia católica romana la mitología egipcia con la griega sin menoscabo de ninguna. Amalgama el oficio de Horus como deidad solar, con su papel propiciador de los muertos, al mismo tiempo que María es hecha reina del Purgatorio, por analogía con la función de Perséfone, esposa de Hades (Plutón para los romanos) y reina del Inframundo.


  Esto resultó en una compleja complementariedad que adaptaron a las oraciones católicas romanas de la Liturgia de las Horas. Esta versión, por supuesto, nada tiene que ver con lo asentado en las Sagradas Escrituras. Como hemos dicho reiteradamente, se contrapone a ellas. Pero solo comprendiendo esta amalgama de mitologías, que son de por sí complejas, podemos entender por qué motivo en algunas oraciones católicas romanas se pide a María como reina del Purgatorio, la cual hace la función de Perséfone, y en otras, se reclama a Cristo, cual si ejerciera de Horus, para que «devuelva las almas que se llevó».


  Por otra parte, encontramos una evidente relación entre la música oficial de la Iglesia católica romana, los cantos gregorianos y el himno a Nut, la diosa del cielo y madre de los dioses. No solo se capta por su conocida melodía monódica, sino también por su origen egipcio, así como por la manera de frasear en las invocaciones y alabanzas.


  Los cantos gregorianos evocan la música que cultivaron los antiguos monjes eremitas de Egipto, los cuales fueron agrupados en monasterios. No parece casualidad que el instaurador, el papa GregorioI Máximo, fuera el primer monje en ostentar la dignidad pontificia.


  En el himno a Nut, la diosa del cielo (disponible en internet), se invoca a Nut; al faraón; a Ra (dios del Sol), pero también a Horus, el dios celeste de los egipcios, hijo de Isis. Por otra parte, si el obelisco representa el pene de Osiris, la presencia simbólica de los dioses de Egipto se muestra con el de la Ciudad del Vaticano, importado por el emperador Calígula.


  En resolución:


  El corpus de las oraciones católicas romanas es una compleja amalgama de diversas creencias religiosas, mitos, filosofías, prácticas mágicas y devociones astrales ancestrales a simple vista ininteligibles. Como dice Florence Farr: «Magia y religión llegan a confundirse», pero al contrastarse con las Sagradas Escrituras, resultan identificables.


  
    ¿Asciendes del abismo o bajas de los astros?


    El demonio te sigue rendido a tu mirada;


    sangre o risa, al azar, vas dejando tus rastros


    y lo gobiernas todo, sin responder de nada.


    Charles de Boudelaire, «Himno a la belleza», Las flores del mal

  


  Capítulo X. El culto a Tamuz y la celebración de la Semana Santa


  Capítulo X


  El culto a Tamuz y la celebración de la Semana Santa


  
    «Honra en primer lugar y venera a los dioses inmortales, a cada uno de acuerdo a su rango».


    Pitágoras, filósofo y matemático griego

  


  ¿Ha oído hablar del dios Tamuz? ¿Ha leído el Antiguo Testamento?, ¿sabe usted qué relación hay entre el viejo culto a Tamuz y la celebración de la Semana Santa católica romana?


  Se dice que en la antigua Babilonia se utilizó la primera cruz como símbolo religioso: la de Tamuz. Se trataba de un dios de la primavera y de la floración, que era envuelto en gran luto durante su deceso anual y que estaba emparejado nada menos que con Inanna o Ishtar, la famosa divinidad de los sumerios.


  Según la mitología babilónica, este dios portaba un bastón en forma de cruz y descendía con los muertos una vez al año, hasta que Inanna bajaba al Inframundo para liberarlo y así permitir la floración anual. Observe la similitud de esta historia con la de Deméter y Perséfone. A la muerte de Tamuz, los feligreses guardaban gran luto y las mujeres iban en procesión, llorándolo y lamentándose por su deceso, ¡durante seis días! Además, Tamuz tenía la peculiaridad de que le hacían brotar lágrimas falsas para conmover a sus feligreses. Sus sacerdotes, por medio de algún artilugio, lograban que el ídolo llorara, con el fin de provocar la compasión de sus procesionarios, que se componían exclusivamente de mujeres.


  Esta increíble narración mitológica del mundo babilónico dejó constancia en la historia bíblica. El pueblo de Israel, tras ser arrasada la ciudad de Jerusalén en el año 587 a.C., vivió como cautivo en Babilonia en tiempos del rey NabucodonosorII.


  En el libro de Ezequiel, en el capítulo8, versículos13 y 14, figura:


  
    «Me dijo después: “Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que hacen estos”.


    Y me llevó a la entrada de la puerta de la casa de Jehová, que está al norte; y he aquí mujeres que estaban allí sentadas, endechando a Tamuz».

  


  Es decir, justo en la entrada del templo de Salomón se hallaban las mujeres hebreas, cantando las grandezas de Tamuz, muy probablemente, preparándose para la procesión fúnebre en honor de la deidad, prontas a derramarle lágrimas. He aquí el espíritu inspirador de la llamada Semana Santa sevillana, descrita con magistral precisión por Vicente Blasco Ibáñez en su libro Sangre y arena (1908).


  En la capital andaluza, Sevilla (España), procesionan más de sesenta hermandades, compuestas de miles de nazarenos, los más, con puntiagudas caperuzas. Blasco Ibáñez los retrata ingeniosamente como «tétricos personajes escapados de un auto de fe», relacionando su misterioso origen con el hedor de hoguera de la Santa Inquisición (pág.170, op.cit.). Algunos nazarenos caminan descalzos, otros tantos portan cirios, otros llevan cruces en señal de penitencia[46]; todos desfilan presididos por la Cruz de Guía.


  Desde el Domingo de Ramos hasta el Domingo de Resurrección, amplifican la Semana Santa, con el propósito de exhibir alrededor de ciento veintiún pasos. Se trata de las pesadas y ricamente adornadas plataformas, que han de ser levantás por los costaleros —los cuales pueden llegar al número de sesenta para uno solo[47]—. Estos transportan las imágenes del vía crucis de Jesús, representando desde su entrada triunfal en Jerusalén, con todo y su borriquita, pasando por su juicio hasta llegar a su muerte, culminando con su resurrección.


  
    VÍA CRUCIS:


    PRIMERA ESTACIÓN


    «Jesús acepta la sentencia de muerte. Hoy Cristo es nuevamente condenado a muerte y crucificado en cada uno de nosotros, cada vez que pensamos mal, que hablamos precipitadamente», Libro de mis oraciones, pág.111.


    «Los encapuchados, con sus cirios crepitantes, escoltaban a la Virgen, temblando el reflejo de sus luces en este manto regio que poblaba el ambiente de vivos fulgores. Al compás del redoble de tambores, marchaba luego un rebaño de hembras, el cuerpo en la sombra y la cara enrojecida por la llama de las velas que llevaban en las manos», pág.171 de Sangre y arena.


    SEGUNDA ESTACIÓN


    «La cruz es colocada sobre los hombros de Cristo y Él debe llevarla hasta el Calvario. A pesar de su extrema debilidad, Jesús la recibe», pág.103, op.cit.


    Avanzaba el paso de Nuestro Padre del Gran Poder, una pesada plataforma de labrado metal con faldas de terciopelo negro que rozaban el suelo, ocultando los pies de los veinte hombres sudorosos y casi desnudos que marchaban debajo, sosteniéndola. Cuatro grupos de faroles con ángeles de oro brillaban en los ángulos y en su centro encogíase Jesús, un Jesús trágico, doloroso, sanguinolento, coronado de espinas, agobiado bajo el peso de la cruz, la faz cadavérica y los ojos lacrimosos, vestido con amplia túnica de terciopelo cubierta de flores de oro, hasta el punto de que la rica tela apenas se distinguía como débil arabesco entre las complicadas revueltas del bordado.


    La presencia del Señor del Gran Poder provocaba un suspiro de centenares de pechos (pág.170, op.cit.).

  


  Como bien lo ilustra el autor de Sangre y arena, el Señor del Gran Poder no es sino la imagen de talla de un Cristo ensangrentado cargando con una cruz. Procesiona el Viernes Santo, acompañado de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso, también conocida como Virgen de los Dolores, Virgen de la Amargura, Virgen de la Piedad, Virgen de las Angustias o, simplemente, la Dolorosa, con sus siete espadas atravesadas en el corazón. Tiene su día de fiesta el 15 de septiembre.


  Esa misma madugá, desde otro punto de la ciudad, toma las calles de Sevilla, acompañada de Nuestro Padre Jesús de la Sentencia. La Virgen de la Esperanza de la Macarena, del barrio de San Gil, llora lágrimas falsas en medio de los toques lastimeros de trompetas, del olor a incienso, de aplausos y lúgubres manifestaciones de dolor de todos los concurrentes. Más bien debería llamarse Virgen de la Desesperanza de la Macarena.


  Mientras tanto, se prepara para salir con dos horas de diferencia del famoso barrio de Triana, junto con el Señor de las Tres Caídas, Nuestra Señora de la Esperanza. Todos procesionan el Viernes Santo, precedidos por docenas de hermandades. Desde el Domingo de Ramos, inician su recorrido con una pléyade de imágenes a paso de marcha cofriadera, acompasada por bandas de música de tono marcial, a veces, triste y luctuosa, pero que, a veces, llega a parecer triunfal. Procesionan toda la noche hasta la catedral; después de seis días, concluyen con el Domingo de Resurrección, con la participación de la hermandad del mismo nombre, cuyos cofrades desfilan con capuchas blancas, portando una cruz. Estas Vírgenes, las más veneradas de Sevilla, realizan su estación pública con la colaboración de al menos una docena de otras tantas coronadas, muchas de las cuales ostentan la santa cruz en su pecho o en su lujoso atuendo, aunque a veces la llevan colgante en una mano.


  La Semana Santa sevillana transcurre acompañada de vivas, aplausos, lágrimas, estridentes toques de trompeta, cantos y gritos de saeta a manera de alabanza, súplica o dolor. Se añaden sones de capilla y pasos de misterio para complementar la celebración del duelo y el santo entierro del Cristo crucificado, culminando con el Domingo de Resurrección.


  
    TERCERA ESTACIÓN


    «He ofrecido mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas a los que me arrancaban la barba», pág.104, Libro de mis oraciones.


    «Escuchaban inmóviles los encapuchados, mirando a Jesús, que acogía estos trinos sin dejar de lagrimear bajo el peso del madero y el punzante dolor de las espinas; hasta que el grave conductor del paso, dando por terminada la detención, golpeaba un timbre de plata en la delantera de la plataforma. ¡Arriba! El Señor del Gran Poder, tras algunos vaivenes, se hacía más alto y comenzaban a moverse como tentáculos, a ras del suelo, los pies de los invisibles portadores», pág.171, op.cit.

  


  Tal como se hacía en la antigua Babilonia con su lacrimosa deidad y tal como sanciona el profeta Ezequiel, en Sevilla se endecha, se alaba y se llora al Señor del Gran Poder. Se lamenta su muerte anual del mismo modo en que se lloraba y enterraba anualmente a Tamuz, el dios de la primavera y la floración, gimoteándole durante seis largos días. Al séptimo, se festejaba su resurrección.


  
    «Después venía la Virgen Nuestra Señora del Mayor Dolor, pues todas las parroquias sacaban dos pasos, uno del hijo de Dios y otro de su señora madre. Bajo un palio de terciopelo temblaba la corona de oro de la Señora del Mayor Dolor, rodeada de luces», pág.171, op.cit.


    «Las mujeres exhibían las manos limpias de adornos en esta noche de religioso dolor», pág.177, op.cit.


    CUARTA ESTACIÓN


    «El dolor es condición esencial de vida. El crecimiento de la persona provoca a cada momento rupturas dolorosas que son indispensables para desarrollarse», Libro de mis oraciones, pág.104.

  


  El 18 de septiembre, la veneración por las Vírgenes de la Esperanza es tan grande en la madre patria que provoca que, de este lado del Atlántico, en cientos de pueblos y ciudades-pueblo se detonen miles de cohetones desde las cinco de la madrugada, sin que a la autoridad le importe hacer nada al respecto, muy a pesar de la violación de las normas ecológicas y ambientales.


  Durante la Semana Santa, en los templos se cubren las imágenes con mantas de color púrpura, porque están de luto, y se hacen sonar las matracas en señal de duelo. Los feligreses, con cara compungida, van de visita a las Siete Casas, que son siete templos; corresponden a las supuestas siete caídas de Jesús en su camino al monte Calvario. Siete es también un número mágico. Se confunden con las de la peregrinación de san Felipe Neri, quien inauguró el tour de la visita a las siete Iglesias de la Ciudad Eterna para ganar la indulgencia plenaria; se recorren más de veinticinco kilómetros a pie en dos días en los meses de mayo y septiembre. Aunque no estemos en la Ciudad Eterna, ni sepamos dónde se localiza Sevilla, ni quién fue el santo que perpetró tal hazaña en el año de 1575, ni ganemos indulgencias, hay que seguir la tradición aquí en el pueblo o en la ciudad-pueblo; durante la Semana Santa, se llora y se lamenta la muerte de Jesús.


  
    «Cada cincuenta pasos deteníase la sagrada plataforma. No había prisa; la jornada era larga. En muchas casas exigían que se detuviese la Virgen para verla con detención. Todo tabernero pedía igualmente un descanso a la puerta del establecimiento, alegando sus derechos de vecino del barrio», pág.178, op.cit.


    QUINTA ESTACIÓN


    «Nosotros, al ayudar a nuestros hermanos, también colaboramos en la obra de la redención», pág.105, op.cit.


    «La santa cofradía, después de marchar lentamente por las calles con largas detenciones acompañadas de cánticos, entraba en la catedral, que permanecía toda la noche con las puertas abiertas. El desfile de luces introducíase en las naves gigantescas de ese templo, disparatado por su extraordinaria grandeza», pág.172, op.cit.


    «No se sabía ya qué era lo cierto: si el fervor de iluminados con que cantaban a la Virgen o la orgía ambulante y pagana que acompañaba su tránsito por las calles», pág.179, op.cit.


    «Un nazareno, con el cirio apagado y una mano en el capuchón, se arqueaba ruidosamente frente a una esquina para dar expansión a su estómago revuelto», pág.184, op.cit.


    Gran pagano


    se hizo hermano


    de una santa cofradía;


    el Jueves Santo salía,


    llevando un cirio en la mano…


    —¡aquel trueno!—,


    vestido de nazareno.


    
      Llanto y coplas a la muerte de don Guido,


      de Antonio Machado

    

  


  En estos versos, el poeta español Antonio Machado nos relata la historia de un caballero andaluz que, con motivo de la celebración de la Semana Santa, se mete a nazareno. Nadie como Leopoldo Alas Clarín para narrar tan efusivos acontecimientos de El Santo Entierro Grande, que se verifica también cada año en otros tantos pueblos y ciudades de la madre patria.


  
    SEXTA ESTACIÓN


    
      «Señor, ayúdanos a ser también como la Verónica[48]: cristianos valerosos, para solidarizarnos con los que lloran y sufren», pág.106, op.cit.


      «¿Quién me presta una escalera para subir al madero, para quitarle las espinas al Cristo de los gitanos?».


      Copla flamenca

    

  


  Tal como se hace en Sevilla, en las ciudades más importantes de Andalucía, también tienen su vía crucis de Semana Santa, previo besamanos a las imágenes de Cristo. Procesionan con nazarenos encapuchados, mujeres enlutadas con tocados de elegantes mantillas, niños expectantes, algunos otros participantes e individuos caminando a ciegas con los ojos vendados por una promesa. Hay algunos pasos levantados exclusivamente por costaleras, por mujeres —como en la antigua Babilonia—, como es el caso, por ejemplo, de la Cofradía de la Pasión de Guadalajara.


  Procesiones pletóricas de saetas gitanas: cante flamenco por seguirillas, despliegue de lujo, color, fiesta luctuosa con lágrimas y uno que otro baile aflamencado de corte lastimero en los barrios gitanos de Granada, Almería, Córdoba y Jerez.


  El escritor Leopoldo Alas Clarín nos relata en La Regenta la historia de un clérigo de pueblo, el Magistral. Se trata de un especialista en la seducción y la lisonja que logra convencer a la dama más distinguida del pueblo de Vetusta (que podría ser cualquiera de Iberoamérica), doña Ana Ozores, para entregarse en cuerpo y alma a la práctica de los piadosos ejercicios religiosos, como conviene y manda la Santa Madre Iglesia. Se ofrece ella misma a participar en la procesión de Semana Santa. Pero dejemos que Clarín cuente la crónica con su particular y magnífica ironía:


  «El Viernes Santo amaneció plomizo; el Magistral, muy temprano, en cuanto fue de día, se asomó al balcón a consultar las nubes. ¿Llovería? Hubiera dado años de vida porque el sol barriera aquel toldo ceniciento y se asomara a iluminar cara a cara y sin rebozo aquel día de su triunfo. ¡Dos días de triunfo! El miércoles, el entierro del ateo convertido, el viernes, el entierro de Cristo, y en ambos, él, don Fermín triunfante, lleno de gloria, Vetusta admirada, sometida, los enemigos tragando polvo, dispersos y aniquilados», pág.564, op.cit.


  Y más adelante:


  
    «No llovió. El toldo gris del cielo continuó echado sobre el pueblo todo el día. Una hora antes de oscurecer salió la procesión del entierro de la iglesia de San Isidro».


    SÉPTIMA ESTACIÓN


    «Jesús cayó. Todos los que caminamos podemos caer. Nosotros también caemos por causa de nuestra debilidad, por nuestra fragilidad, por no saber resistir», pág.107, op.cit.


    «—¡Ya llega, ya llega! —murmuraban los socios del Casino apiñados en los balcones, codeándose, pisándose, estrujándose los músculos del cuello en tensión, por el afán de ver mejor el extraño espectáculo, de contemplar a su sabor a la dama hermosa, a la perla de Vetusta, rodeada de curas y monagos, a pie y descalza, vestida de nazareno», La Regenta, pág.566.


    OCTAVA ESTACIÓN


    «Frente al dolor, lo importante es asumirlo y ayudar a los demás a superar los malos momentos», pág.107, op.cit.


    «No se hablaba de otra cosa, no se pensaba en otra cosa. ¡Y venía descalza!», pág.566, op.cit.


    NOVENA ESTACIÓN


    «Pensando en Cristo maltratado […], nosotros nos escandalizamos. Pero escenas semejantes ocurren todos los días», pág.108, op.cit.


    «Como una ola de admiración presidía el fúnebre cortejo; antes de llegar la procesión a una calle, ya se sabía en ella, por las apretadas filas de las aceras, por la muchedumbre asomada a ventanas y balcones, que la Regenta venía guapísima, pálida como la Virgen a cuyos pies caminaba», pág.566, op.cit.


    DÉCIMA ESTACIÓN


    «Señor, cuando el dolor nos toque y nos despoje de nuestro egoísmo y orgullo, que sepamos llenarnos de tu amor», pág.109, op.cit.


    «Cristo tendido en su lecho, bajo cristales, su madre de negro, atravesada por siete espadas, que venía detrás, no merecían la atención del pueblo devoto; se esperaba a la Regenta, se la devoraba con los ojos», pág.566, op.cit.


    UNDÉCIMA ESTACIÓN


    «Y para hacer más palpable su perdón y amor nos regala a su madre», pág.110, op.cit.


    «Obdulia estaba pálida de emoción. Se moría de envidia. ¡El pueblo entero pendiente de los pasos, de los movimientos, del traje de Ana, de su color, de sus gestos! ¡Y venía descalza! ¡Los pies blanquísimos, desnudos, admirados y compadecidos por multitud inmensa!».


    DUODÉCIMA ESTACIÓN


    «El dolor de Cristo nos redime, nos hace más humanos y nos lleva a comprender mejor el misterio de Dios», pág.111, op.cit.


    «Hombre era, y muy hombre, el maestro de escuela Vinagre, don Belisario, que se disfrazaba de Nazareno en tan solemne día, según costumbre inveterada, y era el más terrible Herodes de primeras letras los demás días del año. Todos los chiquillos de su escuela, que lo aborrecían de corazón, se agolpaban en calles, plazas y balcones, a ver pasar al señor maestro, con su cruz de cartón al hombro y su corona de espinas, al natural, que le pinchaban efectivamente, como se conocía por el movimiento de sus cejas y la expresión dolorosa de las arrugas de la frente. Deseaban los muchachos cordialmente que aquellas espinas le atravesaran el cráneo», pág.567, op.cit.


    DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN


    «Señor, que el dolor por quienes amamos nos lleve a comprender y a amar a aquellos que están lejos de nosotros», pág.112, op.cit.


    «Vinagre admiró como todo el pueblo, especialmente el pueblo bajo, los pies descalzos de la Regenta. En cuanto a él, lucía deslumbradora bota de charol, con perdón de la propiedad histórica. Demasiado sabía Vinagre que las botas de charol no existían en tiempos de Augusto, ni aunque existieran las había de llevar Jesús al Calvario; pero él no era más que un devoto, un devoto que en todo el año no tenía ocasión de lucirse; había que perdonarle la vanidad de ostentar en aquella ocasión sus botas como espejos, que solo calzaba en tan solemne día», pág.567, op.cit.


    DECIMOCUARTA ESTACIÓN


    «Señor, que no tengamos miedo de morir porque la muerte es un paso a la vida, que eres tú», pág.112, op.cit.


    «“¡Ya llegan, ya llegan!”, repitieron los del casino y las señoras de la Audiencia cuando la procesión llegaba de verdad. Ahora no era un rumor falso, eran ellos, era el entierro», pág.568, op.cit.


    ÚLTIMA ESTACIÓN


    «Señor, haz que conozcamos mejor a Jesucristo, que comprendamos su resurrección, que participemos de sus dolores e imitemos su muerte», pág.113, op.cit.


    «Cesaron los comentarios en los balcones. Todas las almas, más o menos ruines, se asomaron a los ojos. Ni un solo vetustense allí presente pensaba en Dios en tal instante», pág.568, op.cit.

  


  Hasta aquí La Regenta de Leopoldo Alas Clarín. Para Juan Goytisolo, Premio Cervantes 2014: «El mayor acontecimiento literario de los últimos años a escala europea».


  
    ORACIÓN FINAL


    «Señor, hemos llegado al final de este camino doloroso que tú recorriste. No sabemos, Señor, si admirar más tus dolores o el grande amor que has tenido con nosotros los hombres. ¡Jesús ha resucitado! Que todos vivamos intensamente este misterio pascual», pág.113, op.cit.

  


  Con este ilustrativo relato, nos queda claro que, con motivo de la Semana Santa católica romana, cualquier individuo más o menos ruin puede disfrazarse de nazareno, sin mayor provecho.


  Revisando los Evangelios, en Mateo 10:38, Jesús dice: «Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí no es digno de mí»; en Lucas14:27: «Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí no puede ser mi discípulo»; en Marcos8:34: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame». No se refería a que sus discípulos llevasen una cruz de cartón en alguna representación dramático-teatral como la que hace la Iglesia católica romana en la celebración de Semana Santa.


  El famoso cantautor catalán Joan Manuel Serrat hace una crítica velada en su tema La saeta: «No puedo cantar ni quiero a este Jesús del madero, sino al que anduvo en la mar». Sin embargo, ante la imposibilidad de cambiar las cosas, ha sido declarada por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad. Lo asume el cantautor con cierta resignación al tratarla como «la fe de sus mayores». ¿Qué se le va a hacer? A Serrat, para fortuna nuestra, no se le escapa un tema digno de ser cantado. Y ¿qué es la saeta? El canto andaluz, generalmente improvisado, que se dedica a los Cristos y Vírgenes a modo de ofrenda, mientras pasa la procesión de Semana Santa. ¡Olé!


  Ahora, recemos juntos esta conmovedora plegaria:


  «Yo, que soy madre de todas las cosas criadas; yo, que soy principio y nacimiento de los elementos […]. Oh, hijo, yo te ruego que, por el amor que tienes a tu madre y por las dulces llagas de tus saetas y por los sabrosos fuegos de tus amores, que des cumplida venganza a tu madre».


  No, esta no es una plegaria de la Virgen María dirigiéndose a su hijo Jesucristo con motivo de la Semana Mayor; se trata de la diosa Venus hablando a su hijo Cupido sobre la historia de Psiquis, en El asno de oro de Lucio Apuleyo (pág.59). En esta «oración», podemos apreciar una vez más el modelo de la plegaria pagana, que se adaptó a los ritos y al culto católico romano.


  En la procesión de Semana Santa, se transporta a María con el corazón traspasado por siete saetas, que representan siete dolores; al parecer, originalmente, se trata de las saetas de Cupido. Por cierto, siete es también el número de las principales iglesias de Roma, ¡el número de los sacramentos!, y el del dios griego de la adivinación: Apolo, según nos comenta Esquilo, nada menos que el creador de la tragedia griega, en Siete contra Tebas.


  Las procesiones de Semana Santa constituyen una réplica de las egipcias y las griegas, imitadas por los romanos, tal como lo muestra Lucio Apuleyo en El asno de oro. Sin embargo, el morbo y la explotación del dolor se hacen presentes en esta procesión en particular con la inspiración, sin lugar a dudas, en el culto a Tamuz.


  Pero no se explicaría semejante despliegue de imágenes y de personas en el mundo católico romano sin la poderosa influencia del Concilio de Trento, de 1545 a 1563, el de la Contrarreforma. Como un medio de contrarrestar el conocimiento de las Sagradas Escrituras, implícita en la reforma luterana, a manera de contrapropuesta se ordenó crear una liturgia más cercana al pueblo a través de las procesiones y, por supuesto, de la veneración de las sagradas imágenes. Recurrieron a la estación pública (exhibición pública), ante la necesidad y ventajas que se derivan de su culto; a partir de entonces, las imágenes de talla, al más rimbombante estilo de la antigua Roma, se apropian de las calles de Sevilla y de muchos otros pueblos y ciudades del mundo en la celebración de la Semana Mayor. Tampoco es una coincidencia que una de las hermandades que participan en las procesiones de Semana Santa en Sevilla se denomine Hermandad del Sol.


  Así, mientras esto sucede en la capital andaluza y el resto del mundo católico romano procesiona en estricto cumplimiento del Concilio de Trento, en Roma, el sucesor de los emperadores romanos hace una celebración especial con motivo de la Semana Santa en uno de los sitios icónicos de las masacres contra los cristianos: el Coliseo romano. Las autoridades civiles lo iluminan especialmente para la noche del Viernes Santo, erigiendo diversas cruces: una, dentro del Coso; otra, en el exterior; y muy cerca de ahí, dentro de los linderos del antiguo foro romano, al pie de lo que fue el atrio del templo de Venus Dichosa y Roma Eterna, una gran cruz a espaldas del papa, desde donde preside la magna celebración. Esta se halla pletórica de vírgenes vestales, perdón, de monjas conventuales, que caminan en procesión el vía crucis romano, recorriendo los antiguos pasillos del Gran Coso Flavio y cargando una cruz, no muy pesada, por cierto, sino de fácil manejo. Se gana la indulgencia plenaria haciendo participar a las familias más destacadas de Roma que, como antaño, también son las más piadosas y, consecuentemente, cercanas a algún príncipe de la Iglesia o al propio emperador, es decir, al pontífice máximo. Alrededor, entonan sentidas plegarias los grupos nutridos de feligreses que, como en los antiguos tiempos, pueblan el mundo. Se aderezan con cantos gregorianos, reminiscencias de los cánticos egipcios a la diosa Nut, que resuenan en las reconstrucciones y las ruinas de lo que fueron los templos originales de Venus Genetrix y de Venus Dichosa y Roma Eterna. El santo padre, el papa, con rostro compungido, lamenta la muerte de Jesús, invocando a su madre en su casa primigenia, es decir, Venus transformada en María, madre de Dios. ¡Más claro ni el agua!


  Cada año, el papa retorna a sus raíces para renovar sus votos, regresando siempre a las nueve de la noche —otra vez el número nueve— a la casa de Venus, la diosa tutelar de la gens Julia y madre de los romanos; todo, con el pretexto de celebrar la muerte de Jesús.


  Pero por supuesto que la explotación del morbo y el lucro del dolor ajeno no terminan con una Semana Santa. «Ahora, lector, si se te hace difícil creer lo que te voy a decir, no será extraño porque yo, que lo vi, apenas lo creo», como comenta Dante en la Divina comedia[49].


  En la Ciudad de México, en el centro histórico, a solo unos pasos del mercado AbelardoL. Rodríguez, sito en República de Venezuela con República de Colombia, donde languidecen en el olvido los murales de los discípulos de Diego Rivera: Pablo O’Higgins, Pedro Rendón, Antonio Pujol, entre otros artistas. Muy cerca de la plaza de Santo Domingo, en que se encuentra el imponente edificio de lo que fue nada menos que el palacio de la Santa Inquisición. A unos pasos de la Secretaría de Educación Pública, se localiza en el interior de la iglesia de Santa Teresa la Nueva una muñeca de tamaño natural, representando a una hermosa y joven mujer vestida de novia, tendida en una plataforma cubierta con una vitrina. A un costado, una inscripción explica que fue una mártir, la cual yace con una impresionante expresión de dolor en el rostro, y en su hermoso cuello, una herida ensangrentada. A esta belleza inerte la denominan santa Celeste. Aunque la hagiografía tradicional ni siquiera la registra, se la conoce como patrona de las novias. ¿Qué le parece?


  Pero como no podemos mostrarnos del todo ingenuos, diremos respecto a la bella santa ensangrentada que no es casualidad que esta exuberante novia se llame Celeste. En el fondo, se trata de una transposición de algunos conceptos de la mitología griega, que conocemos gracias a El banquete de Platón. Se preguntarán: ¿qué tiene que ver Platón con la veneración a una santa? La respuesta es simple: en El banquete de Platón, nos cuenta Pausanias, el segundo de los oradores, que hay dos clases de amor: el vergonzoso, inspirado por el deseo o el interés; y el virtuoso, inspirado por el desinterés. Pausanias dice (parafraseándolo) que el amor bueno, el virtuoso, es originado por Afrodita, hija de Urano, dios del cielo, y por lo tanto, la nombran Urania, la diosa celeste. «Todos sabemos que no hay Afrodita sin amor», opina Pausanias (pág.569, op.cit.).


  Como el amor bueno se trata, en teoría, del que entregan las novias que contraen nupcias vestidas de blanco, su patrona es santa Celeste. ¡Qué ingenioso! El morbo religioso reside en que esta santa, supuestamente, falleció debido a su fe en vísperas de contraer nupcias. Para proclamarlo, expone su hermoso cuello ensangrentado, cuadro que resulta ¡conmovedor!


  Por más que esto no parezca una novedad, en pleno sigloXXI, con esta muñeca inerte, impresionan y conmueven a la feligresía, que de eso se trata. Pero hay que notar que, una vez más, estos hechos nos remiten a la antigua Grecia. Sin embargo, el fondo del asunto radica en que esta santa representa a la diosa Afrodita. Al equipararse con Venus, como hacían los antiguos romanos, podemos inferir que las plegarias encaminadas a la santa mártir van, en realidad, dirigidas nada menos que a Venus, madre de los romanos. ¡Qué le parece! «De todos modos, Juan te llamas», reza un dicho popular, y «el que quiera azul celeste, que le cueste».


  
    «No hay senos tan admirables y tan rotundos como los que las muñecas de cera, ni los blancos senos de la divinidad hembra, que son demasiado inmortales, excesivamente inmortales y, por lo tanto, fríos e insensibles».


    Ramón Gómez de la Serna; “Senos”.

  


  A propósito, ¿sabe usted dónde encontrar una cueva dentro de un templo católico romano? Ahí mismo, en la parte posterior de la iglesia de Santa Teresa la Nueva, existe una réplica de la gruta de Massabielle. Si usted no tiene dinero o no puede viajar a Lourdes (Francia), no se preocupe; en la Ciudad de México, se muestra una bonita copia del famoso santuario. «Je suis Inmaculee Conception», reza una inscripción en francés, además de otras tantas en latín, en alemán, en árabe y en italiano. ¡Faltaba más!


  
    El demonio tenaz se agita al lado mío,


    como un aire sutil nada por el vacío


    y lo trago, y se abrasa mi pulmón insaciable,


    y me pone en las venas un deseo culpable.


    Charles de Boudelaire, «La destrucción», Las flores del mal

  


  Capítulo XI. Nietzsche y la religión católica romana


  Capítulo XI


  Nietzsche y la religión católica romana


  ¿Qué puede tener en común el hijo y nieto de pastores protestantes autoproclamado como anticristo con la tradición ritual de la Iglesia católica romana? A primera vista, parecería difícil contestar a esta pregunta, sin embargo, y en pleno uso de palabras llanas, diremos que la clave se encuentra en la tragedia griega.


  La tragedia en Atenas era una representación teatral dramática sancionada, principalmente, por las obras de Esquilo, Sófocles y Eurípides. Estos dieron fama imperecedera al arte y cultura griegos de tiempos de Pericles (495-429 a.C.), trascendiendo de tal manera que aún se siguen escenificando.


  Friedrich Wilhelm Nietzsche, quien nació en Sajonia en 1844, se consagró como un gran estudioso de la cultura clásica, en la que los griegos juegan un papel preponderante. Gracias a sus conocimientos musicales adquiridos desde niño y a su interés por la mitología y el teatro griegos, se cuestionó cuál era el secreto del éxito de la tragedia griega. Llegó a dilucidar interesantes conclusiones.


  En primer lugar, diremos que Nitzsche encontró que la aparente contradicción de la tragedia, que es desgarradora y brutal, pero asaz, interesante y divertida, contenía, como hasta hoy, importantes elementos identificables que la hacían atractiva y fascinante. Nietzsche, después de mucho estudiar el tema, junto con su amigo el músico alemán Richard Wagner, concluyó en El origen de la tragedia en 1871 que este fenómeno surgió gracias a la religiosidad del pueblo griego. Este festejaba a sus dioses, en particular, a Apolo y Dioniso, quienes compartían el santuario alternadamente en el oráculo de Delfos. Apolo era el dios de la luz, de la verdad, de la belleza y de la adivinación, intérprete de los sueños, patrón de la música, director de las musas y, por tanto, patrón de las bellas artes.


  Dioniso, por otra parte, se trataba del emblemático dios de los árboles y de los frutos de la vid, de las vendimias y de la embriaguez; representaba la noche, el sueño y el MISTERIO. Era honrado con procesiones desenfrenadas y orgiásticas, en las que las ménades o bacantes devoraban carne de ternera cruda y ensangrentada. Estas procesiones en honor de Dioniso, nos dijo Nietzsche, originaron la poesía lírica, conformando los ditirambos. Constituían poesías extremadamente elogiosas a su dios, que a su vez darían lugar al arte musical. Debido al sufrimiento derivado del continuo estado de guerra de los griegos contra los persas, que duró alrededor de trece años, con las llamadas Guerras Médicas (del 492 al 479 a.C.), se convirtió en un ditirambo dramático, conformándose así una de las características esenciales de la tragedia.


  Además, Nietzsche identificó que, en los coros que acompañaban a la tragedia, prevalecía la poderosa influencia de Apolo, el dios de la luz identificado con el Sol.


  En esta combinación de elementos dionisiacos y apolíneos, residían el secreto y el atractivo de la tragedia, debido a la tensión de los elementos liberalizadores representados por el desenfreno y la embriaguez contrastados con los apolíneos u ordenadores que devienen del dios de la virtud, de la belleza y de la verdad. Con el papel dramático, que más tarde fue personificado por un héroe que asumiría un papel sacrificial, gracias al cual el final de la obra se transformaría en gozo, dando sentido a la historia trágica.


  Nietzsche al sueño, que él llamó «la apariencia frente a la realidad», lo consideró como una necesidad vital ante la rudeza de la vida, constituyéndose en el eje de la cultura apolínea.


  Por otra parte, Dioniso, el bisnieto de Afrodita, cuyas ninfas lo criaron cuando era un niño[50], representaba el exceso desmesurado de la naturaleza titánica y bárbara, un grito desgarrador de alegría, dolor y conocimiento, tornándose en un elemento libertador para los espectadores de la obra.


  Estos dos elementos, que para Nietzsche se encontraban en constante tensión y pugna, sin embargo, se complementaban[51]; de ahí surgían el atractivo y fuerza vital de la tragedia griega.


  Pero ¿cuál es la importancia de todo esto en relación con la tradición ritual de la Iglesia católico-romana? La respuesta estriba en que Nietzsche también identificó los mismos elementos de la tragedia griega en las festividades religiosas católico-romanas de la Edad Media. «En el día de san Juan y san Guido[52] reconocemos los coros báquicos de los griegos, cuyo origen se remonta a través del Asia Menor, hasta Babilonia y las orgías saceas», pág.20 de El origen de la tragedia.


  Sin embargo, estos mismos eventos se siguen representando en pleno sigloXXI, a través de las llamadas fiestas patronales, que anualmente organiza y dirige la Iglesia católica romana en los pueblos mestizos e indígenas en el centro de México. En estas, se localizan los mismos elementos dionisiacos y apolíneos que encontró Nietzsche en las festividades religiosas católicas romanas de la Edad Media. Explican el porqué del festejo báquico (dionisiaco) al final de cada procesión de la fiesta patronal[53]. Gracias a la electricidad y a la moderna tecnología acústica, pueden escandalizar e importunar a miles de personas a varios kilómetros a la redonda, con la anuencia y complicidad de las autoridades.


  Del mismo modo que identificaba Nietzsche en el coreauta griego que «vive en una realidad religiosa reconocida bajo la sanción del mito y del culto» (pág.4, op.cit.), el procesionario católico romano reproduce en la adoración de sus imágenes, como en la antigua Grecia, el acompañamiento de voces que equivaldrían a los coros de cánticos religiosos, denotando el elemento apolíneo que forma parte esencial de la tragedia.


  Nuestro egregio autor nos reveló que los antiguos griegos, gracias a los ditirambos, aderezados con el baile frenético y la embriaguez, encontraban la salvación ante la crueldad de la vida.


  Los feligreses de la Iglesia católica romana esperan ansiosa y pacientemente su fiesta patronal cada año para liberarse de la rutina a través del baile y de la embriaguez, disfrazados e imbuidos de devoción religiosa, que campea por todo el pueblo. Añaden la procesión de rigor con el redoblar de campanas, con la detonación indiscriminada de cohetones, competiciones varias, bailes ruidosos, juegos mecánicos, etcétera. Estos eventos se realizan con las características de cada pueblo, dando identidad propia a cada fiesta patronal.


  Solamente de esta manera podemos entender por qué motivo en pleno sigloXXI las mismas son un foco de escándalo permitido por la autoridad. Bromio, que es un epíteto de Dioniso, significa «ruidoso» o «bullicioso»; le rinden tributo (secretamente) los tradicionales y piadosos pueblos, violentando las leyes ecológicas, ante la mirada complaciente de la mayoría de la población.


  Esa es la realidad que apreciamos principalmente en los Estados del altiplano central mexicano, desde San Miguel de Allende[54] en Guanajuato, hasta el pueblo más alejado de la capital de la República. Se convierten en caldo de cultivo para la realización de modernos ditirambos violatorios de legislaciones ambientales, que auspician bacanales disfrazadas de fiestas religiosas. Culminan con fiestas callejeras con altísimos decibeles, pero aún orgullosos de no dejar dormir a nadie en varios kilómetros a la redonda. Con comedida devoción y para «que nos vaya bien», se disipan unos en el baile callejero, otros en la embriaguez, como acto ceremonial en honor del santo patrón. Utilizan este pretexto como elemento libertador de la conciencia, de la opresión laboral, de la falta de democracia, de la insufrible oclocracia, de la precariedad económica, del abuso del poder, de la violencia, de la corrupción, pero también de la banalidad de la vida que, alejada del arte y la cultura, no encuentra otra posibilidad para la disipación.


  No hay autoridad municipal, estatal o federal que tenga interés en hacer respetar la ley. El bisnieto de Afrodita, Dioniso, debe seguir siendo honrado y los señores curas así lo determinan.


  Algunos estudiosos, académicos y hasta presuntos arqueólogos pretenden creer y hacer creer que la religiosidad del pueblo por sí misma se manifiesta como un movimiento popular y espontáneo. Así lo describe, por ejemplo, un estudio muy detallado, que explica cómo, bajo peculiares formas de organización social, denominada sistema de cargos, se organiza el pueblo para realizar las procesiones, que también pueden tener otros fines, además de los estrictamente religiosos. Fue el caso de una multitudinaria procesión rogativa el 3 de octubre del 2014 en Las Cholulas (Puebla), para defender el territorio sagrado ante los embates de la autoridad municipal y estatal. Asumieron los procesionarios actitud de drama, con caras compungidas y pancartas que decían «apártense de mí los que practican la injusticia». Se ausentaron los sacerdotes católico-romanos, pero protagonizó la Virgen de los Remedios, de la cual son los custodios. Este evento fue compendiado en el libro Territorio, fiesta y ritual en Las Cholulas, Puebla, editado por la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Facultad de Filosofía y Letras, 2016.


  En este libro (que, más que patrocinado por una universidad pública, parece editado por la Conferencia del Episcopado Mexicano) se explica paso a paso cómo el pueblo se organiza por sí solo para defender su territorio sagrado, el mismo donde antaño sus antecesores, los cholultecas prehispánicos, realizaban sus sangrientos ritos. Después de ser masacrados y sometidos por los soldados españoles, paradójicamente, veneran a la Virgen protectora de estos.


  Se dice que, durante su primera estadía en Tenochtitlan, la que inició en noviembre de 1519, Cortés, tras aprisionar a Moctezuma, derribó de su nicho la figura de Huitzilopochtli, dios de la guerra de los aztecas. Colocó en su lugar a la Virgen de los Remedios, que traía consigo un soldado español[55], para consolarse. Así surgió el mito de que la Virgen venció a Huitzilopochtli.


  Lo paradójico de todo esto es que a esta Virgen, representante del poder, dominio y conquista española, se la designó como patrona de los indígenas. Esta imagen había sido divulgada a partir del año 1500 en España por la Orden de la Santísima Trinidad, aprobada por InocencioIII en 1198. Se trató de un papa de triste memoria por oficializar la Santa Inquisición y por haber ordenado, entre otras cosas, el aniquilamiento del pueblo de Beziers en Francia, con el pretexto de la Cruzada Albigense.


  Esta venerada imagen, además, detenta un rango militar, el de generala. Se lo otorgó nada menos que el virrey Francisco Javier Venegas, el primer enemigo de la lucha libertaria por la independencia de México. Este logró apresar y fusilar, entre muchos otros insurgentes, a Hidalgo, Aldama y Matamoros en la ciudad de Chihuahua. Regresó a España poco después de estos eventos, pero fue destituido en la misma fecha del grito de Dolores, el 16 de septiembre, pero de 1812.


  Gracias a los ditirambos báquicos que acompañan a toda procesión religiosa (con la honrosa excepción de las de Semana Santa), los pueblos de México no solo siguen honrando a Dioniso, sino que también agradecen a Prometeo, el titán que robó el fuego a los dioses —del carro del Sol— para dárselo a los mortales y a Vulcano (divinidad del fuego y esposo de Venus). Detonan cientos de cohetones en cada celebración o fiesta católica romana con máscara dionisa (el término es nitcheano). Puede iniciarse a las 2, 3, 4 o 5 horas de la madrugada y durar hasta el anochecer o, de plano, prolongarse durante toda la noche. Así sucede, por ejemplo, en un municipio alejado, pero no menos religioso, al oriente del Estado de Tlaxcala: Atltzayanca; o en Nativitas, al sur de la misma entidad federativa. Aquí, en el 2013 nada más se registraron veintisiete muertos y ciento cincuenta y tres heridos, muchos de ellos mutilados, por las explosiones de cohetones. Pero desde ahí el fenómeno se repite hasta la mismísima capital de la República Mexicana, donde se detonan cientos de cohetones en la fiesta de san Judas Tadeo en la madrugada del 28 de octubre, muy a pesar de los gobiernos progresistas, que avasallan la ciudad. En la capital poblana, por citar alguna de provincia, en la madrugada del 8 de diciembre, Día de la Inmaculada Concepción, hacen lo propio. No les importa a cuánta gente, niños, estudiantes, adultos, mayores, padres de familia, turistas, enfermos o animales importunen ni el daño al medio ambiente que puedan proferir. ¿Y las leyes? Bien, gracias.


  Si el día siguiente es laboral, tampoco resulta relevante. Los frecuentes accidentes con muertos, mutilados y quemados causados por estos bonitos usos y costumbres no representan un problema para los eternos adoradores del titán ladrón del fuego.


  La Iglesia católica romana recuerda veladamente a sus súbditos, es decir, a sus feligreses, y también a los que no lo son cómo los países latinoamericanos fueron conquistados gracias a los caballos, al hierro y a los cañones. De paso, también se regodea en ostentar quiénes son los verdaderos dueños del poder. Como dice Octavio Paz: «Sufrimos aún los efectos del Concilio de Trento», pág.340 de Las trampas de la fe.


  Hoy, como en la antigua Grecia y en la antigua Roma, en el México profundo, con las fiestas patronales se complementa perfectamente la fórmula sugerida por Marc Sautet y Patrick Boussignac, basada en las observaciones de Nitzsche:


  Música dionisiaca (bailes callejeros) + drama apolíneo (procesiones) = OPIO DE LOS PUEBLOS


  N. B.: aunque no ignoramos que los pueblos precolombinos festejaban y danzaban mucho antes de la llegada de los españoles, hay una gran diferencia entre danzar y escandalizar, que es lo que actualmente sucede. Por otra parte, Octavio Paz en su libro Las trampas de la fe, sobre las particularidades del desarrollo histórico de la Nueva España, sintetiza que:


  «Tenemos fiestas por la misma razón que no tuvimos Ilustración», pág.199, op.cit.


  Resulta una aseveración tan interesante como válida; se puede interpretar tanto en sentido histórico como literal. Por lo que también se puede inferir que a falta de libros, superstición, y a falta de Biblias, fiestas patronales.


  El politeísmo indígena americano, con sus imágenes y sus ritos, fue sustituido en última instancia por otro: el grecorromano. Fray Bernardino de Sahagún identifica en las primeras páginas de su Historia general de las cosas de la Nueva España en el dios Huitzilopochtli a otro Hércules; en Tezcatlipoca, a otro Júpiter; en Chicomecóalt, a otra Ceres; en Chalchiuhtlicue, a otra Juno, y en Tlazoltéotl, a otra Venus, etcétera. Esto explica en buena medida la eventual aceptación y permanencia que tuvo la nueva religión politeísta, denominada católico-romana, entre los indígenas del Nuevo Mundo.


  En el México del sigloXXI, se siguen practicando los ritos de origen arcaico de la antigua Roma rural y pastoril, como la Lupercalia (ver sumario) —disfrazada de fiesta de la Candelaria—, junto con algunos de la época Clásica griega, como las procesiones y celebraciones dionisiacas —disfrazadas de patronales—, que tanto criticaba Sócrates por atentar contra el uso de la razón. Además, se continúan reproduciendo las de la Edad Media, como la llamada Fiesta de los Locos.


  Prevalecen los conceptos neoplatónicos de unidad con la realidad suprema por medio de la búsqueda de la virtud (la santidad para los católicos romanos), en plena concordancia con el politeísmo ancestral, a través de ritos, mitos, tradiciones y plegarias católicas romanas. Así lo recrea el escritor mexicano Juan Rulfo en su famosa novela Pedro Páramo (1955); esto, sin menoscabo de las prácticas mágicas (como la transustanciación de la hostia y la supuesta conversión del vino) heredadas de Egipto. Todo un fenómeno antropológico digno de conocerse y de haber sido investigado.


  En el Concilio de Trento, en la sesión número quince del 25 de noviembre de 1554, se enfatizó que se debía desterrar la superstición y el abuso de comilonas y embriaguez en las fiestas de los santos. ¡Si no, imagínense! Como dice Louis Pauwels en El retorno de los brujos: «Somos nuestros propios bisabuelos», al ser testigos de la reproducción infinita de las tradiciones y mitos ancestrales paganos. Ante esta realidad, ¿qué dirá la posteridad?


  Si Nietzsche tiene razón respecto al resurgir de la música dionisiaca a través de la alemana, habrá que oír con atención a los grandes músicos alemanes, desde Bach hasta Beethoven y de Beethoven a Wagner, tal como sugiere nuestro egregio autor. Los que saben de este tema también reconocen una ilustrativa y sorprendente muestra de la tensión apolíneo-dionisiaca en el Concierto número 1 para piano y orquesta en re menor de Johannes Brahms, muy digno de admirarse.


  Nietzsche y Buñuel


  Nietzsche y Buñuel


  En 1961, el cineasta Luis Buñuel produjo en las cercanías de Madrid, entonces, dominio absoluto del Generalísimo Francisco Franco, una película memorable. Resultó tan premiada como censurada por la Iglesia católica romana porque, según decía, «ofendía a los principios de Dios y de la Iglesia». Trataba de la historia de una novicia aspirante a monja que dejó los hábitos: Viridiana.


  Esta obra, según nos comenta la gran actriz Silvia Pinal en su libro autobiográfico (quien no la considere así nunca la vio interpretar La señorita de Tacna de Mario Vargas Llosa), nació de la idea que tuvo Buñuel al ver un cuadro de una monja vestida con un camisón de manta, que rezaba frente a una corona de espinas y unos clavos. Reflejaba gran ternura y profundo dolor y lo impresionó profundamente por representar una historia trágica. Ella fue la fuente de inspiración para realizar esta pieza. Además de mostrar la crudeza, las pasiones de la vida misma y la situación de España en ese momento, también incluye el drama de una crónica, con todos los elementos que Nietzsche identificó como partes integrantes de la tragedia griega. Resulta una tremenda coincidencia que explica en buena medida, desde nuestro modesto punto de vista, el éxito de esta obra maestra.


  En efecto, lo mismo que en la tragedia griega, en Viridiana está presente preponderantemente el tema religioso: la presentación de la película se realiza con los coros del oratorio El Mesías de Haendel[56] como música de fondo; la historia se centra en una joven mujer que se recluye en un convento católico romano aparentemente, muy convencida de su vocación.


  Los elementos apolíneos u ordenadores están representados en la primera parte de la trama por los rezos de la beata, que no se aparta de sus utensilios religiosos: una gigantesca cruz, unos clavos descomunales y una corona de espinas. El tío de Viridiana interpreta música sacra en un viejo órgano de viento; se trata de hombre no menos beato, pero gran pecador, con el enorme defecto de que le gustan las mujeres.


  La tragedia consiste en que, al ser rechazado el enamorado tío por la joven Viridiana, este se suicida, colgándose de un árbol. Antes urde, tal vez a modo de venganza, el heredar a su hijo ilegítimo y a la propia Viridiana la propiedad familiar para que se encuentren.


  La contradicción apolínea-dionisiaca se suscita cuando se entrevista la beata con su primo, un liberal ajeno a todo convencionalismo social o religioso de la época. Ella, conmovida por el suicidio de su tío, renuncia a volver al convento, pero como beata de gran corazón, decide dedicarse a socorrer a los mendigos del lugar. Los pone a rezar el ángelus (mientras los demás laboran) y los guía en procesión a su nuevo hogar. A punto de llegar, les da una mala noticia: tienen que trabajar.


  Los instintos dionisiacos de la tragedia toman fuerza cuando, al verse libres de la presencia de los patrones (que representan la autoridad y el orden), los mendigos entran a la casa principal con el pretexto de hacer unas natillas. El evento, al fragor del vino, deviene en bacanal, la cual empieza con un cante por sevillanas («lo tiré al pozo, lo tiré al pozo»), que se ve interrumpido por un pleito mujeril.


  Después de tomarse una foto, posando todos los mendigos a la manera de La Última Cena de Leonardo da Vinci, el leproso pone en el tocadiscos los coros del oratorio de El Mesías, descubre y se enjareta un velo de novia para empezar a danzar. El pleito y la rapiña campean en el comedor de la casona, dando inicio a la fiesta dionisiaca, a ritmo de los coros de Haendel. Se conjuntan perfectamente los dos elementos que identifica Nietzshe en la tragedia griega: el dionisiaco y el apolíneo, este último representado por la música sacra.


  Con el baile, surgen el desenfreno y la liberación de los prejuicios sociales, que no son pocos. Aparecen el olvido de la miseria, el deseo orgiástico y el éxtasis colectivo, pero también el chisme, los celos y la violencia. Estos motivos cambian repentinamente a un momento de gran comicidad cuando el agresivo cojo, cuya discapacidad no parece nada comparada con su egoísmo, pero que por fortuna es un gran pintador de retablos religiosos, avienta la bandeja de vainilla en la cara a don Zequiel. Se trata este de un gran cínico, pero «el de más respeto» —según la beata—, quien recién ha dicho respecto a la pareja de mendigos que tienen coito detrás de un sofá, con palabras ininteligibles (que conocemos gracias al guion original): «¡Déjalos que pequen! ¡Eso es bueno para mejor arrepentirse después!». A partir de este momento, el drama se transforma en un instante en comedia cómica, lo cual nos recuerda una etapa posterior a la tragedia griega, la de Aristófanes; como en Las nubes, su sarcasmo nos hace reír.


  El festejo tragicómico deviene en trágico otra vez cuando, al regresar los patrones, dos de los mendigos los someten, urdiendo la violación de su santa protectora. Pero no se consuma y no llega la sangre al río.


  El elemento erótico, que siempre está presente, se prodiga cuando la beata, después de todo lo ocurrido, decide cambiar de apariencia y de vocación. Despierta de su sueño apolíneo, en el que, literalmente, solía deambular. Se suelta los cabellos con renovados deseos de vivir y, tras desechar la corona de espinas, que termina consumida por el fuego, se muestra a la mujer sensual que Buñuel había concebido desde un principio para su protagonista. Se despoja de los elementos apolíneos que la regían para pasar a otra etapa más placentera, que el espectador puede adivinar.


  Haya sido o no inspirada en los elementos nitzscheanos de la tragedia griega, Luis Buñuel y su colega Julio Alejandro reprodujeron de algún modo lo que hacían los dramaturgos griegos en la época de Pericles (salvando las diferencias tecnológicas y de evolución cultural de dos milenios y medio).


  Podemos identificar la compleja amalgama de los elementos ancestrales de la antigua religión griega en las tradiciones que practica actualmente la Iglesia católica romana, las cuales son una reminiscencia de lo que realizaban los griegos hace casi dos mil quinientos años. Tal vez tampoco resulte una coincidencia que la compañía productora de la película Viridiana se llame Jano Films, como el dios romano de los principios y los finales de todo.


  Nietzsche, María y el tango argentino de la dupla: Ferrer-Piazzola


  Nietzsche, María y el tango argentino de la dupla: Ferrer-Piazzola


  En 1926, el escritor argentino Jorge Luis Borgues escribió:


  «Buenos Aires, más que una ciudad, es un país y hay que encontrarle la poesía y la música y la pintura y la religión y la metafísica que con su grandeza se avienen. Ese es el tamaño de mi esperanza».


  Para fortuna nuestra, respecto a la música y la poesía, esa búsqueda al fin cesó y tuvo un final feliz. A solo siete años de la producción de Viridiana, como una extremaunción de letanía tanguera, de las entrañas del Romancero canyengue (1965), en la ribera del Río de la Plata en el Uruguay, nace una obra enigmática, reveladora, mística y colosal. Surge de la inspiración lunfardo poética de Horacio Ferrer y la inventiva inacabable del extraordinario bandoneón milonguero de Astor Piazzola: María de Buenos Aires (1968) —disponible en internet—. Narra la historia de una milonguera porteña que personifica a la ciudad capital de Buenos Aires. Se trata de una verdadera obra maestra de la cultura rioplatense, que representa, paralela pero soterradamente, el nacimiento de Venus-Afrodita en el Río de la Plata, con todo y sus rosas, las flores favoritas de la diosa, con su incomparable belleza y su transmutación en María Siempre Virgen. Hilvana el drama iniciando con una invocación a María ya difunta, al más puro estilo esquiliano del creador de la tragedia griega. Este, en Los persas, exige la presencia de su rey ya muerto y aparece la sombra de Darío, previa aceptación de las libaciones vertidas en su honor.


  De modo análogo, en medio de un aquelarre, dos mil quinientos años después, se presenta la sombra de María, rememorando su propia vida desde el Más Allá, en el Aria de los analistas. También nos recuerda la manera en que Virgilio inspiró al mismísimo Dante Alighieri en su caminata por los Infiernos. Contrapuntean los temas dionisiacos del bandoneón de Piazzola, combinados con los cantos de modernos coreautas porteños, que interpretan a los hombres que volvieron de los misterios. Se representan a guisa de coros los elementos apolíneos de la tragedia griega.


  En esta obra esotérica, musicalizada a tiempo de tango (que es el idioma de María), podemos apreciar que velada, pero sorprendentemente se revela su verdadera identidad al relacionarla con los componentes simbólicos venusinos:


  
    «Atávicos signos de supersticiones


    tendrán nuestras uñas de antiguos ladrones».

  


  Entre ellos, destacan las rosas, la belleza y juventud de María, el amor, el agua y, de manera preponderante, la cruz. Esta es mencionada por lo menos nueve veces y se visualiza en el escenario. Se alude a un sinnúmero de elementos místico-religiosos de la Iglesia católica romana, como son: un rosario, las monjas, los sacramentos, la eucaristía, los milagros, los misterios, las misas, los misales, un viernes —que no fue santo—, la Navidad, los nazarenos, aguinaldos, ángeles de la guarda, el Miércoles de Ceniza, una cruz de vino, la virginidad para siempre y María de amén, pero también: la hechicería, unos albañiles magos, una calavera, las transustanciaciones, el zodiaco, reencarnaciones, el diablo, el Infierno, los «ahoras y en la hora» y «de olvido eres entre todas las mujeres». Resulta toda una epifanía que, de acuerdo al testimonio del poeta, no tiene en principio ninguna motivación religiosa, lo cual la hace aún más interesante y reveladora.


  «¡El tiempo muestra la hilacha, y nadie la quiere ver!».


  Sin proponérselo, Ferrer descubre la misteriosa relación de la cruz con María (¿macroces?), que se trasluce reiteradamente. María es, en realidad, Venus y en esta obra toma la apariencia de una milonguera porteña: María de Buenos Aires.


  En la primera parte, en voz de un payador, el autor canta:


  
    Y en el barrio, las arpías


    viejas de negro capuz,


    como en una eucaristía


    mugrentera por María,


    rezan lunfardos en cruz.

  


  Y después, mediante unos hombres que volvieron del misterio:


  
    Allá en el barrio, María,


    ¡le han puesto nombre a tu cruz!

  


  ¿Por qué tendría que mencionar el autor que la cruz es de María, relacionando a esta, que se trata de Venus, con el espejo? En esta historia de una mítica milonguera porteña, salen a relucir los conceptos esotéricos. Sorprendentemente, dice el ladrón antiguo mayor:


  «Allá va la sombra María a su otro Infierno», pág.74, op.cit.


  Coincide con la tesis planteada en este estudio respecto a la sustitución de María, en la función de Perséfone, como reina de los Infiernos. Y todo esto cantado en cuatro, dos, cuatro, es decir, ¡a tiempo de tango!


  
    «María de Agorería, tendrás dos tangos por cruz».


    
      ¡Qué inversa suerte no saber toda la verdad!


      Diosa en el aire derramada,

    


    llama saltando en nuestro Infierno,


    ¡escucha a un alma fatigada


    que te consagra un canto eterno!


    
      Charles de Boudelaire,


      «La plegaria de un pagano», Las flores del mal

    

  


  Escolio


  Escolio


  Yo interpreto que Horacio Ferrer hace un fuerte reclamo a la farsa que entraña toda la parafernalia de la religión católica romana. Además, dio nombre a la ciudad de Buenos Aires, con todas sus consecuencias históricas y culturales. Ocurre desde el momento en que se realiza la transpolación de una deidad italiana llamada la Madonna del Bonaire, protectora de los marineros, originaria de Cerdeña (Italia). La transforman en María de los Buenos Aires, con todo y su día de fiesta el 25 de marzo. Fundan así la ciudad que sería la capital de la República Argentina. Acusa Ferrer, con voz del Duende:


  
    «¡Qué estafa esas espinas que un día


    nos vendiste gimiendo en el Calvario!».

  


  Hay que notar que estas palabras que vierte el Duende al Bandoneón, en realidad, van dirigidas a María —que no a Jesús—. En esencia, esta se trata de la personificación de la Iglesia católica romana o, en su defecto, de Venus, la diosa de los romanos.


  Y el autor insiste en su irónica protesta:


  «Si ella era el poco de misterio que un Dios atribulado, un pobre Dios porteño que amaba a su manera, nos dio para que siempre, por dentro, nos siguiera golpeando una pregunta: ¡QUE VOS NOS HAS MATADO!».


  Lo cual resulta un fuerte reclamo ante el desencanto generalizado causado por la religión católico-romana, que se traduce para muchos en escepticismo, duda, incredulidad…


  
    «Yo sé que, entre tus voces, secreto y arbitrario, te chaira las lenguetas el diablo, y que tus sones son gritos afanados de óleo perdulario que un Goya miserable pintó contra un sudario con lágrimas de judas de horteras y cabrones. Yo he visto a tu patota de sardos bandoneones batir las negras alas y arder las botoneras a punto de macumba».


    Tocata rea, pág. 69, op. cit. (de clara influencia miltoniana).


    Si no estudiaste ciencia pura


    con Satanás el gran decano,


    no se aguantará en tu mano


    este parto de mi locura.


    
      Charles de Boudelaire,


      «Epígrafe para un libro condenado», Las flores del mal

    

  


  Capítulo XII. La sospechosa muerte de una monja incómoda: sor Juana Inés de la Cruz


  Capítulo XII


  La sospechosa muerte de una monja incómoda: sor Juana Inés de la Cruz


  
    ¡Qué feliz es la ignorancia


    del que, indoctamente sabio,


    halla de lo que padece,


    en lo que ignora, sagrado!


    Sor Juana Inés de la Cruz

  


  Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana llegó al mundo en pleno virreinato de la Nueva España el 12 de noviembre de 1651 (algunos historiadores se inclinan por el año 1649). Se firmaron en esa fecha los tratados de Westfalia que ponían fin a la Guerra de los Treinta Años, provocada por las diferencias religiosas entre católicos y protestantes en Europa central. Solo ochenta y ocho años antes concluyó el evento ecuménico más importante del sigloXVI, que dio un impulso determinante a la difusión y empoderamiento omnímodo de la religión católica romana: el Concilio de Trento (1545-1563).


  España era gobernada por un ferviente rey católico: FelipeIV el Grande (1605-1665), llamado también el Rey Planeta; había sido bautizado, igual que sor Juana, como Felipe Domingo Víctor de la Cruz, a cuyo deceso Juana Inés dedicaría uno de sus poemas primigenios.


  En la Nueva España, campeaban el misticismo religioso, el conservadurismo y la repulsión por el cambio. Explica Octavio Paz que la monarquía y el clero «alzaron muros, tapiaron ventanas […] al advenimiento de las nuevas ideas; Nueva España fue una sociedad —neomedieval— orientada no a alcanzar la modernidad, sino a combatirla» (pág.338 de Las trampas de la fe). En contraste, al tiempo que se invertían grandes recursos en la construcción de las icónicas catedrales de la Nueva España, las cuales habrían de ser orgullo del arte virreinal, en el Sacro Imperio Romano Germánico, Gottfried Leibniz propugnaba por la creación de sociedades científicas y literarias como medio para alcanzar la felicidad. Esas catedrales servirían de escenario para la presentación de los villancicos que compondría sor Juana por encargo, para deleite de propios y extraños y para mejor comprensión y entendimiento de los indígenas «de su nueva y santa religión».


  El despotismo con que ejercía el poder el alto clero de la Nueva España se hacía sentir en todos los ámbitos de la vida social, política y religiosa; gestó los odios contra los peninsulares, cuyos altos cargos alimentaban el descontento de los criollos. La inconformidad eclosionó siglo y medio más tarde como una revolución que culminó con la independencia de México.


  Juana Inés, siendo todavía una niña en el año de 1664, fue invitada por la virreina Leonor Carreto para ser dama de compañía y preceptora de su hija; sin embargo, más que enseñar, ella deseaba aprender, estudiar y llenar su entendimiento de noticias y conocimientos, como ella misma diría:


  «Poner bellezas en mi entendimiento y no mi entendimiento en las bellezas».


  No es dificil adivinar que su confesor, el sacerdote jesuita Antonio Núñez de Miranda, ilustre religioso zacatecano cercano a la corte virreinal, que había nacido en 1618 y, por lo tanto, sobrellevaba a Juana treinta años, le dio la brillante idea de tomar los hábitos. Tiempo después, él sería uno de los que la reconvendría a dejar las letras profanas, orillándola a protestar:


  «¿En perseguirme, mundo, qué interesas? ¿En qué te ofendo?».


  Situación que se agravó dramáticamente con el correr de los años.


  
    «Lo que es más admirable en mi sentimiento, Señor, es que, siendo tan pobres en su uso y afecto estos naturales indios y tan desnudos, son los que visten y enriquecen el mundo y en las Indias todo lo eclesiástico».


    Juan de Palafox y Mendoza, obispo de La Puebla de los Ángeles, a su majestad FelipeIV, rey de las Españas

  


  Durante los primeros años de su encierro conventual, las horas transcurrían pacíficas y venturosas, gozando del favor del arzobispo-virrey fray Payo Enríquez de Rivera. Este encontraba las composiciones de sor Juana agradables y deleitosas, al grado de que la introdujo con los nuevos virreyes: don Antonio Lorenzo de la Cerda, marqués de la Laguna y conde de Paredes, y su señora esposa doña María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga, quien llegaría a ser gran amiga, protectora y mecenas de la poetisa.


  Como comenta Octavio Paz, todo cambió para sor Juana cuando en 1680 fue nombrado un nuevo arzobispo de carácter atrabiliario y misógino, que tomó posesión de su cargo dos años después. Resultó enemigo del teatro profano, del fasto y de las corridas de toros, por lo que reprobó desde un principio los devaneos versificadores de la indisoluta monja. El convento no era más el mar pacífico que describiría siglos después el poeta Amado Nervo.


  Francisco Aguiar y Seijas y Ulloa nació el 11 de febrero de 1632 en Betanzos (Galicia, España). Tras la muerte de su padre, se convirtió en protegido del arzobispo de Santiago don Fernando de Andrade, de quien fue paje. Estudió en la Universidad de Santiago de Compostela, en la que ejerció como canónigo penitenciario y rector a los veintiséis años. Estudió también en el Colegio Mayor de Cuenca de la Universidad de Salamanca y fue profesor de Filosofía y rector de dicho colegio. Durante el reinado de CarlosII, en 1677, fue promovido para ser obispo de Guadalajara en la Nueva Galicia, pero finalmente fue nombrado obispo de Michoacán, donde sirvió por tres años. Ya se puede imaginar cómo vería un peninsular con esas cartas credenciales a una humilde monja novohispana dieciséis años más joven que él.


  El nuevo arzobispo debió leer con delectación los autos sacramentales de Calderón de la Barca, donde se exaltan los dogmas de la santa religión católica romana, como el de la eucaristía y el incipiente dogma de la Inmaculada Concepción de María. Don Pedro Calderón de la Barca se había comportado como un gran pecador en su juventud, pero a los cincuenta y un años, era todo un sacerdote al servicio de la Santa Madre Iglesia. Además de noble cuna, había hecho sus estudios tanto en el Colegio Imperial de los Jesuitas como en la Universidad de Alcalá de Henares. Era un reconocido y prolífico literato dedicado a servir a la Santa Madre Iglesia. De Lope de Vega toleraba sus autos sacramentales[57], con los que tanto se lucía, y en términos generales cumplía con el dogma que el arzobispo tanto amaba y defendía, aunque no gustaba de tanta palabrería. Pero de eso a soportar los sainetes de una monja novo-hispana, una mujer que ni remotamente pudo haber cursado la universidad y que debía tener en la obedencia, la oración y la mortificación (como él mismo lo hacía) sus únicas ocupaciones, era otra cosa. Como decía Calderón de la Barca en El gran teatro del mundo:


  
    Pedí una religión y una obediencia,


    cilicios, disciplinas y abstinencia.

  


  Así debía proceder una monja de acuerdo a los cánones de la Santa Madre Iglesia y de acuerdo a la animosidad del nuevo arzobispo. Los devaneos versificadores de sor Juana, que tanto habían gustado antaño, no fueron aprobados por el arzobispo Aguiar y Seijas, sino todo lo contrario.


  Esa monja también se trataba de una hábil publirrelacionista y tenía poder. Su amistad con la exvirreina María Luisa Manrique de Lara, condesa de Paredes, quien fungía como su protectora y mecenas, así lo confirmó. Gracias a ella, su obra se conoció en Madrid, la capital del reino. Sin embargo, no solo molestó al arzobispo la mundanidad de su poesía, como aquella que, atrevidamente, iniciaba: «Hombres necios que acusáis a la mujer». Lo aberrante, como comenta Robert D.Worley Jr., era que en su auto El mártir del sacramento, en el texto subyacente, cuestionaba nada menos que la legitimidad del sistema social y religioso del Siglo de Oro español. «¡¿Quién autorizaría a esta monja a hablar de las cosas que le estaban del todo vedadas?!», se preguntó, revolviéndose de coraje, el arzobispo Aguiar y Seijas.


  En efecto, había algo en la obra de sor Juana que un prelado de tan grave prestancia y docta preparación, misógino a ultranza, reformador de la moralidad pública y de la vida conventual, asceta, fustigador del vicio y obediente servidor del pontífice romano no podía tolerar. Sor Juana ponía en el centro del debate el dogma católico romano. En el fondo, no respetaba del todo el sistema, como la escritora Margo Glantz creía ver. Había más: ofendía, sin ofender expresamente, a los prelados que ostentaban las más altas dignidades eclesiásticas, empezando por las del virreinato, es decir, por el arzobispo Aguiar y Seijas. Eso y la repentina muerte del esposo de su protectora, don Tomás de la Cerda, marqués de la Laguna, el 22 de abril de 1692, como bien apunta Octavio Paz en Las trampas de la fe, precipitaron su desgracia y dieron fin a su obra literaria, culminando con su prematuro y sospechoso fallecimiento.


  Nadie pone en duda la maestría y habilidad versificadora de sor Juana; como muchos han apuntado, es hazaña sin par en una mujer de su tiempo y aún de siglos venideros. Sus versos amorosos han sido suficientemente estudiados, así como sus posibles motivaciones psicológicas, como hace Octavio Paz, y su acendrado y precoz feminismo, que reconoce y enfatiza la profesora Dorothy Schons.


  Sin embargo, nadie repara en el hecho de que en el auto sacramental El mártir del sacramento, que escribió entre 1680 y 1688, hace aparecer a la verdad con un espejo (como el Caballero de los Espejos de El Quijote de Cervantes), por si alguien quisiera mirarse en él. Insinúa que la eucaristía subsiste por fe cuando, siendo un dogma y formando parte fundamental de la doctrina católica romana, no precisa de esta:


  
    Ve pan y está obligada


    a creer que allí no hay pan,


    sino Cristo, a cuya causa


    este se llama misterio.


    Verso 115, op. cit.

  


  Por si esto fuera poco, en la misma obra llama a los católicos «arrogantes» y le hace decir a Hermenegildo, defensor de la fe, que por su ignorancia a conciliar no acierta. Asegura que los miembros de la secta arriana (que cuestionaban la doctrina trinitaria sobre Cristo), que «tan acosados se miran», en un claro contrasentido, daban muerte por castigo y cárcel a los católicos. En realidad, ocurría exactamente lo contrario. Insinúa también que los arrianos deberían ser sujetos de misericordia, por cuanto «igualmente son cristianos», pues también «creen en los Evangelios», en virtud de que:


  
    De los arrianos dogmas


    admitieron las verdades.

  


  El auto sacramental, que era una representación teatral para la fiesta de Corpus Christi[58], tenía por objeto la exaltación de la eucarístía y sor Juana la cuestionaba.


  Imaginemos por un momento qué habría pensado el celoso arzobispo de lo expresado por sor Juana en sus autos sacramentales. Por más que se diga que en «El divino narciso» el narciso representa a Jesús, nosotros creemos que en el título lleva un claro mensaje para la curia romana, a quienes soterradamente llama «narcisistas». Por si esto fuera poco, como puede apreciarse en los siguientes versos de «Eco», adjunta dedicatoria:


  
    Viendo que él es


    de condición severa


    que ofendido ya una vez,


    como es infinita ofensa


    la que se hace a Su Deidad,


    no hay medio para


    que vuelva a su gracia.

  


  Pero lo más grave y lo que creemos que determinó su caída fue que los tachó de idólatras, sin decirlo expresamente. Declara otra vez en voz de Eco, a propósito de unas tales sectas:


  
    Y adorando embelesados


    sus inclinaciones mesmas


    olvidaron de su Dios


    la adoración verdadera;


    conque amando estatuas


    su ignorancia ciega,


    vinieron a casi


    transformarse en ellas.

  


  Con el paso de los años, el saber teológico de sor Juana no era más un saber fantasmal y una especulación vacía, como creía Octavio Paz. Sor Juana estudió a fondo las Sagradas Escrituras y eso constituyó buena parte de la molestia de los jerarcas católicos. No fue la soberbia intelectual, sino la denuncia, como apuntó Dorothy Shons, lo que causó su ruina. Como dice el escritor Fernando Cordero García: «A veces lo obvio es lo más difícil de notar».


  Pero volviendo a la provocación, habría que agregar que en sus tocotines (que el jesuita Francisco Javier Clavijero define como «danza bellísima y honesta») sor Juana intercalaba el náhuatl con el castellano, haciendo bailar (en contexto literario) a indios e indias con plumas y sonajas en las manos. Esto debió de causar severas náuseas al señor arzobispo, especialmente, cuando se enteró de que en la loa de «El divino narciso» invocaba también al Tecualo, que era el cuerpo del dios Huitzilopochtli. Los indígenas lo comían en su fiesta, elaborado con semillas y amasado con sangre humana. Sor Juana lo equiparó con la eucaristía católica romana. Además, llamaba reiteradamente al gran dios de las semillas, refiriéndose al dios de la guerra.


  El señor arzobispo consideró que todo eso tenía que terminar.


  De cómo ocurrieron los hechos; febrero de 1690, palacio del arzobispado, ciudad de México


  De cómo ocurrieron los hechos; febrero de 1690, palacio del arzobispado, ciudad de México


  —¡Señor capellán! ¡Haced venir a mi presencia al obispo de La Puebla de los Ángeles[59], al ilustrísimo doctor don Manuel Fernández de Santa Cruz! —exigió el arzobispo Aguiar.


  —A sus pies, excelentísimo señor arzobispo —respondió Manuel Fernández de Santa Cruz, besándole el anillo arzobispal.


  —Tome usted asiento, ¿cómo va la construcción de la capilla del Rosario[60]?, que, por cierto, me parece asaz onerosa.


  —Su Excelencia, ¡la estamos terminando ya!, y la hemos de consagrar hogaño. ¡Esa capilla habrá de ser la Octava Maravilla! Además, los ingresos de los diezmos se han incrementado; los hacendados y comerciantes de la región son muy devotos, rezan el rosario a diario, además, ¡mis ovejas nunca me dejan solo!


  —¿Y qué me dice sobre esa iglesia, Tonan…?


  —Tonanzintla, Su Excelencia. Su construcción avanza a pasos agigantados; habrá de ser singular ejemplo del arte barroco novohispano y…


  —Y ¿no podríais haber pensado en proveerla de un nombre más… discreto?


  Mientras aguardaba una respuesta, el arzobispo repasó mentalmente lo astutos que habían sido sus predecesores: el primer obispo de la diócesis de México, antiguo represor de brujas del País Vasco; fray Juan de Zumárraga quien, con el pretexto de sofocar una rebelión, había quemado vivo a un nieto de Nezahualcoyotl; y el segundo arzobispo de la Nueva España, fray Alonso de Montúfar. Este quitó a los indios a su madre Tonantzin, suplantándola con un lienzo inspirado en una Virgen española de Guadalupe, por ser morena; ellos la habían aceptado sin chistar. «¡Un golpe maestro[61]! ¡Y pensar que Zumárraga[62] ni siquiera se enteró jamás de la supuesta aparición! ¡Qué hombre más previsor! ¡Y todo por el Concilio de Trento[63]!», caviló para sus adentros. Él sería tan astuto como sus ilustres predecesores; meditó cómo podría continuar (léase «superar») tan portentosas hazañas.


  —Los naturales están muy contentos con ese nombre, Su Excelencia. Dicen que es la casa de su madrecita; se va a llamar iglesia de Santa María Tonanzintla.


  El arzobispo estuvo a punto de alegar: «Ojalá que no escondan sus ídolos detrás de los altares»[64], pero se contuvo. Vio tan ilusionado al obispo de La Puebla de los Ángeles con su nuevo templo que no quiso contrariarlo; además, no era ese el asunto que debían tratar.


  —¿Sabe usted algo acerca de sor Juana, vuestra cara amiga? —cuestionó en tono más bien sarcástico.


  —Pensaba en visitarla mañana, pero ¿se encuentra usted bien, Su Excelencia? Creo que tiene la mano derecha un poco inflamada.


  No hacía ni dos horas que el señor arzobispo acababa de abofetear a su gusto a su limosnero mayor, haciéndole pedazos sus anteojos: el ilustre don Carlos de Sigüenza y Góngora. Al arzobispo todavía le parecía escuchar al petimetre aquel, diciéndole: «¡Recuerde usted con quien habla!». «¡Blasfemo irreverente! Y encima de todo, ¡astrólogo! ¿Qué se piensan que son esta sarta de criollos incompetentes?». De repente, se acordó de que no estaba solo:


  —Lo de la mano no es nada, me molestan otras cosas, por ejemplo, vuestra dilecta amiga; no la puedo sufrir más. ¿Ha leído sus autos sacramentales?


  —Sí, Su Excelencia. «El cetro de José» es bellísimo y la manera en que hilvana la historia sagrada es herm…


  —¡No me refiero a eso! —interrumpió—. ¿Ha leído usted la gravedad de conceptos que, atrevidamente, se aventura a proferir? ¡Su temerario acento, su blasfemia, su… atrevimiento! Esto tiene que parar. Necesito una prueba irrefutable de su culpabilidad y usted me debe obediencia. Vaya, visítela y encuentre el instrumento que ha de servir para motivar, si es necesario —«como ya lo es», pensó—, un auto de fe de la Santa Inquisición.


  —Pero, Su Excelencia, si usted hablase con ella, estoy seguro de que…


  —¡Yo no hablo con mujeres, y menos con esa… monja! ¡Todo se ha intentado ya! Su confesor y guía espiritual don Antonio Nuñez de Miranda, que, como usted sabe, es calificador del tribunal del Santo Oficio, está cansado de transigir con ella. Ahora mismo está en Nueva Galicia, en Villa de Guadalajara, que habrá de ser en breve su futura capital. ¡Pero en cuanto llegue! —Silencio—. ¡Vaya ahora mismo a visitarla a su convento! Tómese el tiempo suficiente. ¡Necesito cuanto antes una prueba de su culpabilidad! Algo por escrito, algo como… ¡Como una carta!


  —Como usted ordene, Su Excelencia. ¡Quién como usted! Va Su Ilustrísima directo para ser un santo más. —«Y yo lo seguiré después», pensó para sus adentros con religiosa probidad. Suspiró, lleno de desbordante felicidad—. ¡San Miguel, con su espada, nos hará el milagro[65]!


  Se retiró a visitar a sor Juana.


  
    «Desde allí, animado por inicua sed de venganza, maldito él y en maldita hora aceleró su vuelo».


    John Milton, El paraíso perdido

  


  En las subsecuentes semanas, el obispo de La Puebla envió algunos presentes a la monja, entre los que se encontraban ciertos libros; en alguno de ellos se contenían los sermones de doctos prelados que el arzobispo Aguiar y Seijas admiraba y hacía publicar, junto con algún otro «de grandísima utilidad», como el obispo decía. Se intitulaba Theología Mystica, del sacerdote jesuita Miguel Godinez, «oro puro»; se trataba de un librazo que versaba sobre la práctica de la mortificación. Sor Juana esbozó una sonrisa fingida cuando lo recibió.


  El obispo le solía escribir y visitarla con cualquier pretexto, invitándola a disertar acerca de diversos tópicos, entre los que descollaban los delicados asuntos teológicos. Sor Juana no se amilanaba ante la sapiencia de su interlocutor, pues ella era tan capaz o más que todos sus avezados visitantes.


  Mientras monseñor Fernández de Santa Cruz cultivaba la amistad de la monja, llegóse el momento de consagrar la capilla del Rosario en La Puebla de los Ángeles, por cierto, dedicada también al ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Manuel Fernández de Santa Cruz. El pueblo a una se regocijaba en las calles, pues se festejaba también la fundación de la ciudad. Se otorgó a la religión honra y lustre; a La Puebla, crédito; a sus vecinos, gloria a Dios y decente habitación a su madre.


  El 16 de abril de 1690 iniciaron las celebraciones, que duraron ocho[66] largos días. En cada uno, se pronunció un discurso, en que exaltaba un orador a su manera las cualidades inenarrables del obispo benefactor, quien practicaba la lealtad con escrupulosa honradez, así como se ponderaba la celestial belleza de la quintaesencia[67] de las maravillas del Nuevo Mundo. En uno, se recurrió a la historia sacra y se disertó acerca de los estilos imperantes en la antigua Roma:


  «El estilo jónico, que es un término entre el dórico y el corintio, se dedicó a Diana, a Juno y a Libera, así como a otras divinidades del mismo rango. El estilo dórico se consagró a Minerva, Marte y Hércules. Y el más elegante, el corintio, a Flora, Venus, Proserpina y demás ninfas de las aguas». Comentó que sus volutas, sus triglifos y otros adornos eran «sombra nada más de la mayor capilla de la madre del verdadero Dios, Nuestra Señora del Rosario». Se recordó a Ovidio, quien había escrito respecto a las deidades romanas:


  «¡Traed flores a la diosa, que se alegra con hierbas florecidas, coronad su casa!».


  Otro orador dijo:


  «Abundan las semillas y muchos símbolos son percibidos por la vista, los cuales resplandecen como el color del oro».


  Y lo más importante:


  
    «El mes de abril no pudo ser más a propósito del asunto. El mes de abril está dedicado a Venus».


    (Archivo de los discursos inaugurales dedicados a la consagración de la capilla del Rosario, de la Biblioteca Histórica José María Lafragua de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla).

  


  Por supuesto, nadie pensó que esto fuese herejía, pues los discursos se habían revisado y autorizado con antelación, como se hace constar en dichos documentos.


  Los indígenas y gente del pueblo que atestaban la calle que hoy se llama como la fecha de la famosa batalla ganada a los franceses: 5 de mayo (pero de 1862) no se enteraron de lo que ahí se dijo. Mucho menos habrían de comprender la trascendencia de su significado; era un discurso de doctores para iniciados. «¡Oh, cuánta gloria!», habría exclamado para la posteridad el poeta don Carlos de Sigüenza y Góngora si el señor arzobispo le hubiese dado licencia.


  Pasados unos meses, habiendo llegado el momento esperado, después de una tertúlica reunión en el convento de Santa Paula de la Ciudad de México, don Manuel Fernández de Santa Cruz regresó solo a ver a sor Juana. Tuvo la osadía de pedirle que vertiese por escrito sus conceptos teológicos; se trataba de una crítica que sor Juana había hecho respecto a un sermón del predicador portugués retirado, el jesuita don Antonio de Vieira, el cual sor Juana intituló Crisis de un sermón. Decía Vieira en su Sermón del mandato, contraviniendo a tres santos, que la mayor fineza de Cristo no era, como decía santo Tomás (parafraseando), permanecer en la hostia, sino estar sin sentidos en ella; que no era, como decía san Agustín, la mayor fineza morir por nosotros, sino alejarse de nosotros; y que no era, como decía san Crisóstomo, la mayor fineza lavar los pies de los Apóstoles, sino su motivación para hacerlo. Sor Juana juzgó inaceptables sus averrantes conclusiones y las refutó, plasmándolas en un documento que expresamente indicaba que solo debía leerlo su receptor, es decir, el obispo Fernández de Santa Cruz.


  
    «Todo ciencia vana, todo falsa filosofía».


    John Milton, El paraíso perdido

  


  La traición


  El obispo de Puebla, Fernández de Santa Cruz, hizo publicar la carta de sor Juana. La tituló Atenagórica, aludiendo a la diosa griega de la sabiduría y realizando mofa de la sapiencia de sor Juana: una burla. La noticia se tornó notoria en las ciudades más importantes del virreinato, buscando el efecto deseado: desacreditar a la monja lo suficiente como para acusarla de blasfema e instruirle un auto de fe de la Santa Inquisición.


  El absurdo


  Fernández de Santa Cruz envió a sor Juana otra carta, firmada por una supuesta sor Filotea de la Cruz (otra burla), en la que la instaba a dejar los estudios mundanos, invitándola a dedicarse más a los divinos. Pareció una sugerencia absurda, puesto que la última disertación de sor Juana tenía que ver precisamente con lo teológico. Después, le dio consejos sobre cómo seguir el camino de la perfección (que era su especialidad), resumido en «cilicios, disciplinas y abstinencias». El cilicio, por cierto, se trata de una especie de cinturón apuntillado, que se debía colocar sobre la piel desnuda, en una pierna o por arriba de la cintura, causando el efecto de lacerarla hasta sangrar.


  La llamada Atenagórica resulta el documento más elocuente, sagaz e inteligente que la poetisa haya redactado jamás; lo elaboró de tal manera que no había modo o fundamento para acusarla de hereje, por lo que muchos le manifestaron su apoyo. Pero la decisión ya estaba tomada y había que exhibirla como blasfema y contumaz.


  Ella desglosa con sorprendente claridad y sapiencia cada uno de sus conceptos y, al final, versa sobre su propia opinión, aclarando que es independiente del tema en cuestión; se puede sintetizar así: Dios es tan bueno y nosotros tan insensatos que no nos da mayores bendiciones para que no se tornen en nuestro propio daño. Por lo tanto, no otorgarlas resulta su mayor fineza.


  Como se puede ver, no hay lugar ni a malas interpretaciones ni a supuestas incongruencias, ni raya en la herejía, como le pareció a Octavio Paz. Pero lo más importante es que esta carta resultó un mal pretexto para acallar a la monja que, como bien dice Paz, había que someter.


  
    Estudia, arguye y enseña,


    y es de la Iglesia servicio


    que no la quiere ignorante


    el que racional la hizo.

  


  La respuesta a sor Filotea, fechada el ocho de marzo de 1691, sor Juana la escribió pasado algún tiempo, disculpándose por la demora. Confiesa haber llorado por la traición; además de constituir su testamento biográfico, es la mejor prueba del móvil que la llevó a hacer de su obra una denuncia: su grandísimo amor a la verdad, muy a pesar del miedo a la Santa Inquisición.


  En esta carta explica su afición perenne al estudio, incluida la teología; habla de la envidia, del fuego de la persecución, de la desventajosa situación de su sexo. Pregunta «¿por qué reprenden a las que privadamente estudian?», defendiendo su derecho a disentir de Vieira. Y respecto a su habilidad de crear versos, cuestiona: «¿Cuál es el daño que pueden tener ellos en sí?». Sabedora de que no sería fácil acusarla con estricto apego a derecho, refuta: «Si es —como dice el censor— herética, ¿por qué no la delata?». Y después, con magnífica ironía, propone a sor Filotea hacerle llegar, para que las publique, unas oraciones de su autoría, unos ofrecimientos de los dolores: «Para que los repartáis entre vuestras hermanas, las religiosas de esa santa comunidad y demás de esa ciudad [La Puebla de los Ángeles]».


  ¿Resultaría un error, como dice Octavio Paz, escribir esa carta y defenderse de esa manera? ¿Él mismo no reaccionó con pluma en ristre ante la guerra injusta instrumentada contra los republicanos españoles? ¿No puso sor Juana a Fernández de Santacruz en su lugar? ¿No constituye la pluma la mejor defensa ante el abuso de autoridad, como fue su caso? ¿No queda claro cómo ocurrieron los hechos?


  Lo sorprendente es la cantidad de tinta malgastada para demostrar lo indemostrable y para ocultar la verdad.


  
    Las luces de la verdad


    no se oscurecen con gritos.

  


  Sor Juana dejó constancia de haberse arrepentido más de una vez de haber tomado los hábitos, que no era para menos:


  
    Si los riesgos del mar considerara,


    ninguno se embarcara; si antes viera


    bien su peligro, nadie se atreviera


    ni al bravo toro osado provocara.


    Pero si hubiera alguno tan osado


    que, no obstante el peligro, al mismo Apolo


    quisiese gobernar con atrevida


    mano el rápido carro en luz bañado,


    todo lo hiciera, y no tomara solo


    estado que ha de ser toda la vida.

  


  Con el pretexto de haber escrito la Carta Atenagórica, sor Juana fue privada de sus libros y de sus instrumentos músicos y matemáticos. Fue obligada a retractarse de ser quien era y de todo lo que había escrito. Sus libros fueron malbaratados (sin duda, algunos quemados), y sus pocos bienes, incautados.


  Hay una versión muy difundida, inventada por su primer biógrafo, que data del año de 1700. El sacerdote jesuita Diego Calleja asegura que ella «los dio al arzobispo para que los vendiese» para ayudar a los pobres. Esto, debido a las protestas y motín que se suscitaron en la capital del virreinato el ocho de junio de 1692 (en realidad, eso lo hizo Aguiar y Seijas mucho tiempo después). «Enfermó de caritativa», dice Calleja. Pero aún no se ha difundido que a sor Juana le instruyeron un auto de fe de la Santa Inquisición.


  Arthur Stanley Turberville, en su libro La Inquisición española, la misma que regía en la Nueva España, nos explica que, para instruir un proceso inquisitorial, se necesitaba un calificador que hiciera un examen preliminar de los documentos reputados como heréticos para decretar la prima facie. Por fortuna, ese cargo lo ostentaba su confesor: don Antonio Núñez de Miranda. También nos comenta el autor que un alguacil confiscaba sus efectos al acusado, los cuales podrían servir como prueba en su contra. El Santo Oficio pretendía ser un tribunal indulgente, por lo que procuraba «la reconciliación del delincuente» (pág.61, op.cit.). «El inquisidor era tanto padre confesor como juez», pues su finalidad consistía en «no el castigo del cuerpo, sino en la salvación del alma» (pág.62, op.cit.). Se suponía que había algún grado de culpa que confesar; en el curso del juicio inquisitivo, se censuraba a los acusados, que estaban en esa situación por haber sido «descuidados o imprudentes». La conducta de un buen católico (máxime la de una monja) era «no exponerse nunca a ser sospechoso» (ídem, op.cit.). El Santo Oficio solamente imponía las penas adecuadas según la gravedad del pecado, por lo que deberían jurar ante la cruz y con la mano en los Evangelios que conservaban la fe católica, que detestaban a los herejes y que aceptarían con agrado cualquier sufrimiento que se le prescribiese. Si fuese tratado (o tratada) como reincidente, entonces, el castigo sería «el de morir quemado, y no hacía falta ningún otro juicio» (pág.63, op.cit.). Por lo tanto, la abjuración de vehementi, nos dice Turverville, «era un acto solemne y terrible».


  TODAS LAS PARTES CONSTITUTIVAS DEL AUTO DE FE SE CUMPLIERON EN EL CASO DE SOR JUANA.


  Al retomar después de algún tiempo la dirección espiritual de sor Juana, su confesor Antonio Núñez de Miranda la instruyó para que buscara el camino de la perfección por medio de ayunos y azotes. La dotación de estos la imponía siempre el confesor, pues esa se consideraba la sana doctrina para alcanzar los júbilos celestiales de paz, de gozo y de unión.


  Finalmente, obligada por las circunstancias, sor Juana se retractó. La versión oficial, la de la Iglesia, asegura que ella se exedía en su propio castigo, al grado de que era «menester mortificarla para que no se mortificase tanto» y para que «templase en sus penitencias el rigor» y que, supuestamente, murió a causa de una epidemia al auxiliar a sus compañeras de claustro.


  De la fecha de su abjuración (disfrazada de protesta de fe) del 5 de marzo de 1694, a la fecha de su muerte, el 17 de abril de 1695, apenas transcurrieron un año y veintidós días. El sarcasmo de Calleja, su biógrafo, se muestra cáustico y cruel cuando dice con palpable malicia y doble sentido: «Las medicinas fueron muy continuas y penosas, sor Juana sufríalas con paciencia admirable». Nos recuerda a Nerón, quien tenía médicos para ayudar a los rezagados, es decir, para cortar las venas a los condenados a muerte (Los doce Césares, Suetonio, pág.141).


  Nosotros creemos que ella fue lo bastante inteligente para descubrir la verdad sobre su falsa religión y lo bastante valiente para denunciarla. Entendió como pocas personas de su condición el absurdo de los quehaceres de su supuesta vocación: cilicios, disciplinas y abstinencias, que no estudio, conocimiento y sapiencia, como ella hubiese deseado.


  Pero no podemos negar su ingenioso sarcasmo y su artística ironía. ¿Quién imaginaría que, detrás de un elogio sublimado, se escondía una acerba crítica en una hermosa poesía? ¿Alguien llegaría a vislumbrar que, cuando elogiaba a Carlos de Sigüenza y Góngora, su amigo, en realidad, se burlaba hasta el infinito de su oficio, de su fanatismo y de su servilismo, cuando no de su augusta religión, que era obligatorio profesar so pena de muerte? Sí, en efecto, pero nada, o mejor dicho, poco se podía decir.


  
    Porque yo soy un poeta


    fantástico, con lenguaje


    diabólico, de un linaje


    que aquel solo le interpreta


    que tiene la contracifra.


    Lope de Vega Carpio «El capellán de la Virgen: San Idelfonso»

  


  Mientras sor Juana se aprestaba a producir su gran obra literaria, el bachiller Juan Pérez de Moya publicó en Madrid en 1673 (previa censura de la Iglesia) la quinta edición de un libro: «Donde debajo de historias fabulosas se contiene mucha doctrina provechosa a todos estudios. Con el origen de los ídolos o dioses de la gentilidad. Materia muy necesaria para entender poetas e historiadores» (sic). Se trata de un compendio de idolatría en el que se analiza cómo surgieron los antiguos dioses, haciendo hincapié en los romanos; su título: Filosofía secreta[68].


  En aquel tiempo, los escritores tenían que aprender a decir sin decir expresamente. El bachiller Pérez de Moya nos explica que, detrás de la historia de la idolatría, hay una filosofía secreta, precisamente, la de la Iglesia católico-romana. Pero eso no se podía expresar; de ahí el extraño nombre, pues el libro ni trata de filosofía ni nos aclara dónde está lo secreto. ¡En el título está la clave!


  Respecto a los primeros versos de la famosa y admirada poesía que sor Juana dedicó al sacerdote Sigüenza y Góngora:


  
    Dulce, canoro cisne mexicano


    cuya voz si el Estigio lago oyera


    segunda vez Eurídice te diera


    y segunda el delfín te fuera humano.

  


  Además de llamar a Sigüenza y Góngora «agorero» (el cisne en la mitología griega es un ave consagrada a Apolo, dios de la adivinación), por cuanto practicaba la astrología adivinatoria en sus almanaques (por lo cual ya había sido reiteradamente amonestado), le dice que el Infierno (el Estigio lago) lo premiará como a Orfeo (el padre de la pederastia, según relata Ovidio). Con el apelativo «delfín» lo equipara con un esclavo, pues en la mitología griega estos animales fueron piratas que intentaron vender a Dionisos como cautivo, por lo cual fueron convertidos en tales. Sor Juana, una gran conocedora de esta, con el Estigio lago emparentaba a Góngora con el Infierno, a cuyas entrañas descendió Orfeo. No olvidemos que Proserpina, cuyo papel fue reemplazado por María, ejercía como reina de los Infiernos.


  Pero ¿sabría algo sobre las preferencias sexuales de Góngora? Yo pienso que sí. «Dulce» no es el adjetivo más adecuado para un varón; note que no dice «dulce canoro», sino «dulce» seguido de una coma, enfatizando el calificativo. Al cisne, que no es ave canora, lo utiliza por su relación con la adivinación, en alusión a la afición de Góngora por la astrología. El delfín, que puede tratarse de un símbolo de amistad, aquí lo utiliza por su susodicha connotación de esclavitud, es decir, en alusión al servilismo del interfecto. Este servía al mayor enemigo de sor Juana: al arzobispo Aguiar y Seijas, a pesar del maltrato que le solía propinar. Sin embargo, Carlos de Sigüenza y Góngora[69] no era ningún ingenuo; sabía bién a quiénes obedecía.


  En su poesía «Primavera indiana», el título escondía su significado oculto; «primavera» es un derivativo de Venus, por lo que se puede traducir como «Venus indiana». Hace referencia a esta en la misma obra como el trépido lucero, aludiendo a un plácido misterio en medio de invocaciones a Plutón, el dios de los Infiernos, sin olvidar a Apolo, Pandora, Cibeles, Flora, etc.


  Pero volviendo a nuestra ilustre poetisa, como dijimos anteriormente, abrieron a sor Juana un proceso inquisitorial, con sus componentes formales en todas y cada una de sus partes, aunque no la trasladaron a una cárcel inquisitorial. Eso habría resultado mucho escándalo, además de que no era necesario, pues estaba ya encerrada, enclaustrada en un convento.


  Para los lacayos del poder eclesiástico, como el propio Calleja, todo fue miel sobre ojuelas, pues aseguraba que, antes de morir la madre Juana, recibió muy a punto los sacramentos con su celo catolicísimo. Para el poeta Amado Nervo, sus últimos años de ascetismo la condujeron al estado de beatitud.


  La muy ilustre poetisa Gabriela Mistral se refirió a sor Juana como «la penitente que muere vuelta a su Cristo, como a la suma belleza y a la apaciguadora verdad». Marcelino Menéndez y Pelayo se complacía del hecho de que el amor divino bastó para llenar la inmensa capacidad del alma de sor Juana. El gran humanista y sacerdote católico Alfonso Méndez Plancarte afirmó que el momento de su muerte fue la hora más bella, dada su retracción. Este mismo dijo al joven estudioso de la cultura indígena Miguel León Portilla, acerca de su obra de teatro La huida de Quetzatcoatl: «¿Es usted ateo? ¡Esto no se puede representar!». León Portilla la guardó ¡cincuenta años!, pasados los cuales, finalmente, se escenificó.


  En su fuero interno, sor Juana sabía y era consciente de lo que hacía, pero también de lo que podría ocurrir; por ese motivo escribió:


  
    ¿Que mi tintero es la hoguera


    donde tengo que quemarme?


    Pues podré decir, al verme


    expiar sin entregarme,


    que conseguiste matarme,


    mas no pudisteis vencerme.

  


  Haciendo un poco de historia:


  Ignacio de Loyola fundó la Compañía de Jesús en la emblemática fecha del 15 de agosto de 1534. Aprobó la propuesta de la implementación de la Inquisición. En pleno Concilio de Trento (1545-1563), los miembros de la Compañía de Jesús Salmerón y Lainez fueron precursores de la idea de interpretar que la salvación se ganaba por obras; es decir, aceptaban los méritos de Cristo, pero «las que importan son las obras».


  Pietro Caraffa, prefecto de la Congregación del Santo Oficio, futuro papa PauloIV (1555-1559), apasionado lector de las obras de Tomás de Aquino, sugirió una Inquisición general. Esa era la antigua escuela jesuítica que prevalecía en el virreinato de la Nueva España.


  El enemigo mortal de sor Juana, el celoso arzobispo Aguiar y Seijas, anhelaba convertirse en uno de los más importantes brazos del papado y de la Santa Inquisición. Los jesuitas no pasaban por su mejor momento, pues habían sido rechazadas por el papa AlejandroVIII, por decreto del Santo Oficio, treinta y una proposiciones sobre asuntos relativos a la gracia, la penitencia y la eucaristía, junto con las pretensiones de hacer un pecado filosófico. Encontraba en el modelo de Juan Everardo de Hithard todo un ejemplo a seguir.


  El valido de la reina regente de España María Ana de Austria, viuda de FelipeIV, y antiguo inquisidor general de España nombrado por ella, había sido sacerdote jesuita como él, tan amante del rigor religioso como él y enemigo de las obras de teatro como él. Si Hithard había llegado a cardenal, quizá, después de su destacadísima labor en la Nueva España, iría a Roma por un capelo cardenalicio, como él. Estaba seguro de que, sin los buenos oficios del finado cardenal, pocos años antes de morir, nunca le hubiese ganado la carrera por el arzobispado de la Nueva España a Fernández de Santa Cruz, razón de más para seguir su ejemplo. Además, había que opacar al obispo angelopolitano, que tanto se había lucido con su capilla en La Puebla de los Ángeles.


  No tardó mucho tiempo en vislumbrar una manera. El arzobispo-virrey fray Payo Enríquez de Ribera había hecho construir un santuario a la Virgen de Guadalupe en la ciudad de Querétaro, que inauguró en 1680. Él sería el gran prosecutor de la obra de fray Juan de Zumárraga, del arzobispo Alonso de Montúfar y del arzobispo-virrey fray Payo Enríquez en cuanto a la difusión y engrandecimiento del nuevo culto de la Virgen de Guadalupe novohispana, que aún no prendía.


  Soñaba desde entonces en convertirse en un segundo Zumárraga; si este fue un eficaz exterminador de brujas e incinerador de indios contumaces y rebeldes, él era represor de monjas irreverentes; nada mal, pensó, para insertar su nombre entre los grandes artífices y constructores del Nuevo Mundo.


  Con el paso de los años, gracias a sus encomiables acciones, así como de las de los subsecuentes prelados dirigidos desde Roma, su sueño se hizo realidad: el templo del Cristo de la Expiación, cuyas obras iniciaron en marzo de 1695 (un mes antes de la muerte de sor Juana), pasados tres siglos, ostentó el nombre de Insigne y Nacional Basílica de Santa María de Guadalupe. Llegó a ser el santuario más visitado del mundo católico después de la basílica de San Pedro.


  Aguiar y Seijas falleció siendo arzobispo de la Nueva España el 14 de agosto de 1698. Al parecer, dejó descendencia, quizá no se demostró tan misógino como decía o tal vez sucumbió ante los ataques de lujuria, que comentaban que solía padecer. Y si no, ¿cómo se explica el extraordinario parecido del flamante arzobispo primado de México: don Carlos Aguiar Retes? ¿Un sobrino?, pudiera ser. En todo caso, si, como aseguraba el arzobispo Aguiar y Seijas, «su estirpe descendía de los Julios» (de Julio César, por supuesto), el camino al pontificado está ya pavimentado.


  Por iniciar la construcción de la basílica y por el asunto de sor Juana, promovieron su proceso de beatificación el 30 de diciembre de 1767.


  La guerra post mortem contra sor Juana


  La guerra post mortem contra sor Juana


  El mismo año de 1695, a poco más de un mes de la muerte de sor Juana, nació en Tlalixtac (Oaxaca) uno de los pintores más importantes del virreinato al servicio de la Santa Madre Iglesia: Miguel Cabrera (1695-1768). Como pintor de cámara del arzobispo Manuel José Rubio y Salinas, trató de acallar la voz de sor Juana cincuenta y cinco años después de su muerte, como parte de una política para manipular su imagen y opacar su obra.


  Sor Juana debió de leer con incredulidad y azoro la crónica Nican Mopohua («aquí se relata», en náhuatl) de Antonio Valeriano, compendiado por el sacerdote novohispano Luis Lasso de la Vega e impreso en 1649. En ella se narra en el idioma vernáculo el Huei Tlamahuicoltican («el gran acontecimiento») de la supuesta aparición de la Virgen de Guadalupe en el cerro del Tepeyac. Se inspiró en las interpretaciones teológicas del sacerdote criollo Miguel Sánchez en su obra La imagen de la Virgen María, del año de 1648. Aquí se identifica a la Virgen María con la imagen de la Guadalupana. También conoció las historias de las virginales apariciones del jesuita Francisco de Florencia, entre las que destaca La estrella del norte de México (1685), en la que relata con gran pompa y profusión la de la Virgen de Guadalupe.


  Hay que observar que el doce de diciembre, día de la cuarta aparición y su fiesta, coincide con la fecha en la que el emperador CarlosV nombró a fray Juan de Zumárraga como defensor de los indios, poco antes de partir al Nuevo Mundo en el año de 1527.


  Por su parte, sor Juana fue testigo de la fiesta y regocijo del pueblo al consagrar el primer templo de la Guadalupana en la ciudad de Querétaro el propio arzobispo-virrey fray Payo Enríquez en 1680. Se estrenó un lienzo pintado por el egregio artista español Baltasar de Echabe el Viejo. Sor Juana no pudo dejar de constatarlo en un poema revelador:


  
    Si un pincel, aunque grande, al fin humano


    pudo hacer tan bellísima pintura


    que aun vista perspicaz en vano apura


    tus luces, ¡oh, admirada!, sino en vano.

  


  Versos que enfatizan que el lienzo es de hechura humana. Surge la pregunta: ¿querría decir sor Juana «sino en vano»? o ¿«si no en vano»? Por otra parte: ¿se referiría al original, al de la supuesta aparición de la Guadalupana[70], por lo que sugiere una vista perspicaz?, o ¿a la copia que se hizo de la misma?


  Pero quizá los versos más sorprendentes sean los de la tercera estrofa:


  
    Si estará ya en la esfera luminoso


    el pincel de LUCERO GRADUADO,


    ¿por qué te amaneció divina aurora?

  


  ¿Por qué habría escrito «de lucero graduado»?, ¿pretendía mencionar a Lucifer, como había hecho el famoso escritor Ovidio, asunto que costó la vida al poeta? (Ver Anexo1).


  Estos versos hubiesen pasado inadvertidos para nosotros de no haber sido por dos sucesos que relacionan al pintor Miguel Cabrera y a sor Juana:


  
    Primero: a cincuenta años de la fábula de Calleja y a cincuenta y cinco de la muerte de sor Juana, en 1750, el pintor Miguel Cabrera, antes de hacer el retrato del arzobispo de la Nueva España (1751), pintó uno de sor Juana. Sospechoso. ¿Por qué?, porque con la mano derecha, discretamente, imita la mistérica de Sabacios y le endilgan una cruz de Venus en el hombro izquierdo a manera de marca. Además, su postura sedente, con las piernas entreabiertas, bien mirada, es harto procaz para una dama. Resulta casi ofensiva, tratándose de una monja del sigloXVI. La reconocida investigadora Rosario Faraudo concluyó, después de analizar profesional y concienzudamente la obra, que esta representa más del sujeto que la pintura original.


    Segundo: al año siguiente de haber pintado a sor Juana, en 1751, el arzobispo Manuel José Rubio y Salinas ordenó a su pintor de cámara Miguel Cabrera, reconocido creador de Vírgenes, junto con otros artistas al servicio de la Iglesia, examinar el supuesto ayate de la imagen de la Guadalupana, emperatriz de los Cielos y la tierra. Dictó e hizo constar «que la misma exelentísima reyna envió este su retrato». Sus conclusiones se publicaron en un libelo en el año de 1756, denominado Maravilla americana y conjunto de raras maravillas (sic).


    Este fue el argumento fundamental para difundir la idea que prevalece hasta nuestros días de que el cuadro de la Virgen está fuera de las leyes de la naturaleza… por proceder de una mano más que humana.

  


  Justamente al año de haber llegado el arzobispo Rubio y Salinas en 1749, se había dado al templo de Santa María de Guadalupe la categoría de colegiata. Es decir, por vez primera habría un cabildo o conjunto de sacerdotes bajo la dirección de un abad. ¡La obra de Aguiar y Seijas cobraba importancia! Dieciocho años después de este evento, inició el proceso de su beatificación.


  Pasados más de dos siglos, el 12 de mayo de 1992, el papa Juan PabloII autorizó construir una capilla especial en los subterráneos de la basílica de San Pedro en Roma[71], donde se celebra misa solemne cada 12 de diciembre. La Virgen de Guadalupe está considerada, según la Iglesia católica, como patrona de América Latina y emperatriz de todo el continente americano, incluyendo las islas Filipinas.


  N. B.: una prueba más de que existió un complot contra sor Juana es el hecho de que el jesuita Francisco Xavier Palavicino Villasa, tras pronunciar un discurso en defensa de la poetisa en el convento de Santa Paula el 26 de enero de 1691, fue detenido por la Santa Inquisición y expulsado posteriormente de la Compañía de Jesús.


  La carta firmada como La Serafina de Cristo de febrero de 1691, la de Puebla de marzo de 1691 y la de San Miguel del 31 de enero de 1692, que presuntamente envió a la monja Fernández de Santa Cruz, no cambian en nada los hechos. La de Monterrey de 1681 (descubierta en 1980), donde la monja reclamó a su confesor sus fechorías, los confirma.


  Como dice Francisco Montes de Oca en su introducción a Los doce Césares de Suetonio: «Hay que descartar sin miramientos», los argumentos de historiadores que huelen demasiado a cirios encendidos y que hacen destacar invariablemente la amorosa actitud con que don Manuel Fernández de Santa Cruz buscó el perfeccionamiento espiritual de la madre Juana. Argumentan que la hora en que cedió sus libros «fue el momento más sublime»; según ellos, también lo fue su prematura muerte, ¡a los cuarenta y cuatro años! Generalmente, firman así: «Ad maiorem Dei gloriam» («para mayor gloria de Dios»).


  COHETES: «Si cum iesuitis itis, non cum iesus itis» («si estás con los jesuitas, no estás con Jesús»).


  El obispo Fernández de Santa Cruz en sus exequias fue elogiado por ser amabilísimo, ilustrísimo, excelentísimo doctor. Se lo comparó con un sol, «un místico difunto sol». Se lo elogió exaltadamente por su lealtad.


  Octavio Paz comenta en Las trampas de la fe que tenía dos pasiones: la teología y las religiosas; le faltó decir «y los niños». Quizás en sus visitas a la Angelópolis nunca se percató de la existencia de una gran placa de mosaico en una céntrica casona que hoy pertenece a una conocida cadena periodística: un búnquer virreinal, ubicado justo detrás de la catedral. En ella se da fe de haber sido adquirida por el obispo Fernández de Santa Cruz para que viviesen ahí y estudiasen canto gregoriano o «lo que quisieren» hasta doce niños.


  La casona se halla tan próxima a los edificios anexos de la catedral angelopolitana, de los que dista escasos quince metros, que hace pensar en la posibilidad de que sendas edificaciones se habrían comunicado por medio de algún túnel[72]. Pero eso es solo una peregrina elucubración propia, resultante quizá de leer demasiados libros de caballerías.


  En su testamento, el obispo Fernández de Santa Cruz legó su corazón a las monjas del convento de Santa Mónica —su convento— a manera de reliquia, donde permanece hasta el día de hoy en custodia dorada con mirilla de cristal.


  No obstante lo anteriormente dicho, no todo lo que hacía el obispo Fernández de Santa Cruz parecía de hechura deleznable. Una prueba de su magnanimidad fue su valiosa intervención para salvar de la hoguera a una mujer vecina de La Puebla de los Ángeles, contemporánea de sor Juana. Por ser letrada y opinar sobre diversos temas, incluidos los religiosos, fue acusada en 1694 ante el Santo Oficio de pertenecer a una secta de herejes alumbrados, por no seguir al pie de la letra a su confesor: doña Ana de Zayas. Ni los prelados eclesiásticos estaban a salvo, tratándose de contrariar los dogmas y disposiciones de la Santa Madre Iglesia. Como dice el destacado investigador hispano-mexicano Dr. José Pascual Buxó: «Nadie se escapaba del aplastante brazo eclesiástico-estatal». Los casos son tan diversos que constituyen tema de otro estudio.


  Por último, resulta paradójico que un jesuita, el español Baltasar Gracián, haya sido uno de los grandes maestros literarios de sor Juana. En su libro Agudeza y arte de ingenio (que firma como Lorenzo Gracián, por eludir permisos de la Compañía de Jesús), enfatiza las maneras de utilizarlo para decir algo, pero sin decirlo expresamente, tal como sor Juana solía hacer. «Si el juicio aspira a la verdad, el ingenio tiene como objeto la hermosura», afirmó Gracián.


  Hay por lo menos dos coincidencias entre ambos autores:


  
    1) Que su libro se publicó ya corregido en 1648, año que para algunos es la fecha de nacimiento de sor Juana.


    2) Que perdió la vida a causa de su obra literaria. «Me impiden que imprima y no me faltan envidiosos», escribió el autor de El político, El criticón, El discreto, etc. Fue leído y admirado en toda Europa, pero castigado por sus superiores con un ayuno obligatorio a pan y agua. Murió de inanición, cumpliendo el castigo en un monasterio. Pero lo que parece absolutamente sorprendente es que, muy al principio de su obra Arte de ingenio, tratado de la agudeza (1648), en el «DiscursoII», encontramos, sin venir muy a cuento, una extraña e insólita premonición:


    «Fue —dice Ambrosio— su fervor sobre su edad; muchas más sus virtudes que sus años; y diría yo que su nombre de cordera, que eso significa Inés, no fue nombre de mujer, sino oráculo de mártir, profecía de sacrificio».

  


  ¿Qué habrá pensado Juana Inés al leer estas líneas?


  
    Lejos del mundo irónico y de la turba impura


    y de curiosos magistrados,


    duerme en paz, duerme en paz, extraña criatura,


    en tus misterios ensangrentados.


    Charles Boudelaire, «Una mártir», Las flores del mal
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  La imagen del Sol Invicto de los antiguos romanos se podría representar actualmente como un gran sol, semejante al que utilizan en su escudo los Escolapios o la Compañía de Jesús. En sus vértices, que crean los rayos, colocaríamos el nombre de cada uno de los elementos que conforman la religión católica romana, que son: 1.- el calendario romano, 2.- los ritos romanos, 3.- los dioses griegos, 4.- los ritos griegos, 5.- los dioses egipcios, 6.- los ritos egipcios, 7.- la mitología griega, 8.- la mitología romana, 9.- la mitología egipcia, 10.- los dioses babilónicos, 11.- los ritos mágicos greco-egipcios, 12.- el pitagorismo, 13.- el neoplatonismo, 14.- el ascetismo, 15.- las religiones mistéricas, 16.- los dioses solares, 17.- el estoicismo, 18.- el sadismo, 19.- el masoquismo, 20.- el maniqueísmo, 21.- la astrolatría y, por último, 22.- la apariencia cristiana. Si todo esto lo revolviéramos en un gran caldero, el resultado sería una extraña mezcla muy parecida a la dogmática teológica de la Iglesia católico-romana.


  Decía Jerónimo de Estridón, san Jerónimo: «La ignorancia de las Sagradas Escrituras era ignorancia de Cristo». Reconocía Agustín de Hipona, san Agustín, que Jesucristo es «el mediador entre Dios y los hombres». Ambos fueron declarados padres de la Iglesia occidental, así que surge la pregunta: ¿por qué ignoraron los jerarcas católicos romanos esos postulados?, ¿no sería que usurparon sus antropónimos y su prestigio para apropiarse de ellos y utilizarlos en función de sus propios intereses, como hicieron con el mismísimo nombre de Jesús?


  El neoplatonismo influenció al catolicismo con conceptos como la contemplación, la purificación, los ejercicios espirituales, etc. Fue trasladado por ciertos magos a Sócrates y algunas de las prácticas reveladas en los Papiros Mágicos greco-egipcios fueron adaptadas por la Iglesia católica romana. Se puede inferir sin mucho esfuerzo que una parte importante de la doctrina y de los ritos católicos romanos fueron inspirados por la magia, la cual está estrictamente prohibida en las Sagradas Escrituras.


  El famoso filósofo griego Sócrates ya hablaba del concepto de nacer de nuevo, pero desde el punto de vista de la reencarnación; esta idea es opuesta a la de nacer de nuevo en el espíritu, que Jesús comentaba con el maestro de la ley judía Nicodemo, en el Evangelio de Juan, capítulo3, versículo3.


  Las fiestas religiosas de los antiguos romanos resultaban tan copiosas que casi todos los días honraban a un dios, festejaban la consagración de algún templo o el aniversario de un santuario. Así lo hace la Iglesia católica romana hasta el día de hoy, ocupando a millones de personas en la ejecución de sus celebraciones y fiestas patronales, lo cual conlleva una gran inversión de tiempo y de recursos económicos, que aportan millones de feligreses del mundo entero.


  El caso de los festejos en honor a san Fermín, presunto defensor de la fe, en Pamplona (España) es harto ilustrativo. Se fecha el 7 de julio, el 25 de septiembre se considera la conmemoración de su martirio, y el domingo siguiente al 13 de octubre, la de sus reliquias. Menos mal que los antiguos romanos tenían una pléyade de esclavos para realizar las labores más diversas, gracias a la abundante mano de obra de los países conquistados. Hoy ocurre algo parecido en un vasto universo de pueblos sometidos… por la religión. Los feligreses se vuelcan a colaborar en la organización de sus fiestas patronales, prodigando los recursos económicos y humanos necesarios para el buen desempeño de las festividades diseñadas desde Roma; los mantienen ocupados prácticamente durante todo el año.


  Las órdenes religiosas que llegaron tras la conquista de América encontraron en el altiplano central mexicano un fecundo caldo de cultivo para seguir reproduciendo tanto los ritos arcaicos como las fiestas medievales. Estas provienen de la práctica de la antigua religión romana, con todo y la diversidad de influencias extranjerizantes, que se caracterizan por su acendrado politeísmo.


  Una de las festividades religiosas más antiguas, pero no menos importante para la antigua Roma campesina y pastoril, eran las Lupercales. Se realizaban en honor al fauno Luperco (que más tarde se asimilaría con el dios griego Pan, protector de los rebaños) el 15 de febrero. Un sacerdote inmolaba una cabra enfrente de los lupercos, que eran ciudadanos distinguidos disfrazados de cabras, a los cuales se les teñía la frente con la sangre del sacrificio en señal de purificación. Estos portaban unas correas de piel de cabra, con las cuales, después de soltar una carcajada ritual, corrían semidesnudos por las calles, latigando a las mujeres que encontraran a su paso para hacerlas fértiles.


  Esta festividad la cristianizó el papa GelasioI en el año 494, instituyendo el 2 de febrero como el día de la Virgen de la Candelaria. La buena noticia es que esta costumbre de disfrazarse de cabras la mantienen viva como parte de las tradiciones de la Santa Madre Iglesia católica romana. Se representa reiteradamente también el 12 de diciembre, con llamativos disfraces caprinos, modernos lupercos. Nos obsequió su recuerdo en una estupenda fotografía el periódico La Jornada el 13 de diciembre del 2016. Sin embargo, ellos mismos ignoran los orígenes de estos ritos, que se remontan a los tiempos de la fundación de Roma, cuando esta no era más que una villa de pastores y campesinos. Hay quienes piensan que estas modernas Lupercalias son tradiciones autóctonas, olvidando que en la América precolombina no existía ganado caprino alguno.


  En la antigua Grecia, los grandes dioses del Olimpo estaban flanqueados por toda una hueste de divinidades menores, que también recibían parte de las honras e intercedían en la vida de los hombres para bien o para mal. Ese papel de supuestos intercesores se lo atribuyen actualmente a los santos y a los ángeles de la Iglesia católica romana; sus aureolas no son sino una copia de las que ostentaba el dios solar Helios, el cual viaja auroleado en una cuadriga alada para hacer su recorrido matutino de este a oeste. Venus surge de la espuma del mar, acompañándose de ninfas; María asciende al Cielo custodiada por ángeles, haciéndose acreedora del título de María de los Ángeles.


  Las fiestas religiosas para honrar a los santos patronos son una reminiscencia de las Panegirias de la antigua Grecia. Se trataba de grandes festejos revestidos de juegos atléticos, eventos teatrales, música y danza en honor a los dioses. En Atenas, durante las celebraciones de las Parteneas Mayores, que consistían en ejecutar una serie de cantos procesionales acompañados de danza ritual dedicados a Atenea, las doncellas entregaban a los sacerdotes un peplo o túnica sin mangas, que habían tejido a la diosa.


  Esta tradición subsiste hasta hoy en la Iglesia católico-romana, pues es común escuchar que la mujer que no contrae nupcias habrá de quedarse para vestir santos; esto porque, al permanecer virgen, la doncella cumple con el requisito indispensable para servir a la diosa, perdón, a la Virgen.


  El conocido poeta argentino Evaristo Carriego dedicó un cáustico poema a La que se quedó para vestir santos; transcribimos los primeros versos:


  
    Ya tienes arrugas. ¡Qué vergüenza!… Bueno,


    serás abuelita sin ser madrecita.


    Ayer, recordando tu pasar sereno,


    me dio mucha pena tu cara marchita.

  


  Los atributos o acompañamientos que se utilizan en la iconografía descriptiva de los santos eran comunes en la mitología griega, convirtiéndose en elementos imprescindibles de la religión católica romana. El águila acompaña a Zeus; el búho, a Atenea. Las palomas, las aves favoritas de Afrodita, en Roma estaban consagradas a Venus y proveyeron la iconografía para que en España se venerase a una Virgen de la Paloma. Cibeles se transporta en una carroza tirada por dos leones; Selene, la diosa griega de la luna, conduce un carro tirado por un yugo de bueyes blancos, llevando una media luna en la cabeza. La Virgen porta una en el estrado de sus pies. Sebastián de Aparicio, beato de origen español, sustituye al dios Mercurio de los romanos y a Hermes de los griegos como protector de los viajeros, para lo cual tiene por atributo manejar una carreta tirada por dos bueyes. ¡No faltaba más!


  La asignación de patronazgos consiste en otorgar un dominio propio a una deidad, tal como lo hacían en las antiguas religiones griega y romana. Por ejemplo: Apolo era patrono del oráculo de Delfos; Juno, de los lazos conyugales; Ceres, la diosa de la agricultura y de Sicilia; Palas Atenea, patrona de Atenas. De ahí viene la costumbre de dar en propiedad los pueblos, ciudades y países a un sinnúmero de deidades católico-romanas, además de los oficios y profesiones, que en teoría eran prodigados y custodiados por una deidad determinada que, supuestamente, los había inventado. Así, Atenea ejercía también como protectora de los alfareros. Respecto al santo Pascual Baylón, cuenta la leyenda que, cuando rezaba, se alegraba tanto que bailaba.


  Los Carnavales, semánticamente, deben su origen a las festividades en honor de la diosa Carna (también llamada Cardea). Esta custodiaba los goznes de las puertas, para lo cual se colocaba una rama de espino albar (de la familia de las rosáseas) para repeler los agravios. Para festejar ese día, el primero de junio, se consumían tocino y habas. El Carnaval usurpó ese nombre para continuar y alargar las Lupercales, que se celebraban el 15 de febrero e implicaban muestras de gran algarabía.


  Contrario sensu, para el primero de marzo, con el inicio de la Cuaresma, la Iglesia católico-romana manda que no se coma carne, supuestamente, en solidaridad con el ayuno de Jesús. Lo más probable es que también se trate de la influencia cultural de los filósofos pitagóricos, quienes se abstenían de consumirla por razones de metempsicosis o reencarnación, que podía darse, según sus creencias, en cualquier ser vivo.


  Las ferias, tan comunes en nuestros días para honrar a los santos patronos y a las Vírgenes, tienen su origen etimológico en las celebraciones en honor a Feronia, diosa romana de los bosques, los vergeles y las florestas. La idea de andar inaugurando pocitos de agua santa tampoco resulta novedosa; se trata de una extensión del pozo que patrocinaba esta diosa en el monte Soratte, en las cercanías de Roma.


  Algunas fechas siguen siendo emblemáticas; por ejemplo, en Roma, el dos de febrero se honraba a Plutón, a quien se sacrificaban animales de color negro; hoy, a la Virgen de la Candelaria.


  Las mitras o gorros con forma de cabeza de pez que portan los obispos católico-romanos son una herencia de los atuendos que utilizaban los sacerdotes filisteos (enemigos declarados del pueblo del Dios bíblico) de Dagon, el temido dios de los cereales, conocido como el Dios-Pez. Se menciona en la Biblia, en el libro de Jueces, capítulo16, versículo23. Por otra parte, hay que advertir que las mitras también pueden ser consideradas, junto con otros tocados, como elementos esenciales de la indumentaria de los magos.


  El báculo que portan los obispos constituye una alegoría del que llevaba el dios Saturno. Después de todo, de acuerdo a la mitología greco-romana, este regía el universo. Claro que el del papa termina en forma de cruz, por estar ya cristianizado. Pero este báculo también podría ser el de Plutón, rey de los Infiernos, o el de Sabacio, el dios frigio al cual se le atribuía, entre otras cosas, el domesticar a los bueyes y someterlos al yugo (aunque Prometeo, según Esquilo, en este oficio no se quedaba atrás). De manera análoga, Jano llevaba en la diestra un bastón y en la siniestra una llave.


  Respecto al anillo del pescador que usa el papa, el cual, supuestamente, representa la barca de san Pedro, lo más probable es que se inspire en la barca solar de Ra, en la cual Horus conducía a los muertos a la casa de Osiris.


  El Niño Dios, al cual se acuesta en los nacimientos católicos romanos cada 24 de diciembre, se trata de una réplica de Pluto, el Niño Dios griego de la riqueza que prodigaba indiscriminadamente. Al ser ciego, daba tanto a buenos como a malos. Bien mirado, su rostro y su expresión resultan idénticos a los que utilizan en los nacimientos decembrinos católicos romanos. La única diferencia consiste en que estos últimos tienen unos grandes ojos, claros y serenos.


  Pluto está emparentado con Deméter, la famosa diosa de la vegetación, pues se dice que esta era su madre. Su padre Yasión se relaciona con Cibeles, con quien procreó un hijo llamado Coribas, de donde deriva la palabra «coribante» con que se denomina a los adoradores de Cibeles. ¡Todo queda en familia!


  La costumbre de llevar antorchas encendidas para ofrecérselas a Nuestra Madre proviene de la antigua tradición griega de honrar con carreras de antorchas a Prometeo, el dios del fuego; este lo robó a los dioses para dárselo a los hombres, convirtiéndose en benefactor del género humano. Hécate, la diosa de la magia y los encantamientos, la hija de la noche, es también portadora de antorchas.


  Del mismo modo, podemos deducir que la permanente utilización de candelas en los ritos de la Iglesia romana, tales como cirios y veladoras, resulta una reminiscencia de los cultos de Hestia, la diosa griega de la cocina, de la chimenea y del hogar, y de su contraparte romana, Vesta, cuyo fuego ritual era custodiado permanentemente por las vírgenes vestales. A Ceres, la diosa romana de la agricultura, también se la representaba portando una gran antorcha.


  La declaración papal de María como Siempre Virgen resulta una réplica de los atributos de la divinidad romana Diana, emblema de la castidad, y de Artemisa, la diosa griega emblema de la castidad eterna.


  La misteriosa aparición de la Virgen de la Caridad del Cobre en el mar de Santiago de Cuba se trata de una alegoría del nacimiento de Venus-Afrodita. Esta surgió de la espuma del mar, para luego ser transportada en una concha marina a una playa y ser venerada.


  No resulta casualidad que hasta el poeta cubano y prócer de la independencia José Martí se dejara seducir por esta leyenda. Incluyó en su obra poética unos versos alusivos al nacimiento de Venus-Afrodita:


  
    De mi capricho al vagar


    imagínala mi amor.


    ¡Una Venus del pudor


    surgiendo de un nuevo mar!

  


  De manera análoga, el poeta y diplomático mexicano Jaime Torres Bodet (1902-1974) no resistió la tentación de escribir un cuento de vanguardia creacionista para adular a la diosa en El nacimiento de Venus y otros relatos. Calcula que la edad de su nascencia fue de «dieciocho años esbeltos». «El mar histórico no sabía de qué ola valerse para llevar a la orilla ese cuerpo desnudo. Los pies sobre Atenas, la cabeza hacia Roma. Las burbujas convertidas en conchas. El mar, acostumbrado a las diosas, tenía miedo a las vírgenes. ¿Cómo distribuir esos árboles, ese sol, esos trinos, esa naturaleza magnánima que la erigía por todas partes en reina?». No menciona que esta reina no es otra que María, pero sí logra consumarse como poeta.


  La costumbre de colocar palmitas en forma de cruz como amuletos en las puertas de las casas proviene de la creencia de los romanos de que así el dios Jano, representado por dos caras, protegería sus hogares hacia adentro y hacia afuera. Este era un dios dual que regía sobre el principio y el fin de todo y, además, divinidad de las oportunidades. Durante las Januales, al principio del año, los romanos se regalaban unos presentes llamados «aguinaldos», que contenían higos secos con hojas de laurel.


  La obsesión por hacer altares y capillas por todas partes también tiene raíces greco-romanas; en la puerta de las casas de la antigua Grecia, por ejemplo, se levantaban altares a Hécate, la diosa de las entradas. A esta, que también hacía prosperar a sus feligreses, se le sacrificaba gran número de bueyes (hecatombe). En el centro de la casa griega, se ubicaba una hestía o lugar sagrado, y en el patio, un altar a Zeus Protector. En la antigua Roma, había en cada hogar un nicho para los lares, denominado lararium.


  Los novenarios, tan recurrentes en la Iglesia católica romana, se conmemoraban en la Roma antigua con el fin de apaciguar a los dioses, con los cuales se buscaba tener armonía por medio de sacrificios, oraciones y procesiones. También era el periodo que duraban las fiestas dedicadas a Ceres (en clara alusión a su homóloga griega, Deméter), la diosa de la naturaleza y de la agricultura, en septiembre. Igualmente era el periodo tras el cual se visitaba al difunto inhumado para hacer sacrificios a los antepasados, con el fin de insertarlo en sus divinidades familiares, denominadas manes. A Ceres se le dedicaban unos juegos que se llamaban Ludi Ceriales, de donde procede la palabra «cereales», en clara alusión a la diosa.


  Los amuletos (amuletum en latín) y los escapularios (scapularis amictus) eran de uso común entre los antiguos romanos; los primeros servían para proteger a una persona frente a un problema o una necesidad, y los segundos, para invocar la protección de un dios, a quien se consagraban. De ahí proviene el uso indiscriminado de escapularios y medallas milagrosas de la Iglesia católica romana, de las cuales podemos mencionar: la de la Virgen del Carmen, de la Merced, de la Pasión, de la Inmaculada Concepción, de la Trinidad, etc. Se dice que, en total, son dieciocho autorizados por la Iglesia, los cuales sirven contra la condena eterna u otros privilegios; por supuesto, no guardan coherencia alguna con lo estipulado en las Sagradas Escrituras.


  Por cierto, «Carmen» deriva del nombre de Carmenta, diosa romana del parto y de la profecía; significa también «oráculo», un equivalente de «adivino». Sin embargo, la Iglesia católica le encontró un origen bíblico; según ella, proviene del monte Carmelo (Hakkarmel, en hebreo), ubicado en Tierra Santa.


  La reiterada invocación «por las almas de los difuntos» en las misas y plegarias de la Iglesia católica romana también resulta una herencia del culto a los difuntos que practicaban tanto en Grecia como en Roma. Los manes eran las almas de los fallecidos convertidos en genios tutelares de la familia y de la casa.


  Plutón custodiaba el Inframundo, que estaba dividido, según la mitología romana, en siete zonas: la primera, destinada a los niños no natos; la segunda, a los ejecutados injustamente; la tercera, para los suicidas; la cuarta era un campo de lágrimas, donde residían los amantes infieles; la quinta, para los hombres crueles; la sexta, el Tártaro, donde se procedía al castigo de los culpables; y la séptima, los Campos Elíseos, donde moraban en eterna felicidad las almas.


  La práctica de invocar a los muertos, ya sea con oraciones o con ofrendas de alimentos, que realizaban los romanos y realizan los católicos romanos hasta el día de hoy está expresamente prohibida por el Dios bíblico, el de Abraham, de Isaac y de Jacob, en el libro de Deuteronomio, capítulo26, versículo14.


  Hasta la conocida oración «por mi culpa…» tiene un claro antecedente pagano. Ateneo de Náucrates nos comenta en El banquete de los eruditos (en la página 115, LibroVI) que, en los lamentos a los difuntos, se daban golpes de pecho, justamente como cuando se reza «por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa», para después continuar con la prioridad doctrinaria de la Iglesia católica romana: «Por eso ruego a santa María Siempre Virgen, a los ángeles y a todos los santos […] que intercedáis por mí ante Dios Nuestro Señor. Amén».


  La asociación de María con las flores y, en particular, con las rosas (Rosa Mística, Rosa Celestial, reina del santo rosario, etc.) también es de origen pagano; proviene de la relación que la diosa Afrodita mantenía con estas flores. A Afrodita, la diosa del amor, de la lujuria, de la atracción física y de las relaciones sexuales, la cual tenía su equivalente en la Venus de los romanos, se le atribuía haberlas creado, por lo que se consideraba su flor sagrada. Además, cuenta la leyenda que la sangre de su amado moribundo, Adonis, tiñó de rojo las rosas blancas, por lo que están siempre presentes en su iconografía. Da, además, origen a la palabra «afrodisiaco» por el efecto que causaba el aroma en los hombres.


  Sin embargo, la explicación mitológica de las rosas contiene también un relevante trasfondo astrológico en los misteriosos movimientos del planeta Venus en su recorrido orbital en relación con la Tierra. Forma la sorprendente figura de los cinco pétalos de una rosa, al completar su ciclo en un lapso de ocho años.


  El nueve, adoptado en la leyenda de Deméter, coincide con la proporción que guardan el Sol, la Tierra y la Luna (en virtud de que son ciento ocho veces más grandes los unos que los otros). 1 + 0 + 8 = 9, como el número de las noches y los días que peregrinó penando la diosa Deméter en pos de su hija Perséfone.


  La fecha de la instauración del dogma de la Inmaculada Concepción de María, así como su fiesta el 8 de diciembre, se igualan con los días en que la Tierra se acerca más al Sol, solamente algunos antes del solsticio de invierno, el cual preludiaba el festejo del nacimiento del nuevo Sol de los antiguos romanos: el 25 de diciembre (la Navidad).


  Deducimos que la creación mitológica greco-romana no solo se puso, en principio, al servicio de la fantasía y, después, de la religión, como lo describía Alfonso Reyes. La mitología, veladamente, se puso también al servicio de la astrología, y la religión, al de la astrolatría. Esto explica el papel preponderante de adoración que juega la custodia con forma de sol, así como la reiterada presencia de soles y lunas en los templos católico-romanos. Por otra parte, también razona el increíble parecido que encontró el filólogo alemán F.Max Müller (1822-1900) en muchas de las tradiciones de las mitologías comparadas de gran parte del mundo.


  La beatificación y la canonización de los difuntos es una réplica de las antiguas creencias teístas griegas. En estas, no se aceptaban a las personas vivas entre las deidades, pero ya difuntas, podían ser perfectamente consideradas como dioses. La Iglesia católica romana llega al extremo de inventar un sinnúmero de santos, por ejemplo: san Antonio de Padua, que ni se llamaba Antonio ni era de Padua. Lo más absurdo de esta historia: se lo identificaba como un predicador proverbial capaz de persuadir a los ladrones a devolver lo robado y es a quien se le debe pedir para rescatar lo perdido. También se dice que las prostitutas dejaban su oficio al oír su predicación. Entonces, ¿por qué se le tendrá que rogar para conseguir novio? Como comenta Hume: «Desde luego, no deberíamos esperar alegorías perfectas, ya que son producto de la ignorancia y la superstición» (op.cit., pág.37).


  El diccionario de los santos de C.Leonardi, A.Riccardi, y G.Zarri nos informa de que su especialidad discursiva era «la virginidad de María, el papel salvífico de María, su santidad y su asunción». Por predicar enjundiosamente estos dogmas marianos en plena Edad Media, lo canonizaron con prontitud y, al año de su muerte, ya se convirtió en un santo listo para ser venerado. Por cierto, el papa responsable fue el mismo que instituyó nada menos que la Santa Inquisición: GregorioIX, otro connotado santo.


  Ni qué decir de san Lamberto, quien caminaba estando muerto. A propósito de buscar siempre el lado increíble y asombroso del mito del que hablaba el mitógrafo Paléfato, este santo, ya decapitado, cargó él mismo su cabeza camino al cementerio.


  La creación indiscriminada de santos, una de las grandes obsesiones de los sumos pontífices, se trata de una reproducción del culto de los semidioses venerados por los antiguos romanos; los genios latinos, por ejemplo, eran una especie de intermediarios entre los dioses y los hombres, trabajo que asignaron a los presuntos santos. No debe pasar desapercibido que la Iglesia romana les dedica un día especial para conmemorarlos a todos, fiesta que el pueblo católico observa con pasmosa ingenuidad; veamos la clara analogía que hay entre:


  
    El día primero de noviembre se celebra a TODOS LOS SANTOS.


    Y que el panteón romano albergaba a TODOS LOS DIOSES.

  


  De hecho, el antiguo Panteón romano, con la cristianización, se consagró a la Virgen María y a todos los santos. Hasta a los Magos de Oriente, que obsequiaron con presentes al niño Jesús, según consta en el Evangelio de Mateo, cap.2, versículos1 y 2, los convirtieron en santos: los santos Reyes Magos. Lo lamentable de esta tradición es que los padres de muchas naciones iberoamericanas engañan a sus hijos, llevándoles presentes en secreto, pretendiendo que lo hacen los Reyes Magos. Equiparan indebidamente, creo yo, a los niños con Jesús, quien es, según las Sagradas Escrituras, el hijo de Dios. Al mismo tiempo, les infligen su primer gran desengaño y les dan su primera lección en el bonito arte de mentir. ¡Qué tal!


  Los claustros conventuales son una reminiscencia de los de las vírgenes vestales, que hacían voto de castidad en honor a la diosa Vesta. Resulta tal su similitud y ascendencia con las modernas congregaciones femeninas conventuales que ya Suetonio, en el libro de Los doce Césares, se refería a «la superiora de las vestales» (pág.24), tal como se estila en los conventos católicos romanos hasta el día de hoy. Además, estos siempre cuentan con una madre superiora; ¿madre de quién?


  Pero si se desea corroborar de dónde proviene su vestimenta, no hay más que observar el tocado que lleva en la cabeza la escultura la Vestal máxima del Museo de las Termas en Roma.


  Otra clave poco ortodoxa para descubrir el origen de los recintos conventuales nos la da la escritora y periodista norteamericana Antoinette May; en su libro La mujer de Poncio Pilato, nos relata en boca de Marcela, hermana de la mujer de Pilato, sus experiencias como vestal:


  «Mi periodo de aprendizaje ha terminado; ahora realizo los rituales sagrados y hago la mola salsa», pág.191, op.cit.


  La palabra «mole», con el que designan un guiso que inventaron las monjas del virreinato de la Nueva España, no es precisamente de origen mexicano. Se trata de un derivativo de la mola salsa, que se llamaba así porque molae en latín indica la acción de moler; salsa es un derivativo de salsus, que significa «salado». Las antiguas vestales molían la harina para hacer pan de sal. Por su parte, el mole mexicano tiene la particularidad de que se prepara combinando diversos chiles, que se tuestan y se muelen previamente. Se cree que fue un invento original, entre otras especialidades, de las monjas de los conventos de Santa Rosa y de Santa Clara en la ciudad de La Puebla de los Ángeles, donde crearon el mole poblano.


  Las hermandades religiosas constituyen una herencia de la famosa y antigua cofradía de los Hermanos Arvales, que data de la fundación de Roma. Esta era una institución dedicada a preservar tanto las antiguas costumbres como la religión romana. Estaba principalmente consagrada a Dea Dia, una diosa arcaica de la luz, y a Marte, dios de la guerra. A ellos les ofrecían oraciones denominadas carmen arvales, una especie de plegarias que de algún modo nos recuerdan a la conocida ora pro novis de los católicos romanos:


  
    Enos lases Iuvate.


    [Sálvanos y socórrenos].


    Neve lue rue Marma sins incumere pleures.


    [Líbranos, Marte, del sufrimiento].

  


  Dichas cofradías, mencionadas por Tácito en sus Anales, son referidas como «hermandades dedicadas también a honrar la divinidad del emperador Augusto»; esto, además de los sacrificios y procesiones a los dioses en las fiestas de Dea Dia, que se celebraban en mayo. Casualmente, a la Madre Santísima de la Luz, Virgen que se venera en León (Guanajuato), se la conmemora el nueve del mismo mes.


  Del mismo modo en que en algunas casas se anuncia en las puertas «este hogar es católico», en la antigua Grecia se tenía la costumbre de poner: «Esta es la morada del glorioso y victorioso Heracles y aquí no puede entrar el mal»; nada nuevo bajo el sol.


  Hasta las abejas sagradas, que menciona el poeta Píndaro, que veneraban los griegos y romanos, fueron incorporadas al escudo papal de UrbanoVIII, con el pretexto de que un enjambre de abejas blancas asediaba la boca de santa Rita de Casia, depositando su miel, como presagio de sus futuras glorias.


  La historia de que Elena, madre de ConstantinoI el Grande, se encontró la verdadera cruz de Cristo en el 326 es tan falsa como falsas son las astillas analizadas con la moderna prueba radiométrica del carbono 14. Se ha demostrado que no tienen más de ochocientos años de antigüedad. Pero una reflexión histórica por sí sola nos debería aclarar el panorama:


  Durante el asedio de la Ciudad Santa de 70 d. C., al mando de Tito, hijo de Vespasiano, que preludió la caída de la fortaleza de Masada del 73, Jerusalén fue arrasada por los romanos, y el templo de Jehová, saqueado, incendiado y destruido. La famosa sentencia «no quedará piedra sobre piedra» que Jesús había profetizado a sus Apóstoles en Mateo24:2 se cumplió al pie de la letra.


  Cincuenta y nueve años después, Jerusalén volvió a convertirse en presa de las legiones romanas, siendo completamente destruida; sus habitantes, muertos, desterrados o esclavizados; y sus campos y aldeas, devastados. Se refundó después como una ciudad romana, reconstruida y poblada por las huestes del emperador Adriano.


  Esto debería resultar suficiente para comprender que un madero no sobreviviría a dos guerras de exterminio, como lo fue, sobre todo, la segunda, de los años 132 al 135. Pero lo más importante: ¿quién podría estar interesado en conservarlo? Los judíos no creían tales supersticiones, propias de pueblos paganos; los judíos ortodoxos despreciaban a Jesús; los cristianos no desearían tales reliquias, porque igualmente su religión se lo prohibía y, por supuesto, Jesús no había dejado ninguna indicación en ese sentido. Los romanos tenían miles de cautivos judíos que crucificar antes de darse el lujo de salvar un madero útil ¡por más de trescientos años!, hasta que Elena, la madre de ConstantinoI el Grande, lo encontrara para trasladarlo a Roma.


  La creencia de la existencia del Purgatorio, institucionalizada en la Iglesia católica romana por el papa GregorioI Magno (590 a 604), san Gregorio, y ratificada por el Concilio de Trento, no es sino una burda copia de las mitología grecorromana. El famoso escritor latino Virgilio, apologista y amigo personal del emperador Augusto, que murió diecinueve años antes de que Jesucristo naciera, describió con absoluta claridad en su famosa obra Eneida un lugar de tormento del cual era factible salir, si Eneas así lo proveía. Virgilio estaba empapado de la mitología griega, que narra que el Tártaro fungía como un lugar de tormento, usado como mazmorra del sufrimiento y prisión de los titanes, una raza de poderosos dioses que gobernaban durante la Edad de Oro. Estos fueron derrocados por los olímpicos en la guerra de Hiperión.


  Esta idea de que los espíritus se purifican en un lugar denominado Purgatorio se retomó muchos años más tarde, para beneplácito de la Santa Madre Iglesia, por el egregio escritor Dante Alighieri (1265-1321) en la Divina Comedia. En esta, hace su famoso recorrido por el Inframundo, acompañado del genio de la poesía, Virgilio.


  Además del Purgatorio, muchos otros elementos paganos mencionados en la Eneida fueron adoptados por la Iglesia católica romana, de los cuales podemos resaltar los siguientes:


  
    1) Se rociaba a los interfectos con el agua de las purificaciones, que se menciona en el LibroVI, un antecedente inmediato del agua bendita de la Iglesia católico-romana.


    2) La torre de marfil en la letanía del rosario es una clara alusión a la puerta de marfil que nombra Virgilio al salir del Inframundo.


    3) El velo obligatorio para las mujeres que entraban a un templo católico romano es mencionado por Virgilio en el LibroIII.


    4) Al vino consagrado que utiliza la Iglesia católica alude Virgilio en el LibroV.

  


  Todo esto, además de la pléyade de diosas y dioses del panteón romano que ya hemos comentado oportunamente. La Eneida no es solo un poema épico sobre la fundación de Roma, sino también una apología exacerbada al politeísmo imperante en tiempos de Virgilio.


  Por si acaso hubiera alguna duda sobre la influencia de la religión griega en la romana, el propio Virgilio nos declara acerca de la emergente nación romana en voz de Júpiter, hacedor de hombres:


  «Añadiré a su religión algunos de los antiguos ritos troyanos y formaré de todos ellos un solo pueblo, que se denominará latino», Eneida, CantoXII, página 269.


  A manera de colofón


  A manera de colofón


  El complejo sincretismo resultante de la fusión de un sinnúmero de elementos paganos que nada tienen que ver con el evangelio de Cristo conformó a través de los siglos el corpus de la religión católica romana, en la actualidad, la religión de más de mil doscientos millones de personas en el mundo. Se añade el agravante de que ocultan y trastocan el texto original de las Sagradas Escrituras, escondiendo en última instancia el evangelio de Jesucristo y haciendo del mito de María «la mujer más poderosa del mundo», como dijo alguna revista de circulación internacional. En el fondo, se trata de seguir rindiendo culto a la diosa Venus, con todo y su símbolo oculto de la santa cruz.


  Adicionalmente, a toda la mitología heredada de los griegos hay que agregar la influencia de los ritos mágicos egipcios, así como de los dioses iranios. Comenta el politólogo mexicano Jorge Carrión: «El acto religioso indígena está contaminado de prácticas mágicas». En el caso de la religión católica romana, está comprobado a través del estudio de los textos de los Papiros Mágicos greco-egipcios.


  El papa de Roma nunca comenta nada acerca de sus verdaderos antecesores: los emperadores romanos; por ejemplo, Calígula fue pontífice y también uno de los más despiadados asesinos que jamás se hayan visto en la historia de la humanidad. Claudio, además de ejercer como pontífice máximo y ordenar la muerte de treinta y dos senadores, al morir, pasó a contarse entre los dioses. Nerón, por envidia, lo destituyó de esa dignidad, que le devolvió el emperador Vespasiano. Tampoco nada sobre la costumbre, ¿o debiera decirse herencia?, neroniana adoptada por la Iglesia católico-romana de «venerar a una muñeca y utilizarla como amuleto» (Los doce Césares, Suetonio, pág.147). Así lo hace esta cada vez que viste, adorna y pasea en procesión a alguna de las denominadas Vírgenes.


  Nerón, por cierto, inauguró la muy católica costumbre de llevar su canto al pie de las imágenes (Suetonio nos comenta en Los doce Césares que «cantó al pie del altar de Júpiter Casio», pág.143, op.cit.). Así lo realizan cada año en la madrugada del 12 de diciembre algunos famosos y no poco fervorosos cantantes, que dirigen sus Mañanitas hasta el altar de la Virgen de Guadalupe, la mexicana, evento televisado en cadena nacional. Y lo mejor de todo (para la Santa Madre Iglesia): la transmisión y las actuaciones artísticas ¡son gratis!


  El papa tampoco habla jamás de la ninfa Egeria del séquito de Venus que conversaba con Numa (Maquiavelo decía que Numa fingía charlar con ella). Fue, en realidad, la primera inspiradora del artífice de la Iglesia de Roma y la que enseñó a Numa Pompilio, el verdadero fundador de esta, la creación de los cultos, la legislación religiosa y las plegarias, que subsisten hasta hoy, pero que ahora son dirigidas a María.


  Tampoco dice nunca nada acerca del hecho histórico de haber nombrado santo a un rey de Francia sumamente devoto y dócil al papado (gracias a la piadosa educación de su madre). Este, además de martirizarse todos los viernes, puso a las órdenes del papado un ejército para la última cruzada: san Luis de Francia (1214-1270). En contrapartida, asesinaron a otro rey de Francia por no proteger sus particulares intereses por el ominoso pecado de haber dado libertad de culto a los calvinistas protestantes, denominados hugonotes: EnriqueIII de Francia (1553-1610). Fue ejecutado de una puñalada perpetrada por un monje dominico.


  Menos aún comenta que Juana de Arco, acusada de hereje, reticente, renegada e idólatra por haber manifestado que oía la voz de Dios, fue quemada viva el 30 de mayo de 1431 en Ruán (Francia). Fue beatificada siglos después, el 18 de abril de 1920, para ser canonizada por el papa BenedictoXV, casualmente, cuando ya se reconocía como una patriota y heroína francesa. En vez de leer la retrógrada obra de Paul Claudel Juana de Arco en la hoguera, resultaría mejor presenciar el vanguardista y no poco sorprendente oratorio dramático homónimo de Arthur Honegger (1935), de actualidad insospechada en pleno sigloXXI.


  Si es exacto lo que escribe fray Bernardino de Sahagún en su Historia general de las cosas de la Nueva España, los antiguos mexicanos honraban a sus muertos hasta por cuatro años: «Entonces se acababan y cumplían las obsequias» (inciso 20, página 201, op.cit.). Deducimos que los frailes (principalmente, franciscanos) enseñaron (y obligaron) a los indígenas a rezar a sus muertos al pie de las sepulturas, como se hace hasta hoy en muchos pueblos del altiplano central. Esta costumbre se presume en la actualidad como una auténtica tradición mexicana.


  El papa Francisco, quien canonizó en octubre del 2017 a tres niños indígenas tlaxcaltecas por haber muerto al defender la fe católica, nada comenta acerca de los caciques tlaxcaltecas que fueron ahorcados por Hernán Cortés, con la venia del fraile Martín Valencia, por negarse a dejar a sus mujeres. Lo hace constar Diego Muñoz Camargo en su Historia de Tlaxcala. Tampoco nos dice que el primer obispo de la diócesis de México, fray Juan de Zumárraga, quemó vivo al nieto de Netzahualcoyotl, don Carlos Ometochtzin, el 30 de noviembre de 1539 en la Plaza Mayor de la Ciudad de México por defender a su familia, sus costumbres y sus tradiciones. ¿Y su santidad? Bien, gracias.


  En otro orden de ideas:


  La superstición de hacer muñecas para venerarlas, con la supuesta cristianización, se extendió también a la fabricación de los llamados Niños Dioses, como el santo Niño Jesús de Praga, el santo Niño de Cebú en Filipinas, el santo Bambino de Aracoeli en Roma, el santo Niño de Atocha en España, el santo Niño Cautivo de la catedral Metropolitana de la Ciudad de México, el santo Niño Doctor de Tepeaca (Puebla) o el santo Niño Cieguito del convento de las capuchinas de la capital poblana, por citar algunos; todos ellos, en clara alusión al Niño Dios Pluto, divinidad griega de las riquezas. Por ser ciego, prodigaba sus dones indiscriminadamente. La oración de este Niño Cieguito avecindado en la ciudad de Puebla (según la leyenda, procedía de Valladolid, hoy Morelia) es una ilustrativa muestra de la elocuente lírica devocional autorizada por el Vaticano:


  
    Niño Cieguito, Niño Cieguito,


    ¡mi andarieguito!


    Hoy te visito y te necesito.


    Yo te suplico que no me dejes solito.


    Mira mi dolor, mira la angustia que me condena.


    Házmela buena, vale la pena.

  


  No solo la supuesta fecha del 25 de diciembre del nacimiento de Jesús resulta equívoca por su origen pagano; también lo es el año en cuestión. El antes y después de Jesucristo (ab anno Domini) o era cristiana lo confeccionó el monje y matemático Dionysius Exigiuus (470-544), quien determinó que iniciase a partir del 753 de la fundación de Roma, ab urbe condita. Calcula ese dígito con base en el reinado de Herodes el Grande (del 37 al 4 a.C.). Ignoró que había fuentes que hablaban de su muerte cinco años antes de esa fecha. Una datación más precisa habría sido el 748. Tampoco tomó en cuenta un año cero para iniciar su conteo, por lo que se sumarían seis de error. Y todo ¡por eliminar del calendario la llamada Era Dioclesiana!


  No creemos, como sugiere Giovanni Papini, que el presunto diablo o Lucifer se redimirá al final de los tiempos. ¿Quién nos garantiza que esa no se trata de otra mentira del demonio? Y si el gran violinista italiano Niccolo Paganini se sirvió de un pacto con el diablo para hacer su maravillosa obra, nunca lo sabremos. ¿No sería que esa leyenda se gestó a partir del hecho de que Paganini rechazó los auxilios espirituales de un sacerdote en su lecho de muerte? Esta no parece del todo original, pues el egregio violinista Giuseppe Tartini (1692-1770) había sorprendido al mundo varias décadas antes de que Paganini naciera, con su Trino del Diablo. Como dice Nietzsche, «el arte es la tarea más alta y la actividad esencialmente metafísica de la vida». Escuchar estas composiciones resulta tan justo como necesario; además, sin música, la vida sería un error. Y respecto al oratorio más famoso de Haendel, El Mesías, ¿ya lo escuchó completo?, o ¿qué tal la Danza macabra de Camille Saint-Saëns?, ¿y la de Franz Liszt?, ¿el Sueño de una noche de aquelarre de Berlioz?


  Pero volviendo al origen y continuidad politeísta de la religión romana, surge una pregunta: ¿cómo subsistieron los antiguos cultos mesopotámicos, egipcios y grecorromanos a través de las diosas relacionadas con Venus, desde la Prehistoria hasta llegar al nombre de María?


  Es sorprendente que el planeta luminoso, Venus, que contemplaban los sumerios para invocar a la madre diosa Ishtar, dos mil quinientos años antes de la fundación de Roma, mutatis mutandis, haya podido simbolizar a la diosa del amor y de la belleza de los romanos. No menos sorprendente resulta que a esta la transformasen los herederos del Imperio romano en María, madre de Dios.


  Desde la antigüedad más lejana, el planeta Venus fue observado, admirado y venerado por diversas culturas del mundo entero por su luminosidad y su belleza[73]. Seguramente, motivó al hombre arcaico para que lo asociara con sus diosas de forma humana, dadoras de vida, de amor y belleza, unificando la astrolatría con sus deidades antropomorfas. Eso, aunado al hecho de que Venus es el segundo planeta más cercano al Sol: el astro más venerado por los hombres de todos los tiempos.


  La mitología romana nos legó una leyenda, o mejor dicho, una típica historia mitológica romana, respecto al nacimiento de Venus, que refuerza nuestra tesis sobre la verdadera identidad de María:


  La ninfa Egeria, que habitaba en las cavernas y que se hizo confidente y compañera de Numa, segundo rey de Roma, a la muerte de este lloró tanto que la diosa Diana se apiadó de ella y la convirtió en fuente de aguas perpetuas. Las ninfas del agua son tres: las oceánides, que habitan en el océano; las nereidas, en el mar profundo; y las náyades, de los cuerpos de agua dulce, como fuentes, pozos, etc. Las oceánidas (con «a») son unas diosas fluviales que gobiernan los ríos y siempre están cuidando de los negocios de la diosa madre de los romanos. Estos númenes permanecen cerca de las sucesoras de la diosa Venus: las Vírgenes católicas romanas.


  Por esta razón, cada vez que una Virgen hace una misteriosa aparición, por regla general, ocurre en una gruta, cerca de un pozo de agua dulce, en un río o de plano surge de la espuma del mar; se rememora el nacimiento de la diosa Venus, tal como fue inmortalizada en el Quattrocento italiano (en 1484, para ser exactos), con todo y su concha marina, por el egregio y religiosísimo pintor florentino al servicio de la Iglesia católica romana: Sandro Botticelli.


  Esa concha, la de la diosa Venus, es la misma que lleva el sombrero que le endilgaron a Santiago el Mayor. Este, supuestamente, se trata del apóstol que mencionan los Evangelios y de quien idearon un nuevo culto a su persona allá en Galicia (España); ahí, en tiempos de los romanos, se erigía un importante templo de Júpiter. A este apóstol, en atención a los intereses católicos romanos, lo convirtieron en Matamoros porque, supuestamente, mataba a los moros.


  La historia de cómo adquirió la concha que porta en su sombrero resulta digna de mención por mostrar el absurdo y lo anacrónico de la fábula que le dio origen: cuenta la leyenda que, después de que Santiago el Apóstol fuera asesinado por el rey Herodes en Judea (como lo relata el libro de los Hechos, cap.12, versículos1 y 2), sus dicípulos robaron su cuerpo para que descansase en Galicia, lugar donde había predicado.


  Cuando la barca que llevaba su cuerpo se aproximó a un sitio denominado Bouzas, advirtieron que se celebraba una boda. Al participar el novio en alguna difícil competición, en la que tenía que lanzar y atrapar una caña a caballo a todo galope, cayó al agua con todo y cabalgadura, por lo cual lo dieron por ahogado. Pero al aproximarse la embarcación de Santiago, de repente, por obra de un milagro, el novio resurgió del mar sano y salvo, cubierto de conchas hasta el sombrero. ¡Asombroso e increíble prodigio!, motivo por el cual la concha de vieira pasó a ser símbolo de Santiago.


  Ahora bien, ¿cómo supieron que sus restos descansan en Santiago de Compostela, ya que falleció en Jerusalén? Después de que sus discípulos lo sepultaran, su cuerpo fue encontrado ocho siglos después de forma portentosa y providencial por un eremita de nombre Pelayo. Este vislumbró unas luces como estrellas en un campo junto a un sepulcro y escuchó unos cánticos, de ahí el nombre Compostela («campo de la stella o de la estrella»). Interrumpió su riguroso silencio eremítico para anunciar, primero, al obispo y, después, al rey AlfonsoII su increíble hallazgo. Desde entonces, se proveyó por la necesidad de hacer peregrinaciones para venerar sus reliquias, tomando en cuenta que todo peregrino debe llevar una concha consigo durante el trayecto.


  Esta historia, que corresponde perfectamente a la época medieval en la que fue confeccionada, no tiene concordancia alguna con lo asentado en las Sagradas Escrituras; además, ¿le parece digna de ser creída por ciudadanos del sigloXXI? Sobre todo, ¿quién puede estar tan interesado en tergiversar la historia bíblica y ocultar el evangelio de Jesucristo al grado de suplantarlo de forma tan grotesca y sutil? Y por otra parte: ¿sería una coincidencia que la concha de Venus-Afrodita la portara también el papa Joseph Ratzinger, mejor conocido como BenedictoXVI, en su escudo papal? Y a propósito de la concha de Venus-Afrodita, ¿la Virgen Desatanudos desata nudos o es más bien de satanudos? ¡Piensen!


  Mientras tanto, rememoremos la más famosa obra de Botticelli, El nacimiento de Venus. En esta pintura al temple (técnica de colores mezclados con cierto tipo de pegamento), de singular belleza, se puede apreciar que la inclinación de la cabeza de Venus-Afrodita, quien emergió del mar y luego fue llevada a la playa en una concha para ser venerada, es idéntica a la que presentan la mayoría de las imágenes de María. No resulta una casualidad, sino una alegoría de Afrodita, pues en el fondo se trata de una y la misma diosa.


  
    Isla de los dulces secretos y de los regocijos de corazón


    de la antigua Venus, soberbio fantasma


    sobre tus aguas ciérnese como un aroma,


    que satura los espíritus de amor y languidez.


    Bella isla de los mirtos verdes, plena de flores abiertas,


    venerada por toda nación


    donde los suspiros de los corazones en adoración


    envuelven como incienso sobre un rosedal.


    
      «Viaje a Citerea» de Charles Boudelaire


      Las flores del mal, 1852

    

  


  Addenda


  Addenda


  Margarita Yourcenar, la famosa autora de las Memorias de Adriano, se consagra como cuentista con sus Cuentos orientales. En estos hace las delicias, pero también causa la envidia de los teólogos católicos romanos, eternos inventores de fábulas virginales. En «Nuestra Señora de las Golondrinas», la autora relata que María convierte a las ninfas en golondrinas, mostrando su poder y magnificencia (a la manera de los antiguos magos), cambiándolas de forma, pero no de hábitat —pues las ninfas también habitan en cuevas y en cuerpos de agua dulce—. La escritora se aproxima profusamente a develar la verdadera identidad de María, pues las ninfas no son otras que las divinidades menores del séquito de Venus. Sin embargo, yerra al pretender asustarlas con una cruz, ante la cual «retrocedían horrorizadas»; como sabemos, esta es en realidad el mismísimo símbolo de su patrona Venus.


  La compenetración en la conciencia colectiva de los conceptos religiosos de la santa cruz, la santidad de María y de la exaltación al Sol han permeado a través de los siglos en la sociedad occidental. Se encuentran presentes en las obras más insospechadas, resurgiendo del subconsciente más recóndito en diversas piezas artísticas y literarias, gracias a la copiosa y deliberada intencionalidad de la profusa compilación hagiográfica.


  Pedro Calderón de la Barca, en El divino Orfeo, describe que en su bastón vendrá hecha una cruz. El camino real de la cruz de Benedicto Haenseno (1721) muestra su portada infestada de cruces. Surgió la invención de un santo romano, san Expedito —para las causas urgentes— (1781), un soldado romano que cambió la espada por la cruz. La leyenda de santa Clara de Montefalco relata que esta murió, casualmente, un 15 de agosto y que llevaba la cruz ¡tatuada en el corazón (cardiomorfosis)! El milagroso caso de san Roque cuenta que, en el momento de su muerte (también un quince de agosto), descubrieron que este poseía tatuada en el pecho una cruz. En el Fausto de Goethe (EscenaXIV), se hace alusión al crucifijo, con cuya imagen, en la ópera homónima de Gounod, casi fumigan a Mefistófeles. En la ópera Parcifal de Richard Wagner, el protagonista hace la señal de la cruz, sin olvidar Otelo de Giuseppe Verdi[74], donde Desdémona se desmorona, rezando arrodillada un avemaría en un adagio, en la Escena Segunda del ActoIV. A todos estos se añaden la famosa canción La mamma de Charles Asnovour y la pintura La tentación de san Antonio del famoso pintor surrealista Salvador Dalí (1946), en la cual el no menos famoso santo utiliza una cruz para ahuyentar a los demonios. En la película La monja (2018), con guion de Gary Dauberman y James Wan, de sonado éxito (nada que ver con la religiosa de Diderot —una denuncia de la ominosa vida conventual monjeril del sigloXVIII—), se comenta que la cruz, lejos de repeler el mal, lo atrae. Sin embargo, termina, como siempre, exorcizándose al demonio con una gracias a la ayuda del agua bendita. La lista de prodigios de cruces y milagros se alarga copiosamente; continúa interminable…


  Respecto a la obra de Horacio Ferrer y Piazzola, María de Buenos Aires, observe la coincidencia: la obra de marras, estrenada en mayo de 1968, fue protagonizada por María Amelia Baltar (Amelita Baltar); María interpreta a María. Gracias a esta obra y a su subsecuente colaboración con Ferrer y Piazzola, la actriz ganó reconocimiento internacional.


  Es más que probable que Horacio Ferrer se haya inspirado en el poemario de Las flores del mal de Boudelaire para hilvanar la historia de la misteriosa María de Buenos Aires. Boudelaire, de modo análogo a nuestra obra, ciento diez años antes que Ferrer, en 1857, empezando por el título mismo de la obra, hilvana a Venus con las rosas, la astrología, la traición de san Pedro, la obra de Esquilo, la muerte de una mártir, la teología, lo místico, el Infierno, el destierro de Ovidio y con Satanás, entre muchos otros conceptos esotéricos. Relaciona todos ellos con María y delimita los elementos constitutivos de la filosofía secreta (de la Iglesia católico romana) en lenguaje cifrado: «La clé du boudoir ouvre bien des secrets» («la llave de la habitación descubre bien los secretos»). Así se intitula una de las ilustraciones de Paul Gavarni (1804-1866), artista citado por Boudelaire en el PoemaXIX, «El ideal».


  Por su parte, Lucila de María del Perpetuo Socorro Godoy, mejor conocida como Gabriela Mistral, poetisa chilena, fue la primera escritora latinoamericana en ganar el Premio Nobel de Literatura en 1945. Se proyecta como gran continuadora de la exaltación de la luz, emulando a Prudencio, cuando escribe un himno matinal, que dice:


  
    Oh, Creador; bajo tu luz cantamos


    porque otra vez nos vuelves la esperanza.


    Como los surcos de la tierra alzamos


    la exhalación de nuestras alabanzas


    gracias a ti por el glorioso día


    en el que van a erguirse las acciones;


    por la alborada llena de alegría


    que baja al valle y a los corazones.


    Se alcen las manos, las que tú tejiste,


    frescas y vivas sobre las faenas,


    se alcen los brazos, que con luz heriste,


    en un temblor ardiente de colmenas.

  


  Trescientos años antes, en pleno sigloXVII, Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), gran poeta del Siglo de Oro español, exaltó las bondades de la devoción a la santa cruz en su obra homónima. Su protagonista Eusebio es protegido de las fieras, de ser ahogado, de morir quemado, de un rayo y, en fin, de fallecer, gracias a su devoción a la santa cruz. Relata a Lisandro que, cuando nació, se encontró al pie de una cruz:


  
    Yo no sé quien fue mi padre;


    pero sé que la primera


    cuna fue el pie de una cruz


    y el primer lecho una piedra.

  


  Para después comentarle que, gracias a ella, logró sobrevivir a las fieras:


  
    Tres días dicen que oyeron


    mi llanto y que a la aspereza


    donde estaban no llegaron


    por el temor a las fieras,


    mas ninguna me hizo mal;


    pero ¿quién duda por


    respeto de la cruz?

  


  Y declara así su nombre:


  
    Eusebio soy de la Cruz


    por su nombre y por aquella


    que fue mi primera guía


    y fue mi guarda primera.

  


  Del poeta y dramaturgo ruso Alexey Tolstoi (1817-1875) podemos apreciar una muestra de su devoción mariana:


  
    ¡Madre! Tu duelo es fuego que redime.


    ¡Sea tu amor la puerta reluciente


    abierta al que te implora!

  


  Por último, pero contrario sensu, el sorprendente poeta modernista griego Odysseas Elytis, Premio Nobel de Literatura 1979, en un poema intitulado «Axion esti», traducido como «Dignum est» o «Alabada sea», que proviene de una fórmula de alabanza a la Virgen, dice:


  
    ¡Ante los ojos un delfín traedme


    que sea veloz y griego, y por hora las once!


    Que a su paso la tabla del altar borre


    y que cambie el sentido del martirio.


    ¡Que bulla su blanca espuma,


    ahogando al buitre y al sacerdote!


    Que a su paso la cruz disuelva


    y a los árboles devuelva su madera,


    ¡que el profundo crujido me recuerde otra vez


    que el Yo soy existe!


    Oda XII, pág. 95, op. cit.


    Diosa en el aire derramada,


    llama saltando en nuestro Infierno,


    ¡escucha a un alma fatigada


    que te consaga un canto eterno!


    
      «La plegaria de un pagano»,


      Las flores del mal de Charles Boudelaire

    

  


  Epílogo


  Epílogo


  Ni las imágenes; ni las reliquias (pedazos de hueso, cabello, telas u otros objetos); ni los amuletos, ya sean rosarios, estampitas, medallas o crucifijos; ni la veneración a los santos; ni las largas oraciones que se repiten y repiten; ni las peregrinaciones; ni las invocaciones; ni las ofrendas a los muertos; ni las indulgencias poseen origen cristiano. Todo este bagaje proviene de la antigua religión romana, que se implantó en el mundo a través de la hegemonía del Imperio romano. Este colapsó en lo político, pero en lo religioso sigue gozando de cabal salud, convirtiendo a una quinta parte de la humanidad, como apunta Chateaubriand, en «un rebaño de insensatos»[75].


  N. B.: si la santa cruz no es sino el símbolo oculto de la diosa Venus, las iglesias bíblicas o evangélicas de cualquier denominación no tendrían por qué utilizarlo como cristiano. Ayudan a difundir un simbolismo pagano y provocan que se forme la falsa idea de que son semejantes a las católicas romanas, cuando en realidad resultan diametralmente opuestas. Los jerarcas católicos romanos aprovechan esta situación en su propia conveniencia.


  Una historia reveladora


  Una historia reveladora


  En febrero de 1747 nació en la jurisdicción de la Real Audiencia de Quito, hoy capital de la República del Ecuador, un niño, hijo de un indígena de nombre Luis Chusing. Este tenía por preceptor y maestro al cura de Cajamarca (hoy capital del Departamento de la República de Colombia), Luis Benítez de la Torre, cuyo apellido adoptó. Al niño recién nacido, por alguna razón que aún no está esclarecida, se le impuso el antropónimo de Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo; en esa época, se acostumbraba a imponer a los indígenas nombres cristianos. Ese niño llegaría a ser un ilustre quiteño que destacó como médico, abogado, científico, historiador, escritor, periodista, ideólogo, político y prócer de la independencia de su patria; sin embargo, su nombre resulta más que sugestivo.


  San Francisco Javier fue un santo de noble cuna nacido en Javier (España). Al ir en un barco hacia Malasia en misión evangelística en 1546 (casualmente, un año después de iniciado el Concilio de Trento), ante una tormenta, lanzó su crucifijo al mar para aplacar las aguas. Después de salvar la vida y llegar a las costas de la península de Malaca, en Malasia, vio un cangrejo que caminaba hacia él, devolviéndoselo. ¿Qué tal?


  Eugenio, por otra parte, es el antropónimo de cuatro papas. El primero en llevarlo (654 al 657) fue el que prescribió a los sacerdotes que debían guardar castidad perpetua, por lo que fue canonizado. El segundo (824 al 827), al verificar que muchos clérigos no conocían los aspectos básicos de la doctrina, propugnó por la creación de los seminarios. El tercero autorizó a los caballeros templarios que llevaran permanentemente la cruz patada roja sobre el hombro izquierdo y fue el primero en hacerse llamar vicario ya no de Pedro, sino de Cristo. Fue beatificado en 1872 por PíoIX. Por último, el cuarto papa con ese nombre tuvo ocasión de firmar un convenio con los cardenales, en el que les repartiría la mitad de las ganancias de la Iglesia.


  El apellido de la Cruz y Espejo relaciona a la llamada santa cruz con un espejo, que no puede ser otro que el de Venus. ¿O se trata de una coincidencia que, al utilizarlo, se enlazaran con el símbolo secreto? O ¿el clérigo que lo sugirió reprodujo veladamente el significado oculto de la santa cruz?


  Una historia sospechosa


  Una historia sospechosa


  El pintor francés William Adolphe Bouguereau (1825-1905) hizo un cuadro intitulado El día de muertos, al más puro estilo dramático del entierro anual del dios Tammuz. En él se ven dos mujeres enlutadas, presumiblemente, madre e hija, llorando al pie de una tumba. Lo sospechoso es que llevan sendas rosquillas de pan, una de las cuales crea, al juntarse con la cruz del sepulcro, el símbolo de Venus.


  Este pintor había sido protegido de un religioso, su tío, que quizás estimuló su sensibilidad artística. Otro cuadro famoso de este prolífico autor es El nacimiento de Venus, de singular belleza. Venus, al estar rodeada de ángeles, se hace fácilmente identificable con las alegorías del barroquismo mariano.


  «¡Qué triste es que la humanidad haya tenido que tomar en serio los dolores de cabeza de esos enfermos fabricantes de telarañas! ¡Y a qué precio lo hemos hecho!», Nietzsche, La razón en la filosofía.


  Una última reflexión: ¿qué podemos realizar para protegernos de tanto engaño y tanta estulticia?


  Respuesta: conocer las Sagradas Escrituras y leer de primera mano el evangelio de Jesucristo; pero eso es algo que solamente usted decidirá.


  
    «Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres».


    
      Evangelio de Mateo, capítulo 8, versículo 32.


      Biblia Reina y Valera

    


    «La idea que no trata de convertirse en palabra es una mala idea, y la palabra que no trata de convertirse en acción es una mala palabra».


    Chesterton


    «La historia verdadera no es la del vaivén de las fronteras, es la de la civilización, y la civilización es, de una parte, el progreso de la técnica, y de otra, el progreso de la espiritualidad».


    
      René Grousset


      Historiador francés (1885-1952)

    

  


  Apéndice


  Apéndice


  La Iglesia católica apostólica oriental se compone de alrededor de doscientos cincuenta millones de feligreses en el mundo; consta de:


  
    	La Iglesia ortodoxa de Constantinopla


    	La Iglesia ortodoxa de Alejandría


    	La Iglesia ortodoxa de Jerusalén


    	La Iglesia ortodoxa rusa


    	La Iglesia ortodoxa y apostólica georgiana


    	La Iglesia ortodoxa de Serbia


    	La Iglesia ortodoxa rumana


    	La Iglesia ortodoxa búlgara


    	La Iglesia ortodoxa chipriota


    	La Iglesia ortodoxa griega


    	La Iglesia ortodoxa albanesa


    	La Iglesia ortodoxa polaca


    	La Iglesia ortodoxa checa y eslovaca


    	Y la Iglesia ortodoxa de América

  


  Estas tienen, además, presencia en países como: Kazajistán, Letonia, Bosnia, Herzegovina, Albania, Kirguistán, Estonia, Líbano, Uzbekistán, Turkmenistán, Siria, Croacia, Lituania, Uganda, Cisjordania, pero también en Bielorusia, Bulgaria, Chipre, Georgia, Grecia, Moldovia, Montenegro, República de Macedonia, Serbia, Ucrania y otros países del continente americano.


  La Iglesia ortodoxa comparte con la católica romana el mismo origen y el mismo credo. La ortodoxa se separó el 16 de julio de 1054[76] y se diferencia de su progenitora en que esta solamente utiliza imágenes bidimensionales para venerarlas, pero no reconoce a ninguna autoridad omnímoda e infalible como el papa, sino que se constituye por iglesias autocéfalas. También venera a la Theotokos o madre de Dios; han sido más renuentes a cambiar los antiguos simbolismos y ritos de la liturgia y hacen participar a los niños plenamente desde la cuna.


  Aunque también se persignan y usan la cruz como amuleto y símbolo cristiano, no creen en el Purgatorio y se desligan de cualquier sistema de indulgencias. Además, conceden gran importancia a la práctica del ayuno ritual.


  Cuando preguntaron los fariseos a Jesús cuál era el principal mandamiento, les contestó:


  
    «Oye, Israel; el Señor Nuestro Dios el Señor uno es».


    Evangelio de Marcos 12:29


    «Y vi una mujer sentada sobre bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la inmundicia de su fornicación».


    Libro del Apocalipsis, capítulo 17, versículos 3 y 4


    «Ha caído, ha caído la gran Babilonia, se ha convertido en habitación de demonios, en guarida de todo espíritu inmundo y en alberge de toda ave inmunda y aborrecible. Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados ni recibáis parte de sus plagas».


    Libro del Apocalipsis, capitulo 18, versículos 2 y 4

  


  Anexo 1. La verdadera causa del exilio del escritor latino Ovidio Nasón


  Anexo 1


  La verdadera causa del exilio del escritor latino Ovidio Nasón


  «Y así, tú callado, quien busca mucho debe leerte», Ovidio dirigiéndose a su libro en Las tristes, LibroI, v.19.


  En la fría madrugada del 19 de noviembre del 8 d. C. (763 ab urbe condita), el famoso escritor romano Ovidio Nasón, a la edad de cincuenta años, fue sacado con violencia de su casa, en presencia de su mujer Flavia y de algún amigo que lo acompañó en tan complicado trance. Se dice que visitaba la isla de Elba cuando fue notificado por su amigo Máximo de su futura expulsión de Roma (relegatio) por mandato del emperador Augusto, sin proceso y sin juicio, con destino a uno de los más peligrosos e inhóspitos confines del Imperio romano: Tomis, a orillas del Mar Negro, en el Ponto Euxino, hoy Constanza, Rumanía; esto, debido a que había cometido una falta grave, la cual debía mantenerse en secreto. Desde entonces, el evento ha sido un misterio.


  En palabras de la profesora titular del Departamento de Filología Griega y Latina de la Universidad de Sevilla, Ana Pérez Vega: «Uno de los misterios más intrigantes de la historia literaria universal». Hoy mismo, exactamente, después de 2000 más diez años, para conmemorar la obra, exilio y muerte de uno de los mayores poetas latinos, vamos a develarlo.


  Mucho se ha especulado a lo largo de los siglos sobre el misterio que envolvió el repentino exilio de Ovidio Nasón, ordenado por el emperador Augusto. Muchos historiadores han investigado las vertientes de las posibles causas que, como bien dice Jerome Carcopino, pudieron ser políticas, morales o religiosas. Sin embargo, nadie acierta a interpretar correctamente las claves que el propio Ovidio nos obsequia en su última gran obra: Las tristes (Tristium). En ella nos aclara con gran sinceridad —y yo lo creo— que en el terreno de la política nunca traicionó a Augusto. Se deduce que no fue cómplice de la conspiración del yerno del emperador, Lucio Emilio Paulo, ocurrida alrededor del 8 d. C., evento que le costó la vida al presunto traidor.


  Las claves de Ovidio


  Las claves de Ovidio


  En el Libro IV de Las tristes, Ovidio dice en los versos 39 y 40:


  «César, a veces, aun la lealtad alabó en armas adversas, y la ama en los suyos, en el hostil la aprecia. Mi causa es mejor, que no favorecí las armas contrarias».


  Se declara leal a César y ajeno a cualquier conspiración.


  Se llegó a sospechar de su propia nieta Julia, quien también fue castigada con el exilio, casualmente, el mismo año en que se relegó al poeta, por el supuesto motivo de haber cometido adulterio.


  La teoría más sólida con respecto a la causa del ostracismo de Ovidio señala la publicación de su famoso libro El arte de amar. Pero se desvanece, ya que al haber sido editada en el 2 d. C., gozó de la amistad y consideración del emperador en los años subsecuentes; lo constata el siguiente dístico, en el que Ovidio se dirige a César Augusto:


  «Pero recuerdo que aprobabas mi vida y costumbres de mí, que iba sobre el caballo que tú me habías dado», verso 85, op.cit.


  Además, parece poco probable que el emperador se escandalizara por la presunta afición de Ovidio por las mujeres ajenas (según se aprecia en Amores y El arte de amar). Augusto había desposado a Livia Drusila, quien estaba casada cuando la conoció, y más que eso, embarazada de su marido (Cornelio Tácito asegura que la quitó a su esposo en sus Anales, en el LibroV, página 122). Sabemos de la preocupación moral de Augusto por incentivar el matrimonio con el propósito se fomentar la procreación para el engrandecimiento de Roma, por medio de la expedición de las Leyes Julias (Leges Iuliae) que, por cierto, tuvieron pocos resultados.


  Las teorías se multiplican y confunden cuando dicen que pudo haber participado en actos de adivinación en contra del emperador, lo cual es poco creíble y nada sustentable, o que se burlaba con sus versos de la pareja imperial, lo cual no está corroborado. Se aventuran a alegar que pudo haber visto algo realmente impúdico en la persona del emperador, lo cual nos parece un tanto absurdo, o en Livia Augusta, esposa del príncipe, al haber asistido sin invitación a algún rito religioso, profanando los misterios, en el templo de la Diosa Buena (Boa Dea) con motivo de su restauración, que había sido patrocinada por la primera dama.


  También se especula que, al haber tenido relaciones con Julia, la hija de Augusto, se haría acreedor a la pena. Pero eso sucedió (en caso de que así hubiera sido) antes del año 2 a.C. De haber necesitado deportar a sus amantes, Augusto habría expulsado a media Roma, tal resultó la promiscuidad de la dama. Julia, exiliada y después perdonada, regresó a Italia en el año 7 d.C.


  Ya es tiempo de descubrir qué causó la ira del emperador, gracias a la valiosa información que le proporcionó alguien que tuvo acceso a sus escritos y contó con la confianza de Ovidio. Este trabajaba en una obra de trascendencia capital para la cultura e historia de Roma, dedicada originalmente al propio emperador Augusto, emulando a Virgilio e inspirado en el estilo sobrio, pero elegante del poeta griego Calímaco. Con ella rememoraba la religiosidad de los romanos, describiendo a sus dioses y enumerando las fiestas religiosas en sus Fastos. Tal era la relevancia de esta obra, con la que esperaba alcanzar la gloria.


  Pero gracias a la envidia de alguien, un traidor, resultó la ruina de nuestro admirado Ovidio. Debido a ese comedido, que ayudó a Augusto a interpretar algo que solo nunca hubiera entendido, nos privó para siempre de la segunda parte del compendio de las fiestas religiosas en honor a los dioses de Roma.


  Respecto al traidor, Ovidio escribió:


  «¡Ah!, fiero y para mí más cruel enemigo que todos».


  Y después, dirigiéndose al emperador:


  
    «Cualquiera que te leyó delicias mías, para que esos cantos que a ti en mis libros veneran, no puedan ser leídos con juicio más sereno».


    Libro II, versos 78 al 80

  


  E insinúa que el traidor se trataba de un siervo o un socio:


  
    «¿A qué referirme al crimen de socios y a siervos dañinos?».


    Libro IV, verso 101.

  


  Alguien que había simulado ser su amigo:


  «Trato pequeño de amistad tuve contigo para que encubrirla sin dificultad pudieses, y no me habrías estrechado con ataduras tan íntimas, si mi nave por su viento tal vez marchase».


  En otras palabras, un malvado. Por lo que escribió, dirigiéndose a su libro:


  
    «Alguno hallarás que me solloce expatriado y no lea hasta el fin estos versos con las mejillas secas, y anhele, en silencio, consigo, porque no lo oiga un malvado».


    Libro I, verso 26.

  


  Alguien a quien había confiado un secreto:


  «Y eras tú el único a quien yo algo que de secreto tuviere narraba, excepto lo que me causó la ruina».


  Gracias a la indiscreción de ese infausto personaje, Ovidio perdió su libertad y la vida; nosotros, la mitad de la obra que quedó inconclusa: la segunda parte de los Fastos, dejándonos medio ignorantes acerca de las fiestas en honor a los dioses de Roma. Menos mal que tres siglos más tarde todo se reformó, cambiando la denominación de la antigua religión romana por la de católica romana, de dioses y de apariencia, para que todo permaneciera, como dice Giuseppe Tomasi di Lampedusa, igual que antes. Pero entremos en materia:


  El motivo de su deportación fue una ofensa a los dioses de Roma, lo cual se consideró un atentado contra la estabilidad y permanencia del Estado, causando la ira del emperador. Por lo mismo, Ovidio escribió a los dioses:


  
    (No necesariamente en orden cronológico, ex ordine, como dirían los romanos).


    «¡Perdonad, cerúleos[77], perdonadme, dioses del Ponto.


    Baste, además, que hostil me sea Júpiter!»[78].


    Libro IV, versos 25 y 26

  


  Además, agrega:


  
    «Entre supernos[79], pues aun lo fortuito debe pagarse; ni lo casual tiene perdón, ofenso el numen».


    Libro II, verso 27.

  


  Reconoce que la causa de su desgracia no fue otra que sus propios versos:


  
    «Tomo en cuenta que por mis versos soy culpable», LibroII, verso10.


    «Los cantos hicieron que a mí y a mis costumbres notase César por mi arte que ya mandó quitar».


    Libro II, verso 7 y 8.

  


  Y aunque admite su culpa:


  «Ella es justa, en verdad, ni negaré haberla yo merecido, todavía de mi rostro el pudor no escapa».


  Se dirige al emperador Augusto:


  
    «Mas si no hubiese pecado, ¿qué podrías tú perdonarme? Materia para el perdón te dio mi suerte».


    Libro II, versos 36 y 37.

  


  Reconoce que lo que hizo resultó una imprudencia:


  
    «¿Por qué por mí, imprudente, se conoció la culpa mía?».


    Libro II, verso 104.

  


  Pero se defiende, argumentando que fue un error, no un crimen:


  
    «Sabe también (la musa), cuando perecí, que error me sorprendió y que culpa, no crimen, en mi acto existe».


    Libro IV, verso 23.

  


  Reiterándolo:


  
    «Sabed, ruego, que la causa de mi exilio dispuesto es un error, no un crimen».


    Libro IV-X, verso 89.

  


  Además, pide perdón a los dioses:


  
    «Si esta alma tuve, ¡así, perdonadme, divinos!».


    Libro I, verso 104.

  


  Ruega disculpas a Júpiter, que no es otro que la persona del mismísimo emperador Augusto:


  
    «Añade un súbdito a los salvos, Óptimo Padre, que lanzando lejos se oculta en orbe extremo, para el cual la causa de las penas que él haber merecido confiesa no la maldad, sino su error la tiene».


    Libro III, verso 52.

  


  El error, nos dice, se debe a su ingenio, a su estudio y a su arte:


  
    «Con vosotros, librillos, afán desdichado, ¿qué tengo que por mi ingenio yo mismo, infeliz, he muerto?».


    Libro II, verso 1.


    «Baste si ahora el estudio, que me ha estorbado, y los cantos no odio; así mi ingenio ocasionó el destierro», LibroI, verso55.


    «Yo mismo infeliz he muerto por mi arte, que ya se mandó quitar».


    Libro II, verso 8.

  


  Augusto había retirado de las bibliotecas sus obras y prohibido sus libros.


  Finalmente, implora la clemencia del emperador en la parte más bella y conmovedora:


  
    «¡Perdona, padre de la patria, ni de este nombre olvidado me quites la esperanza de a ti aplacar un día!».


    Libro II, verso 181.

  


  Se compromete a guardar la falta en secreto:


  
    «También la causa de mi ruina, muy conocida por todos, no debe por mi indicio testificada estar».


    Libro IV-X, verso 100.

  


  Más por miedo que por convicción propia:


  
    «Nada diré, sino que yo pequé».


    Libro V, verso 35.

  


  Pues sabía que se le había perdonado la vida a cambio de su discreción:


  
    «Esta vida, que me dio muy clemente la ira de César, dejad que, infeliz, a los sitios dispuestos lleve».


    Libro I, verso 69.

  


  El motivo por el cual Ovidio fue expulsado, relegado de Roma, que no deportado, pues esto hubiera implicado la pérdida de sus bienes y de su ciudadanía, consistió en que ofendió a los dioses y, con ello, al orden establecido, según la cosmovisión romana. Insinuó que detrás de los dioses de Roma estaba el ángel de luz caído, el opositor al Dios de los judíos: Lucifer. Este conocimiento, seguramente, lo adquirió gracias al estudio de los libros sagrados de los judíos, es decir, la Torá (el Pentateuco de la religión judía), pero también de los textos de los profetas: el Tanaj, entre los cuales destaca en importancia el del profeta Isaías, escrito aproximadamente setecientos cincuenta años antes de Jesucristo.


  Ovidio equiparó a los dioses de Roma con el ángel caído de los judíos, utilizando con doble sentido la palabra «Lucifer», que significa «Lucero» y también se refiere al planeta Venus. «Lucifer» tenía una importante significación en los escritos sagrados de los judíos, quienes en Roma no eran sino un reducto de un pueblo sometido, deleznable por su monoteísmo, sus leyes y sus costumbres. Tan solo mencionar sus escrituras constituía razón suficiente para ofender a cualquier piadoso ciudadano romano. Con mayor razón al tratarse del emperador Augusto, quien se había erigido en censor de las expresiones artísticas y literarias, promotor de las viejas costumbres romanas y defensor de la moral y la religión romana. Pero no divaguemos; el carmen y el error se encuentran en el verso 45 del LibroI, que dice:


  
    «Para que empero no ignoréis las leyes de días variados,


    no todo Lucifer el mismo oficio tiene».

  


  Insinúa que detrás de los dioses romanos está Lucifer.


  En latín:


  
    Ne tamen ignores variorum iura dicrum


    Non habet officii Lucifer omnis idem.

  


  Estos versos se complementan con el dístico siguiente, el cual define la naturaleza de la obra de Fastos:


  
    «Será nefasto aquel a través del cual las voces callan:


    Fasto, a través del cual podrá por ley actuarse», verso 48, LibroI.

  


  En latín:


  
    Ille nefastus erit per quem tria verba silentur:


    Fastus erit per quem lege licebit agi.

  


  Quiero imaginar que, al escribir estos versos, Ovídio se encontraba en su biblioteca, rodeado de documentos relativos al estudio de los dioses, entre los que se hallaba el libro del profeta Isaías. Al verlo y releerlo, se le ocurrió incluir el dístico que causó su ruina.


  Esta figura de Lucifer ya la había empleado anteriormente en su sentido correcto en Amores (cap.I: 6, 65, donde dice: «Ya Lucifer pone en movimiento los ejes de su carro cubierto de escarcha», pág.38, op.cit.). Por alguna razón, se sintió tentado a jugar con el doble sentido, usando «Lucifer» como «Satanás». Por eso escribió: «¿Por qué vi eso? ¿Por qué hice culpables mis luces?» (LibroII, verso 102 de Las tristes).


  ¿Que si había judíos en Roma a principios del siglo primero, los cuales le pudieron haber mostrado los libros sagrados?, el mismo Ovidio nos lo confirma en El arte de amar: «No olvides las fiestas de Adonis, tan llorado por Venus, ni los sacrificios que todos los sábados celebran los judíos de Siria», pág.20, op.cit. Y no solo eso; también nos deja ver que conocía las costumbres de los habitantes de Palestina, refiriéndose al pueblo judío (pág.29 de El arte de amar).


  Ahora bien, la escritura bíblica que, a manera de revelación profética, fue escrita por Isaías y que alude a Lucifer se encuentra en el capítulo14, versículos12 al 14:


  «¡Cómo caíste del cielo, oh, Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú, que debilitabas a las naciones. Tú, que decías en tu corazón: “Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré y seré semejante al Altísimo”».


  Ovidio redactó: «No todo Lucifer el mismo oficio tiene», o dicho de otro modo: «No todos los días tiene el mismo oficio Lucifer».


  Alguien que conocía el significado de estas palabras de boca del propio Ovidio (compartido como un secreto) se encargó de informar al emperador Augusto del alcance del texto de Isaías; por medio de este, equiparó Ovidio al Lucifer de los judíos con los dioses de Roma.


  ¿Por qué motivo tendría Ovidio conocimiento de los libros sagrados hebreos? Solo caben dos posibilidades:


  
    1) Por razón de su estudio, que realizó en la mismísima ciudad de Roma, o derivado de sus viajes.


    2) Porque él mismo era judío (en secreto, claro), por lo que, probablemente, adquirió el dato de las Sagradas Escrituras desde temprana edad. Esto último pareciera estar soportado por uno de sus dísticos de Las tristes, donde dice en el versículo63 del LibroIII:


    «Y lo que con docto pecho entendieron varones antiguos y nuevos se expone porque en lecturas se ve».

  


  Deducimos que los «antiguos varones» son los profetas, y los «nuevos», sus intérpretes; coincide con nuestra hipótesis sobre la profecía de Isaías. Agrega:


  
    «Buscaba a mis hermanos, por excluidos aquellos.


    A quien su padre no haber dado la luz quisiera», LibroIII, verso65.

  


  Sus hermanos excluidos podrían ser los judíos, y su padre, su Dios (Yahvé), que casi siempre estaba enojado con ellos debido a su continua desobediencia. Se aprecia en los libros de los profetas, como el de Jeremías, por ejemplo.


  Debemos observar que el sucesor de Augusto, Tiberio (del año 14 al 37 imperator), tampoco perdonó a Ovidio, a pesar de haber dicho que «en una ciudad libre, la lengua y el pensamiento debían ser libres» (párrafoXXVIII, pág.72 de Los doce Césares de Suetonio). En el párrafoXXXVI del mismo libro leemos que:


  «Prohibió las ceremonias extranjeras, como los ritos egipcios y judaicos, y a los que profesaban tales supersticiones los obligó a quemar las vestiduras y todos los objetos que servían para su culto. Repartió la juventud hebrea, bajo el pretexto de servicio militar, en las provincias más insalubres. Expulsó de Roma al resto de esta nación y a todos los que formaban parte de sus sectas, bajo pena de perpetua esclavitud si regresaban», págs.74 y 75, op.cit.


  ¿Sería una simple coincidencia la aversión de Tiberio hacia los judíos?, ¿o esto también resultó consecuencia del error de Ovidio?


  ¿Habría comunicado a Tiberio alguna instrucción el propio emperador Augusto en su lecho de muerte? ¿Le habría dejado alguna por escrito respecto al caso de Ovidio?


  La teoría de que él mismo tuviera sangre judía no es del todo descabellada. Comenta Paul Johnson en su libro La historia del cristianismo (aun cuando en otros muchos aspectos no estamos ni remotamente de acuerdo) sobre los judíos, que habían salido de Palestina desde tiempos de Herodes el Grande, desde el año 43 antes de Cristo:


  «Los judíos de la diáspora eran personas expansivas, ricas, cosmopolitas, bien adaptadas a las normas romanas y a la cultura helénica, conocedores de la lengua griega, cultos y mentalmente abiertos», pág.24, op.cit.


  Lo cual coincide con el perfil de la familia de Ovidio. El ilustre historiador Suetonio, que era de la misma clase social que Ovidio —del orden ecuestre—, había escondido su origen judío hasta bien entrada su vejez.


  ¿Usted cree que un auténtico romano y, por tanto, verdaderamente piadoso se hubiera referido de la siguiente manera a sus dioses (en su viaje por mar al exilio), en el LibroIV?:


  
    «¡Miserable de mí! ¡Con cuántos vientos el mar se acrecienta! Y la popa encorvada bate y la onda y flagela A LOS PINTADOS DIOSES», verso8.


    (Las mayúsculas son mías).


    «Crujen las tramas de pino […]. También mis males gime la misma nave», verso10.

  


  Ya en su libro Amores había dejado constancia de cierta incredulidad respecto a los dioses de Roma, además de declarar llanamente que los poetas los inventaban:


  «Cuando los crueles Hados se llevan a los buenos (perdonad mi confesión), estoy tentado de creer que no existen los dioses», Amores, 9, verso35.


  Y en el capítulo 11 del mismo libro, dice:


  «Nosotros dimos alas a los pies y serpientes a los cabellos; vencedor el descendiente de Abante cabalga sobre un caballo con alas […]. E inventamos las tres cabezas del perro con rabo de serpiente», op.cit., cap.12, versos 23 y ss.


  Aludiendo a que los poetas han recreado a los personajes mitológicos y, por ende, a los dioses.


  Dos mil años después del error de Ovidio, en el que utilizó la palabra «Lucifer» con doble sentido (anfibología), el papa Francisco usó la misma, cantando solemnemente a Lucifer, en una misa el 27 de abril del 2014 (evento en vídeo disponible en internet como Papa Francisco canta a Lucifer). Justifica (con otro vídeo) que en realidad se refiere, a la manera de Ovidio, a Lucifer como el Lucero de la Mañana:


  En latín:


  
    Flammas eius Lucifer matutinus inveniat ille,


    Inquam, Lucifer, qui nescit occasum:


    Christus filius tuus, qui, regressus ab inferis

  


  Que traduce así:


  
    «Que el lucero [Lucifer] matinal lo encuentre ardiendo,


    ese lucero [Lucifer] que no conoce ocaso:


    Jesucristo, tu hijo, que regresó del abismo,


    brilla sereno para el linaje humano


    y vive y reina por los siglos de los siglos».

  


  Finaliza con un sonoro y sentido «AMÉÉNN», cantado a coro por todos los ahí presentes. Todo lo cual es, cuanto menos, sospechoso; sin embargo, corrobora de algún modo la importancia que confieren las Sagradas Escrituras al misterioso personaje denominado Lucifer.


  Por otro lado, es un hecho que Ovidio experimentó un profundo arrepentimiento debido a la severidad de su castigo, permaneciendo en un lugar lejano, frío, lleno de peligros y falto de gente culta:


  «Todos los sitios de barbarie y de grito ferino están llenos», en Las tristes, V-XIX-55.


  En las Cartas desde el Ponto, en la epístola primera, escribió:


  «Me arrepiento, oh, si algo se puede creer a un desgraciado, me arrepiento y yo mismo me atormento por mi acción y, aunque me duela el exilio, mayor es el dolor por mi falta, y es menos sufrir el castigo que haberlo merecido».


  Resignado y lleno de amargura ante su fatal deceso y lejos de su mujer, de sus amigos y de su querida Roma, gastó sus últimos hálitos en maldecir al traidor, causante de sus desgracias, en una carta intitulada Ibis. Se trata de un ave sagrada en Egipto, pelecaniforme (similar al pelícano), que come culebras y simbólicamente relacionada con los faraones (léase «el emperador»). Ovidio suplicó a todos los dioses (con lo que nos obsequia un buen panorama del espectro divino de Roma) para que lo favoreciesen en sus funestos augurios destinados al malhechor. Todavía se dio tiempo para dedicar una carta a un envidioso que, seguramente, era la misma persona:


  
    «Mas para ti, que me pisoteaste, salvaje, mientras yacía seré el enemigo que mereces», verso 30, op.cit.


    «Dioses del mar y de la tierra, estrellas e IMAGEN del sol rodeada de rayos y luna», pág.77, op.cit.

  


  Y continúa:


  
    «Dioses plebeyos: faunos y sátiros y lares, y ríos y también ninfas y estirpe de semidioses y por último deidades antiguas y rescientes».


    «Niéguete la tierra sus frutos, niéguete el río sus aguas, te niegue sus soplos el viento y los suyos la brisa. Ni el sol sea para ti resplandeciente», pág.81.

  


  Para, finalmente, declarar extenuado:


  «¿Qué placer hay en hundir en unos miembros extinguidos? No existe en nosotros ya lugar para una nueva llaga».


  Se despidió en Las tristes de Flavia, su mujer, no sin antes augurarle la postrera fama por cuanto fue la leal y amorosa compañera de un gran poeta, aunque caído en desgracia:


  
    «Te di el fruto de un nombre perpetuo, y ese regalo tienes; mayor que eso nada he podido darte», op.cit.


    Libro V, XIV, verso 13.

  


  Por último, debemos agregar que siempre se mostró consciente de la perdurabilidad de su eterna fama, cuando escribió:


  «Viviré en fama por todos los siglos».


  Al tratarse de una obra que:


  «Ni el hierro podrán abolir ni la voraz vetusted».


  A manera de epílogo, añadió en su Metamorfosis:


  «Doquiera se extienda el poder de Roma sobre los países que ha sometido, el pueblo leerá mis versos. Si hay algo de verdad en el vaticinio de los poetas, viviré eternamente inmortalizado por la fama».


  Encargó que se gravase el siguiente epitafio en su tumba:


  
    «Yo, que aquí yazgo, cantor de los tiernos amores, soy Nasón el poeta; he, por mi ingenio, muerto. Y a ti que pasas, quien fueres, que amaste, no sea gravoso decir: “Huesos de Nasón, con suavidad reposen y adiós”».


    Como insaciable lidio por lo inseguro y sibilino


    no he de gemir yo como Ovidio echado del jardín latino.


    
      Charles de Boudelaire,


      «Horror simpático» de Las flores del mal

    

  


  Algunas aclaraciones pertinentes respecto al error de Ovidio:


  Algunas aclaraciones pertinentes respecto al error de Ovidio:


  Cuando se tradujo la Biblia al latín, Jerónimo trasladó como «Lucifer» al ángel de luz (del hebreo Helel, «el que brilla»), del cual hablaba el profeta Isaías en el capítulo14. Lucifer, para los romanos, era el Lucero de la Mañana (Stella Matutina) o Lucero de la Tarde (Stella Vespertina), el cual se identificaba con el planeta Venus (Stella Veneris), llamado así en honor a la diosa. Ovidio utiliza su ingenio al jugar con estas figuras: ese fue su error.


  Como el mismo Ovidio nos comenta en Las tristes, por su estudio descubrió la escritura de Isaías, pero también leyó, seguramente, los textos del profeta Ezequiel. En estos, se refiere al ángel caído Lucifer; se puede leer en el capítulo28, versículo19:


  
    «Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; ESPANTO SERÁS y para siempre dejarás de ser».


    (Otra vez las mayúsculas son mías).

  


  Esta escritura, que Ovidio debió de conocer y estudiar con gran detenimiento, lo llevó a considerar que aquel ángel caído que Jerónimo denominó Lucifer debía de poseer una forma espantosa. Como buen conocedor de los dioses de Grecia y de Roma, lo identificó con el dios Pan griego (con su equivalente en el fauno romano). Este horrible dios, mitad hombre, mitad animal (de donde procede la palabra «pánico») tenía cuernos, patas de cabra y cola; era tan temible que ahuyentaba a los lobos, por lo cual era el dios de los pastores y de los rebaños. Se lo festejaba con las llamadas Lupercales (derivado de lupus, que significa «lobo» en latín) cada 15 de febrero. Consistían en una gran procesión multitudinaria con gritos, cantos y bailes que llegaban a ser obscenos.


  Habiendo identificado a Lucifer con la representación cornuda de Pan, escribió en Las tristes, dirigiéndose a su libro:


  
    Parvo libro, sin mí —y no te envidio— irás a la urbe,


    pues ir, ¡ay de mí!, a tu señor no es lícito.


    Ve, mas inculto, como es bueno que libro esté exiliado.


    Ni con su tinte de púrpura los jacintos te velen,


    el color aquel no es conveniente a lutos.


    Ni el título con minio, ni el pliego con cedro se marque,


    NI CÁNDIDOS CUERNOS LLEVES EN FRENTE NEGRA.

  


  Donde la palabra «cuernos» (cornua) la utiliza también en doble sentido, pues así se denominaba a los cilindros en los que se envolvían los papiros. Luego, podemos decir que fue Ovidio el primero en endilgar a Lucifer su famosa cornamenta.


  Por último, pero no lo menos importante: no con poca ironía redactó acerca del momento en que fue sacado por la fuerza de su hogar para ser por siempre exiliado:


  «Mientras hablaba y lloraba, muy nítido en lo alto del cielo, Lucifer, estrella CONTRARIA A MÍ, salía», LibroI, verso71.


  Lo demás es historia.


  
    Aspiré al trono y terminé proscrito.


    Pero aunque fiel me hubiera conservado,


    ¿quién entre mis iguales


    otro no hubiera habido, que embriagado


    del poder como yo se rebelara


    contra Dios y a imitarlo me arrastrara?


    
      «El paraíso perdido»


      John Milton (1608-1674)
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  Anexo 2


  Las fiestas de la antigua religión romana, según los fastos de Ovidio


  
    «Voy a cantar el calendario ordenado a lo largo del año latino junto con sus causas, y los astros que se ponen y salen bajo tierra. Recibe con rostro sereno, César, esta obra y guía el camino de la nave temerosa, y sin volver la espalda a un honor humilde, ¡ea!, asiste propicio con tu numen al trabajo que te he dedicado».


    Introducción a los Fastos

  


  Fiestas dedicadas a los dioses de roma en tiempos de Ovidio


  Fiestas dedicadas a los dioses de roma en tiempos de Ovidio


  
    1 Las Januales, en honor al dios Jano, primero de enero.


    Aniversario de la dedicación de dos templos a Esculapio y a Júpiter.


    2 Las Agonales, sacrificio agonal de animales al dios Jano, 9 de enero.


    3 Las Carmentales, ritos en honor de la diosa Carmenta, 15 de enero.


    Aniversario de la dedicación del templo de la Concordia, 16 de enero.


    4 Las Sementinas, en honor a Ceres y Gea, 26 de enero.


    Aniversario de la construcción del templo dedicado a Cástor y Pólux, cerca de la fuente Juturna, 27 de enero.


    Aniversario de la construcción del Ara Pacis, con plegarias a la paz, 30 de enero.


    Aniversario de la dedicación de un santuario a Juno Sóspita, primeros días de febrero.


    Sacrificios de animales a Plutón, dios de los Infiernos, 2 de febrero.


    5 Las Lupercales, en honor a Pan, dios del rebaño, 15 de febrero.


    6 Las Quirinales, en honor a Rómulo, 17 de febrero.


    7 Las Ferales, fiestas para honrar, aplacar y llevar ofrendas a los manes, es decir, a los muertos.


    8 Las Caristias; después de festejar a los muertos, se hacían libaciones por los vivos, 22 de febrero.


    9 Las Terminales, fiestas dedicadas al dios Término, 23 de febrero.


    10 Las Matronales, las matronas honran al dios Marte, primero de marzo.


    Aniversario del nombramiento de pontífice de César, 6 de marzo.


    Aniversario de la consagración al templo de Vejobe, 7 de marzo.


    11 Fiesta a Anna Perenna en la arboleda de la diosa a orillas del río Tiber, 15 de marzo.


    12 Las Libaciones, invocación a Baco, 17 de marzo.


    13 Las Quincuatrias, dedicadas a la diosa Minerva con ritos por cinco días, del 13 al 23 de marzo.


    14 Las Tubilustrales, cierre de fiesta en honor a Minerva, 23 de marzo.


    15 Fiestas a Jano, Concordia, Salvación y Ara Pacis, 30 de marzo.


    16 Fiestas dedicadas a la diosa Diana en el monte Aventino, 31 de marzo.


    17 Fiesta a la diosa Venus, 1 de abril.


    18 Juegos en honor a la Magna Mater Cibeles, 4 de abril.


    19 Los Fordicidios, sacrificio de vacas preñadas en honor a Venus, 15 de abril.


    20 Las Pariles, en honor a Pales, protectora del ganado doméstico, 21 de abril.


    21 Las Vinales, en honor a Júpiter, 23 de abril.


    22 Las Robigales, ritos a Robígine, divinidad romana de la roya del trigo, 25 de abril. Se llevaba en procesión al dios, todos vestidos de blanco, y se inmolaba una perrita para aplacar a Can (la constelación) por la entrada de la Canícula.


    23 Inauguración de los juegos florales en honor a la diosa Flora, 28 de abril.


    24 Invocación a Flora, 1 de mayo.


    25 Los Lemurios, ritos de expiación por las tumbas de los abuelos, por ser el mes dedicado a los mayores, 9 de mayo.


    Aniversario de la consagración del templo de Mercurio, 15 de mayo.


    25 Las Agonales, celebraciones en honor al dios Jano, 21 de mayo.


    26 Los Tulibustros, en honor a Vulcano, 23 de mayo.


    Aniversario de la consagración del templo a la Fortuna Pública, 25 de mayo.


    27 Fiestas a Carna, diosa de los goznes de las puertas, 1 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo de Belona, diosa de la guerra, 3 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a Hércules, 4 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a Sanco, Fidio o Semón (dios de tres nombres), dios de la lealtad, la honestidad y protector de los juramentos, 5 de junio.


    Aniversario de consagración del templo a la Mente, 8 de junio.


    28 Las Vestales, en honor a Vesta, diosa de la chimenea del hogar, 9 de junio.


    29 Las Matrales, exhortación a las madres a celebrar la fiesta de Mater Matuta, diosa del amanecer y de los bebés recién nacidos, 11 de junio.


    Aniversario de la fundación del templo a Júpiter Invicto, 13 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a Sumano, dios de los resplandores nocturnos, 15 de junio.


    30 Fiesta del dios Plutón, 20 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a los dioses lares, 27 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a Quirino, dios del Estado romano, 28 de junio.


    Aniversario de la consagración del templo a Hércules Musagetes, 30 de junio.


    Hasta aquí llegó Ovidio en su investigación, debido a que fue expulsado de Roma por su error gracias a un falso amigo, que lo acusó de atentar contra los dioses y, consecuentemente, contra el Estado romano.
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  Dei indigetes o principales dioses originarios de Roma y su correlativo con los dioses del panteón griego


  
    
      
        	Dioses Romanos

        	Dioses Griegos

        	Principal Atributo
      


      
        	Júpiter

        	Zeus

        	Padre de dioses y hombres
      


      
        	Juno

        	Hera

        	Reina de los dioses
      


      
        	Neptuno

        	Poseidón

        	Dios de los mares
      


      
        	Minerva

        	Atenea

        	Diosa de la sabiduría
      


      
        	Marte

        	Ares

        	Dios de la guerra
      


      
        	Venus

        	Afrodita

        	Diosa del amor
      


      
        	Febo

        	Apolo

        	Dios de la luz y la profecía
      


      
        	Diana

        	Artemisa

        	Diosa de la virginidad
      


      
        	Mercurio

        	Hermes

        	Dios del comercio
      


      
        	Baco

        	Dioniso

        	Dios del vino y la danza
      


      
        	Vulcano

        	Hefestos

        	Dios del fuego y volcanes
      


      
        	Plutón

        	Hades

        	Dios de los muertos
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  Cronología fundamental de la historia de la religión católica romana


  (Del culto de Venus a la consagración de María como madre de Dios)


  AÑO


  
    
      	753 a. C.

      	Fundación de Roma.
    


    
      	716 a. C.

      	Numa Pompilio, segundo rey de Roma, instituye el colegio de sacerdotes llamados pontificios.
    


    
      	293 a. C.

      	El 15 de agosto se consagra el templo más antiguo de Venus-Afrodita en Roma.
    


    
      	191 a. C.

      	Se consagra el templo de Cibeles Magna Mater en Roma.
    


    
      	80 a. C.

      	Se construye el templo de Isis en Roma.
    


    
      	46 a. C.

      	Julio César dedica un templo a Venus Genetrix en el foro romano.
    


    
      	29 a. C.

      	El emperador Augusto consagra un templo al divino César (Julio César).
    


    
      	64 d. C.

      	El emperador Nerón culpa del incendio de Roma a los cristianos e inicia una cruenta persecución.
    


    
      	118 d. C.

      	El emperador Adriano inicia la construcción del Panteón o «casa de todos los dioses».
    


    
      	135 d. C.

      	El 21 de abril, el emperador Adriano consagra el templo de «Venus Feliz y Roma Eterna», para conmemorar la fundación de la ciudad de Roma.
    


    
      	135 d. C.

      	Se construye un templo de Venus en Jerusalén en el lugar exacto donde fue crucificado Jesús.
    


    
      	313 d. C.

      	El emperador Constantino I, después de doscientos cuarenta y siete años de persecución contra los cristianos, oficializa la libertad de cultos con el llamado Edicto de Milán, declarándose cristiano.
    


    
      	325 d. C.

      	En el Concilio de Nicea se aprueba el credo, donde se declara la hegemonía de la Iglesia católica romana.
    


    
      	326 d. C.

      	Se construye en Roma por orden de Constantino el Grande la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén.
    


    
      	380 d. C.

      	Con el Edicto de Tesalónica, el emperador Teodosio el Grande declara el cristianismo como religión oficial.
    


    
      	431 d. C.

      	En el Concilio de Éfeso, María es declarada Teotokos o madre de Dios.
    


    
      	649 d. C.

      	En el Concilio de Letrán se declara la perpetua virginidad de María.
    


    
      	787 d. C.

      	En el Segundo Concilio de Nicea, se oficializa el uso de imágenes en el culto católico romano.
    


    
      	1545-1563.

      	El Concilio de Trento recomienda la estación pública, exponiendo la necesidad y ventajas del culto a las imágenes.
    


    
      	1719.

      	El papa Clemente XI declara a Nuestra Señora del Refugio de los Pecadores como intercesora y mediadora ante el único mediador.
    


    
      	1931.

      	Se declara el 31 de octubre la fiesta de María como madre de Dios.
    


    
      	1854.

      	Se establece como dogma la inmaculada concepción de María por los méritos de su hijo.
    


    
      	1870.

      	El 18 de julio, el papa Pío IX, en el Concilio Vaticano II, decreta la infabilidad del papa como dogma de fe.
    


    
      	1950.

      	El primero de noviembre de ese año, el papa Pío XII establece como dogma la asunción de María a los Cielos.
    


    
      	1962 d. C.

      	El Concilio Vaticano II ratifica la preponderancia de María como madre de Dios, madre de Cristo y madre de los hombres.
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  Principales anacronismos e incoherencias del mito guadalupano, según Fray Servando Teresa de Mier, en sus memorias


  
    	Los indígenas de la vencida Gran Tenochtitlán, en 1531, no ostentaban dos nombres de origen español, como Juan Diego:

      «En 1531 no solo había ningún indio con dos nombres», pág.74, op.cit.

    


    	Los indígenas, como presumiblemente lo era Juan Diego, en 1531, a solo diez años de la conquista, no recorrían a pie decenas de kilómetros para oír misa, como se dice en el relato guadalupano.

      «Cuautitlan está muy lejos para esta devoción», pág.75, op.cit.

    


    	Los indígenas mexicanos no conocían ni la letra «g» ni la «d», necesarias para pronunciar «Guadalupe» (pág.57, op.cit.).


    	El colegio de Santiago, donde supuestamente iba a oír misa Juan Diego, «lo fundó Zumárraga en 1534», pág.75, op.cit. El Palacio del Arzobispado no se inauguró hasta 1554.


    	Es inverosímil que un indio de baja condición, un macehual, como Juan Diego, fuese recibido por un obispo de la Nueva España con un ayate cargado de flores. Zumárraga tenía detenidos a varios indígenas «por hechiceros» (pág.77). Un indicio o sospecha hubiera apresado al presunto enviado de una deidad autóctona, como era el caso de Guadalupe-Tonantzin.

      «El obispo creería que las habría producido por hechizo [refiriéndose a las rosas]», página 78, op.cit.

    


    	El lienzo que presenta la imagen de la Guadalupana no es un ayate de ichtli, como dice la leyenda, sino de palma de iczotl, suave como el algodón; se trata de un fino y buen tejido que utilizaban los indígenas para pintar, el cual era inaccesible para un macehual ordinario (pág.48, op.cit.).


    	El obispo Zumárraga no llevó ningún lienzo y nunca construyó capilla alguna a la Virgen:

      «Está claro que todas estas cosas son episodios añadidos posteriormente, para formar la comedia sobre la aparición al pastorcito, primer hilo de la trama», pág.78.

    


    	«La historia de la aparición apareció por primera vez a la luz pública en 1648», pág.66, op.cit.

      «El manuscrito [de Valeriano] está lleno de anacronismos, falsedades, contradicciones, necedades y errores mitológicos», pág.72, op.cit.


      «Y como de la verdad no puede demostrarse lo contrario, la tradición guadalupana resultaría necesariamente una fábula», pág.90, op.cit.

    

  


  Por último, en el relato de fray Servando sobre la supuesta aparición de la Guadalupana, hay un dato de gran interés para la historia de México. Al detallar la analogía del mito guadalupano con la historia bíblica de Moisés, revela que los indígenas mexicanos tenían una tradición señlcreta en torno a la Guadalupana. Consistía en que esta les habría de dar entera libertad, por lo que fray Servando preveía que «en caso de revolución, los indios imitarían a los españoles en llevar por pendón la imagen de la Virgen», como en efecto sucedió (pág.82, TomoI, op.cit.).


  Por su parte, fray Bartolomé de las Casas, en su Brevísima relación de la destrucción de las Indias, escribió:


  «Así que desde la entrada de la Nueva España que fue a 18 de abril del dicho año de dieciocho [1518], hasta el de treinta, que fueron doce años enteros, duraron las matanzas y estragos que las sangrientas y crueles manos y espadas de los españoles hicieron continuamente en cuatrocientas y cincuenta leguas en torno cuasi de la ciudad de México y a su alrededor», op.cit., pág.54.


  Lo cual coincide con la aculturación que precedió a la evangelización de los pobladores de la Gran Tenochtitlan, proceso lento y gradual que era exiguo en 1531, fecha de la supuesta aparición al presunto devoto Juan Diego.
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  Congregaciones religiosas católico-romanas


  
    
      	
        Alianza en Jesús por María

      

      	Instituto Secular Femenino fundado en 1925 en San Sebastián (España) por Antonio Amundarain Garmendia
    


    
      	
        Agustinas Recoletas Misioneras de María

      

      	Congregación fundada en 1931 en Monteagudo (España) por Francisco Javier Ochoa
    


    
      	
        Carmelitae Charitatis


        Carmelitas de la Caridad

      

      	Congregación fundada en 1826 en Vich (España) por santa Joaquina de Vedruna
    


    
      	
        Congregatio Missionis


        Congregación de la Misión. Paúles

      

      	Congregación fundada en 1625 por san Vicente de Paúl
    


    
      	
        Cordis Mariae Filius


        Hijos del Inmaculado Corazón de María. Claretianos

      

      	Congregación fundada en 1849 en Vich (España) por san Antonio María Claret
    


    
      	
        Congregatio Oratorii Sancti Philippi Nerii


        Congregación del Oratorio de san Felipe Neri.

      

      	Congregación iniciada por san Felipe Neri (1515-1595), erigida en 1575 por una bula de Gregorio XIII
    


    
      	
        Ordo Congregationis Passionis


        Congregación de la Pasión. Pasionistas

      

      	Congregación fundada en 1720 en Alejandría (Italia) por san Pablo de la Cruz
    


    
      	
        Ordo Clericorum Regularium


        Clérigos Regulares. Teatinos

      

      	Orden fundada en 1524 en el Vaticano por san Cayetano de Thiene
    


    
      	
        Ordo Canonicorum Regularium


        Canónigos Regulares de san Agustín

      

      	Organizados en el sínodo de Letrán de 1059 por impulso del cardenal Hildebrando, futuro Gregorio VII
    


    
      	
        Padres Josefinos de Murialdo


        Pía Sociedad Turinesa de san José

      

      	Congregación fundada en 1873 en Turín (Italia) por san Leonardo Murialdo
    


    
      	
        Congregatio Sanctissimi Redemptoris


        Congregación del Santísimo Redentor. Redentoristas

      

      	Congregación fundada en 1732 en Scala (Nápoles) por san Alfonso María de Ligorio
    


    
      	
        Hijos de la Caridad

      

      	Congregación fundada en 1918 en París (Francia) por Emilio Anizán
    


    
      	
        Fossores de la Misericordia

      

      	Institución fundada en 1953 en Guadix (España) por José María de Jesús Crucificado
    


    
      	
        Institutum Fratrum Scholarum Christianarum


        Hermanos de las Escuelas Cristianas

      

      	Congregación fundada en 1682 en Reims (Francia) por san Juan Bautista de la Salle
    


    
      	
        Institutum Fratrum Maristarum


        Instituto de los Hermanos Maristas

      

      	Congregación fundada en 1789 en Francia por Marcelino Champagnat
    


    
      	
        Instituto de Misioneros de la Consolata

      

      	Fundado en 1901 en Turín (Italia) por José Allamano
    


    
      	
        Institución Teresiana

      

      	Pía Unión fundada en Oviedo en 1911 por san Pedro Poveda Castroverde
    


    
      	
        Legión de Cristo

      

      	Congregación fundada en 1941 en México por Marcial Maciel Degollado (1920) y aprobada por Pío XII en 1948
    


    
      	
        Ordo Ministrantium Infirmis


        Orden de Ministros de los Enfermos. Camilos

      

      	Orden fundada en 1584 en Italia por san Camilo de Lelis
    


    
      	
        Misioneros de los Sagrados Corazones

      

      	Congregación fundada en 1890 en el monte Randa de Mallorca (España) por Joaquín Rosselló
    


    
      	
        Ordo Carmelitarum


        Carmelitas Calzados

      

      	Orden nacida a principios del sigloXIII en el monte Carmelo, los conventuales mitigados de los que se apartaron en 1565 los observantes descalzos
    


    
      	
        Ordo Cartusiensis


        Cartujos

      

      	Inspirada por san Bruno (1030-1101), la orden fue organizada por san Antelmo en 1140
    


    
      	
        Ordo fratrum Carmelitarum Discalceatorum


        Carmelitas Descalzos

      

      	Orden confirmada en 1565 por Pío IV, aceptando la reforma de santa Teresa de Jesús entre las carmelitas observantes y austeros
    


    
      	
        Ordo Cisterciensi


        Cistercienses


        Orde de Mercede


        Orden de la Merced. Mercedarios

      

      	
        Orden monacal fundada en 1098 en Cister (Francia) por san Roberto de Molesmes


        Orden fundada en 1218 en Barcelona (España) por san Pedro Nolasco

      
    


    
      	
        Orden de la Compañía de María Nuestra Señora

      

      	Orden fundada en 1607 en Burdeos (Francia) por santa Juana de Lestonnac
    


    
      	
        Ordo Fratrum Minorum


        Orden de Hermanos Menores. Franciscanos

      

      	Orden fundada en 1209 en Italia por san Francisco de Asís. En 1517 León X confirmó a los observantes esta denominación
    


    
      	
        Ordo Fratrum Minorum Capuccinorum


        Capuchinos

      

      	Orden autorizada por Clemente VII en 1528
    


    
      	
        Ordo Fratrum Minorum Conventualium


        Franciscanos Conventuales

      

      	Orden diferenciada en 1517 por León X respecto a los franciscanos observantes OFM
    


    
      	
        Ordo Hospitalarius


        Orden Hospitalaria de san Juan de Dios

      

      	Orden fundada en Granada (España) por san Juan de Dios, fallecido en 1550, aprobada por Paulo V en 1611
    


    
      	
        Ordo Minimorum


        Sagrada Orden de los Mínimos

      

      	Orden mendicante fundada en 1435 en Italia por san Francisco de Paula
    


    
      	
        Congregatio Oblatorum Mariae Inmaculatae


        Misioneros Oblatos de María Inmaculada

      

      	Congregación fundada en 1816 en Aix de Provenza (Francia) por Carlos José Eugenio de Mazenod
    


    
      	
        Ordo Praedicatorum


        Orden de Predicadores. Dominicos

      

      	Orden fundada por santo Domingo de Guzmán, aprobada por Honorio III en 1216
    


    
      	
        Ordo Praemonstratensis


        Premonstratenses. Norbertinos

      

      	Orden fundada en 1120 en Pratum Monstratum (Francia) por san Norberto
    


    
      	
        Ordo Sancti Benedicti


        Orden de san Benito. Benedictinos

      

      	Orden fundada hacia el 529 en Monte Casino por san Benito de Nursia
    


    
      	
        Orden de santa Clara


        Clarisas

      

      	Orden fundada en 1212 en Italia por san Francisco de Asís y santa Clara Favarone
    


    
      	
        Ordo Sancti Hieronymi


        Orden de san Jerónimo. Jerónimos

      

      	Orden aprobada en 1373 en Aviñón por el papa Gregorio XI
    


    
      	
        Ordo Sanctissimae Trinitatis


        Orden de la Santísima Trinidad. Trinitarios

      

      	Orden fundada en 1198 en Ciervofrío (Francia) por san Juan de Mata y san Félix de Valois
    


    
      	
        Ordo Scholarum Piarum


        Orden de las Escuelas Pías. Escolapios

      

      	Orden fundada en 1600 en Roma por san José de Calasanz
    


    
      	
        Salesianos de son Bosco


        Sociedad de san Francisco de Sales

      

      	Congregación fundada en 1841 en Turín (Italia) por san Juan Bosco
    


    
      	
        Societas Iesu


        Compañía de Jesús. Jesuitas

      

      	Congregación fundada en 1539 en Roma por san Ignacio de Loyola
    


    
      	
        Societas Mariae


        Compañía de María. Marianistas

      

      	Congregación fundada en 1817 en Burdeos (Francia) por Guillermo Chaminade
    


    
      	
        Sagrados Corazones de Jesús y de María y de la Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento del Altar. Picpus

      

      	Congregación fundada en 1800 en Poitiers (Francia) por Pedro Coudrin y Enriqueta Aymer y aprobada en 1817 por Pío VII
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  Principales países católicos en el mundo


  
    
      	

      	País

      	Población total

      	Catolicismo %

      	Catolicismo total
    


    
      	1

      	Estados Unidos

      	320 000 000

      	20,8 %

      	66 560 000
    


    
      	2

      	Canadá

      	35 770 000

      	38,7 %

      	13 843 000
    


    
      	3

      	México

      	121 663 000

      	81 %

      	98 547 030
    


    
      	4

      	Alemania

      	79 804 600

      	31 %

      	24 739 426
    


    
      	5

      	Angola

      	18 498 000

      	38 %

      	7 029 240
    


    
      	6

      	Argentina

      	42 000 000

      	96 %

      	39 820 000
    


    
      	7

      	Australia

      	23 476 000

      	25,3 %

      	5 939 000
    


    
      	8

      	Austria

      	8 573 000

      	61,4 %

      	5 265 577
    


    
      	9

      	Bélgica

      	11 200 000

      	58 %

      	6 500 000
    


    
      	10

      	Bolivia

      	10 500 000

      	76 %

      	7 980 000
    


    
      	11

      	Brasil

      	204 519 000

      	61 %

      	124 756 590
    


    
      	12

      	Camerún

      	16 380 005

      	25,6 %

      	4 193 281
    


    
      	13

      	Chile

      	18 000 000

      	67 %

      	12 000 000
    


    
      	14

      	República Popular China

      	1 306 313 812

      	0,7 %

      	9 144 196
    


    
      	15

      	Colombia

      	47 551 232

      	75 %

      	35 663 424
    


    
      	16

      	Corea del Sur

      	51 100 000

      	7,6 %

      	3 883 600
    


    
      	17

      	Costa de Marfil

      	23 800 000

      	21,4 %

      	5 093 000
    


    
      	18

      	Costa Rica

      	4 770 000

      	62 %

      	3 007 620
    


    
      	19

      	Croacia

      	4 284 889

      	86,3 %

      	3 697 859
    


    
      	20

      	Cuba

      	11 163 934

      	45 %

      	5 024 000
    


    
      	21

      	Ecuador

      	15 223 680

      	74 %

      	11 265 000
    


    
      	22

      	El Salvador

      	6 704 932

      	46 %

      	3 084 268
    


    
      	23

      	Eslovaquia

      	5 432 000

      	62 %

      	3 367 840
    


    
      	24

      	España

      	47 000 000

      	71,8 %

      	32 712 500
    


    
      	25

      	Filipinas

      	100 000 000

      	80,6 %

      	80 600 000
    


    
      	26

      	Francia

      	66 938 000

      	52 %

      	34 807 760
    


    
      	27

      	Guatemala

      	15 773 000

      	47 %

      	7 500 000
    


    
      	28

      	Haití

      	10 000 000

      	54,7 %

      	5 470 000
    


    
      	29

      	Honduras

      	8 249 574

      	46 %

      	3 794 804
    


    
      	30

      	Hungría

      	9 877 000

      	37,2 %

      	3 674 244
    


    
      	31

      	India

      	1 270 000 000

      	0,9 %

      	11 430 000
    


    
      	32

      	Indonesia

      	237 641 326

      	2,9 %

      	6 891 598
    


    
      	33

      	Irlanda

      	4 820 270

      	84 %

      	4 049 027
    


    
      	34

      	Italia

      	60 476 366

      	82 %

      	49 590 620
    


    
      	35

      	Kenia

      	43 500 000

      	22,1 %

      	9 613 500
    


    
      	36

      	Líbano

      	4 800 000

      	28,8 %

      	1 382 400
    


    
      	37

      	Lituania

      	3 596 617

      	77,2 %

      	2 776 588
    


    
      	38

      	Madagascar

      	18 040 341

      	24 %

      	4 329 681
    


    
      	39

      	Mozambique

      	19 406 703

      	28,4 %

      	4 618 795
    


    
      	40

      	Nicaragua

      	6 000 000

      	50 %

      	3 000 000
    


    
      	41

      	Nigeria

      	185 000 000

      	12,5 %

      	23 125 000
    


    
      	42

      	Países Bajos

      	16 850 00

      	23,7 %

      	3 993 450
    


    
      	43

      	Panamá

      	3 339 150

      	70 %

      	2 400 000
    


    
      	44

      	Paraguay

      	6 800 000

      	88 %

      	5 984 000
    


    
      	45

      	Perú

      	30 500 000

      	76 %

      	23 100 000
    


    
      	46

      	Polonia

      	38 501 000

      	86,7 %

      	33 379 500
    


    
      	47

      	Portugal

      	10 500 000

      	81 %

      	8 505 000
    


    
      	48

      	Reino Unido

      	63 110 000

      	9 %

      	5 700 000
    


    
      	49

      	República Democrática del Congo

      	71 712 867

      	47,3 %

      	35 856 434
    


    
      	50

      	República Dominicana

      	10 400 000

      	57 %

      	5 928 000
    


    
      	51

      	Ruanda

      	11 000 000

      	43,7 %

      	4 807 000
    


    
      	52

      	Sudán del Sur

      	11 300 000

      	30 %

      	3 390 000
    


    
      	53

      	Suiza

      	8 200 000

      	38 %

      	3 116 000
    


    
      	54

      	Tanzania

      	44 929 002

      	15 %

      	6 739 350
    


    
      	55

      	Uganda

      	35 873 253

      	41,9 %

      	15 030 893
    


    
      	56

      	Uruguay

      	3 415 920

      	41 %

      	1 400 527
    


    
      	57

      	Venezuela

      	30 400 000

      	73 %

      	22 192 000
    


    
      	58

      	Vietnam

      	83 535 576

      	6,4 %

      	5 346 276
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  Denominaciones católicas con ritos orientales


  La Iglesia católica apostólica y romana (con sede en Roma), que practica el rito latino, comprende veintitrés Iglesias orientales que respetan y obedecen sus dogmas, pero que son independientes sui iuris en su estructura y organización. Se diferencian de la de Roma en su tradición litúrgica, por lo que se designan como practicantes de los ritos orientales; dichas Iglesias son:


  De tradición litúrgica alejandrina


  
    	De tradición litúrgica alejandrina


    	Iglesia católica copta (patriarcado; sede en El Cairo, Egipto).


    	Iglesia católica etíope (metropolitanado; sede en Addis Abeba, Etiopía).


    	Iglesia católica eritrea (metropolitanado; sede en Asmara, Eritrea).

      De tradición litúrgica bizantina

    


    	De tradición litúrgica bizantina


    	Iglesia greco-católica melquita (patriarcado; sede en Damasco, Siria).


    	Iglesia católica bizantina griega (eparquía; sede en Atenas, Grecia).


    	Iglesia católica bizantina ítalo-albanesa (eparquía; sede en Sicilia, Italia).


    	Iglesia greco-católica ucraniana (arzobispado mayor; sede en Kiev, Ucrania).


    	Iglesia greco-católica bielorrusa (también llamada católica bizantina bielorrusa).


    	Iglesia greco-católica rusa (sede en Novosibirsk, Rusia).


    	Iglesia greco-católica búlgara (eparquía; sede en Sofía, Bulgaria).


    	Iglesia católica bizantina eslovaca (metropolitanado; sede en Prešov, Eslovaquia).


    	Iglesia greco-católica húngara (metropolitanado; sede en Nyíregyháza, Hungría).


    	Iglesia católica bizantina de Croacia y Serbia (eparquía; sedes en Križevci, Croacia y Ruski Krstur, Serbia).


    	Iglesia greco-católica rumana (arzobispado mayor; sede en Blaj, Rumanía).


    	Iglesia católica bizantina rutena (metropolitanado; sede en Pittsburgh, Estados Unidos).


    	Iglesia católica bizantina albanesa (eparquía; sede en Fier, Albania).


    	Iglesia greco-católica macedónica (exarcado o exarquía; sede en Skopje, Macedonia).

      De tradición litúrgica armenia

    


    	De tradición litúrgica armenia


    	Iglesia católica armenia (patriarcado; sede en Beirut, Líbano).

      De tradición litúrgica maronita

    


    	De tradición litúrgica maronita


    	Iglesia maronita (patriarcado; sede en Bkerke, Líbano).

      De tradición litúrgica antioquena o siríaca occidental

    


    	De tradición litúrgica antioquena o siríaca occidental


    	Iglesia católica siríaca (patriarcado; sede en Beirut, Líbano).


    	Iglesia católica siro-malancar (arzobispado mayor; sede en Trivandrum, India).

      Y de tradición litúrgica caldea o siríaca oriental

    


    	Y de tradición litúrgica caldea o siríaca oriental


    	Iglesia católica caldea (patriarcado; sede en Bagdad, Iraq).


    	Iglesia católica siro-malabar (arzobispado mayor; sede en Cochín, India).

  


  Todas ellas hacen un total de 250 millones de fieles, que sumados a los del rito latino, ascienden a más de 1,250 millones de católicos en el mundo.
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    Ab urbe condita.- Desde la fundación de Roma.


    Acallar.- Hacer callar, silenciar.


    Addenda.- Complemento de información.


    Acrótera.- Remate de los frontispicios adornados con estatuas.


    Anacoreta.- Religioso que vive en solitario.


    Anagrama.- Palabra que resulta de la transportación de las letras de otra palabra.


    Anfibología.- Doble sentido de una palabra.


    Antagónico.- Contrario, opuesto.


    Antropónimo.- Nombre propio que identifica a una persona.


    Aquelarre.- Reunión de brujos.


    Antropología.- Ciencia que estudia el desarrollo, comportamiento y evolución del ser humano en general.
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    Arúspice.- Adivino con autoridad religiosa reconocida por la autoridad imperial.


    Ascetismo.- Estilo de vida austero y renuncia a los placeres materiales.


    Aversión.- Odio, asco, repugnancia.


    Basílica.- Edificio monumental de arquitectura romana que servía para realizar diversas actividades públicas.


    Babilonia.- Antigua ciudad politeísta, capital de Caldea, famosa por sus murallas y sus jardines colgantes.


    Barroco.- Movimiento cultural y artístico que se caracteriza por el exceso de adornos.


    Catarismo (de la herejía cátara).- Creencia de la salvación mediante el ascetismo y total desapego al mundo material.


    Católico.- Universal; la Iglesia de Roma es católica por estar en todo el mundo.


    Canon.- Regla, modelo.


    Chapitel.- Torre que termina en punta.


    Conspicuo.- Eminente.


    Contraponer.- Oponer, contrariar.


    Contrapposto.- En italiano; recargar el peso en una pierna por motivos estéticos.


    Contrarreforma.- Movimiento político y religioso implementado para combatir a Martín Lutero y a sus tesis fundamentadas en la Biblia.


    Colofón.- Remate, nota al final de un libro.


    Cosmorama.- Visión del universo.


    Copto.- Lengua de origen griego, impuesta por los Ptolomeos en Egipto.


    Cuadriga.- Carro tirado por cuatro caballos.


    Di indigetes.- Los primeros doce dioses originarios de Roma.


    Deificar.- Hacer una divinidad de algo o de alguien.


    Demon o daimon.- En la mitología griega: divinidad intermedia o genio protector que se comunicaba con los dioses y servía y guiaba a los hombres.


    Develar.- Quitar el velo, manifestar, mostrar.


    Dístico.- Figura poética que consta de dos versos.


    Deuteracanónigo.- Libros del Antiguo Testamento griego que no son considerados como Santa Escritura y que se incluyen en la Biblia católica.


    Deuteronomio.- El quinto libro de la Biblia escrito por Moisés, en el que Dios ratifica su alianza y expresa sus ordenanzas.


    Dictador.- Príncipe o gobernante con poderes ilimitados.


    Dístico.- Composición poética de dos versos.


    Dogma.- Punto de vista o creencia emitida por una autoridad religiosa que no puede ser cuestionada.


    Endechar.- Implorar, invocar.


    Edad Media.- Periodo de la historia de Europa, comprendido entre los siglosV alXV, que se caracterizó por el atraso cultural y por el predominio de la nobleza sobre los siervos analfabetos, ignorantes y carentes de libertad.


    Edicto.- Ordenanza con fuerza de ley para el pueblo.


    Egregio.- Ilustre.


    Égida.- Protección.


    Elitista.- Que pertenece solo a las clases altas de la sociedad.


    Eón.- Dios del tiempo y de la necesidad de los fenicios, adoptado por los romanos.


    Epílogo.- Parte final de un discurso.


    Epístola.- Escrito en forma de carta, dirigida a algún destinatario.


    Epíteto.- Adjetivo o equivalente que no califica, sino acentúa el carácter del sustantivo; denominaciones.


    Escolástica.- Movimiento filosófico religioso que intentó utilizar la razón, en particular, la filosofía de Aristóteles, para comprender el contenido de la revelación cristiana.


    Etérico.- El cuerpo energético que sostiene el cuerpo físico.


    Exacerbado.- Apasionado.


    Exégeta.- Intérprete de un texto, principalmente, la Biblia.


    Éxtasis.- Emoción extrema, dulce y deleitosa.


    Extenuado.- Debilitado.


    Falsía.- Calidad de falso.


    Fenomenológico.- Eventos que pueden ser percibidos por los sentidos o por la conciencia.


    Filología.- Ciencia que estudia las obras literarias desde el punto de vista de la erudición, de la crítica de los textos y de la gramática.


    Flagelo.- Instrumento con correas que sirve para azotarse a sí mismo en algunas órdenes conventuales.


    Fluvial.- Perteneciente a los ríos.


    Gens.- En Roma, grupo de familias que llevan el mismo nombre.


    Gentiles.- Todos los pueblos de la tierra que no son judíos.


    Gradivo.- El que avanza.


    Hegemonía.- Dominio, supremacía.


    Helénico.- Perteneciente al mundo griego.


    Hermes.- En la mitología griega, dios olímpico mensajero, de las fronteras y de los viajeros.


    Hetaira.- prostituta refinada de la antigua Grecia.


    Hogaño.- Este año.


    Homosexual.- Que mantiene relaciones sexuales con gente del mismo sexo.


    Hierático.- Perteneciente a la liturgia.


    Hieródula.- Prostituta cúltica al servicio de una diosa.


    Horus.- Dios celeste de los egipcios, encargado de guiar a los muertos en el Inframundo.


    Hugonotes.- Despectivo de «protestantes cristianos», llamados así en Francia.


    Iconódula.- Que practica la iconodulia o veneración de imágenes.


    Iconografía.- Conjunto de imágenes, pinturas y representaciones al servicio de una institución.


    Imbríferas.- Que hacen llover.


    Imperator.- Emperador, en latín.


    Ignominia.- Afrenta, infamia.


    Ininteligible.- Que no se entiende.


    Inframundo.- El mundo de los muertos.


    Inducir.- Invitar, instigar, llevar a algo.


    Levitación.- Acto de levantar un objeto por la sola potencia de la voluntad.


    Lunfardo.- Jerga originada en la ciudad de Buenos Aires relacionada con las letras del tango.


    Miracolo.- Milagro, en italiano.


    Mistagogo.- Sacerdote de la antigua Grecia que instruía en los misterios y celebraba ritos de iniciación.


    Mitología.- Conjunto de creencias (por absurdas que sean) que forman parte de la cultura de un pueblo o nación.


    Moiras.- En la mitología griega, eran las personificaciones del destino y controlaban el hilo de la vida.


    Monoteísmo.- Creencia en un solo Dios verdadero.


    Mote.- Apodo, sobrenombre.


    Murena.- Pez voraz, especie de piraña.


    Mutatis mutandis.- Latinismo que significa «cambiando lo que se debía cambiar».


    Náyades.- Ninfas de los cuerpos de agua dulce, tales como pozos, manantiales, arroyos y riachuelos.


    Ninfa.- Divinidades menores que habitan en las fuentes, bosques, montañas y ríos.


    Novenario.- Periodo de nueve días.


    Numen.- Inspiración, divinidad.


    Oceánides.- Ninfas marinas que habitan en las fuentes estanques, ríos o lagos.


    Oceánidas.- Los dioses fluviales de los ríos, quienes se supone que los gobiernan.


    Oclocracia.- Gobierno de la muchedumbre extraviada, violenta y desordenada.


    Ortodoxo.- Conforme con el dogma.


    Pagano.- Politeísta, que tiene muchos dioses.


    Panteón.- Casa de los dioses.


    Parnaso.- Monte donde se sitúa el oráculo de Delfos.


    Parónima.- Que comparte la misma raíz etimológica.


    Paronomia.- Parecido en el sonido de las palabras.


    Paroxismo.- Máxima exaltación.


    Patota.- En Lunfardo argentino: pandilla o grupo de seguidores.


    Peán.- Canto dirigido al dios Apolo.


    Pederastia.- Prácticas abusivas sexuales entre un hombre y un niño.


    Pedofilia.- Prácticas sexuales con niños.


    Politeísmo.- Creencia en muchos dioses.


    Policleto.- Escultor y arquitecto griego del sigloV a.C.


    Présago.- Presagio, que comunica una cosa venidera.


    Purgatorio.- Supuesto lugar de castigo y purificación para las almas.


    Refractario.- Que se opone a cambiar de opinión o costumbre.


    Renacimiento.- Periodo de transición de la Edad Media a la Edad Moderna (de 1942 a 1789).


    Salvífico.- Relativo a la salvación por medio de la fe en Jesucristo.


    Seguirillas.- Tipo de cante flamenco, profundo y sentimental.


    Sincretismo.- Sistema que pretende conciliar varias doctrinas diferentes.


    Seth.- Dios egipcio del desierto, protector de las caravanas.


    Selene.- Personificación griega de la Luna.


    Subsirvientes.- Sobrevivientes o que subsisten.


    Suplicio.- Práctica de hacer asesinar bajo tormento a los condenados de delitos considerados graves durante el Imperio romano.


    Supernos.- Dioses.


    Taumaturgia.- Práctica de hacer hechos extraordinarios.


    Telúrico.- Relativo a los temblores de la tierra.


    Temple.- Al temple es la técnica en pintura que emplea colores mezclados.


    Tetis.- Ninfa del mar, una de las cincuenta nereidas.


    Teológico.- Relativo a la ciencia que estudia la esencia de Dios.


    Tifón.- En la mitología griega, es una divinidad primitiva relacionada con los huracanes.


    Transverberar.- Traspasar.


    Ubicuidad.- Facultad de estar en dos sitios a la vez.


    Vate.- Poeta.


    Versus.- Latín, significa oposición o enfrentamiento.


    Vulgo.- Populacho, pueblo, común de los hombres.
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  Notas


  
    [1] El arquitecto griego Apolodoro de Damasco diseñó para el emperador Marco Ulpio Trajano (emperador del 98 al 117 d. C.) el foro Trajano, la basílica Ulpia, el mercado de Trajano y la columna Trajana, entre otros monumentos. <<

  


  
    [2] Hasta hace algunos años, el artificio para ocultar el segundo mandamiento consistía en dividir en dos el décimo mandamiento: «No codiciarás a la mujer de tu prójimo» y «no codiciarás las cosas ajenas». <<

  


  
    [3] La Biblia Deuterocanónica (deutero significa «el segundo» o «el siguiente» en griego) incluye los catorce textos y pasajes del Antiguo Testamento que no están insertos en el tanaj judío hebreo-arameo, que son: los libros de Tobías, Judit, Sabiduría de Salomón, Eclesiástico, Baruc, Macabeos, etc. <<

  


  
    [4] El historiador Eusebio de Cesarea, en un claro intento por acercar el Imperio romano a la religión cristiana, afirma que el emperador Tiberio trasladó comunicación al Senado romano en un informe acerca de lo acontecido con la muerte y resurrección de Jesús, para que fuese reconocido como Dios. Este pedimento, que según él rechazó el Senado, resulta inverosímil, pues la religión judía había sido repudiada por los romanos desde tiempos de Pompeyo y, después, por el propio Augusto. Además, el evento de la crucifixión de un judío, por importante que fuese, no interesaba a un emperador romano. <<

  


  
    [5] Su abuelo y bisabuelo fueron los papas FelixIV (-530) y FelixIII (-492), respectivamente. <<

  


  
    [6] La «expiación de las almas» era un concepto bastante conocido por los antiguos romanos. Cicerón indica al final del LibroVI de su Tratado de la república: «Las almas de aquellos que se entregaron a los placeres de los sentidos […] no vienen a estas mansiones hasta después de muchos siglos de expiación», a propósito de su comentario conocido como «el sueño de Escipión» (pág.79, op.cit.). <<

  


  
    [7] Virgilio, el príncipe de los poetas, nos obsequia con una notable versión de la historia mitológica de Orfeo, en la que, por cierto, hace notar la influencia de Proserpina en la regencia de los Infiernos, al final del LibroIV de Las Geórgicas. <<

  


  
    [8] La palabra «obispo» deriva del latín episcopus, que significa «vigilante, inspector, supervisor». <<

  


  
    [9] «Lateranense» deriba de «Laterno», en italiano. Debe su nombre a la familia patricia originalmente propietaria del lugar, los Plautii Laterani. En el Predio tenían su palacio, confiscado por Nerón. Fue donado siglos después a la Iglesia católica por ConstantinoI el Grande. La buena noticia es que esta basílica hoy contiene los maderos de la mesa de la Última Cena; la mala, que en ese tiempo los judíos no la usaban para sentarse a comer. <<

  


  
    [10] Esta teoría universalista el mismísimo papa Francisco la promueve bajo la denominación de «diálogo interreligioso», con el objetivo de unir a todas las religiones en una sola. <<

  


  
    [11] «Pagano» deriva del latín pagus, que eran las pequeñas aldeas rurales de los romanos, sinónimo de «politeísta» y, por tanto, ajeno al cristianismo. <<

  


  
    [12] Según comenta Eratóstenes, antiguo mitógrafo griego, en sus Catasterismos: «El Fósforo [el planeta Venus] pertenece a Afrodita». Venus, según la antigua ciencia astrológica, es considerado como un planeta benigno. Lo comenta Claudio Ptolomeo en uno de los tratados astrológicos más importantes: El tetrabiblos. Por su parte, Virgilio, el famoso poeta latino, en sus Geórgicas lo llama «el astro bienhechor» («ÉglogaIX», pág.254, op.cit.). <<

  


  
    [13] Muy a propósito de estos signos, el escritor francés Louis Pauwels (1920-1997), en su libro El retorno de los brujos (1960), escrito en coautoría con el científico Jacques Bergier, comenta: «Hay máquinas que en nada se parecen a lo que solemos llamar máquinas […]. Algunas líneas trazadas con una tinta especial en un papel debidamente preparado constituyen un receptor de ondas electromagnéticas» (pág.111, op.cit.). <<

  


  
    [14] El legendario alquimista Fulcanelli, autor de El misterio de las catedrales, reconoce, en el capítuloIV de su libro, a la cruz egipcia o ank ansada como el emblema de Venus o Ciprina. La identifica también como «el jeroglífico alquímico del crisol», que da como resultado la obtención de la primera piedra angular. <<

  


  
    [15] Louis Pauwels y Jacques Bergier dedican no pocas páginas del capítuloIX a explicar la importancia de la esvástica como signo mágico en El retorno de los brujos. Sin embargo, este fenómeno se suscitó no solo en las más antiguas culturas. Bernal Díaz del Castillo comenta en Historia verdadera de la conquista de la Nueva España: «¡Cuán grande fue el asombro de los conquistadores españoles!, cuando encontraron señales de cruces como parte de ciertos ídolos» (pág.14, op.cit.). <<

  


  
    [16] Cinco, tomando en cuenta la cruz que se hace con los dedos de la mano derecha; cinco, por cierto, como las partes del pentáculo que se forma con las aristas que se completan con el ciclo del planeta Venus. <<

  


  
    [17] Precisamente, como es también el caso de Las Tres Gracias, las diosas que solían invocar los romanos para alegrar sus convites, y que el poeta griego de la antigüedad Baquílides describe como las de ajustado talle (pág.88; Odas y Fragmentos), pues conservan, como dice la ópera Mefistófeles de Charles Gounod, “el tesoro que contiene a todos los demás”; la jeunesse: la juventud. <<

  


  
    [18] Séneca, el dramaturgo, escribió de manera profética: «Al final de los tiempos, vendrán años en los que el océano rompa las cadenas del universo y se extienda inmenso el orbe y Tetis descubra nuevos mundos», tragedia Medea, versos 375 al 379. Tetis es la titánide diosa de las aguas. <<

  


  
    [19] Plinio el Joven, gobernador de Bitinia (112-113, hoy Turquía), escribió al emperador Trajano, preguntándole cómo debía proceder contra los cristianos, que se habían convertido en una especie de plaga. Hasta entonces, los obligaba a ofrendar al emperador, a los dioses y a maldecir a Cristo para salvar su vida. Por su trayectoria religiosa al servicio de las divinidades de Roma y del emperador, se le rinde culto con una estatua nada menos que en uno de los nichos de la basílica de Santa María la Mayor, en Roma. <<

  


  
    [20] Como es el caso de Afrodita, que según Homero ascendió al cielo, refiriéndose a la diosa como «la de la bella corona»; Himnos Homéricos. <<

  


  
    [21] La leyenda de Eneas no es una invención de Virgilio, solamente la recrea. Fue mencionada por Homero en sus Himnos homéricos (s.VIII a.C.), y siglos después, el historiador romano Marco Terencio Varrón (116 a.C.-27 a.C.) la retomó en sus Antigüedades. <<

  


  
    [22] Esta idea de identificar la vestimenta blanca con la devoción mariana tiene una explicación: este color identifica nada menos que al planeta Venus, según lo comenta el antiguo mitógrafo griego Eratóstenes. Este dice, refiriéndose a los planetas: «El cuarto es Fósforo [Venus], pertenece a Afrodita y es de color blanco» (Mitógrafos griegos, pág.176). Según nos explica Ovidio en sus Fastos, también era el color que usaban los procesionarios en honor a Robígine, el dios de la roya del trigo, el 25 de abril. <<

  


  
    [23] Ciento cinco años antes que Lutero, el sacerdote católico, teólogo y filósofo considerado el precursor del protestantismo, rector de la Universidad de Praga, Han Hus o Juan Huss, fue condenado a la hoguera por hereje en el Concilio de Constanza en 1415. Esto violentó un salvoconducto que protegería su vida. Todo se debió a criticar la corrupción, la riqueza, la venta de indulgencias y las doctrinas de la Iglesia católica romana. Para compensar a la ciudad de Praga por este asesinato, el papa LeónXIII constituyó la Congregación del Niño de Jesús de Praga en 1896. <<

  


  
    [24] La llamada Dieta de Worms fue una asamblea de los príncipes del Sacro Imperio Romano Germánico del 25 de enero al 25 de mayo de 1521 en la ciudad homónima. Martín Lutero defendió sus noventa y cinco tesis relacionadas con su protesta en contra de las prácticas de la Iglesia católico-romana. Se lo declaró prófugo y hereje y se prohibieron sus obras, entre las que destacaba su traducción de la Biblia del latín al alemán, impresa en 1534. <<

  


  
    [25] En la mitología romana, los senos eran de Venus; la cabeza, de Júpiter; y los pies, de Mercurio. <<

  


  
    [26] Cuenta la leyenda que el obispo de Roma Liberio, en el 352, soñó que la Virgen le pedía que construyese un templo «donde se encontrase nieve». Supuestamente, sucedió el cinco de agosto de ese mismo año, cosa insólita, coincidentemente, en el sitio que ocupaba un antiguo templo pagano de Cibeles Magna Mater. En el fondo, se delineaba la política de cristianización continuada por los sucesores de Constantino el Grande, al tiempo que se resguardaban los viejos emplazamientos sagrados. <<

  


  
    [27] Es revelador escuchar de viva voz al escritor jaliciense Juan Rulfo en una entrevista para la Radiotelevisión Española (disponible en internet). Su familia fue una de las grandes damnificadas de la Guerra Cristera Mexicana (1926-1929): «Fueron las mujeres las que presionaron y apoyaron logísticamente a sus hombres para levantarse en armas en defensa de su religión» (más o menos como lo ilustra la película «La guerra santa» de 1979, de Carlos Enrique Taboada). El historiador Jean Meyer lo describe como un movimiento popular «que les salía de adentro» (pág.14 de La Cristiada —la guerra—, editorial Clío, 1997). <<

  


  
    [28] Por ejemplo, en el Evangelio de Juan se lee: «Pedid todo lo que queréis», capítulo15, versículo7; «para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre», capítulo15, versículo16, Biblia Reyna-Valera. <<

  


  
    [29] Como lo explica David Hume, en su Historia natural de la religión: «El pueblo tomaría como algo esencial de esa religión la asistencia misma a los sermones, en vez de considerar esencial la práctica de la virtud y de la buena moral», pág.105, op.cit. <<

  


  
    [30] Los Concordatos Vaticanos, en términos generales, están diseñados para proteger la propiedad, los intereses y los privilegios de la Iglesia. Son poco conocidos y nos ofrecen un panorama real de la injerencia internacional de la Santa Sede en las naciones del mundo entero. Hugo Guevara, en su libro Concordatos y tratados del Vaticano con otros Estados, nos muestra una clara imagen del uso y abuso de estos instrumentos jurídicos en beneficio de la Iglesia católica romana; se halla disponible en internet. <<

  


  
    [31] Tal como lo sugiere sorpresiva pero asertivamente James Joyce en el Retrato de un Artista adolescente: «y se volvía hacia ella cuyo emblema es el lucero de la mañana…» (pág.107) op cit. <<

  


  
    [32] La Guerra Cristera Mexicana, conocida como Cristiada, fue un conflicto religioso armado, originado por la renuencia de la Iglesia católica a acatar los preceptos legales ordenados en la Constitución de 1917 y su reglamento correspondiente. Estos obligaban, entre otras medidas, a limitar el culto religioso al interior de los templos. Bajo la presidencia de Plutarco Elías Calles, el Episcopado mexicano, por supuesto, dirigido desde Roma, por medio de una carta pastoral colectiva, decidió suspender el culto público el 31 de julio de 1926. Organizó e instigó a los feligreses a la resistencia armada, lo que derivó en una guerra santa. Al grito de «¡viva Cristo Rey!», dejó un saldo de varias decenas de miles de muertos (algunos estudiosos calculan que llegaron a la cifra de 250000, entre civiles y militares). <<

  


  
    [33] El poeta griego de la antigüedad Baquílides se refiere a Perséfone como «de finos tobillos», pág.100, Odas y fragmentos. «Hija de esbeltos tobillos» la llama Homero en sus Himnos homéricos, dedicados a los dioses. <<

  


  
    [34] No se descarta que en los ritos iniciáticos ingirieran algún tipo de sustancias alucinógenas, las cuales ya se utilizaban en Grecia para diversos fines. <<

  


  
    [35] El mismísimo Eusebio de Cesarea, el gran apologista del emperador ConstantinoI el Grande, en su Historia de la Iglesia, se refiere a ellos como «infames misterios» porque extendían «la fantasía hasta el infinito en la invención de monstruosos mitos», pág.135 y 139, op.cit. <<

  


  
    [36] Es interesante comentar que este personaje, Macario el egipcio o Macario de Egipto (300-391 d.C.), era un ermitaño del desierto —¿también un mago?—. Vivió en el siglo en el que se oficializó el cristianismo, el periodo de mayor producción de papiros mágicos. <<

  


  
    [37] Sus antecedentes históricos están ligados a la erección de una capilla conocida como la Porciúncula en Asís, Italia; se levantó bajo la dirección del obispo de Roma Liberio (352-366), con algunos eremitas, supuestamente, provenientes del valle de Josafat (Wikipedia) para cristianizar el asentamiento amurallado donde se veneraba a la diosa Minerva en un importante templo. Nueve siglos más tarde, esos eremitas se transformaron en los piadosos frailes franciscanos, que fueron impregnando la religión católico-romana con sus creencias greco-egipcias, relacionadas con la invocación a los ángeles. Se les asignó a estos la función de ser acompañantes y servidores de María en su supuesta asunción a los Cielos. Se declaró a la nueva divinidad como santa María de los Ángeles, cuya capilla transformaron en basílica. De ahí proviene la renombrada devoción franciscana por los ángeles, comúnmente conocida como religión seráfica. Venus emerge del mar acompañada por sus nínfas; María asciende al Cielo acompañada de ángeles. <<

  


  
    [38] «Copto» es un término para referirse a la lengua egipcia en la última etapa del antiguo Egipto. <<

  


  
    [39] Los auténticos monasterios, como su nombre lo dice («mono» significa «uno» en griego), eran unos pequeños habitáculos donde una sola persona ingresaba, con el objeto de aislarse de todo y de todos. La palabra «monasterio» como habitación de monjes está mal empleada. Al parecer, se trata de un invento de los estrategas del Imperio romano para agrupar a los eremitas egipcios, obligándolos a residir en comunidades (cenobitismo), en un lugar determinado y bajo reglas específicas. <<

  


  
    [40] La medalla milagrosa de san Benito se confeccionó siglos después, siendo autorizada por el papa BenedictoXIV en 1742. En su reverso dice: «Vade retro, Satana» («retrocede, Satanás»). ¿O querrá indicar «vete para atrás, Satanás»? En el anverso figura: «La santa cruz sea mi luz». Se considera una medalla especial para exorcismos y para el momento de la muerte. <<

  


  
    [41] Hay que apuntar que esta supuesta incorruptibilidad no es sino una burda adaptación supersticiosa de las profecías referentes a la vida, obra y muerte de Jesús. La Biblia enuncia en el libro de los Salmos, en el capítulo16, versículo10: «Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción». Según explica Pablo el Apóstol, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo13, versículos35 al 38, es una trascendente profecía mesiánica referente a Jesús: el Cristo. <<

  


  
    [42] El poeta Claudiano cita a Helios, el dios solar griego, representado por un joven hermoso con una aureola solar. Conducía un carro halado por una cuadriga, en la cual todos los días cruzaba el firmamento, trayendo la luz del sol de oriente a poniente. <<

  


  
    [43] Fulcanelli, en El misterio de las catedrales, comenta al principio del capítuloVI que: «Todas las iglesias tienen el ábside orientado hacia el sudeste», para que fieles y profanos «miren hacia donde sale el sol»; agrega más adelante que su ábside semicircular designa «la vida oculta de las cosas». Según los jerarcas católicos, están en esa dirección «mirando a Tierra Santa». <<

  


  
    [44] Las horas canónicas instituidas por san Benito son: los maitines: antes de amanecer; los laudes: al amanecer; la hora prima: después del amanecer; la tercia: 9 a. m.; la sexta: el mediodia; la hora nona: 3 p. m.; las vísperas: con la puesta del sol; y las completas, a las 21, antes de ir a dormir. <<

  


  
    [45] Así lo corroboran también las conclusiones de los estudios del filólogo y orientalista alemán Friedrich Max Müler (1823-1900) en su libro sobre Mitología comparada, en la página 126. <<

  


  
    [46] Carlos III de Borbón, rey de España de 1759 a 1788, apodado el Político y el mejor alcalde de Madrid, además de impulsar la modernización de España en diversos rubros, prohibió la flagelación pública en las procesiones de Semana Santa. <<

  


  
    [47] El nutrido número de costaleros y el despliegue de lujo sevillanos no son una novedad europea. En una procesión dionisiaca greco-egipcia, que describe Ateneo de Náucrates en El banquete de los eruditos, LibroV (pp.315-327), se alude a numerosos contingentes pletóricos de ornamentos dorados, que nos recuerdan a los que desfilan en la Semana Santa. <<

  


  
    [48] La Verónica es una mítica mujer no mencionada por ninguno de los Evangelios. Según la tradición católica romana, tendió a Jesús un lienzo durante su vía crucis, quedando estampado milagrosamente su rostro para que se lo adorase como reliquia. Está reconocida como santa y patrona de las lavanderas, con su fiesta el 12 de julio; de las hilanderas, con su fiesta el 13 de enero; y también de los fotógrafos. ¡Qué tal! <<

  


  
    [49] Frase de Dante Alighieri, transcrita de la Divina Comedia, CantoXXVII del «Infierno», pág.132. <<

  


  
    [50] Ateneo de Náucrates comenta en El banquete de los eruditos que a Nisa, la supuesta ninfa que sirvió de nodriza a Dionisio, se la representaba con una túnica amarilla (LibroV, pág.320), de donde creemos que proviene uno de los colores de la bandera vaticana. <<

  


  
    [51] En el fondo, Nietzche retoma la teoría del filósofo presocrático Heráclito de Éfeso (540-480 a.C.), quien afirmaba que «de las cosas diferentes nace la más bella armonía», lo cual no lo demerita. <<

  


  
    [52] La fiesta de san Juan, el 24 de junio, solía ser una noche de regocijo y de licencia en la que todo está permitido. San Guido de Anderlecht (950-1012) es un santo belga, patrono de los animales con cuernos, de los niños convulsivos, de los epilépticos, solteros y sacristanes. Una vez terminada la procesión de su fiesta el 12 de septiembre, se festeja con música y banquetes. <<

  


  
    [53] Ateneo de Naucrates en El banquete de los eruditos, en el LibroVIII, comenta al respecto: «Y cuando alguien de la ciudad le contestó que bailaban (ballizausin) todos en la ciudad en honor a la diosa, se echó a reír y apostilló: “Excelente, amigo, ¿y qué griego ha llamado a esto ballismás, cuando había haber empleado el verbo komázein? [andar de juerga]”», pág.96, op.cit. <<

  


  
    [54] En San Miguel de Allende (Guanajuato), cuya catedral está inspirada en la arquitectura gótica de la Europa medieval, en la fiesta denominada la Alborada, para despertar al santo patrono cada 29 de septiembre, a las 2:30 a. m. el pueblo procesiona por las calles, dirigido por las imágenes del sol, la luna y la cruz; después, cantan Las mañanitas al arcángel Miguel. Acto seguido, se detonan en esa madrugada cientos de cohetones por minuto durante más de una hora, evento que, según dicen, representa la lucha del arcángel Miguel contra Lucifer.


    En San Miguel de Allende, se celebra el llamado Desfile de los Locos el primer domingo después del 13 de junio. Se inicia en la iglesia de San Antonio de Padua. El cronista local lo cree de invención vernácula; se debe a que revivieron espontáneamente los obreros de una factoría local, haciéndose los locos. Sin embargo, el verdadero origen ancestral y simbólico es develado por Fulcanelli en el capítuloI de El misterio de las catedrales (1922): «La fiesta de los locos era una celebración pagana de la Edad Media que se verificaba en las catedrales góticas francesas, en la cual se presentaban (disfrazados) todos los dioses del Olimpo, junto con las diosas Juno, Diana, Venus y Latona, encabezados por la carroza del triunfo Baco, a oír misa, como preámbulo para el Desfile de los Locos». <<

  


  
    [55] Francisco Javier Clavijero comenta en un pie de página de su Historia antigua de México que ese soldado español se llamaba Villafuerte. Relata que poco antes, con la anuencia de Moctezuma, Cortés había hecho colocar una gran cruz en el patio principal para que fuesen testigos los mexicanos de la veneración de los españoles a aquel santo instrumento (pág.340, op.cit.). <<

  


  
    [56] El Mesías es el más famoso de los oratorios de Georg Friedrich Haendel, estrenado en Dublín el 13 de abril de 1742. Tiene la peculiaridad de que su letra está apegada a lo que dicen los textos bíblicos. <<

  


  
    [57] Lope de Vega no solo cumplía con el dogma; en el auto sacramental denominado El viaje del alma, además, intercala, como si fuesen partes de la historia bíblica, los nombres de Jano, Vesta, Isis, Osiris y Proserpina. Su fábula, comenta —en claro sentido esotérico—, es: «Cifra de la moral filosofía», pág.30, TomoIII de sus Obras completas. <<

  


  
    [58] Corpus Christi, que significa «cuerpo de Cristo», celebra el cuerpo y la sangre de Cristo en la hostia. En el año 1246 en Lieja (Bélgica), durante la eucaristía, la hostia empezó a sangrar, por lo que el papa UrbanoIV instituyó su fiesta sesenta días después del Domingo de Resurrección.


    Respecto a este milagro, se aplica perfectamente lo descrito por David Hume: «El asombro ha de provocarse a toda costa; ha de fabricarse el misterio; ha de buscarse la oscuridad y ha de concederse un premio a los devotos creyentes que ansían tener una oportunidad para someter su razón rebelde, prestando crédito a los sofismas más ininteligibles», pág.69, op.cit. <<

  


  
    [59] A la ciudad de La Puebla de los Ángeles se la llamó así en función de la devoción que tenían a los ángeles los frailes franciscanos que la fundaron, entre los que destacó Toribio de Benavente Motolinía. Por este motivo, uno de los primeros templos que se erigió allí se consagró al ángel custodio en el barrio de Analco, que significa «del otro lado del río» (San Francisco).


    Esta conocida devoción franciscana se explica porque, en el sigloII, trasladaron a algunos eremitas de Egipto a Asís, en Italia —que diez siglos después sería sede de los futuros franciscanos—. Estos llevaron consigo sus creencias seráficas, es decir, su devoción y sus libros de invocaciones a los ángeles, tal como aparecen en los Papiros Mágicos greco-egipcios, adaptándolos al catolicismo romano. Hoy en día se puede encontrar en el interior del templo de Analco, en la ciudad de Puebla, un gran mural con las pirámides de Egipto.


    Sin embargo, el mito popular sobre este topónimo dice que, además de trazar la ciudad, los ángeles subieron las campanas de la catedral. Los frailes franciscanos fundaron San Diego en honor a un connotado franciscano, Diego de Alcalá, en la Alta California, Los Ángeles y San Francisco, esta última dedicada al fundador de la orden. Como dilucida David A.Brading, «los verdaderos fundadores de la Nueva España fueron los frailes que llegaron en 1524, y no los conquistadores de 1519», por lo que «la nueva sociedad colonial se definió en una virtual asociación con la Iglesia» (Los orígenes del nacionalismo mexicano de David A.Brading, pág.34). <<

  


  
    [60] La capilla del Rosario es una edificación palaciega en forma de cruz latina cubierta de relieves en estuco dorado, por lo que se la definió como Casa de Oro. Se considera obra cumbre del barroco novohispano y su construcción duró cuarenta años, siendo dedicada a la Virgen del Rosario. Casa de Oro se trata del calificativo que se le dio a la mansión que se edificó el emperador Nerón entre las colinas del Palatino y el Esquilino, en cuya inauguración exclamó: «Por fin podré vivir como ser humano». <<

  


  
    [61] «De un golpe maestro, las autoridades españolas transformaron al pueblo indígena de hijos de la mujer violada [Coatlicue] en hijos de la purísima Virgen», comenta Carlos Fuentes en su libro El espejo enterrado, pág.156. <<

  


  
    [62] El novohispano y fraile dominico Servando Teresa de Mier (1765-1827), en sus Memorias, cuestiona la participación de Zumárraga en todo el asunto de la Guadalupana (págs.16 y 17 del TomoI, capítulo primero). Pero va aún más lejos, tratando de conciliar la antigua religión azteca con la cristiana. Intenta demostrar que el mítico personaje Quetzalcoatl, la serpiente emplumada, no era otro que santo Tomás el evangelista, predicando en la América precolombina (págs.36 a 53, TomoI, op.cit.). Finalmente, aún cuando conserva su fe católica incólume a través de los años, desnuda el mito y la fábula guadalupana con diversos anacronismos y contradicciones históricas en el libro de marras (ver Anexo4), a los que califica de ficción (pág.85, op.cit.).


    En su famoso Sermón Guadalupano del 12 de diciembre de 1794, expuso que la Guadalupana se había plasmado en la capa de santo Tomás. Le valió un proceso inquisitorial ilegal, promovido por el arzobispo de la Nueva España Alonso Nuñez de Haro. Este lo desterró de la Nueva España, le canceló su título de teólogo y le prohibió dar cátedra, convirtiéndose en su acérrimo enemigo. «¿Se habrá visto un despotismo semejante?», pregunta fray Servando en sus Memorias (pág.104, op.cit.); olvidaba el religioso regiomontano que, cien años antes, una monja novohispana había sufrido comparable injusticia y aún mayor: sor Juana Inés de la Cruz. <<

  


  
    [63] Los días 3 y 4 de diciembre de 1563, se determinó en el Concilio de Trento que las imágenes de Cristo, de la Virgen y de los santos «deben tenerse en los altares de los templos y tributárseles el honor debido». El arzobispo fray Alonso de Montúfar convocó el Segundo Concilio Provincial Mexicano en 1565 (donde, seguramente, surgió la idea de cambiar a la diosa Tonantzin por la Virgen de Guadalupe), con el fin de implementar las nuevas disposiciones establecidas por el Concilio de Trento. Como consecuencia, se importó de España a la América del Sur otra Virgen de Guadalupe, en este caso, al virreinato del Perú: la Virgen de Guadalupe de Pacasmayo. Celebra su día de fiesta el 8 de agosto. <<

  


  
    [64] Este fenómeno lo comenta el teólogo fray Jacinto de la Serna (1595-1685) en su Tratado de las supersticiones (de los indígenas de la Nueva España): «Ponían sus ídolos por cimiento y en las basas de los pilares de la catedral» op.cit., pág.28. También lo menciona Artemio de Valle-Arizpe (1884-1961) en su libro Hernán Cortés, donde dice: «Sepultaban ídolos bajo las cruces de los atrios o bajo los altares de las iglesias, y con eso engañaban a los frailes», pág.113, op.cit. <<

  


  
    [65] San Miguel del Milagro es un santuario franciscano del sigloXVII, de gran calidad en su manufactura decorativa muy próximo a la ciudad de Puebla; allí solía pasar algunas temporadas el señor obispo don Manuel Fernández de Santa Cruz. Su importancia radica en el hecho de que al ubicarse cercano al Xochitecatl, un centro ceremonial y religioso olmeca-xicalanca de gran importancia en la zona arqueológica de Cacaxtla, fue un importante instrumento de culturización religiosa. <<

  


  
    [66] Ocho coincide con los años que tarda en cumplir su ciclo el planeta Venus, dibujando el pentagrama de Venus, conocido también como el pentáculo. Se utilizó en la antigüedad como amuleto, como símbolo diabólico y, paradójicamente, como símbolo de Jesús. Bien colocado, podría ahuyentar al diablo. Ocho coincide con el número de las paredes de la capilla del Ochavo de la catedral de Puebla (y de Toledo, en España), dedicada a la Inmaculada Concepción de María; además de estar relacionada con el planeta Venus (por los ocho años del ciclo de Venus), se vincula con los días en que la Tierra se acerca más al Sol (perihelio), en los primeros días de diciembre. Resulta el mismo periodo en que se instauró su dogma, el 8 de diciembre de 1854, solamente cuatro años después de que, en 1850, el 16 de diciembre, Venus alcanzara la distancia más cercana a la Tierra desde 1800. <<

  


  
    [67] Quintaesencia, además de significar «perfección», es también un término usado en la ciencia hermética o alquímica, que define los tres elementos simbólicos: azufre, mercurio, sal; y los dos mundos: el espiritual y el material. <<

  


  
    [68] Louis Powels y Jacques Bergier, en El retorno de los brujos, llegan a la conclusión de la existencia de una corriente mística luciferina (pág.184) y de una doctrina secreta (pág.194), con oraciones misteriosas y prácticas ocultas (pág.195, op.cit.). Para los autores, sustentaron el nacionalsocialismo de Hitler, que llevó a Alemania al desastre. <<

  


  
    [69] Góngora no se trataba de su verdadero apellido, sino que lo adoptó para arrogarse el prestigio de su famoso y no menos religioso pariente, el poeta español don Luis de Góngora y Argote. <<

  


  
    [70] El lienzo original, el de la supuesta aparición, se atribuye a un artista indígena llamado Marcos Cipac de Aquino, por encargo del arzobispo Alonso de Montúfar. La película mexicana Nuevo Mundo (1978) del director Gabriel Retes nos da una ilustrativa versión de cómo muy probablemente ocurrieron los hechos. <<

  


  
    [71] Fulcanelli, legendario alquimista, autor de El misterio de las catedrales (1922), explica en la tercera parte de su libro que: «Antaño, las cámaras subterráneas de los templos servían de morada a las estatuas de Isis, las cuales se transformaron cuando la introducción del cristianismo en Galia en Vírgenes negras, a las que en nuestros días venera el pueblo de manera muy particular», Wikipedia, p. d. f., op.cit. <<

  


  
    [72] El profesor Enrique Cordero y Torres (1904-1989), cronista de la ciudad de Puebla, asegura la existencia de diversos pasadizos subterráneos angelopolitanos, en los cuales «se podía caminar desembarazadamente». El túnel que va de la catedral angelopolitana a la iglesia de la Compañía de Jesús (según el croquis de su autoría) pasaría muy cerca o tal vez por abajo de la casona que adquirió para sus niños el arzobispo Fernández de Santa Cruz. Casualmente, a esta una antigua leyenda urbana la denomina la Casa de la Bestia; según dicen, un monstruo con forma de serpiente (o lobo) devoró a un menor de edad (???).


    El Dr. Hugo Leicht, en su Estudio histórico de las calles de Puebla, (1986) atribuye la leyenda a la fantasía popular, citando como antecedente que fray Bernardino Minayo escribió en 1531 sobre la conveniencia de la nueva ciudad en vista de la «ausencia de animales nocivos e cosas ponzoñosas» (sic). <<

  


  
    [73] Francisco Javier Clavijero comenta en su Historia antigua de México que los conquistadores españoles, al mando de Hernán Cortés, encontraron en la Plaza Mayor de la Gran Tenochtitlán un templo denominado Ilhuicatitlan, dedicado a Venus. En este había una columna «alta y gruesa en que estaba pintada o esculpida la imagen de este astro; al tiempo de su aparición le sacrificaban cautivos delante de la columna», pág.162, op.cit. <<

  


  
    [74] El libreto de Otello es del italiano Arrigo Boito (1842-1918), basada en la obra homónima de Shakespeare. <<

  


  
    [75] El genio del cristianismo, Libro Primero, pág.2. <<

  


  
    [76] Respecto a este evento histórico, Fernando Vallejo, con su peculiar estilo, narra en La puta de Babilonia:


    «El oriente lo perdió desde el 16 de julio de 1054 cuando el altanero legado papal Humberto de Moyenmoutier le tiró en la cara la bula de excomunión de LeónIX al patriarca de Constantinopla Miguel Cerulario en el altar mayor de Santa Sofía y las dos iglesias, enfrentadas desde hacía siglos, se separaron formalmente. Cerulario a su vez excomulgó a LeónIX. Sin ninguna originalidad en realidad, pues doscientos años atrás el papa NicolásI y Foccio, el patriarca de Constantinopla de entonces, ya se habían intercambiado excomuniones».


    Y agrega:


    «Papa y patriarca se pelearon por el filioque, un agregado occidental al tercer artículo del credo de Nicea “creo en el Espíritu santo que procede del Padre y del Hijo”. Filioque quiere decir “y del Hijo”. Bizancio decía que solo “del Padre”», pág.37, op.cit. <<

  


  
    [77] Celestes. <<

  


  
    [78] Júpiter no es otro que el emperador Augusto. <<

  


  
    [79] Del latín supernus, «superiores», refiriéndose a los dioses. <<
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